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    CAPÍTULO 1 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Odiaba asistir a este tipo de eventos y los encontraba especialmente irritantes. Por lo general, habría tratado de empeñar a su Beta y mejor amigo, Dalton, para que representara a la manada; sin embargo, Marcellus no se atrevía a separar a Dalton de su hijo, que había tenido fiebre la noche anterior. 
 
    Entonces, en cambio, había traído a dos guerreros con él para representar formalmente a la manada de Lupum Griseo. 
 
    Como el paquete Blue Onyx donde se estaba llevando a cabo la Ceremonia Alpha estaba en varios estados, el viaje duró más de un par de horas y, al final, Alpha Marcellus Storm estaba al límite. Había traído su computadora portátil con él en el automóvil para hacer un trabajo, pero muy rápidamente, se había muerto por falta de carga y se maldijo por no haber llevado el cargador con él también. 
 
    Además del papeleo de la manada para asegurarse de que todo permaneciera en orden, Marcellus trabajó para hacer crecer la firma financiera que sus antepasados habían iniciado y trabajó duro para mantener la prosperidad durante generaciones. Si bien tenía un equipo de lobos para ayudarlo a administrar todo por él y mantener la rentabilidad del negocio, le gustaba asegurarse de que todo funcionara sin problemas. 
 
    Eso, junto con la fuerte herencia que su padre y ex-Alfa le habían dejado a la manada, todo el dinero acumulado de generaciones anteriores, dejó a la manada de Lupum Griseo en una muy buena posición financiera, asegurándose de que nadie se quedara sin nada. 
 
    Si los miembros de la manada tenían problemas financieros, entonces tenían la manada a la que recurrir y si alguien necesitaba un trabajo, entonces, como Alpha, estaba feliz de ayudarlos a encontrar uno dentro de la manada, ya que solo prosperaban si todos trabajaban juntos. 
 
    Un suspiro agravado salió de sus labios mientras miraba el ícono de la batería parpadeante en su computadora portátil y cerró el dispositivo en un ataque de ira, haciendo una mueca cuando la fuerte bofetada llenó el auto. Pasándose una mano por la cara, la volvió a colocar en su bolso, sin embargo, esta vez, sus acciones fueron mucho más suaves. 
 
    Para pasar el tiempo, preguntó a los dos guerreros sobre sí mismos y los acontecimientos recientes de sus vidas, y se enorgullecía de sí mismo como Alfa por hacer un esfuerzo con cada uno de los miembros de su manada, incluso si su manada acababa de crecer a ochocientos con el reciente incorporación de un cachorro el pasado fin de semana. 
 
    "Parece como si fuéramos los últimos". Zion, señaló uno de los guardias en voz alta mientras todos salían del auto y estiraban las piernas, después de haber estado acalambrados dentro del vehículo en movimiento durante algunas horas. 
 
    Eran lobos y, por naturaleza, no estaban destinados a estar apretados en lugares pequeños durante tanto tiempo. Si hubieran podido correr aquí, lo habrían hecho, pero Marcellus estaba seguro de que los otros Alfas fruncirían el ceño ante tal llegada. 
 
    "Elegantemente tarde." Murmuró en voz baja, con un matiz de alegría en su voz mientras se arreglaba la chaqueta del traje y se abrochaba el botón. "Ahora ven. Entremos antes de que envíen una fiesta de bienvenida. 
 
    Los dos guerreros compartieron una mirada de complicidad y se rieron por lo bajo antes de seguir al Alfa, asegurándose de flanquearlo por ambos lados, ya que prefería eso a que los miembros de su manada caminaran detrás de él. Si bien era un Alfa y eso le facilitó más que un lobo normal, no se creía mejor que nadie. 
 
    Desafortunadamente, llegaron demasiado tarde y los otros Alfa ya los habían visto antes de que pudieran llegar a la entrada principal de la empacadora. 
 
    "Tu llamada, Alfa". Mohammed, el otro guardia murmuró con una risita mientras pululaban por todos lados, la mayoría de los lobos curiosos como habían pasado años desde que Alpha Marcellus había asistido a tal evento. 
 
    Marcellus suspiró y se pasó una mano por la cara, ya cansado y la ceremonia aún no había comenzado. Si pensaba que estaba cansado y frustrado ahora, tenía otra cosa por venir, ya que después de todos los saludos y presentaciones, todos se dirigieron afuera, donde se llevaría a cabo la ceremonia oficial. 
 
    Lo único que hizo soportable toda esta terrible experiencia fue que le recordó su propia ceremonia Alfa hace diez años cuando su padre y ex Alfa de la manada Lupum Griseo le entregaron el título y la responsabilidad. Fue todo lo que sucedió después lo que Marcellus encontró tedioso. 
 
    La cena había sido especialmente aburrida ya que la mayoría de los Alfa eran décadas mayores que él y solo parecían interesados en una alianza entre sus manadas o en descubrir qué formas liberales él eligió para dirigir la manada. 
 
    liberal _ Su elección de palabras, no la suya. 
 
    Una vez que todos terminaron de comer, todos se dividieron en grupos y, de alguna manera, todos los Alfa mayores estaban reunidos en una de las oficinas de la manada bebiendo whisky y compartiendo historias de antes de que él naciera, el Alfa recién nombrado se había ido con su nueva pareja en algún lugar y Alpha Marcellus se vieron obligados a entrar en una de las guaridas de la empacadora, rodeado por un grupo de mujeres lascivas que estaban desesperadas por saber sobre su situación con Luna. Los otros Alfas de su edad estaban emparejados y habían decidido regresar inmediatamente después de la cena. Habría hecho lo mismo si no fuera por la insistencia del ex Alfa de Blue Onyx. 
 
    Quería decirles que ninguno de ellos sería su Luna, pero para mantener la paz, se mordió la lengua. Cuanto más lo adulaban, más quería irse y cuando sintió que su lobo salía a la superficie, se levantó abruptamente y se unió a sus guerreros que estaban plantados frente al televisor con algunos de los otros guardias y guerreros. 
 
    "¿Alfa?" Mohammed murmuró en voz baja; sus cejas oscuras se arquearon en cuestión. "¿Todo bien?" 
 
    Estoy tan jodido por todo esto. Marcellus respondió a través del enlace mental, refiriéndose a sus dos guerreros. 
 
    ¿Estás listo para irte? preguntó Mohammed al mismo tiempo que lo hizo Zion, ambos riéndose mientras se giraban momentáneamente para mirarse el uno al otro. 
 
    Sí. Suspiró y se pasó una mano irritada por un lado de la cara. Pero creo que Dalton me regañaría por irme sin decírselo a nadie. Dijo, refiriéndose a su mejor amigo y Beta. 
 
    Tanto Zion como Mohammed asintieron mientras se ponían de pie y flanqueaban a su Alfa por ambos lados, el trío evitaba al grupo de mujeres mientras salían del estudio y bajaban por el pasillo donde todos los otros Alfa estaban ubicados en una oficina. 
 
    “Ustedes esperen aquí. Saldré en un minuto. Marcellus les instruyó mientras asentía brevemente en la puerta antes de agacharse para girar la manija y entrar, sin esperar una invitación. 
 
    “¿Alfa Trent?” Llamó mientras entraba a la oficina, cerrando la puerta suavemente detrás de él. "¿Podría tener una palabra rápida?" 
 
    "Claro, pero ya no soy Alfa". Trent rió ruidosamente desde detrás de su escritorio donde ya estaba con su segundo vaso de whisky de la noche. “Siéntete libre de decirme lo que quieras delante de todos. No hay secretos entre viejos amigos”. 
 
    Era evidente para Marcellus que el antiguo Alfa estaba borracho con alcohol de hombre lobo, ya que el alcohol normal de los humanos no era lo suficientemente fuerte como para intoxicar a los hombres lobo, y la reducción de responsabilidad que se derivaba de pasarle el título de Alfa a su hijo. 
 
    Marcellus frunció los labios mientras se obligaba a sí mismo a mirar alrededor de la habitación, enviando un gesto de respeto a todos los otros Alfas antes de finalmente regresar su mirada al antiguo Alfa. Por mucho que respetara a todos estos hombres, simplemente no tenían mucho en común, principalmente debido a la diferencia de edad que tenían su padre y su madre, nueve meses después de darse cuenta de que eran compañeros. 
 
    "Bueno, solo quería darte mis felicitaciones y hacerte saber que mis guerreros y yo nos iremos ahora". 
 
    "Oh, ¿tan pronto?" El ex Alpha Trent sonaba sorprendido. "¿Cual es la prisa? No es como si tuvieras un compañero con quien ir a casa”. 
 
    La sala se llenó de risas ante el comentario ebrio y turbio de Trent, que solo enfureció más a Marcellus y su lobo. 
 
    “No, desafortunadamente, no tengo un compañero esperándome en casa”. Apretó los dientes mientras hablaba, obligándose a controlar su temperamento, ya que perder los estribos en una habitación llena de Alpha no era lo más inteligente que podía hacer, aunque estaba bastante seguro de que podría tomarlos a todos si era necesario. 
 
    "¿No quieres un compañero?" Uno de los otros Alfa intervino, con una mirada divertida en su rostro. "¿O planeas pasar el resto de tu vida solo?" 
 
    Antes de que pudiera responder, algunos de los otros Alfas se incorporaron a la conversación. 
 
    "Sabes que no puedes manejar una manada para siempre sin un compañero, ¿verdad?" 
 
    "No podrás dirigir una manada para siempre sin una Luna a tu lado". 
 
    "Han pasado diez años, así que solo puedo suponer que su pareja lo ha rechazado o está muerta". 
 
    Fue el último comentario lo que llevó a Marcellus al límite y, en lugar de quedarse para escuchar más tonterías hurgando en algo sobre lo que no tenía absolutamente ningún control, se dio la vuelta y abrió la puerta de un portazo antes de salir, sus labios se curvaron hacia arriba. levemente ante la ronda de maldiciones que sonaron desde la habitación en su gran partida. 
 
    Francamente, a él le importaba un carajo lo que esos viejos pedos tenían que decir y esa era definitivamente la última vez que Marcellus haría algún esfuerzo para asistir a este tipo de eventos. 
 
    Marcellus salió furioso de la oficina con un simple giro de los ojos, sin necesidad de decir una palabra a sus guerreros para que entendieran lo que estaba pasando y lo siguieran fuera de la empacadora. Todos se amontonaron en el auto y Zion no perdió ni un segundo antes de encender el auto y salir del estacionamiento, comenzando el largo viaje de regreso a la manada de Lupum Griseo. 
 
    Si bien el viaje de ida había sido insoportablemente largo, el viaje de regreso no parecía tan largo, pero Marcellus se encontró más allá de la frustración al final. 
 
    "¿Qué te tomó tanto tiempo?" Dalton lo saludó a él ya los otros dos guerreros en la puerta, su hijo Devon dormitaba en sus brazos. “Se suponía que me enviarías esos documentos antes, pero nunca lo hiciste”. 
 
    Marcellus suspiró y se pellizcó el puente de la nariz, recordando el ícono de batería parpadeante de su computadora portátil que convenientemente había olvidado en el auto. 
 
    "Mi computadora portátil murió". 
 
    Dalton asintió con la cabeza y movió a su hijo en sus brazos antes de continuar enumerando todas las cosas que debían hacer hoy, ya que ahora estaban atrasados en algunos trámites esenciales, habiendo asumido que el Alfa podría hacerlo todo en el viaje en automóvil. hacia el paquete Blue Onyx. 
 
    Por mucho que amaba y apreciaba a su amigo ya Beta, Marcellus no podía concentrarse y, sorprendentemente, solo un poco de eso se debía a lo cansado que estaba. La razón más significativa fue que algo más, o mejor dicho, alguien más, exigía su atención inmediata. 
 
    Su nariz se crispó y su lobo salió a la superficie mientras inclinaba la cabeza hacia arriba, desconectando todo lo demás mientras se enfocaba en la dulce miel que nublaba su ser, dejándolo incapaz de pensar en nada. 
 
    Marcellus nunca antes había olido algo tan agradable en su vida y por todas las historias que había escuchado, sabía exactamente lo que significaba. 
 
    ¡Compañero! 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Todo lo demás se volvió insignificante y se desvaneció en el fondo cuando se sintió abrumado por el aroma de la madreselva, su lobo exigiéndole que localizara a su pareja. 
 
    Después de diez años de nada a pesar de lo mucho que la había buscado, viajando de manada en manada, ella estaba justo aquí, debajo de sus narices todo el tiempo. En su empacadora. Esperándolo. 
 
    ¿Cómo podría ser eso posible? 
 
    Si Marcellus hubiera estado pensando con claridad y su mente no estuviera nublada con la idea de encontrar finalmente a su pareja, se habría dado cuenta de que si ella era parte de la manada, se habría dado cuenta en el momento en que cumpliera dieciocho años; edad suficiente para que se le conceda una pareja. 
 
    Entonces, o ella había estado escondida en su mochila todo el tiempo o hoy era su decimoctavo cumpleaños. 
 
    De cualquier manera, no le importaba ya que había estado anticipando ansiosamente tener una pareja durante los últimos diez años. Solo la Diosa de la Luna sabe cuántas noches pasó rezando y suspirando por una mujer que nunca antes había conocido, pero hoy, en un momento, todo esto estaba a punto de cambiar. 
 
    Solo esperaba que su compañera, quienquiera que fuera, no tuviera miedo o dudara demasiado en abrazar una diferencia de edad de diez años. 
 
    "¿Marcelo?" Dalton gritó sorprendido por la mirada distante en el rostro de su Alfa. "¿Por qué te ves así?" 
 
    Si Marcellus hubiera estado en sus cabales, se habría reído de la estupefacta pregunta, pero en lugar de eso, simplemente pasó junto a su amigo, con cuidado de no toparse con él mientras Dalton sostenía a su hijo dormido, y permitió que el olor lo guiara. 
 
    Una vez que la encuentres, ¡pregúntale dónde se ha estado escondiendo estos últimos 10 años! Su lobo gruñó con anticipación, tan ansioso como su contraparte humana, si no más, por conocer finalmente a su pareja. 
 
    Sí, porque eso definitivamente hará que quiera correr a nuestros brazos. Se rió entre dientes mientras caminaba detrás del olor, primero siguiéndolo dentro y luego fuera de la cocina. 
 
    Solo Marcellus y su lobo, con la excepción de la Diosa de la Luna, sabían cuánto deseaba desesperadamente tener una pareja propia, amar y abrazar como todos los demás. Tener que manejar la manada y el negocio durante los últimos diez años por sí mismo, y luego tener que regresar a una cama vacía realmente le había pasado factura a Marcellus, hasta el punto en que él mismo había comenzado a temer la perspectiva de que la Diosa de la Luna no lo hiciera. dándole una pareja o, peor aún, muriendo antes de que tuvieran la oportunidad de conocerse. 
 
    Escucharlo de los Alfas hoy hizo que el pensamiento aterrador fuera aún más real, pero ahora sabía que no podía estar más lejos de la verdad. 
 
    Nunca antes había olido un aroma tan hermoso, uno que solo podía pertenecer a su pareja, así que supo que no era una falsa alarma y definitivamente no solo estaba imaginando cosas. 
 
    Ella huele a miel. 
 
    La miel más dulce que he olido. Marcellus no pudo evitar tararear de acuerdo, sus labios se torcieron en las comisuras. 
 
    Y la miel más dulce que jamás probaremos, también. 
 
    Tenemos mucho tiempo para eso más tarde, pero encontrémosla primero. 
 
    Luego, el olor lo llevó de la cocina a la sala de estar, y luego desapareció de la sala y bajó las escaleras que conducían a la sala de estar en el sótano. 
 
    Por lo general, eran los adolescentes y los lobos más jóvenes los que merodeaban por la guarida y la realidad de que hoy era el decimoctavo cumpleaños de su pareja empezaba a volverse más plausible, pero no le importaba. Cualesquiera que fueran las aprensiones y preocupaciones que ella tuviera sobre la situación, él se aseguraría de resolverlas, pero por ahora, primero necesitaba encontrarla. 
 
    En el momento en que irrumpió en el sótano, cada par de ojos se volvió para mirarlo fijamente, todos ellos con una mezcla de confusión y sorpresa al ver a su Alfa allí abajo, ya que la guarida no era su elección de lugar para relajarse, siempre optando por para pasar su tiempo libre ya sea en su oficina o afuera en el bosque. 
 
    Ignorando los muchos pares de ojos puestos en él, giró la cabeza en todas direcciones para buscar a su pareja, incapaz de localizarla por ninguna parte. Antes de darse cuenta, estaba girando en el lugar en el que estaba parado, llegando incluso a mirar detrás de la puerta como si ella se estuviera escondiendo de él. 
 
    Menos mal que ella no estaba allí, ya que la puerta la habría golpeado por la forma en que él había irrumpido en el lugar como un hombre con una misión. 
 
    Para todos los lobos que miraban, probablemente pensaron que su Alfa finalmente había perdido la cabeza después de haber estado sin pareja durante demasiado tiempo y el propio Marcellus no los culpó, ya que él mismo estaba empezando a pensar eso. 
 
    Fue solo cuando volvió en sí y miró alrededor del estudio que se dio cuenta de que ella ya no estaba aquí. Sin embargo, con la forma en que su dulce aroma a madreselva perduraba en toda la guarida y sus muebles, tanto él como su lobo estaban decididos a que ella definitivamente había estado aquí, y no hacía mucho tiempo. 
 
    "¿Alfa? ¿Está todo bien? ¿Estas buscando a alguien?" Una voz curiosa sonó desde el interior de la guarida y el grupo de personas que lo han estado observando atentamente durante los últimos minutos. 
 
    Su cabeza giró bruscamente hacia el miembro de su manada al escuchar su voz, con los ojos muy abiertos y apenas capaz de mantener a raya a su lobo. Estaba seguro de que sus ojos parpadeaban actualmente entre sus habituales ojos verde avellana y el dorado profundo que significaba que su lobo estaba en la superficie. 
 
    Marcellus se detuvo momentáneamente y miró a Justas, actualmente sentado junto a su pareja, Raphael, en el sofá, el mismo en el que el olor a madreselva era más fuerte. 
 
    ¡Solo pídeles que te digan dónde está nuestro compañero! Exigió su lobo, gruñendo entre cada palabra. 
 
    "Necesito hablar con ustedes dos". Murmuró en voz baja, mirando alrededor de la habitación, asegurándose de que sus ojos se detuvieran en cada lobo para asegurarse de que entendieron el mensaje. 
 
    Cuando todos se movieron y se dirigieron hacia la puerta, él asintió levemente en señal de agradecimiento antes de volver su atención a la pareja acoplada. 
 
    Justas frunció el ceño levemente pero se enderezó, estirando su brazo detrás de su compañero en una postura protectora ya que el Alfa tenía un brillo salvaje en sus ojos, no es que ni por un segundo creyera que él o su compañero estuvieran en algún tipo de peligro. 
 
    "¿Está todo bien, Alfa?" Justas repitió su pregunta, su mirada cautelosa mientras Marcellus se acercaba para tomar asiento en el sofá frente a ellos, casi ebrio con el dulce aroma de su misterioso compañero. 
 
    "Todo está bien. No hay necesidad de preocuparse. Trató de asegurarles antes de proceder a despejarse la cabeza con torpeza, inseguro de cómo abordar la situación sin hacer sonar las alarmas. “Es solo que ambos huelen un poco diferente hoy. ¿Porqué es eso?" 
 
    Justas y Raphael fruncieron el ceño y compartieron una mirada, sorprendidos por la extraña pregunta dirigida a ellos. 
 
    "¿Querías hablar con nosotros acerca de oler de manera diferente?" Raphael preguntó con cautela, la sorpresa evidente en su rostro. 
 
    Marcellus asintió rígidamente. “Es un olor bastante fuerte, uno que no reconozco”. Mintió hábilmente entre dientes, eligiendo fingir ser el Alfa protector y preocupado en lugar del raro y loco que podía oler a su pareja pero no localizarla. “Pensé que había un miembro que no pertenecía a la manada en la planta de empaque, pero parece que no”. 
 
    La comprensión cayó en la cuenta de la pareja cuando sus labios se convirtieron en grandes sonrisas a juego. 
 
    "No estoy seguro de si Beta Dalton te lo ha mencionado, pero vamos a tener un bebé a través de la subrogación". Justas le sonrió a su compañero y se agachó para sostener su mano, dándole un apretón suave y amoroso. 
 
    Marcellus ignoró la punzada que golpeó su corazón, celoso de la pareja y de la hermosa y satisfactoria relación que tenían el uno con el otro, deseando poder tener lo mismo con una pareja propia. 
 
    "Sí. Recuerdo brevemente esa conversación”. Marcellus asintió aunque no lo hizo, ya que no estaba prestando mucha atención en primer lugar, incitándolos silenciosamente a continuar. 
 
    “Estuvimos en el hospital hoy, así que probablemente sean todos los olores extraños que hueles en nosotros”. Justo como explicó. 
 
    "¿Y eso es en el hospital de la manada?" Preguntó casualmente, tratando de fingir indiferencia y encubrirlo con una ligera curiosidad. 
 
    "No." Raphael siguió sonriendo ampliamente, emocionado por su paternidad inminente. "Está en el hospital a unos pocos pueblos, en el territorio neutral". 
 
    ¡Nuestro compañero trabaja en el hospital! Su lobo le gruñó, ya planeando tratar de convencer a su contraparte humana de que dejara todo y corriera al hospital donde trabajaba su compañero, desesperado por finalmente poner su mirada en ella. 
 
    Tenemos que mantener las cosas frescas. Le murmuró a su lobo, manteniendo una pequeña sonrisa en su rostro para que ninguno de los dos sospechara nada. Preferiría conocerla primero antes de alertar a la manada de que finalmente tienen una Luna. 
 
    "Bueno, ¡las felicitaciones están en orden!" Marcellus se puso de pie y se acercó para dar un apretón de manos de felicitación a los dos varones, genuinamente feliz por ellos porque sabía que habían estado considerando la adopción durante un tiempo, incluso yendo a consultarlo sobre el asunto una vez el año pasado, pero parecía que sus planes ahora habían cambiado. 
 
    De cualquier manera, adopción o subrogación, esperaba darle la bienvenida al nuevo miembro de la manada y confiaba en que el niño tendría una infancia maravillosa al crecer en un hogar amoroso con Raphael y Justas como sus padres. 
 
    "Gracias, Alfa". Ambos se turnaron para devolverle el apretón de manos antes de que él les diera las buenas noches y saliera del estudio hacia su oficina, consciente de que los otros miembros de la manada probablemente querían volver al estudio. 
 
    Marcellus asintió simultáneamente a los pacientes lobos mientras se abría paso a través de la sala y por el pasillo donde se encontraba su oficina. 
 
    A diferencia de la mayoría de los otros Alfas, Marcellus dormía en la planta baja en lugar del último piso, lo que permitía que Dalton y su pequeña familia, así como algunos de los guerreros, ocuparan el último piso de la casa de empaque, sin verlo realmente como una prioridad o necesidad por sí mismo. Estaba perfectamente feliz durmiendo en la habitación contigua a su oficina, lo que le daba fácil acceso para hacer algo de trabajo cada vez que tenía problemas para dormir, lo que había estado sucediendo con más frecuencia en los últimos dos años. 
 
    Sin embargo, todo eso puede cambiar una vez que su pareja comience a vivir con él. Bueno, primero tendría que encontrarla. 
 
    "¿Qué fue todo eso?" Dalton preguntó mientras se deslizaba en la habitación ni siquiera un momento después, esta vez sin el niño dormido. 
 
    "¿De qué se trató todo eso?" Marcellus fingió inocencia mientras enchufaba su computadora portátil y la encendía, necesitando trabajar un poco antes de poder irse a la cama. 
 
    O Dalton o uno de los guerreros debe haberlo traído. 
 
    Antes de que Dalton pudiera continuar preguntando sobre algo de lo que Marcellus no estaba listo para hablar, se apresuró a cambiar de tema. ¿Cómo está Devon? ¿Se siente mejor? 
 
    Dalton frunció el ceño ligeramente y entrecerró los ojos hacia su amigo de la infancia, pero una vez que notó la mirada en su rostro, el lobo Beta suspiró y asintió con la cabeza de mala gana. 
 
    "Está mucho mejor". Dalton suspiró aliviado, sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa. “Winnie y yo creemos que solo fue una cosa de veinticuatro horas”. 
 
    “Me alegro de que se sienta mejor”. 
 
    Dalton tarareó y ambos cayeron en un cómodo silencio mientras comenzaban a trabajar, necesitaban abordar una buena parte hoy, de lo contrario, habría demasiado para manejar mañana. Esencialmente, estaban tratando de ahorrarse un poco de estrés para su yo futuro a pesar de que había algo nuevo que surgiría en la mañana como solía ocurrir. 
 
    Ni siquiera un minuto después, Marcellus podía sentirse incapaz de concentrarse, tanto su mente como el lobo eligieron detenerse en el potencial de conocer a su pareja mañana, ya que parecía que lo más probable era que ella trabajara en el hospital. 
 
    Sin embargo, se negó a hacerse ilusiones porque ya habían pasado diez años y la posibilidad de que ella estuviera a poca distancia en auto todo el tiempo era ridícula, especialmente porque él había viajado en manadas por todo el país cuando asumió el cargo por primera vez. Alfa en busca de su pareja. 
 
    Una vez que pusiera los ojos en ella y la tuviera a salvo en sus brazos donde pertenecía, solo entonces Marcellus se permitiría regocijarse ante la perspectiva de finalmente conocer a su pareja. 
 
    Ella trabaja en el hospital. Ella debe ser inteligente. 
 
    Podría ser limpiadora o trabajar en la recepción o algo así. 
 
    ¿Estás llamando tonto a nuestro compañero? Su lobo le ladró, y Marcellus no pudo evitar reírse en voz baja ante la ironía de todo. 
 
    No. Lo negó. Pero parece que piensas que los limpiadores y recepcionistas son tontos. Imagina que ella trabaja en uno de esos trabajos, no va a estar muy feliz de escuchar eso. 
 
    Bueno, ella no se va a enterar, ¿verdad? 
 
    Marcellus sonrió internamente a su lobo. Ya lo veremos. 
 
    Vete a la mierda! Su lobo le maldijo, pero muy rápidamente, tanto su estado de ánimo como su tono cambiaron. En realidad, no hay necesidad tan pronto, tendremos a nuestro compañero para eso. 
 
    Marcellus debió haber hecho una mueca cuando Dalton sintió la necesidad de preguntar al respecto. 
 
    "¿Marcelo?" Dalton lo llamó de nuevo mientras caminaba más adentro de la habitación y sacó una silla para sentarse al otro lado del escritorio, ayudándose con una pila de papeleo que requería atención desesperadamente. "¿Qué pasa con usted? Estás actuando muy extraño hoy. Más extraño que de costumbre. 
 
    Marcellus se rió entre dientes y se pasó una mano cansada por la cara, frotándose suavemente los ojos, obligándose a permanecer despierto el tiempo suficiente para trabajar. 
 
    "Solo estoy cansado. Ha sido un día muy largo. 
 
    Dalton asintió en comprensión. 
 
    “Parece que te vendría bien una taza de café. ¿Te apetece? 
 
    "Eso sería genial, gracias." Asintió en agradecimiento y se inclinó sobre su computadora portátil, una multitud de correos electrónicos urgentes retumbando en él. 
 
    "¿Descafeinado?" 
 
    Marcellus se burló y puso los ojos en blanco juguetonamente. "Ni siquiera te atrevas". 
 
    Dalton regresó cinco minutos después con dos tazas de café humeante, lo suficientemente fuerte como para afectar a un hombre lobo y ambos se retiraron a un cómodo silencio mientras continuaban trabajando. 
 
    Ya era bastante tarde ya que se había quedado en la Ceremonia de Apareamiento por más tiempo de lo que había anticipado y después de la primera hora de trabajar con algunos papeles, Dalton había dado por terminada la noche, dejando a Marcellus con sus propios recursos. 
 
    Pasó otra hora y mientras el cansancio amenazaba con apoderarse de él y sus párpados comenzaban a sentirse pesados, estaba decidido a superarlo. Sin embargo, eso solo duró diez minutos antes de que sintiera que el sueño intentaba apoderarse de él. 
 
    No ayudaba que su lobo estuviera dormido sobre su espalda, su pata trasera temblaba mientras babeaba, ya profundamente dormido y perdido en la tierra de los sueños de los hombres lobo. 
 
    Una vez que estuvo seguro de que ya no podía ir más lejos, cerró su computadora portátil y salió de su oficina solo para entrar en la habitación contigua. 
 
    Por primera vez en mucho tiempo, Marcellus se durmió en el momento en que su cabeza tocó la almohada con una pequeña sonrisa en su rostro. Estaba ansioso por ir al hospital a primera hora de la mañana, decidido a encontrar a su misteriosa pareja, negándose a permitir que ella lo evadiera por segunda vez. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Su primer pensamiento esa mañana había sido que necesitaba llegar al hospital lo antes posible. Su segundo pensamiento había sido cómo podría encontrarla en el hospital, pero luego recordó rápidamente que era un hombre lobo y que sería capaz de oler a su pareja a más de un par de millas de distancia. 
 
    Si trabajaba en el hospital, cosa que él creía que hacía, entonces Marcellus la encontraría y nada ni nadie podría detenerlo. 
 
    Su tercer y más destacado pensamiento fue que después de todo este tiempo, la frustración y la anticipación reprimidas, que solo podía suponer que eran dos cosas, ¿se sentiría ella decepcionada de terminar con él como pareja? 
 
    Claro, él era el Alfa de una de las manadas más fuertes y más grandes del mundo, pero el miedo innato de no ser lo suficientemente bueno que había albergado durante toda su infancia y ahora en su edad adulta, permaneció como una marca en la parte posterior de su mente. 
 
    Para deshacerse de ese pensamiento, Marcellus se obligó a levantarse de la cama y luego se dirigió al baño. Luego pasó una cantidad de tiempo poco saludable en la ducha, preparándose para la posibilidad de finalmente conocer a su pareja hoy. Después de todo, creía firmemente que las primeras impresiones cuentan mucho. 
 
    Decir que Marcellus y su lobo estaban emocionados sería quedarse corto. 
 
    ¿Cómo crees que es ella? Su lobo tarareaba en voz baja mientras el agua caía en cascada sobre su cabeza, los mechones húmedos de su cabello caían sobre su frente y en sus ojos, dejándolo momentáneamente incapaz de ver. 
 
    Pero incluso entonces, siguió imaginando cómo se vería su compañero en la parte posterior de sus párpados, sus labios curvándose inconscientemente. 
 
    Jodidamente perfecto! 
 
    No hay duda de eso. Su lobo se rió entre dientes en acuerdo. Ahora date prisa para que podamos llegar al hospital y encontrar a nuestro compañero. 
 
    Marcellus no necesitó que se lo dijeran dos veces y en un tiempo récord, salió de la ducha, se secó y se vistió con lo que solo podría describir como su mejor ropa de domingo. No es que asistiera a la iglesia, ya que era más parte de un culto que de una religión. 
 
    “¿Marcelo? ¿A dónde vas?" Una voz gritó detrás de él mientras salía de la empacadora. 
 
    Marcellus hizo una pausa y miró por encima del hombro, solo para descubrir que no era el primero en estar despierto en esta casa temprana como había pensado anteriormente y descubrió que su Beta lo miraba con curiosidad. 
 
    "Al hospital." Dijo simplemente antes de bajar los escalones, una preparación adicional en su paso. 
 
    "¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué ocurre? ¿Estás herido?" 
 
    "No." Sacudió la cabeza mientras rodeaba el costado de la empacadora donde su auto estaba estacionado en el lugar del Alpha, sin obstáculos por parte de ningún otro vehículo. 
 
    Por lo general, no conducía como Dalton o uno de los guerreros lo conducía las pocas veces que dejaba la manada hoy en día, por lo que también tenía que esperar eso. 
 
    "Entonces, ¿por qué vas al hospital?" 
 
    "Te diré después." 
 
    "Si vas al hospital de la manada, ¿por qué te llevas tu coche?" preguntó Dalton mientras lo seguía fuera de la empacadora, parándose a un lado mientras Marcellus rodeaba el auto para ajustar ambos espejos. “Está al final de la calle, pero eso ya lo sabes”. 
 
    “No voy a ir al hospital de la manada”. 
 
    “Está bien, amigo. Estoy realmente perdido aquí. Creí que acababas de decir que ibas al hospital de la manada. 
 
    "No." Marcellus negó con una pequeña risa. Irritar a Dalton siempre había sido un pasatiempo favorito de su infancia, y el hábito no se había perdido ahora que eran adultos y manejaban la manada juntos. “Dije que iba al hospital. Nunca dije que iría al hospital de la manada ”. 
 
    "Déjame entenderlo." Dalton tarareó en voz alta y apoyó las manos en las caderas, con una expresión pensativa en el rostro. "¿Vas a ir a un hospital pero no es el hospital de la manada?" 
 
    "Sí." Marcellus confirmó con un movimiento de cabeza, una pequeña sonrisa de humor en su rostro. 
 
    "Entonces, ¿vas a ir al hospital humano?" 
 
    “Yo no diría que es un hospital humano. Los hombres lobo también van allí. 
 
    “Sí, pero nunca hemos tenido que ir allí antes ya que tenemos un hospital completamente funcional aquí mismo en los terrenos de la manada. Entonces, derrame. ¿Que esta pasando?" 
 
    Marcelo sacudió ligeramente la cabeza. "Como dije, explicaré todo más tarde, pero ahora mismo, realmente necesito irme". 
 
    "Está bien, solo dame un segundo y prepararé a Zion y Mohammed para ir contigo". Dalton tarareó mientras se daba la vuelta, pero Marcellus se apresuró a detenerlo antes de que pudiera llegar demasiado lejos. 
 
    "No, no hay necesidad de llamarlos". Marcellus negó, sacudiendo la cabeza. 
 
    "¿Por que no?" Dalton se dio la vuelta con una mirada inquisitiva en su rostro. 
 
    “Esto es algo que necesito hacer solo”. 
 
    "Estás actuando realmente extraño, Marte". Dalton tarareó pero no se molestó en pedir una explicación porque sabía que no la obtendría, sin importar cuánto pidiera. 
 
    “Lo sé, amigo. No te preocupes demasiado por eso, ¿de acuerdo? Todo tendrá sentido pronto, pero en este momento, esto es algo que debo hacer solo, ¿de acuerdo? 
 
    Dalton frunció los labios y entrecerró los ojos con sospecha, pero finalmente asintió con la cabeza de mala gana. 
 
    No tardaré mucho. Se echó la promesa por encima del hombro antes de deslizarse en su auto y encender el motor, lanzando a su amigo y Beta una sonrisa de agradecimiento antes de salir del lugar de estacionamiento y alejarse de la empacadora. 
 
    El viaje hasta el hospital humano, que no estaba compuesto en su totalidad por humanos, tomó un poco más de una hora, lo que definitivamente habría sido mucho más rápido si hubiera corrido en su forma de lobo, pero los lobos recibieron instrucciones de seguir moviéndose frente a los humanos para un mínimo absoluto, incluso si los lobos y los humanos vivieran mayoritariamente en armonía. 
 
    En el momento en que se detuvo en el estacionamiento, se deslizó en el lugar vacío más cercano a las puertas dobles antes de entrar corriendo, buscando frenéticamente ese aroma celestial de madreselva que lo había tentado a él y a su lobo desde que se topó con él ayer. 
 
    Sus labios se contrajeron en un ceño fruncido profundo ya que no podía sentir a su pareja en ninguna parte a pesar de que estaba absolutamente seguro de que ella trabajaba aquí, ya que esa era la única explicación plausible de por qué podía oler el rico aroma de su pareja en Justas y Raphael. el dia de ayer. 
 
    Marcellus miró a uno y otro lado del pasillo, pero no podía sentirla ni olerla en ninguna parte, casi como si ella nunca hubiera estado aquí en primer lugar. 
 
    como puede ser esto posible? Su lobo cuestionó, con los ojos muy abiertos por la confusión, absolutamente perplejo ya que ni una sola vez habían considerado que no podrían encontrarla en el hospital, su presunto lugar de trabajo. 
 
    No tengo ni idea. 
 
    Huele como si nunca hubiera estado aquí. 
 
    Marcellus tarareó en voz baja en acuerdo mientras continuaba tratando de olfatearla, pero una vez más, no encontró nada. 
 
    "¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?" 
 
    No necesitaba darse la vuelta para sentir que la recepcionista era humana. 
 
    Definitivamente no es nuestra compañera. Su lobo le gruñó en un tono agudo, más decepcionado que su contraparte humana por no sentir a su compañero en ninguna parte de las instalaciones. Pero ella podría saber dónde está, así que no lo dudes. No retengas nada. 
 
    "Estoy aquí para ver a alguien". Marcellus declaró simplemente mientras se daba la vuelta para mirarla, con una gran y encantadora sonrisa en su rostro. 
 
    "Está bien, ¿tienes un número de habitación?" La mujer respondió en voz baja, con los ojos ligeramente saltones al observar su apariencia robusta, sintiendo definitivamente que no era humano. 
 
    Parecía que no estaba muy acostumbrada a tratar con lobos, especialmente con los que tenían auras tan fuertes como las de un Alfa. 
 
    "No exactamente." 
 
    "¿No exactamente?" El humano hizo eco de sus palabras en una pregunta. "¿Qué quieres decir con eso?" 
 
    Marcellus suspiró y levantó una mano para pellizcarse el puente de la nariz con frustración. 
 
    "Sé que eres humano y sé que sabes que soy un hombre lobo". Empezó a explicar, yendo directo al grano ya que no tenía la paciencia de andarse por las ramas, no cuando su compañero estaba en cuestión. Sin embargo, se aseguró de omitir la parte en la que él era un Alfa, ya que eso probablemente la habría desconcertado aún más, no es que no pudiera sentir el poder que emanaba de él en oleadas. "Pero mi compañero estuvo aquí ayer". 
 
    La recepcionista frunció el ceño ligeramente mientras parpadeaba hacia él desde su asiento detrás del mostrador, tratando de procesar sus palabras. 
 
    "¿De acuerdo?" Ella respondió en una pregunta. "¿Ella todavía está aquí?" 
 
    "Eso es lo que estoy aquí para averiguar". Él sonrió cortésmente, aunque fue forzado y lejos de ser agradable. Más que una mueca, podría suponer. “Es complicado pero aún no la he conocido. Dos de mis compañeros miembros de la manada estuvieron aquí ayer y cuando regresaron a la empacadora, pude oler a mi pareja en ellos”. Él se apagó a propósito, dándole un momento para permitir que toda la información que acababa de dejarle se asentara. 
 
    "Entonces, ¿estás aquí para encontrarte con tu compañero?" 
 
    "Sí." Él asintió, aliviado de no tener que pasar por el doloroso acto de tener que explicarlo todo de nuevo. 
 
    Como Alfa, Marcellus estaba acostumbrado a salirse con la suya, por lo que no estaba acostumbrado a explicar todo en blanco y negro. 
 
    "Bueno, no estoy seguro de qué podría hacer para ayudarte con eso". Ella frunció el ceño ligeramente, mirando entre él y la pantalla de la computadora frente a ella, sin saber qué hacer. 
 
    Marcellus resistió el impulso de gruñir en voz alta por la frustración, más por la situación que por la recepcionista misma, ya que ella había sido nada menos que agradable durante toda la conversación, y en cambio, cerró los ojos y respiró hondo antes de obligarse a continuar. 
 
    “Pude olerla fuertemente ayer en los miembros de mi manada después de que regresaron de aquí, pero ahora, no puedo olerla en ninguna parte. ¿Porqué es eso?" 
 
    "¿Estás seguro de que estaban aquí?" Hizo una pausa en la pregunta antes de aclarar. "Los dos miembros de la manada que mencionaste". 
 
    "Sí." Respondió bruscamente con los dientes apretados, algo por lo que probablemente se sentiría mal más tarde, pero en este momento, no podría importarle menos. Estaba llegando al final de sus fuerzas y saber que estaba tan cerca de encontrar a su pareja después de todo este tiempo solo para encontrarse con un callejón sin salida era insoportablemente doloroso. 
 
    La humana tragó saliva y miró hacia otro lado, con los ojos bajos. 
 
    Marcellus gimió en voz alta y un profundo suspiro salió de sus labios. 
 
    "Lo siento por molestarte". Se obligó a disculparse, recordándose el hecho de que no era culpa de ella y que no tenía sentido descargar sus frustraciones con ella. “Pero, ¿hay algo que puedas hacer para ayudarme?” 
 
    "Lo siento." La recepcionista se disculpó y sacudió la cabeza frenéticamente, negándose a mirarla a los ojos. “El hospital se limpia con algunos productos químicos bastante fuertes todos los días, por lo que puede ser por eso que no puedes olerla hoy”. 
 
    “Bien, gracias.” Las palabras le dejaron un sabor amargo en la boca cuando se dio la vuelta y salió del edificio. 
 
    ¡Vuelve allí y exígele a ese humano que nos diga dónde está nuestro compañero! 
 
    ¡No tiene sentido! Marcellus se apresuró a morder a su lobo, sin apreciar en absoluto el tono que su lobo había elegido usar con él. Ella claramente no sabe nada. Estamos perdiendo el tiempo hablando con ella. 
 
    Ve a hacer que te lo cuente. 
 
    ¡Ella no sabe nada! Marcellus le rugió a su lobo, yendo tan lejos como para golpear con la mano el capó de su auto. 
 
    Si bien el dolor que atravesó su mano fue solo momentáneo y apenas fue más que una picadura, maldijo en voz alta al ver la abolladura clara en el capó de su automóvil, ya gimiendo ante la perspectiva de tener que conseguir eso. fijado en una fecha posterior. 
 
    ¡Ahora mira lo que me has hecho hacer! Acusó a su lobo y puso los ojos en blanco cuando el perro rabioso le gruñó en voz alta. 
 
    ¡No puedes culparme por perder los estribos! 
 
    ¡Somos la misma maldita persona! No puedo perder los estribos sin que tú pierdas los estribos. 
 
    ¡Cállate y ve a buscar a nuestro compañero! 
 
    Ella no está aquí. 
 
    Su lobo le gruñó una vez más antes de que cerrara el vínculo entre ellos, apagándolo efectivamente. 
 
    Marcellus gruñó en voz alta y golpeó con la mano el capó de su auto una vez más antes de abrir la puerta de un tirón y sentarse detrás del volante, frustrado en absoluto por no poder encontrar a su pareja y el mal genio de su lobo. 
 
    No era muy frecuente que Marcellus y su lobo no estuvieran de acuerdo en las cosas, pero estaba seguro de que el trato silencioso no duraría mucho ya que, en última instancia, ambos compartían el mismo objetivo final de encontrar a su pareja, pero por ahora. , parecía que estaría solo por un tiempo. 
 
    Marcellus volvió a gemir y se pellizcó el puente de la nariz con frustración, cerrando los ojos con fuerza mientras apoyaba la cabeza contra el reposacabezas. 
 
    Si su pareja no trabajaba en el hospital, ¿cómo llegó su olor a Justas y Raphael? Pero lo más importante, ¿dónde estaba ella ahora? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Marcellus estaba seguro de que se estaba volviendo loco. El hecho de que su lobo estuviera de acuerdo con él no ayudó en nada. De hecho, solo empeoró mucho las cosas. 
 
    Bueno, al menos habían vuelto a hablarse, su deseo, necesidad y deseo mutuos de finalmente encontrar a su pareja dominando todo. 
 
    ¿Qué estás haciendo? 
 
    Papeleo. ¿Qué parece que estoy haciendo? Marcellus respondió secamente mientras se hundía más en su silla y miraba la gran pila de papeles frente a él. 
 
    Era el momento de la solicitud para la universidad, lo que significaba que serían un par de semanas ocupadas para Marcellus y Dalton, ya que tenían que trabajar en las transferencias de aquellos lobos que deseaban asistir a una universidad fuera del estado y en otra manada. Más que difícil, era una tarea tediosa y una época del año que Marcelo temía todas y cada una de las veces. 
 
    Parece que no estás tratando de encontrar a nuestra pareja. 
 
    ¿Y qué crees que fue todo eso de la mañana? Marcellus le devolvió el ceño a su lobo, recordándole la mierda en el hospital esa mañana. 
 
    En el momento en que Marcellus regresó a la manada, persiguió a Justas y Raphael, en el hospital de la manada y en los campos de entrenamiento respectivamente, ya que ya habían comenzado a trabajar para el día y ambos respondieron exactamente de la misma manera. Que la única vez que habían dejado el paquete ayer había sido para ir al hospital sin paradas ni citas en el camino. 
 
    Como su Alfa y un lobo que se enorgullecía de ser más observador que el lobo promedio, Marcellus podía decir que ambos decían la verdad. El hecho de que ninguna de sus respuestas hubiera parecido ensayada y que ambos se sorprendieran de verlo en un estado tan frenético, buscándolos deliberadamente por segunda vez en dos días, solidificó aún más su creencia de que su compañero había estado en el hospital. ayer pero por alguna razón, no fue hoy. Eso, y lo que sea que usaron para limpiar el lugar era fuerte, incluso para los estándares de los hombres lobo. 
 
    Sabía que para todos los que miraban parecía un loco, pero a Marcellus no le importaba. 
 
    ¿Crees que es posible que ella fuera una paciente en el hospital ayer? 
 
    Quizás. Marcellus tarareó y gimió en voz baja, pasando una página del documento que estaba revisando en ese momento. El hecho de que ella no estuviera allí significa que no está gravemente enferma, lo cual es bueno. 
 
    Entonces, sabemos que no tiene una enfermedad terminal, pero aún no sabemos dónde está. Su lobo gruñó y se dejó caer al suelo, cansado de caminar de un lado a otro. 
 
    Volver al punto de partida. Marcellus gimió de nuevo y se pasó una mano irritada e impaciente por la cara, quitándose el sueño antes de obligarse a volver al trabajo ya que Dalton ya se había despedido de la noche, dejándolo hacer todo lo posible antes de continuar con eso en la mañana. 
 
    Podríamos estar buscando a nuestro compañero ahora mismo. 
 
    Marcellus resopló en respuesta. La encontraremos cuando la encontremos. Además, ahora es de noche y no la encontraremos en la oscuridad. 
 
    Eso no significa nada. 
 
    Significa que no tiene sentido apresurar las cosas. La Diosa de la Luna tiene todo planeado, así que tendremos que sentarnos y esperar a ver cómo se desarrollan las cosas. Incluso si eso significa que va a tomar algún tiempo. 
 
    Su lobo simplemente tarareó en respuesta, aunque Marcellus sinceramente dudaba de que eso sería lo último que la bestia tendría que decir sobre el asunto, ya que como el verdadero Alfa que era, una vez más se le acabaría la paciencia muy pronto. 
 
    A veces, era mucho más agotador tener que lidiar con su lobo que manejar solo una manada. Se rió en voz baja ante la idea y siguió adelante con su papeleo, pero al final de la hora, se reclinó en su silla y se frotó los ojos, un gemido de frustración salió de sus labios. 
 
    En este punto, su lobo había salido a pasar la noche, dejándolo solo, pero en este momento, todo lo que Marcellus podía pensar era en conseguir algo para comer. 
 
    Después de haber regresado del hospital esta mañana sin su pareja, se había encerrado en su oficina y no había salido de la habitación desde entonces. Ayudó que hubiera un baño contiguo entre su dormitorio y la oficina, uno al que podía acceder sin tener que salir de ninguna de las habitaciones, pero desafortunadamente, tampoco tenía acceso a una cocina. 
 
    Desde que pasaron las once de la noche, la mayoría de los lobos estaban en sus habitaciones, aunque algunos de los adolescentes se demoraban en el estudio de abajo. 
 
    Con la planta baja casi completamente para él solo, Marcellus se aventuró a salir de su oficina y a la cocina, donde sabía que uno de los chefs de la manada le había guardado un plato con las sobras en el horno, como solían hacer cuando no comía. resto de la manada en la cena. 
 
    A pesar de lo mucho que había estado deseando comer toda la deliciosa comida que le quedaba y luego desmayarse de cabeza, Marcellus se detuvo en seco, su corazón latía más despacio. 
 
    ¿Compañero? Su lobo se despertó, aturdido. 
 
    ¿Otra vez? Se cuestionó tanto a sí mismo como a su lobo, deteniéndose en seco mientras miraba alrededor de la cocina desde la puerta a pesar de que sabía que ella no estaba aquí. Su olor era lo suficientemente fuerte como para que él la oliera, pero no lo suficientemente fuerte como para que ella misma hubiera estado físicamente allí. ¿Cómo es esto posible? 
 
    ¿Donde esta ella? 
 
    No tengo ni idea. Le tarareó en voz baja al lobo dormido mientras se daba la vuelta y comenzaba a retroceder, siguiendo el olor a medida que se hacía más fuerte y lo tentaba aún más. 
 
    ¿Crees que nos estamos volviendo locos? Su lobo preguntó en voz baja, apoyando la cabeza sobre sus patas para descansar la cabeza, mirando hacia la casa de embalaje a través de los ojos de su humano. 
 
    Quizás. Marcellus frunció el ceño profundamente mientras empezaba a subir las escaleras hasta el tercer piso, donde su olor era más fuerte. Siempre podemos olerla pero no podemos verla. Eso no me suena normal. 
 
    ¿Crees que está jugando con nosotros? 
 
    ¿Te gusta el escondite? preguntó Marcellus, aunque inmediatamente siguió la pregunta con un resoplido por lo absurdo de todo. Ahora definitivamente sueno loco. 
 
    Por mucho que odie admitirlo, puede que no estés equivocado. 
 
    Él tarareó y frunció el ceño ligeramente, creyendo genuinamente que él y su lobo habían perdido el rumbo después de haber sido forzados a vivir y gobernar la manada diez años sin pareja. Parecía que estos últimos dos días, siempre podía olerla alrededor de la empacadora pero no la veía por ninguna parte. Y cuando se aventuró a salir al hospital donde creía que ella había estado, absolutamente nada. 
 
    Sólo había dos opciones viables. Uno, finalmente había perdido la cabeza o dos, ella no quería que la encontraran. 
 
    Tanto Marcellus como su lobo fruncieron el ceño al pensar en este último; uno de ellos más enojado que el otro por ese pensamiento. 
 
    Antes de que se diera cuenta, Marcellus se encontró parado frente a una habitación donde una pareja familiar dormía profundamente adentro, completamente inconsciente de que su Alfa estaba afuera, contemplando en silencio si debería irrumpir dentro de la habitación ahora o esperar hasta la mañana. 
 
    Su lobo resopló ante la idea y Marcellus tuvo su respuesta. 
 
    Apretando su mano, golpeó sus nudillos contra la puerta de madera tres veces. Cuando no escuchó ningún movimiento del otro lado, solo inhalaciones y exhalaciones suaves y continuas de dos personas, supo que ambos todavía estaban profundamente dormidos. 
 
    "¿Sabes qué maldita hora es?" Justas gruñó en voz alta mientras abría la puerta y le gritaba al intruso que los había despertado a él ya su pareja. 
 
    Una vez que sus ojos se posaron en el lobo grande y alto al otro lado de la puerta, se abrieron considerablemente y su mandíbula casi cayó al suelo en una completa pérdida de palabras después de haberle gritado a su Alfa. 
 
    Marcellus luchó internamente contra su lobo, que quería salir a la superficie y mostrarle a Justas Constantine que sabía exactamente qué jodida hora era, llegando incluso a cerrar los ojos con fuerza mientras respiraba con dificultad, sus manos se cerraban y se abrían mientras intentaba reinar a sí mismo y a su lobo. 
 
    Después de unos momentos de silencio, Marcellus abrió los ojos y miró a los dos lobos que ahora estaban frente a él, vestidos con sus respectivos pijamas con la cabeza inclinada en señal de sumisión, temerosos de enojar a su Alfa más de lo que ya lo habían hecho. . 
 
    Si bien ni él ni su lobo apreciaron el menos que respetuoso saludo que acababa de recibir, la parte racional de él entendió que Justas no pretendía hacer daño y en su estado de sueño, no se había dado cuenta de que era él quien estaba detrás de la puerta. 
 
    "Justas, Raphael, me disculpo por despertarte tan tarde, pero ¿puedo pasar?" Obligó a que las palabras salieran de su boca, su lobo exigiendo una disculpa en lugar de dar una, pero Marcellus lo ignoró. 
 
    Cuanto antes superaran esto, antes podría obtener algunas respuestas. 
 
    "¿Alfa?" Raphael sonó desde dentro de la habitación cuando Justas abrió más la puerta y le permitió entrar, sin palabras con los ojos muy abiertos y temerosos después de haberle gritado al Alfa. 
 
    "¡Lo siento mucho, Alfa!" La disculpa salió de su lengua a gran velocidad cuando Justas inclinó la cabeza y dejó al descubierto un costado de su cuello en señal de sumisión. “No fue mi intención levantarte la voz porque no me di cuenta de que estabas detrás de la puerta. Aceptaré el castigo que creas conveniente. 
 
    Marcellus frunció los labios y los observó a ambos cuidadosamente, feliz con su reconocimiento respetuoso y la señal de sumisión, que fue suficiente para satisfacer a su lobo por ahora, ya que había asuntos más urgentes entre manos. 
 
    "No hay necesidad de un castigo". Murmuró en voz baja y asintió para indicar que ninguno de los dos necesitaba mostrarle más el cuello. 
 
    Justas tragó saliva y ambos lo miraron, se acercó poco a poco a su compañero, dando un paso sutil frente a Raphael en una necesidad de protegerse. 
 
    Marcellus respetaba eso. Habría hecho lo mismo si él y su compañero estuvieran en la misma situación. Pero, por desgracia, eso no sería posible hasta que realmente descubriera a su pareja. 
 
    "Gracias, Alfa". Murmuró en voz baja, el agradecimiento brillando en sus ojos. 
 
    “Hueles raro otra vez.” Declaró simplemente mientras seguía mirando alrededor de la habitación, sin mirarlos realmente, casi como si sospechara que su compañero saltó de un armario o de debajo de la cama. 
 
    Lo peor fue que el propio Marcelo sabía lo loco que sonaba y parecía. 
 
    Justas abrió la boca y luego la volvió a cerrar, momentáneamente sin palabras mientras Raphael solo fruncía el ceño confundido detrás de su compañero. 
 
    "¿Alfa?" Raphael se atrevió a sonar cuestionado, con una mirada cautelosa en sus ojos, casi como si esperara que el Alfa se abalanzara sobre él simplemente por cuestionarlo. 
 
    Con lo extraño que estaba actuando; Marcellus no lo culpó por pensar de esa manera. Si no tuviera el misterio de su pareja sobre su cabeza, probablemente se habría reído de la mirada seria y algo estreñida en sus rostros, pero en cambio, frunció el ceño con más fuerza y exhaló profundamente. 
 
    “Fui al hospital hoy, pero no pude sentir ese olor de ayer”. Marcellus murmuró en voz baja, omitiendo deliberadamente la parte en la que había estado buscando a su pareja. "Pensé que tal vez el pícaro había abandonado el territorio, pero puedo olerlo en ti otra vez". 
 
    Justas frunció el ceño ligeramente y miró a su pareja por encima del hombro, conectando mentalmente en silencio. 
 
    "¿Estuvimos en la escuela hoy?" ofreció Raphael, aunque su declaración salió más como una pregunta, casi como si le estuviera pidiendo al Alfa una confirmación. 
 
    "¿Que escuela?" Preguntó en voz baja ya que había dos escuelas secundarias a las que asistían los lobos de manada, una al norte de la manada y la otra al sur, ambas en territorios neutrales que incluían lobos de otras manadas y humanos. 
 
    "Sur." Justas respondió mientras se volvía para mirar al Alfa. "¿Podría el pícaro ser un estudiante allí?" 
 
    Marcellus frunció el ceño antes de fruncir los labios. 
 
    ¿Primero nuestra compañera estaba en el hospital y ahora está en la escuela secundaria? 
 
    Eso significa que ella es humana o es de la manada The Red Howler. 
 
    También significa que no tiene más de dieciocho años. 
 
    Marcellus y su lobo no estaban muy seguros de cómo se sentían al respecto, pero por ahora, primero tenían que concentrarse en encontrarla. 
 
    "Posiblemente." Tarareó en voz baja, más para su lobo que para los dos lobos frente a él. 
 
    No tenía ningún sentido y lo sabía, pero Marcellus necesitaba respuestas y las necesitaba ayer. Desafortunadamente para Justas y Raphael, parecía que eran los únicos que podían proporcionárselos. 
 
    "¿Deberíamos estar preocupados por este pícaro, Alpha?" 
 
    "No." 
 
    Aún más confundido que antes, Marcellus se dio la vuelta sin ninguna explicación y salió de su habitación. 
 
    Justas y Raphael contuvieron la respiración mientras veían a su Alfa irse abruptamente, llegando incluso a gatear hacia el marco de la puerta y mirar hacia el pasillo para verlo irse, asombro y confusión arremolinándose en sus ojos, pero él ya se había ido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    "Así." Ella gimió en voz baja, sus palabras en un mero susurro. Echó la cabeza hacia atrás mientras se levantaba hacia arriba y hacia abajo de su palpitante eje, muy cerca de soplar su carga profundamente dentro de ella, donde pertenecía. 
 
    Ansiaba ver su pegajosa semilla salir de ella, pero más que eso, anhelaba sumergirse de nuevo en ella para empujar su semilla hasta donde fuera posible, hasta que su estómago estuviera redondo y pesado con su cachorro. 
 
    "Te sientes muy bien." Ella gimió de nuevo, sus gruesos rizos bajaron por su espalda mientras se dejaba caer sobre él de nuevo, tocando fondo por completo cuando la curva de su trasero golpeó contra sus bolas pesadas y llenas de semen, a punto de derramarse en ella. 
 
    Un fuerte chillido salió de sus labios cuando él invirtió sus posiciones y se elevó sobre ella, apoyando sus brazos a cada lado de sus caderas, levantando sus caderas hacia atrás para empujarla de nuevo. 
 
    Con los muslos de su pareja alrededor de su cintura, sus uñas arañándole la espalda y sus gemidos sonando directamente en sus oídos con cada embestida llena de placer, Marcellus no pudo contenerse más. 
 
    Con una mancha húmeda y pegajosa en la entrepierna y los calzoncillos pegados a él, Marcellus gimió por lo bajo y se quitó las sábanas antes de dirigirse a la ducha, tratando de borrar el sueño de una pareja que posiblemente no sea real, pero en vano. 
 
    La ducha era fría y rápida, y se puso algo de ropa aún más rápido antes de pasarse una mano por el cabello y salir de su habitación con la única intención de ir a la puerta de al lado y encerrarse en su oficina como lo había hecho por primera vez. la semana entera. 
 
    "Has estado actuando muy extraño últimamente". Dalton tarareó en voz alta cuando apareció de la nada, Marcellus estaba tan fuera de sí que no había notado que su mejor amigo se le acercaba por detrás. 
 
    "¿Qué te hace decir eso?" preguntó Marcellus en un tono indiferente mientras cerraba la puerta detrás de él, haciendo un movimiento hacia la izquierda para entrar a su oficina. 
 
    Dalton entrecerró los ojos hacia su amigo y cruzó los brazos sobre su pecho, enderezando los hombros hacia atrás mientras miraba a Marcellus tratando de escapar de la situación de confrontación en la que literalmente se había metido. 
 
    “No me jodas, Marte. Hemos sido mejores amigos desde que tengo memoria. Has estado actuando muy fuera de lugar últimamente y ambos lo sabemos. 
 
    Si hubiera sido cualquier otro lobo que le insultara y le hablara en ese tono, su lobo habría exigido sangre, pero debido a que era su amigo más antiguo y Beta, su lobo simplemente gruñó ante la falta de respeto, pero debajo de la superficie, tanto él como él. y su lobo entendió de dónde venía Dalton. 
 
    "¿Qué quieres decir con extraño?" Preguntó en voz baja, con la mano en un puño alrededor de la manija de la puerta de su oficina, muy tentado de abrirla, permitirse entrar y cerrar la puerta en la cara de Dalton. 
 
    El hecho de que fueran amigos y supiera que Dalton tenía razón era lo único que lo mantenía aquí. 
 
    “No has estado comiendo adecuadamente y has estado pasando casi todo tu tiempo encerrado en tu oficina”. 
 
    "He estado abrumado con el trabajo". Marcellus mintió de manera experta, sosteniendo la mirada de Dalton todo el tiempo, desafiando al lobo Beta a decir que estaba equivocado. “Sabes lo que es pasar por todas estas transferencias, especialmente con el trabajo de manejo también”. 
 
    "Sí, sé lo ocupado que está en esta época del año, pero has sido especialmente ágil". Dalton tragó saliva mientras forzaba las palabras a salir de su boca, obligándose a continuar ya que estaba muy consciente de que en este momento, estaba hablando con su Alfa y no con su mejor amigo. 
 
    De cualquier manera, alguien necesitaba expresar en voz alta lo que toda la manada había estado pensando la semana pasada. 
 
    "No he sido rápido". Marcellus negó con los labios apretados en un firme ceño fruncido. 
 
    Cuando Dalton le envió una mirada mordaz, suspiró y se pasó una mano por la cara. 
 
    "Está bien, tal vez he estado un poco más irritable que de costumbre esta semana, pero no te preocupes, todo volverá a la normalidad pronto". 
 
    Dalton hizo una pausa por un momento antes de, de mala gana, asintió con la cabeza y dejó caer los brazos a los costados, lo suficientemente inteligente como para entender cuándo estaba peleando una batalla perdida. 
 
    "¿Quieres ir a desayunar?" Preguntó con la esperanza de aligerar el mal humor que los había nublado esa mañana. 
 
    "En un poco." Marcellus insistió cuando finalmente giró la manija y entró en la habitación. "Solo necesito hacer algo antes de poder comer, pero te veré en la cocina". 
 
    Dalton no le creyó ni por un segundo a Marcellus, ya que él había sido quien le recordó que comiera todos los días la semana pasada, pero no había mucho terreno que pudiera resistir contra su obstinado Alfa. 
 
    "Te guardaré un plato, Marte". Dalton prometió antes de moverse para irse. 
 
    "Soy consciente de que." Murmuró en voz baja, pero su Beta ya estaba a la mitad del pasillo. 
 
    Tal como había predicho Dalton, Marcellus se sumergió en su trabajo hasta que pasó el desayuno y luego llegó el almuerzo y también pasó. Fue solo cuando su estómago gruñó con fuerza por tercera vez en un lapso de diez minutos y su lobo estaba decidido a ir a la huelga si su contraparte humana no lo alimentaba de inmediato que Marcellus decidió tomar un almuerzo tardío. 
 
    Ya era tarde cuando se dirigió a la cocina para localizar el plato de comida que sabía que uno de los chefs le había dejado, tal como Dalton le había prometido. 
 
    Marcellus se abrió paso entre la multitud de adolescentes en la sala de estar, todos ellos recién salidos de la escuela. Todos asintieron e inclinaron la cabeza con respeto cuando pasó junto a él, sonriendo suavemente a los lobos de su manada antes de que se dirigiera a la cocina y alcanzara el horno. 
 
    Mucho en la carne y ligero en las verduras, justo como le gustaba. 
 
    Su lobo gruñó con hambre voraz cuando finalmente se sentó en la isla de la cocina y se arropó, agradecido de que los pocos lobos que permanecían en la cocina se hubieran ido para darle un poco de tranquilidad para disfrutar de su comida en paz. Con la oportunidad de despejar su mente mientras comía, Marcellus rápidamente se abrió camino a través del primer plato, pero como se había saltado el desayuno esa mañana, se sirvió algunas sobras en el refrigerador. 
 
    Mordisqueó unas papas frías mientras calentaba un segundo plato y tomó una cerveza para ayudar a bajarlo todo. 
 
    Al final de la misma, estaba lleno hasta el borde. Un Alfa y nunca había aprendido a reducir la velocidad al comer. 
 
    Sabía que si regresaba a la oficina ahora, solo terminaría quedándose dormido, así que retrocedió, pero en lugar de girar a la derecha hacia la oficina, giró a la izquierda y salió de la empacadora por mucho tiempo. carrera necesaria. 
 
    En el momento en que su pie cubierto con un calcetín tocó el escalón superior, Marcellus saltó en el aire, destrozando toda su ropa en el proceso y cuando llegó al suelo nuevamente, ahora estaba sobre cuatro patas, corriendo de cabeza hacia su parte favorita de el bosque. Uno que había aislado específicamente del resto de la manada, excepto en ocasiones trascendentales. 
 
    La próxima vez que estemos enojados con todos, no podemos estar enojados entre nosotros. 
 
    Marcellus resopló mientras miraba el bosque desde los oscuros ojos dorados de su lobo. 
 
    No estaba enojado contigo. 
 
    Tal vez, pero definitivamente estaba enojado contigo. Su lobo le gruñó mientras inclinaba la cabeza hacia adelante y se esforzaba para correr más fuerte, el sonido de ramitas y ramas rompiéndose bajo sus patas llenaba sus oídos. 
 
    ¿Por qué estás enojado conmigo? 
 
    Corrección. Estaba enojado contigo. Ya no estoy enojado contigo. 
 
    Bien vale. Marcelo puso los ojos en blanco. ¿Por qué estabas enojado conmigo? 
 
    Porque no estabas de acuerdo conmigo en encontrar a nuestra pareja. 
 
    Ni siquiera sabemos que ella es real. 
 
    ¿Cómo puede ella no ser real? Su lobo gruñó. Todo el mundo tiene un compañero. 
 
    No todo el mundo. Marcellus suspiró, eligiendo tomar un asiento trasero, algo que solo podía hacer cuando estaba en su forma de lobo y la bestia estaba a cargo. Hay algunos lobos que pasan toda su vida sin conocer a sus compañeros. 
 
    Pero eso no significa que no tengan compañeros. Simplemente no los han conocido todavía. 
 
    Bueno, tal vez somos uno de esos lobos. 
 
    Me niego a creer eso. Su lobo resopló mientras se esforzaba más, empujándose a sí mismo para ir lo más rápido posible, ya que había pasado casi una semana entera sin cambiar, el costo de estar sin su pareja durante tanto tiempo finalmente los alcanzó. Me niego a creer que la Diosa de la Luna nos castigaría al no darnos pareja. 
 
    Marcellus suspiró por lo que pareció ser la millonésima vez en esa semana. Eso espero sinceramente. 
 
    El resto de su carrera fue relativamente tranquila, Marcellus estaba más que feliz de permitir que su lobo tomara el volante, realmente resolvió toda la ira y la frustración reprimidas de una semana de pretender deliberadamente como si esos dos fatídicos días nunca hubieran pasado. lugar tomado. Como si de alguna manera no se hubiera engañado a sí mismo creyendo que podía oler a su pareja en dos de los miembros de su manada. 
 
    Incluso a sus propios oídos sonaba completamente loco, pero ni Marcellus ni su lobo podían explicar nada. 
 
    No por primera vez en la última semana, había tantas preguntas en su mente. Ninguna de las cuales fue capaz de responder por sí mismo. Para dejar de pensar en el asunto, su lobo fijó sus ojos en un ciervo desprevenido que no había sentido que él la miraba en los últimos momentos. 
 
    Se aseguró de permanecer en un silencio sepulcral mientras se acercaba a su presa por detrás, dando un lento paso hacia ella tras otro. Un movimiento en falso o una respiración pesada y el animal se levantaría para escapar de sus garras, pero ni Marcellus ni su lobo estaban preparados para sufrir otra pérdida. 
 
    Había pasado bastante tiempo desde que Marcellus había ido a cazar en su forma de lobo, así que con la anticipación de esta nueva muerte, se abalanzó sobre el animal antes de que ella pudiera verlo venir, yendo directamente a su cuello donde se desangraría más rápido. 
 
    Con la sangre de su presa fresca alrededor de su boca y cubriendo su pelaje, la mente de Marcellus unió a algunos guerreros para que buscaran el cadáver para que pudieran disfrutar del venado fresco durante la cena y corrieron de regreso a la empacadora. No estaba en lo más mínimo avergonzado o molesto por el hecho de que estaba completamente desnudo una vez que cambió de nuevo a su forma humana. 
 
    Había pasado una semana entera desde la última vez que había olido a su pareja y Marcellus estaba seguro de que había sufrido nada menos que un mareo o vértigo; su mente le está jugando una mala pasada. A medida que había pasado la semana, se había permitido creer que lo había superado, que su mente solo le había jugado una mala pasada y que el dulce aroma no era más que un mero producto de su imaginación. Pero ahora todo eso había terminado. 
 
    ¡Compañero! Su lobo aulló fuertemente, olfateándola inmediatamente. 
 
    Contrariamente a la reacción de su lobo, Marcellus frunció los labios y frunció el ceño profundamente, ignorando la atracción del dulce aroma y, en su lugar, caminó penosamente a través de la casa de empaque hasta su dormitorio, cerrando la puerta detrás de él, como si eso fuera suficiente para detener. ella de tentarlo. Si ella era incluso real en primer lugar. 
 
    ¡Ella es jodidamente real y está jodidamente aquí ahora mismo! 
 
    Solo estamos imaginando cosas de nuevo. Marcellus negó y se dirigió a la ducha, queriendo lavarse la sangre fresca de su muerte. Ella no es real y definitivamente no está aquí ahora. Hemos pasado por todo esto antes. Nuestra mente nos está jugando malas pasadas otra vez. 
 
    ¿Cómo puedes saber eso? ¿Cómo puedes estar tan seguro? 
 
    Marcellus frunció el ceño mientras se dirigía a la ducha, permitiendo que el agua cayera en cascada sobre su cuerpo, apoyando las manos en la pared de azulejos. 
 
    Ella está aquí ahora mismo, ¿y simplemente vas a ignorarla? ¿Pretender que ella no existe? 
 
    No estoy fingiendo. Ella realmente no existe. 
 
    Su lobo gruñó en voz alta y Marcellus gimió de dolor cuando la piel brotó de su cuerpo debajo del agua e hizo todo lo que pudo para mantener el control. 
 
    El resto de la ducha continuó así, luchando de un lado a otro por el control de su lobo, que estaba absolutamente furioso con la idea de que se negaba a seguir ese olor, ya que había sido engañado por él demasiadas veces antes. 
 
    Cuando terminó de ducharse, Marcellus prácticamente tuvo que arrastrarse fuera de la cabina de la ducha. Con la forma en que todavía estaba peleando con su lobo, ninguno de los dos podía verse a los ojos, ni siquiera pudo cerrar el agua. 
 
    Cuando Marcellus sintió que estaba a punto de moverse en el piso de su dormitorio, incapaz de controlar a su lobo para que no se hiciera cargo por completo, gimió e inclinó la cabeza. Mientras clavaba sus afiladas garras en los pisos de madera, un gemido profundo y gutural salió de sus labios. 
 
    Apenas tuvo tiempo de ponerse unos pantalones de jogging, sin calzoncillos y el agua aún goteando por la parte superior de su cuerpo desnudo, antes de salir del piso de su habitación y permitir que el dulce aroma de la madreselva lo guiara hacia donde su pareja imaginaria lo provocaba. 
 
    Cuando no la encontremos, nos decepcionaremos de nuevo. Marcellus advirtió a la bestia mientras subía el primer tramo de escaleras, dejando que el olor lo guiara. 
 
    No me importa. Seguiré el olor de nuestro compañero desde el borde de un acantilado, lo necesito. Al menos así, siempre sabré que hice todo lo que pude para encontrarla. 
 
    Marcellus frunció los labios y siguió subiendo, pasando al segundo tramo de escaleras para dirigirse al tercer piso donde el olor era más fuerte. 
 
    Cuando se detuvo frente a una puerta familiar, detrás de la cual había estado parado hace una semana, sus labios se fruncieron profundamente, creyendo sinceramente que estaba atrapado en un ciclo sin fin. 
 
    ¿Era así como se iba a ir? ¿Seguir oliéndola por todas partes pero nunca ser capaz de verla? ¿Perdería primero la cabeza y luego perdería a su lobo? ¿O sería al revés? ¿Seguiría entonces su manada? 
 
    ¿Cuánto tiempo hasta que perdió todo? 
 
    ¡Deja de pensar demasiado y abre la maldita puerta! Su lobo exigió con un gruñido profundo, obligándolo a estirar la mano y envolver sus dedos alrededor de la manija de la puerta. 
 
    Inhaló profundamente, contuvo la respiración y abrió la puerta, asomando tentativamente la cabeza. 
 
    Si bien Marcellus esperaba encontrar la habitación vacía ya que no podía oler ni a Justas ni a Raphael, se sorprendió al encontrar a una mujer en la cama, profundamente dormida debajo de las sábanas. 
 
    Una vista verdaderamente angelical. 
 
    Sus brillantes mechones castaños cubrían la totalidad de la almohada mientras dormía de lado de espaldas a él, con suaves ronquidos saliendo de ella cada pocos momentos. 
 
    Te dije que la Diosa de la Luna no nos dejaría sin pareja. Su lobo aulló de alegría, sus ojos hambrientos se deleitaron con la mujer que había sido perfectamente diseñada para él y viceversa. 
 
    Marcellus solo pudo tragar saliva en respuesta cuando entró en la habitación, incapaz de creer que ella fuera real. 
 
    Será mejor que lo creas, Marte. Su lobo aulló de nuevo, paseando con entusiasmo en su cabeza . ¿Podemos despertarla ahora o tenemos que esperar? 
 
    Hemos esperado vidas enteras por nuestro compañero, podemos esperar otra hora. 
 
    Tienes un punto allí . Esta vez, la voz de la bestia era tranquila y sus palabras un mero murmullo mientras se recostaba en el suelo y apoyaba la cabeza sobre las patas dobladas, estudiando a su nueva pareja con una mezcla de interés y asombro en los ojos, pero la emoción que lo superó todo, fue el amor. 
 
    Anhelaba ver sus ojos, imaginando lo que solo podía asumir como el hermoso par de ojos que pasaría para siempre mirándolos, pero eso solo tendría que esperar hasta que ella despertara. 
 
    perfección , era lo único que pasaba por su mente mientras sus pies se movían por sí solos para moverse al otro lado de la habitación para poder ver a su compañero dormido. 
 
    Con una esbelta nariz de botón, pómulos altos y un mentón suave para decorar su rostro en forma de corazón, también poseía un par de labios carnosos y jugosos que hacían juego con el tono de su cabello. Tanto Marcellus como su lobo coincidieron en que nunca antes habían visto una vista tan hermosa y no podían esperar para pasar el resto de sus vidas admirando y adorando. Sin embargo, su característica favorita eran sus cejas. 
 
    Incluso mientras dormía, sus cejas oscuras y plumosas estaban arqueadas, casi como si se burlara de él; desafiándolo. Mientras que el Alfa en él gruñía ante la idea de que su propio compañero lo desafiaría, no podía esperar para pasar el resto de su vida con su pequeño Spitfire. Incluso si ella no hubiera hecho nada que sugiriera algo sobre su carácter. 
 
    Por lo que él sabía, ella podría ser exactamente lo contrario de lo que él imaginaba, pero de cualquier manera, él ya la amaba y no había ni una sola duda en su mente o en su corazón al respecto. 
 
    Se había dado cuenta de que ella era humana en el momento en que entró en la habitación, pero no le importó. Todo sucedió por una razón y estaba absolutamente feliz de finalmente conseguir una pareja. El hecho de que ella fuera humana no importaba nada y, en cambio, lo hacía aún más protector con ella. 
 
    Casi como si pudiera sentir su mirada persistente sobre ella, la mujer suspiró y se movió en la cama, las sábanas se deslizaron más abajo mientras se movía para acostarse boca arriba, levantando una mano para descansar sobre su estómago. 
 
    ¿Qué carajo es eso? Su lobo gruñó en voz baja, el sonido era un mero zumbido cuando levantó la cabeza y entrecerró los ojos, casi como si no pudiera creer lo que veía. 
 
    Marcellus no lo culpó, ya que incluso él luchó por aceptar la vista frente a él. 
 
    Seguramente, eso no puede ser. Murmuró en voz baja, pero no necesitaba dar un paso más para confirmar o negar nada. El hecho estaba a plena vista frente a él y sería un tonto si tratara de negarlo. 
 
    Si Marcellus hubiera estado pensando con claridad, se habría detenido para responder a las numerosas preguntas que pasaban por su mente, pero tanto él como su lobo se empujaron hacia atrás, ignorándolos y, en cambio, hizo lo único que pensó que suavizaría el golpe que estaba recibiendo. él había sufrido. 
 
    Con el corazón apesadumbrado, se obligó a darse la vuelta y salir de la habitación antes de hacer algo de lo que ambos se arrepintieran, él mucho más que ella. 
 
    Si no se hubiera ido cuando lo hizo, Marcellus temía haberla marcado en el acto. Dormido o no. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    A pesar de que acababa de despertarse de una siesta de una hora y media después de no haber hecho nada más que sentarse frente a su computadora portátil todo el día, Anastasia se despertó aturdida. 
 
    Ligeramente desorientada, parpadeó para recuperar el sueño y se apoyó contra la cabecera y miró alrededor de la habitación, tratando de averiguar dónde estaba. 
 
    Después de unos momentos de frotarse los ojos para quitarse el sueño, observó su entorno familiar y suspiró antes de dejarse caer contra la cabecera detrás de ella. Instintivamente, sus manos se arrastraron hacia arriba para presionar suavemente su estómago, casi como para asegurarse de que el bebé todavía estaba allí. Ella resopló internamente ante la idea. Como si el bebé por nacer fuera a salir arrastrándose de su vagina mientras ella dormía. 
 
    Era ridículo, y el bebé, o mejor dicho, el cachorro, pareció estar de acuerdo cuando comenzó a patear, lo que hizo que ella se estremeciera levemente. 
 
    "Tienes hambre, ¿eh?" Ella se arrulló en su vientre, riendo suavemente mientras el bebé pateaba de nuevo. "Sí yo también. Vamos, vamos a ver si tus papás tienen comida para nosotros”. 
 
    Cuando sintió otra patada, Anastasia se rió entre dientes y se deslizó fuera de la cama, buscando sin rumbo fijo sus zapatos en el suelo, ya que en este punto, recién comenzando su tercer trimestre, apenas podía ver sus propios pies sobre su estómago. 
 
    Durante su embarazo, Anastasia había visitado la empacadora, ahora con más frecuencia que antes, ya que Raphael y Justas deseaban que el bebé estuviera rodeado de lobos y de su propia especie tanto como fuera posible, pero esta era la primera vez que se quedaba dormida aquí. Sin embargo, recordaba vagamente haberse quedado dormida afuera en un trozo de hierba frente a la casa de empaque donde todos habían disfrutado de un picnic con otros lobos, y solo podía suponer que uno de sus amigos la había trasladado aquí para una mayor comodidad y por eso. , estaba agradecida. 
 
    Bajando lentamente los dos tramos de escaleras, mantuvo la mano firmemente plantada en el pasamanos para mayor apoyo. Tan pronto como llegó a la planta baja, pudo escuchar un parloteo distintivo proveniente del final del pasillo que se abría a una sala de estar, y siguió el sonido con una pequeña sonrisa en su rostro, esperando con ansias la gran cocina del restaurante. chef de manada a quien se había encariñado mucho en las últimas dos semanas. 
 
    Se le hizo agua la boca solo de pensarlo. 
 
    “¡Y la bella durmiente despierta!” Raphael anunció antes de que él entrara en la cocina, habiendo sentido que estaba despierta en el momento en que abrió los ojos. 
 
    "¡Oh, deja de molestarla!" Linda, la chef de la manada, reprendió ligeramente al lobo con un golpe de cuchara en el dorso de la mano que descansaba sobre sus compañeros, y Anastasia no pudo evitar soltar una carcajada al verlo. “Dale la oportunidad de sentarse y darle algo de comer antes de que empieces con todas tus tonterías”. 
 
    "Gracias, Linda". Le sonrió a la mujer antes de rodear el mostrador y presionar un suave beso en su mejilla, aceptando gustosamente la cena de bistec que había sido reservada especialmente para ella. 
 
    Anastasia adoraba absolutamente el bistec. Mucho en la carne y ligero en las verduras, tal como le gustaba. 
 
    "¿Cómo has dormido?" preguntó Justas desde su taza de café, masajeando ligeramente la mano de Raphael mientras el lobo seguía haciendo pucheros por el grifo de la luz. 
 
    "Bien." Ella le sonrió antes de levantar el cuchillo y el tenedor, preparándose para comer. "¿Fuiste tú quien me metió en la cama?" 
 
    Justas se limitó a asentir, un hombre de pocas palabras. 
 
    "Gracias." Ella le sonrió agradecida antes de volverse hacia Raphael y ponerle una cara menos que agradable, una en la que ambos estallaron en carcajadas mientras que el labio de Justas simplemente se movió nerviosamente en respuesta. 
 
    Una conversación ligera viajó por la cocina cuando Linda se fue para el día y algunos otros lobos se unieron a ellos. Anastasia agregó algunas palabras aquí y allá, pero sobre todo se concentró en su comida, ya que se encontró mucho más hambrienta de lo que había creído anteriormente. 
 
    Haciendo una pausa a mitad de camino para tomar un poco de agua, miró hacia arriba y sonrió al ver a sus amigos. 
 
    Raphael se inclinó y apoyó la cabeza en el hombro de Justas, quien tenía el brazo alrededor de su compañero, apoyando la mano en la cadera. Inclinando la cabeza, se inclinó para rozar sus labios contra la línea del cabello de Raphael y Anastasia no pudo evitar arrullar internamente ante la hermosa y saludable vista. Otro recordatorio más de lo que estaba haciendo por ellos. 
 
    Al pensarlo, dejó los cubiertos en el mostrador antes de presionar sus manos contra su estómago, sonriendo suavemente cuando sintió que el bebé se movía. 
 
    Encontrar un sustituto en el mundo de los hombres lobo fue muy difícil ya que no había muchos casos de infertilidad, sin embargo, eso no explicaba que una pareja gay o lesbiana no pudiera reproducirse entre sí; sus amigos Raphael y Justas incluidos. 
 
    Anastasia había conocido a Raphael el primer día de la universidad, convirtiéndose rápidamente en aliados cuando se encontraron en el pasillo. Luego pasaron su primera hora oficial de la universidad en la lección equivocada, demasiado avergonzados para levantarse e irse en medio de ella. Mientras hacían diferentes cursos, siempre parecía haber una clase que tenían juntos y cualquier tiempo que no pasaban juntos, lo compensaban fuera de la universidad, principalmente en su dormitorio donde había podido conseguir una habitación doble pero nunca realmente. dado un compañero de cuarto. 
 
    Desde entonces, habían sido inseparables y muy rápidamente se calificaron a sí mismos como amigos, lo que se convirtió en mejores amigos. Cuando terminaron la universidad, fue agridulce, pero se regocijaron por el hecho de que ella vivía a poca distancia de él. 
 
    Una vez que Raphael regresó a la manada definitivamente como enfermero, con la esperanza de ascender a médico junior pronto, conoció a su compañero, Justas, quien se había transferido a la manada con su familia, y el resto era historia. 
 
    Cuando descubrió que su pareja favorita y sus amigos estaban luchando por encontrar un sustituto para llevar a su hijo, Anastasia no perdió tiempo en ofrecerse. Si bien al principio desconfiaban, especialmente porque ella era solo un cuarto de lobo, por parte de su padre, y en realidad no encarnaba muchas cualidades de un lobo, el médico de la manada pudo confirmar con una prueba simple que sería capaz de llevar al cachorro a término sin ningún problema de salud ni para ella ni para el bebé. 
 
    Un humano normal, a menos que se apareara con un lobo fuerte, nunca habría sido capaz de hacer esto, ya que los cachorros de hombre lobo eran demasiado fuertes y terminarían destrozando a cualquier pobre alma que intentara cargar al cachorro, pero afortunadamente, ella no tuvo que hacerlo. preocuparse por lo mismo. 
 
    Uno de sus espermatozoides fue elegido al azar y con su óvulo, ahora se encontraba muy embarazada seis meses después. 
 
    Gran parte del embarazo había sido muy regular y similar a uno humano hasta ahora, pero ahora que estaba muy avanzado y el bebé estaba mucho más activo, el médico de su hospital local le había sugerido que comenzara a ver al médico de la manada. 
 
    "¿Ana?" Una voz la llamó, sacándola de sus divagaciones internas. 
 
    "Creo que comí demasiado rápido". Murmuró tímidamente antes de alcanzar su vaso de agua nuevamente. 
 
    La risa llenó la cocina y uno de los lobos se acercó para frotarle la espalda para aliviarla, y sonó otra ronda de risas. 
 
    Una vez que terminó con su comida, la multitud en la cocina atravesó la sala de estar y bajó las escaleras hacia la sala de estar donde se había instalado una enorme sala de cine, y se unieron a la proyección actual de Tenet que la pareja Beta había elegido. . 
 
    Anastasia se aseguró de sonreír cortésmente a Dalton y Bronwyn, ya que no habían sido más que agradables con ella durante toda esta terrible experiencia, manejando todo el papeleo y pasando su situación al Alfa antes de que pudieran seguir adelante. 
 
    "¿Cómo estás, Anastasia?" Beta Dalton movió su cuerpo en su asiento mientras él la miraba. 
 
    "Estoy bien, gracias, Beta Dalton". Ella les devolvió la sonrisa cortésmente a los dos. 
 
    Tienes una sincronización impecable. Solo comenzamos hace cinco minutos, así que realmente no te has perdido mucho”. La hembra Beta se volvió para unirse a la conversación. “¿Cómo has estado durmiendo, Ana? Sé que cuando estaba embarazada de Devon, solía mantenerme despierta toda la noche”. 
 
    Ella asintió y suspiró en respuesta, hundiéndose aún más en el cómodo asiento en el que estaba sentada. 
 
    “Has dado en el clavo. Este pequeño es tan activo por la noche que he recurrido a tomar varias siestas durante el día”. 
 
    Dalton se rió entre dientes mientras miraba tanto a Raphael como a Justas. "Parece que vas a tener las manos llenas". 
 
    Ambos sonrieron en respuesta y la miraron, eternamente agradecidos por el favor que nunca podrían devolver. 
 
    Un zumbido silencioso llenó la habitación cuando más lobos se unieron a ellos y comenzaron la película de nuevo. Al principio, le había resultado muy extraño y desconcertante estar en tierras de manada y rodeada de todos los lobos, pero ahora, se había encariñado mucho con eso. 
 
    No se había encontrado con ningún lobo que fuera desagradable o grosero frente a ella, agradecida por el hecho de que aquellos que no estaban de acuerdo con lo que estaban haciendo optaron por distanciarse de ellos. De hecho, se encontró haciendo algunos amigos de la manada y se alegró de recibir toda la experiencia. 
 
    Sin embargo, estaba segura de que la noticia de que era un cuarto lobo y que actualmente estaba embarazada de un cachorro la ayudó enormemente con esa transición. 
 
    A la mitad de la película, se encontró enamorándose de Robert Pattinson, el vampiro brillante del que su yo adolescente había estado total y completamente enamorada, una y otra vez. 
 
    Fue solo cuando la película terminó y Anastasia no pudo combatir el agotamiento que Raphael y Justas se ofrecieron a llevarla a casa. Antes de irse, se aseguró de saludar a todos y saludar personalmente a la pareja Beta. Si bien no estaba completamente segura de cómo funcionaban las costumbres de los hombres lobo, sabía que una Beta ocupaba un rango muy alto en la manada y deseaba que les gustara, especialmente porque tenía muchos planes para visitar al bebé una vez que fuera nacido; y si una de las personas más poderosas de la manada no le gustaba por alguna razón, eso sería muy difícil de hacer. 
 
    "¿Estás seguro de que no quieres quedarte a pasar la noche?" Raphael hizo un puchero mientras le enviaba sus mejores ojos de cachorrito, tratando de convencerla. 
 
    "Positivo." Ella intervino en voz baja, con una sonrisa somnolienta en su rostro. "Tengo una pinta de helado con chispas de chocolate esperándome". 
 
    El trío se rió entre dientes mientras salían de la empacadora y comenzaban a subir las escaleras. 
 
    No tenía absolutamente ninguna forma de explicarlo, pero cuanto más se acercaba al auto y más lejos de la empacadora, aunque solo fuera por unos pocos metros, Anastasia se dio cuenta de que no quería irse. No podía explicarlo del todo, pero sintió la necesidad de quedarse. Atribuyéndolo al cachorro de hombre lobo que llevaba, sacudió la cabeza para librarse de ese pensamiento y se empujó a sí misma para seguir adelante. 
 
    Había un límite para todo y no quería que los lobos de manada, o peor aún, el Alfa o Beta, sintieran que se estaba quedando más tiempo de lo esperado y aprovechándose de su hospitalidad. El hecho de que ella estuviera haciendo este favor a sus amigos y cargando a su cachorro no significaba que le valiera un ingreso automático a la empacadora. 
 
    “¿Ana? ¿Está todo bien? ¿Es el bebé? Raphael preguntó con preocupación mientras bajaba los escalones y corría a su lado, presionando una mano en su espalda para sostenerla, casi como si temiera que estuviera a punto de colapsar en cualquier momento. “Dime lo que te duele”. 
 
    Se rió suavemente y agitó la mano en el aire, con la esperanza de despedir a los dos pares de ojos preocupados que ahora estaban fijos en ella, observando cada uno de sus movimientos con precaución. 
 
    "No hay nada de qué preocuparse, no te preocupes". Ella trató de asegurarles. "Solo estoy cansado." 
 
    "¿Está seguro?" Justas preguntó con los labios hacia abajo en las comisuras, manteniendo abierta la puerta del coche para ella mientras Raphael la ayudaba a sentarse en el asiento del pasajero a pesar de que ella era perfectamente capaz de hacerlo por sí misma. 
 
    "Sí." Anastasia miró entre ambos con una gran sonrisa en su rostro, no queriendo preocuparlos por algo tan trivial y fuera de su control. 
 
    Además, no tenía ni idea de por qué se sentía así. 
 
    "¿Estás seguro de que no quieres quedarte a pasar la noche?" preguntó Raphael, con un brillo de esperanza en sus ojos mientras se deslizaba en el medio del asiento trasero y apoyaba sus manos en el respaldo de los dos asientos frente a él, inclinándose hacia adelante justo cuando Justas reclamaba su lugar en el asiento del conductor. 
 
    Anastasia le devolvió la sonrisa a su mejor amiga y asintió con la cabeza, estirando la mano para darle un apretón suave y tranquilizador. 
 
    “Me sentiré más cómodo en mi propia cama”. 
 
    "Entendemos." Justas le dedicó un asentimiento mientras arrancaba el auto y ponía la marcha en marcha antes de comenzar a salir del lugar de estacionamiento. “Pero la oferta sigue en pie, así que no tengas miedo de preguntar si alguna vez quieres quedarte aquí. Estoy seguro de que al Alfa no le importará. 
 
    Anastasia no pudo evitar fruncir el ceño ante eso, a pesar de las amables palabras de Justas. 
 
    No podía explicarlo del todo, pero cada vez que oía hablar del Alfa, un escalofrío le recorría la espalda, casi como si encendiera su cuerpo con la sola mención de él. Fue una reacción tonta e inexplicable, especialmente por un hombre del que solo había oído hablar antes y nunca había visto físicamente con sus propios ojos, pero una vez más, se lo atribuyó al cachorro que llevaba. Casi como si el lobo ya reconociera a su Alfa desde dentro del útero. 
 
    Ella no entendía muchas cosas sobre los hombres lobo, probablemente porque ella era solo una cuarta parte y nunca había experimentado tales cosas, pero sabía que todos los lobos de manada admiraban al lobo Alfa como su líder. Tal vez por eso se sentía rara cada vez que lo mencionaban. 
 
    De cualquier manera, no tenía nada de qué preocuparse ya que un lobo ocupado como él no se interesaría en una simple humana como ella. 
 
    Sus pensamientos incoherentes se detuvieron cuando un profundo aullido sonó en la oscuridad de la noche, haciendo que el suelo debajo de las cuatro ruedas del auto temblara y se sacudiera, lo que obligó a Justas a frenar suavemente para evitar perder el control del vehículo. 
 
    Fue solo cuando el sonido aterrador fue seguido por un silencio ensordecedor que Anastasia se atrevió a hablar. 
 
    "¿Qué fue eso?" Se animó en su asiento y miró por las ventanas, sin estar muy segura de lo que estaba buscando. 
 
    Sus ojos se agrandaron mientras miraba el bosque de donde procedía el sonido, pero no vio nada fuera de lo común. 
 
    Durante todas las veces que había visitado la casa de embalaje en los últimos meses, Anastasia no había visto ni una sola vez un cambio de lobo. Algo le dijo que se debía a que Justas y Raphael no querían abrumarla, pero en tierras de manada y una casa de manada llena de hombres lobo, estaba un poco decepcionada de no haber logrado ver ninguna acción todavía. 
 
    "Ese fue el Alfa". 
 
    "¿El Alfa?" No pudo evitar preguntar, incapaz de apartar los ojos de los árboles altos y la oscuridad que ocultaba a pesar de que Justas había comenzado a conducir de nuevo. 
 
    "Sí. Probablemente solo esté desahogándose antes de irse a la cama. Ha estado muy ocupado últimamente. Raphael explicó con indiferencia desde el asiento trasero, ninguno de los lobos en el vehículo se molestó en absoluto por lo que acababan de presenciar, casi como si fuera algo normal. Y para ellos, probablemente lo fue. 
 
    Ella simplemente tarareó en respuesta y siguió mirando por la ventana, sin estar muy segura de lo que estaba buscando o por qué la necesidad de regresar se hizo más grande y más fuerte cuanto más se alejaba el auto de la empacadora. 
 
    Era un sentimiento inexplicable, uno que no tenía ningún sentido y que nunca antes había sentido. Sin embargo, por alguna extraña razón, ni una sola vez la asustó. 
 
    De hecho, tuvo el efecto completamente opuesto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Verla alejarse de la empacadora, de él, y no hacer nada al respecto fue lo más difícil que Alpha Marcellus Storm tuvo que hacer. Había estado liderando la manada solo durante los últimos diez años, pero en comparación con este momento, todo eso no era más que una mota de polvo. 
 
    Otro gruñido retumbó desde lo más profundo de su pecho y su lobo pateó el suelo, luchando internamente para recuperar el control mientras se obligaba a ver a su pareja dejarlo. 
 
    No es que ella supiera que era su compañera. 
 
    ¿Por qué no vamos tras ella? Su lobo exigió con otro gruñido, sin importarle en absoluto que el suelo temblara bajo sus patas y que los pájaros durmientes se despertaran con graznidos y aleteos a pesar de que era poco menos de la medianoche. ¿Nuestra pareja se está alejando de nosotros y vamos a dejarla? 
 
    Ella no es nuestra pareja. Marcellus negó cuando finalmente cambió a su forma humana, con la cabeza inclinada y los ojos apretados con fuerza. No vamos a dejar ir a nuestra pareja porque esa mujer no es nuestra pareja. 
 
    ¿Cómo diablos puedes decir eso? Su lobo gruñó la demanda mientras tomaba el control con fuerza y cambiaba de nuevo a su forma de lobo, solo capaz de dar dos pasos hacia adelante antes de que Marcellus se obligara a detenerse. ¿Qué te pasa? ¿Por qué la niegas? ¿Por qué nos niegas? 
 
    ¿No la viste? Marcellus gruñó y forcejeó para aceptar la realidad que había visto antes en el dormitorio de Raphael y Justas. 
 
    La vi. Vi a nuestro compañero. 
 
    ¿Y? 
 
    ¿Y qué? Su lobo resopló y rodó sus pequeños ojos. ¿Estás enojado porque ella estaba durmiendo en la habitación de otro hombre? Sabes que ambos son homosexuales y están demasiado enamorados el uno del otro para mirar a alguien más, y mucho menos a una mujer. Ese es el punto de tener un compañero. 
 
    Marcellus frunció el ceño a su lobo cuando se vio obligado a tomar el asiento trasero cuando su lobo comenzó a correr por el bosque a pesar de que el auto se había ido hace mucho tiempo. 
 
    Ella está embarazada. 
 
    Lo sé. Yo también vi eso. 
 
    Entonces, ¿por qué te comportas así? 
 
    Su lobo gruñó en voz alta por la falta de respeto, pero Marcellus simplemente le gruñó, ambos aún luchando por el poder y el dominio, desgarrados por lo que debería haber sido una situación relativamente simple. Uno en el que ni siquiera debería necesitar pensar. 
 
    Nuestra pareja está embarazada de un hijo que no es nuestro. ¿Cómo es que eso no te molesta? 
 
    Su lobo resopló mientras seguía corriendo, tratando de captar el leve olor de su pareja, habiéndose esforzado para alcanzarla a ella y al vehículo en movimiento, pero asegurándose de permanecer fuera de la vista para no levantar sospechas entre su manada. miembros 
 
    ¿No crees que me molesta? Su lobo le mordió. ¿No crees que el hecho de que esté embarazada del bebé de otra persona no me molesta? ¡Me molesta jodidamente! ¡Claro que me molesta! 
 
    Entonces, ¿por qué te comportas así? Marcellus preguntó en voz baja, apenas capaz de entender la situación. ¿Cómo puedes seguir queriéndola? 
 
    Su lobo se detuvo abruptamente en medio del bosque, permitiendo que la vista del auto desapareciera de la vista mientras continuaba conduciendo. Marcellus contuvo la respiración cuando su lobo se sentó en el suelo y miró hacia adelante con ojos vacíos, observando cómo las luces del auto se desvanecían lentamente hasta que ya no podía distinguirlo; incluso con su vista mejorada de hombre lobo. 
 
    Dime aquí mismo, ahora mismo que no la quieres y nos daremos la vuelta. Su lobo le susurró una voz pequeña y tranquila, desafiando a su contraparte humana a estar en desacuerdo. Daremos la vuelta y regresaremos a la manada. Fingiremos que esto nunca sucedió y continuaremos manejando la manada por nosotros mismos tal como lo hemos estado haciendo durante los últimos diez años. 
 
    Cuando Marcellus no se atrevió a decir nada, en una completa pérdida de palabras por lo grave que se había vuelto la situación, su lobo continuó. 
 
    Dime que no estás enamorado de ella ya y nunca volveré a mencionarla. 
 
    Marcellus tragó el nudo que tenía en la garganta e inclinó la cabeza, cerrando los ojos con fuerza. 
 
    Está embarazada del bebé de otra persona. 
 
    Ella sigue siendo nuestra pareja. 
 
    Cuando suspiró y sacudió la cabeza de mala gana, su lobo asintió y se levantó, continuando corriendo tras el vehículo a pesar de que estaba completamente fuera de la vista en este punto. 
 
    Sé que te duele, pero yo también me duele. Nunca pensé que algo así nos sucedería, pero sucedió, así que solo debemos tomarnos nuestro tiempo, ¿de acuerdo? No hay prisa en nada de esto, pero negarla sería negarnos a nosotros, y eso no nos haría ningún bien a ninguno de los dos. 
 
    Marcellus simplemente tarareó en respuesta y el resto de la carrera hacia su casa, donde su dulce aroma a madreselva era más fuerte, permaneció en silencio, aparte de los suaves sonidos de su lobo jadeando y sus patas golpeando el suelo. 
 
    Fue solo cuando llegó a una casa desconocida a unos pocos pueblos con un vehículo en el camino de entrada que su lobo dejó de correr y le devolvió el control, pero aún permaneció en su forma de lobo. 
 
    Ya era bastante malo que estuviera sentado al lado de la casa de su pareja en forma de lobo en medio de la noche, pero estaba seguro de que sería mucho peor si estuviera sentado afuera de su casa desnudo. Especialmente si alguien fuera a verlo. 
 
    ¿Que hacemos ahora? preguntó Marcellus mientras se sentaba sobre su trasero y miraba lo que supuso que era la ventana de la cocina mientras parpadeaba hacia los números naranjas en el horno, parpadeando hacia él a través de la oscuridad que consumía la casa. 
 
    No tengo ni idea. 
 
    ¿Por qué estamos aquí? 
 
    No tengo ni idea. Su lobo repitió. Puedes volver a la manada, si quieres. No intentaré detenerte. 
 
    Cuando Marcellus no se movió, su lobo se tumbó boca abajo y apoyó la cabeza en sus patas, contento con estar físicamente cerca de su pareja, aunque ella ni siquiera sabía que existía. 
 
    ¿Cómo pudo hacernos eso? Marcellus le preguntó a su lobo en voz baja, todavía mirando hacia la casa oscura, su pareja no estaba a la vista. ¿Por qué no podía simplemente esperarnos? Sólo un par de meses más era todo lo que necesitábamos y la habríamos encontrado. ¿Por qué no podía esperar unos meses más? Ya llevo diez años esperando. 
 
    No es tan simple como eso y lo sabes. Su lobo le tarareó, ya adormecido por el sueño que se avecinaba, claramente relajado sabiendo que su compañero estaba cerca. Para empezar, ella es humana. 
 
    ¿Asi que? Eso no importa. Eso no cambia nada. 
 
    Eso lo cambia todo. Su lobo no estuvo de acuerdo. El hecho de que los humanos ahora sepan de nuestra existencia y ya no nos escondamos de ellos no cambia el hecho de que no saben mucho sobre nosotros. 
 
    ¿Adónde vas con esto? Marcellus refunfuñó mientras permitía que la ola de ira y autocompasión lo invadiera. 
 
    ella es humana Nació humana y ha vivido la vida de una humana. Los hombres lobo tienen compañeros, pero los humanos no. ¿Cómo se suponía que iba a saber que iba a ser emparejada con un hombre lobo y probablemente debería esperar a que él la encontrara? ¿Cómo es posible que ella sepa eso? 
 
    Incluso a sus propios oídos, eso sonaba extraño y absurdo, pero Marcellus aún no estaba listo para ceder. 
 
    Entonces, ¿esto no te molesta en absoluto? 
 
    Créeme cuando te digo que toda esta situación es más dura para mí que para ti, pero es lo que es y no hay manera de que la rechace. 
 
    ¿Qué estas diciendo? 
 
    Lo que digo es que entiendo que esto te moleste, pero será mejor que lo aceptes y pronto. Me niego a perder más tiempo con mi pareja solo porque no puedes superar el hecho de que está embarazada de un hijo que no es nuestro. 
 
    Pero- 
 
    Eso es suficiente por esta noche. Ya no estamos hablando de esto. Y con eso, su lobo gruñó buenas noches y cerró los ojos, negándose a reconocer y responder a las muchas cosas que Marcellus aún tenía que decir. 
 
    Marcellus gruñó en voz alta, pero la bestia ni siquiera parpadeó en respuesta y, en cambio, fingió estar dormida para evitar ser arrastrada a la conversación nuevamente. 
 
    Estúpido animal. Siempre pensando que usted sabe mejor. Si lo hubiera hecho a su manera, habríamos tirado la manada al suelo hace años. 
 
    Si su lobo estaba despierto para escucharlo, no dio una indicación clara de que lo hizo. Para pasar el tiempo, Marcellus levantó más la cabeza y miró con curiosidad dentro de su casa, capaz de distinguir lo que parecía ser una sala de estar que se ramificaba desde el arco de la cocina. 
 
    La casa en sí parecía pequeña pero hogareña, un lugar en el que no le importaría vivir. A diferencia de su dormitorio, que seguía un estricto esquema de color de blanco, negro y un toque de azul para darle vida a las cosas, la casa de su pareja era mucho más animada y vivida. en. 
 
    Vio su computadora portátil en la pequeña mesa de comedor de la cocina, así como un cuaderno y un bolígrafo, lo que le hizo imaginarla pasando horas y horas allí, trabajando y comiendo. No tenía idea de cómo trabajaba o cómo se ganaba la vida, pero le gustaba pensar en ella como un alma creativa, exactamente lo contrario de lo que él se describiría a sí mismo. Qué hermoso contraste sería ese. 
 
    A diferencia del refrigerador de paquetes que era grande, su refrigerador era pequeño y estaba cubierto de papeles y dibujos, claramente creados por niños pequeños o alguien que era muy malo dibujando. 
 
    Se rió entre dientes al pensar en esto último y continuó su silenciosa evaluación de la casa de su compañero hasta que pasaron unos momentos más y se sintió como un asqueroso. 
 
    A diferencia de su lobo, que ahora roncaba en silencio, Marcellus no podía dormir. Se movió para ponerse en una mejor posición, pero nada ayudó. Fue solo cuando cedió a sus deseos y rodeó el costado de la casa, de modo que ahora estaba parado detrás de ella, donde se encontraba el dormitorio de ella, que sintió que finalmente podía rendirse y quedarse dormido. 
 
    Sus cortinas estaban corridas, pero pudo distinguir la tenue luz de una lámpara que claramente se había olvidado de apagar. No podía verla, pero saber que ella estaba allí, segura y dormida, era todo lo que necesitaba para unirse a su lobo en el país de los sueños. 
 
    Marcellus se despertó por la mañana con una molesta mosca posada en la punta de su nariz. Gruñó y no perdió tiempo en apartarlo con un manotazo antes de levantarse sobre sus piernas, todavía en forma de lobo, y estiró los músculos doloridos y las partes del cuerpo de una incómoda noche de sueño en el suelo frío y duro. 
 
    Mosca molesta. Su lobo gruñó mientras dejaba caer la mandíbula para dejar escapar un bostezo prolongado. 
 
    Fue solo entonces que se dio cuenta de que sus cortinas ahora estaban abiertas. Cuando dio unos pasos hacia atrás para ver mejor, vio que su cama estaba hecha y que su habitación parecía vacía. 
 
    Una ola momentánea de pánico se apoderó de él mientras luchaba por localizar a su pareja, pero cuando escuchó lo que sonó como el ruido de una cuchara cayendo en el fregadero, rodeó la casa para volver a donde estaba la noche anterior; fuera de la ventana de la cocina. 
 
    Ni Marcelo ni su lobo estaban preparados para la maravillosa vista que iban a recibir esa mañana. 
 
    Su hermosa pareja vestida con una bata y nada más, con sus hermosos mechones castaños desordenados por la espalda mientras trabajaba en cocinar unos huevos para ella. 
 
    Podía escuchar la música clásica antigua que ella estaba escuchando desde su teléfono, el material de seda de la bata delgada se deslizó de su hombro cuando se estiró en uno de los gabinetes superiores para agarrar un plato y al mismo tiempo tratar de asegurarse de que su los huevos no se quemaron. 
 
    Marcellus y su lobo no pudieron evitar reírse al verlos. Si bien podía cocinar, era un desastre absoluto en la cocina sin ningún sentido del orden en que se hacían las cosas. 
 
    Era evidente que con la mayoría de las cosas en la vida, simplemente se dejaba llevar por la corriente. Todo lo contrario a él. 
 
    Marcellus no estaba seguro de cuánto tiempo la había estado mirando, pero antes de que se diera cuenta, ella había terminado de cocinar, había tostado unas tostadas y se había servido un poco de jugo de naranja para acompañar los huevos, y se sentó en la mesa del comedor. directamente en su línea de visión. 
 
    No manejó ni un poco de su desayuno antes de que su cuerpo se detuviera y sus ojos se encontraran con los de él, su mano flotando en el aire mientras sus labios se abrían en un silencioso jadeo. 
 
    Para su sorpresa, su rostro se contrajo en una expresión de curiosidad y sorpresa en lugar de miedo. Cuanto más lo miraba y mantenían el contacto visual, más rápido latía su corazón, pero solo cuando ella se levantó de la mesa del comedor y se acercó a la ventana para verlo mejor, él finalmente salió de su mente. aturdimiento. 
 
    Echando la cabeza hacia atrás, el lobo aulló en voz alta, el sonido le envió un escalofrío por la espalda antes de girar sobre sus talones y comenzar a regresar a la empacadora. Necesitó todo en él para no darse la vuelta y volver con ella; a su compañero. 
 
    Con sus hermosos ojos azul marino destellando en su mente, incluso cuando cerró los ojos, Marcellus y su lobo regresaron a la manada con una sonrisa lobuna en su rostro a pesar de que no tenían idea de dónde se encontraban en este asunto. 
 
    De cualquier manera, no se podía negar que ella era su compañera. Así como no se podía negar que su pareja estaba embarazada del bebé de otro hombre. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    No por primera vez durante su embarazo, Anastasia tuvo problemas para descansar bien por la noche, pero esta noche fue especialmente peor. Los sofocos habían sido mucho más frecuentes e intensos la semana pasada y no entendía muy bien por qué. De cualquier manera, esta era la séptima mañana seguida que se había despertado con la ropa interior empapada y su piel toda caliente y peluda, el sexy hombre de cabello oscuro la miraba fijamente tal como lo había hecho en sus sueños. 
 
    Con sus ojos color avellana todavía mirándola fijamente, incapaz de dejar de imaginar al hombre de sus sueños en su mente, deslizó una mano debajo de las sábanas y debajo de la banda de su ropa interior de algodón. Bromeó con su resbaladizo clítoris, que ya palpitaba con anticipación por el sueño caliente del que acababa de tener la desgracia de despertar cuando las cosas estaban a punto de ponerse bien. 
 
    Anastasia cerró los ojos y presionó su cabeza más hacia atrás en la almohada, usando su mano libre para pasar por debajo de la camiseta delgada de gran tamaño con la que había dormido para frotar sus pezones entre el pulgar y el índice, necesitando algo extra para inclinarse. sobre el borde. 
 
    Cuando sus labios inferiores estuvieron completamente empapados, cerró los ojos con fuerza e imaginó al hombre sexy de sus sueños entre sus piernas, mirándola a los ojos mientras su lengua salía de su boca caliente para rodear su clítoris antes de sumergirse en ella. 
 
    Mientras imaginaba los movimientos de empuje de su lengua, Anastasia hundió un dedo dentro de ella y rápidamente aumentó ese número a dos, pero las maravillosas sensaciones no eran nada comparadas con el placer que solo podía imaginar que un hombre tan pecaminosamente sexy como él sería. capaz de darle. 
 
    Sus piernas se abrieron aún más ante la idea y alternó entre ambos pechos, torciendo y pellizcando sus sensibles protuberancias más fuerte y más rápido, aún tan lejos de su punto máximo. Anastasia continuó este movimiento hasta que su mano comenzó a tener calambres y sus dedos comenzaron a sentirse entumecidos, pero aún estaba muy lejos. De hecho, parecía que estaba más lejos de su orgasmo ahora que cuando empezó a tocarse. 
 
    Al igual que su sueño, todo se detuvo antes de que las cosas se pusieran interesantes. 
 
    Un gemido de frustración salió de sus labios cuando se dio por vencida y sacó los dedos de su ropa interior de algodón, decidiendo comenzar el día. Esperaba sinceramente que no fuera tan decepcionante como había comenzado. 
 
    Después de una ducha rápida, se puso la bata y bajó las escaleras para comenzar el día. 
 
    Su estómago gruñó ante la idea y no pudo evitar reírse levemente, presionando una mano ligera contra su estómago mientras bajaba las escaleras, prometiéndole al cachorro algunos huevos y tostadas; una combinación que parecía ser la favorita de ambos para el desayuno. 
 
    Tarareó en voz baja cuando entró en la cocina y comenzó a preparar su primera comida del día, y también se sirvió un vaso de jugo de naranja recién exprimido de una jarra grande que había llenado el día anterior. 
 
    Con lo hambrienta que estaba, se apresuró a servir la comida en el plato, sin preocuparse realmente por la presentación de todo, y se sentó en la mesa del comedor, pero antes de que pudiera comer, sus ojos se desviaron hacia arriba y se fijaron en una sola. El animal le devolvió el parpadeo, sus ojos firmes a pesar de que ella ahora lo miraba fijamente. Casi como si la hubiera estado observando durante un rato. 
 
    Un escalofrío recorrió su espalda ante la idea, lo suficientemente placentero como para obligarla a ponerse de pie y dar un paso hacia el animal, incapaz de apartar la mirada de la magnífica criatura que era. 
 
    Anastasia no estaba segura de lo que estaba pensando, pero en el momento en que el lobo le dio la espalda, se dio la vuelta y salió corriendo de la casa, casi como si esperara que su presencia lo detuviera en seco. Si estuviera pensando con claridad, habría resoplado ante la idea. 
 
    En el momento en que sus pies descalzos tocaron las hojas verdes de la hierba, él ya se había ido, ni siquiera una mota de polvo que indicara que había estado allí alguna vez. 
 
    Ella frunció el ceño y permaneció inmóvil en el lugar, girando la cabeza de un lado a otro, casi como si esperara que él estuviera al acecho en algún lugar, todavía observándola. 
 
    Cuando hizo una ronda alrededor de su casa, no encontró nada más que una huella en el suelo desde donde supuso que el lobo debió haber estado acostado durante un período prolongado de tiempo. Suspirando, Anastasia regresó al porche delantero para mirar a uno y otro lado de la calle, ya sin estar muy segura de lo que estaba buscando. 
 
    Anastasia no podía explicarlo, pero por alguna razón muy extraña, no estaba asustada sino intrigada. 
 
    Tal vez tenía algo que ver con el hecho de que actualmente estaba embarazada de un cachorro de lobo o que últimamente había pasado mucho tiempo con lobos de manada, pero Anastasia casi se sentía segura sabiendo que él estaba allí, cuidándola. Protegiéndola. 
 
    Sacudiendo la cabeza en un intento de librarse de pensamientos tan extraños, se ató la bata alrededor de la cintura y se dio la vuelta para regresar al interior, donde probablemente sus huevos se habían enfriado. 
 
    No tenía ni idea de quién era o incluso si era uno de los lobos de la manada de Lupum Griseo, pero Anastasia se sentía segura y no podía evitar preguntarse qué estaba haciendo un lobo de manada tan lejos del territorio, especialmente esto temprano en la mañana. 
 
    Aparte de Raphael y Justas, que a veces se preguntaban fuera del territorio de la manada para verla, incluso más ahora que estaba embarazada de su hijo, Anastasia no veía muchos lobos a pesar de que vivía en territorio neutral con dos manadas a cada lado. su. 
 
    El mayor contacto que tuvo con los lobos, además de sus amigos, fueron los estudiantes a los que enseñó en la escuela secundaria en la que trabajaba. Era una escuela mixta con humanos y hombres lobo por igual, justo bordeando el territorio de la manada The Silver Claw y el norte de la manada Lupum Griseo. 
 
    Sin nada ni nadie que la detuviera en su hogar, había elegido mudarse aquí después de la universidad una vez que consiguió el trabajo como maestra de inglés para el décimo y undécimo grado. Habían pasado dos años desde entonces, pero nunca se había despertado para encontrar un lobo observándola desde fuera de su casa. Parecía que había una primera vez para todo. 
 
    De cualquier manera, Anastasia no estaba dispuesta a correr ningún riesgo y decidió llamar a Raphael. 
 
    Con las manos llenas de huevos y tostadas que se habían enfriado, los tiró a la basura y optó por un poco de cereal en su lugar. Cuando volvió a sentarse en la mesa del comedor, comenzó a comer mientras marcaba su número. 
 
    “Ana, ¿cómo estás esta hermosa mañana?” 
 
    Ella no pudo evitar reírse suavemente ante su tono alegre. "¿Qué te tiene tan feliz tan temprano en la mañana?" 
 
    “Tengo que agradecerle a Justas por eso”. Susurró en voz baja al teléfono y Anastasia echó la cabeza hacia atrás y se rió, la insinuación no se le escapó. 
 
    "¿Él te deshuesó bien?" Ella le preguntó en un tono burlón, con una gran y brillante sonrisa en su rostro. 
 
    "Muy bueno." Susurró tan bajo como antes, su tono tenue y ligero; enamorado. 
 
    Anastasia suspiró con nostalgia mientras continuaba abriéndose camino a través de su cereal, ya no era muy fan de él, ya que lo prefería crujiente en lugar de empapado. 
 
    "Me vendría bien que alguien me follara bien". Dijo, metiéndose una cucharada de Cheerios empapados en su boca. 
 
    Rafael se rió entre dientes. “Podrías tener mucha gente pegándote si solo los dejas”. 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" 
 
    "Todo lo que digo es que tienes muchos pretendientes a los que les encantaría tener una oportunidad, pero eres demasiado quisquilloso". 
 
    "Quizás." Anastasia hizo un puchero, no es que Raphael pudiera ver a través del teléfono. "Pero, curiosamente, no te llamé para hablar sobre mi inexistente vida sexual". 
 
    "¿Qué? ¿Quieres saber más sobre mi vida sexual? Bromeó, siguiendo la risa con una risa tranquila. 
 
    "De todos modos, en realidad te llamé para hablar de algo y no solo para charlar tonterías". 
 
    “¿Y de qué querías hablar?” preguntó Raphael, su voz mucho más seria que un momento antes cuando captó su tono de voz. 
 
    “Este lobo me estaba observando esta mañana”. 
 
    Un silencio momentáneo sonó al otro lado de la línea, aunque pronto fue seguido por un poco de ruido. 
 
    "¿Alguien te estaba mirando?" La voz de Justas sonó al otro lado de la línea. "¿Es eso correcto?" 
 
    Anastasia asintió, pero se apresuró a continuar con algunas palabras audibles. "Sí. Un lobo me estaba observando esta mañana. Simplemente sentado fuera de la ventana de mi cocina y luego, cuando lo vi, se dio la vuelta y se escapó”. 
 
    Se escucharon algunos murmullos en voz baja al otro lado de la línea, pero ella no pudo entender de qué estaban hablando. 
 
    "¿Qué están diciendo?" Anastasia preguntó, no queriendo quedarse fuera del circuito. Especialmente cuando era ella de quien estaban discutiendo actualmente. 
 
    Ambos hicieron una pausa y el silencio llenó el otro extremo de la línea antes de que Raphael suspirara y le respondiera en nombre de él y su pareja. 
 
    "¿Crees que era un hombre lobo o simplemente un lobo normal?" 
 
    "No estoy seguro exactamente, pero creo que era un hombre lobo". 
 
    "¿Como puedes estar seguro?" preguntó Justas, la preocupación goteando de su rostro. 
 
    "Esa es la cosa", frunció el ceño, "no estoy segura exactamente, pero tuve la extraña sensación de que era un hombre lobo, ¿sabes?" 
 
    Raphael tarareó pero fue Justas quien contestó. 
 
    “Podría ser simplemente un lobo normal o podría ser un pícaro. Pero si fuera esto último, dudo que se hubiera escapado”. 
 
    "Además, vivo en un territorio neutral, por lo que un pícaro no podría entrar". 
 
    "Tienes un punto allí". Justas tarareó de acuerdo. "No parece algo por lo que preocuparse demasiado, pero se lo haré saber a Alpha y Beta, solo para estar seguros". 
 
    "Gracias chicos." Ella suspiró aliviada, sus labios se curvaron ligeramente. 
 
    Como tenía algunas cosas que necesitaban atención, mantuvieron la conversación ligera y Anastasia terminó su apetitoso tazón de cereal antes de encender su computadora portátil y comenzar con el primer capítulo del día. 
 
    Como era domingo y había terminado sus planes de lecciones ayer durante el almuerzo, Anastasia tenía el resto del día para trabajar en su última novela. Era un romance envuelto en una sábana de misterio y emoción, exactamente el tipo de historia que le encantaba leer, una que esperaba se traduciría enormemente en la pantalla grande algún día. Pero por ahora, eso era solo una quimera y todo lo que podía hacer era terminar la novela, pulirla y luego comenzar a buscar un agente literario. 
 
    Cuando estaba a la mitad de su segundo capítulo y justo en medio de una escena tórrida, una en la que su núcleo palpitaba ligeramente y se retorcía en su asiento, Anastasia decidió tomar un descanso para almorzar. Cerrando su computadora portátil, se puso de pie y se dirigió al refrigerador solo para encontrarlo casi vacío, y definitivamente no contenía suficientes ingredientes para la buena y sustanciosa comida que tan repentinamente deseaba. 
 
    ¡A la mierda! Declaró antes de agarrar su chaqueta y deslizar su computadora portátil en su bolso. En unos minutos, estaba fuera de la casa, en su auto y conduciendo por la calle, debatiéndose internamente entre una hamburguesa o una lasaña, aunque sabía que, como la última vez, probablemente terminaría ordenando ambas. 
 
    No sería capaz de usar la excusa de comer por dos una vez que diera a luz, por lo que tenía la intención de aprovecharla tanto como pudiera. 
 
    Cuando el amable mesero se acercó a su mesa, ella terminó pidiendo ambas comidas, así como una guarnición de papas fritas y un batido de chocolate para acompañarlo todo, sin avergonzarse en lo más mínimo a pesar de las miradas divertidas que él le había dado y su nunca… orden final. Una vez que todo estuvo solucionado, sacó su computadora portátil de su bolso y decidió trabajar un poco más antes de que llegara su comida, pero desafortunadamente, parecía que se enfrentaba a otra distracción. 
 
    "¿Te importa si me uno a ti?" 
 
    Cuando sonó la voz, Anastasia levantó la vista y jadeó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    "¿Por qué me miras así?" Preguntó en un murmullo silencioso, sin molestarse en levantar la vista de la pantalla de su computadora portátil. 
 
    Beta Dalton rió levemente antes de acomodarse en su asiento, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras miraba expectante a Marcellus. 
 
    Hay algo que no me estás diciendo. Dalton simplemente expuso el hecho, sin dejar espacio para preguntas o discusiones. ¿Qué me estás ocultando, Marte? Sabes que puedes decirme cualquier cosa. Soy tu Beta por una razón. 
 
    "Te diste cuenta de eso, ¿eh?" Se rió por lo bajo, aunque no se estaba riendo. 
 
    “Creo que todos en la manada se han dado cuenta del hecho de que estás pasando por algunas cosas en este momento”. Dalton mencionó, recordando a los pocos lobos e incluso a uno de los chefs que les había mencionado que Alpha Marcellus había estado actuando fuera de lugar últimamente. 
 
    "Sí." Marcellus suspiró y alzó una mano para pasarse los dedos por el pelo. “La semana pasada ha sido muy difícil para mí, pero las cosas deberían volver a la normalidad pronto”. 
 
    Dalton tarareó, el sonido lejos de estar convencido. 
 
    "¿Quieres hablar acerca de ello?" preguntó en voz baja, consciente de que su amigo siempre había luchado por ser abierto y honesto acerca de sus sentimientos, por lo general manteniéndolos reprimidos. 
 
    "No particularmente, no". Marcellus negó con un suave movimiento de cabeza, tal como esperaba Dalton. 
 
    El Beta frunció el ceño y frunció los labios ante eso. “¿Cómo esperas poder lidiar con la situación y seguir adelante si nunca quieres hablar de eso?” Preguntó, siendo estas las palabras exactas que le había preguntado al Alfa en numerosas ocasiones a lo largo de los años. 
 
    "Estoy lidiando con eso". Insistió pero sus palabras cayeron en oídos sordos. 
 
    "Claramente no lo eres". 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" preguntó Marcellus, finalmente mirando a su Beta y amigo por debajo de los ojos oscuros y encapuchados. Su lobo salió a la superficie, ahora mirando a Dalton como si fuera una amenaza, sin apreciar en absoluto sus palabras o tono de voz. "¿Qué estás insinuando, Dalton?" 
 
    “Lo que estoy diciendo es que has estado actuando completamente fuera de lugar últimamente y todos lo saben”. 
 
    “No he estado actuando tan fuera de lugar”. Marcellus murmuró en voz baja, presionando sus manos en su escritorio mientras trataba de controlar su temperamento, recordándose que estaba hablando con su mejor amigo en este momento. “Como dije, he estado pasando por algunas cosas. Es solo temporal. Todo volverá a la normalidad muy pronto”. 
 
    "¿Qué tipo de cosas, Marte?" Dalton preguntó, pero cuando Marcellus se negó a comentar, continuó. “Tienes que dejarme entrar, Marte. Si no soy yo, entonces necesitas dejar entrar a alguien más. No es saludable asumir toda esta responsabilidad y no tener a nadie con quien hablar cuando las cosas se ponen difíciles”. 
 
    "Tengo que hablar contigo, Dal". Marcellus evitó mirarlo a los ojos, aún no estaba listo para revelar su gran secreto acerca de haber conocido finalmente a su pareja. 
 
    “Pero esa es la cosa, Marte. Me tienes pero no me hablas de estas cosas y está bien”. Su amigo insistió con un pequeño ceño fruncido en su rostro. “No tienes que hablar conmigo al respecto, pero sí necesitas hablar con alguien más al respecto”. 
 
    “Todo es tan complicado”. Marcellus soltó un suspiro de irritación y se pasó una mano por el pelo y luego por la cara. "No tengo idea de por dónde empezar". 
 
    "¿Qué tal desde el principio?" Dalton sugirió en voz baja, muy consciente de que estaba pisando territorio extranjero en este momento. 
 
    “Tal vez en otro momento, pero realmente necesito volver al trabajo ahora”. Marcellus se desvió hábilmente antes de volver su atención a su computadora portátil a pesar de que su mente ya no estaba enfocada en el trabajo. 
 
    “Solo recuerda que estoy aquí para ti, Marte. Siempre que estés listo para hablar, ya sabes dónde encontrarme. Dalton murmuró en voz baja y envió a su amigo una última mirada antes de ponerse de pie y salir de la oficina. 
 
    Una vez que la puerta se cerró suavemente detrás de él, Marcellus soltó el aliento que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo y cerró su computadora portátil, incapaz de pensar en otra cosa que no fuera el alimento para el pensamiento que Dalton le había dejado para reflexionar. 
 
    Él no está equivocado, ¿sabes? Tal vez necesitamos pensar en todo esto con alguien. 
 
    Marcellus suspiró de nuevo y se recostó en su silla. Tal vez debería llamar a papá. 
 
    O simplemente podrías hablar con Dalton. 
 
    Eso probablemente sería lo mejor. Sus labios se torcieron hacia abajo en las comisuras en un pequeño ceño fruncido. O tal vez podríamos simplemente vengarnos. 
 
    ¿Qué quieres decir? 
 
    Podríamos defendernos contra nuestro compañero. 
 
    A pesar de su propia regla personal de no acostarse con nadie de su propia manada, ya que sería complicado más adelante cuando finalmente conociera a su pareja y la trajera a la manada, sus celos con respecto a toda la situación casi lo llevaron al límite. 
 
    No es que estuviera alardeando o siguiendo la pista, pero Marcellus sabía que había un puñado de hembras de su manada que estarían más que felices de hacerle el favor de ayudarlo a vengarse de su pareja, sin embargo, ni siquiera podía soportarlo. el pensamiento. 
 
    Estaba lejos de ser virgen, pero algo sobre dormir con otra mujer después de haber conocido a su pareja lo hizo sentir enfermo. Y eso fue sin el aporte adicional de su lobo, quien afirmó estar enamorado del humano que estaba destinado a ser suyo. 
 
    El hecho de que ella hubiera visto a otras personas antes que él no era lo que le molestaba, sino el hecho de que ella ya había formado una familia antes que él. Eso era lo que no podía quitarse de la cabeza. 
 
    Para su sorpresa, su lobo suspiró pero no hizo ningún comentario. 
 
    ¿No tienes nada que decir? Marcellus preguntó con curiosidad, con la cabeza inclinada sobre su escritorio, su mente llena de todos estos pensamientos en lugar de todo el trabajo que desesperadamente requería su atención. 
 
    No. 
 
    Resopló y se incorporó para recostarse en su silla, meciéndose hacia adelante y hacia atrás suavemente, casi como si buscara comodidad. 
 
    ¿Como puede ser? Siempre tienes algo que decir. 
 
    No sé qué hacer con la situación, así que ¿qué esperas que diga? 
 
    Marcellus resopló de nuevo; sus labios se estiraron hacia abajo en un profundo ceño fruncido. 
 
    Pensé que ya estabas enamorado de ella. 
 
    Soy. Su lobo gruñó, claramente ofendido por el tono de su humano. Y tu también. 
 
    Eso es debatible. Marcellus negó pero frunció los labios, silenciosamente de acuerdo con su lobo. 
 
    Incluso sin conocerla correctamente, Marcellus no podía negar que era absolutamente perfecta y que era estúpido al negarla como su pareja, pero eso tampoco significaba que tenía que aceptarla. 
 
    Está embarazada del bebé de otra persona. 
 
    Sí. Eso ya lo se. Su lobo tarareaba, sorprendentemente suave a pesar de la situación de pesadilla en la que de alguna manera se habían encontrado. 
 
    Está embarazada de un bebé que no es nuestro. 
 
    Ya lo hemos establecido. Su lobo gruñó, molesto por el recordatorio, como si no lo supiera ya. Sé que está embarazada y sé que el bebé no es nuestro. No hace falta que me sigas recordando. 
 
    Pero tenemos que hablar de eso. Marcellus insistió a pesar de que esto era lo último de lo que quería hablar en este momento. Sin embargo, nunca fue de los que rehuyeron la confrontación, ya que creía que, independientemente de lo incómoda que fuera una situación, era mejor enfrentarla de frente en lugar de huir de ella. 
 
    Probablemente, pero no ahora, ¿de acuerdo? Podemos hablar de esto más tarde. Su lobo suspiró y gruñó levemente cuando su humano se negó a dejar el tema, insistiendo en que discutieran absolutamente todo en este momento. No sé qué hacer, pero no podemos negarle. Eso no es justo para ninguno de los dos y no es como si ella supiera que iba a ser emparejada con un Alfa. O incluso un hombre lobo, para el caso. No es su culpa. 
 
    Quizás. Marcellus frunció los labios y cerró los ojos con fuerza. Pero, ¿seremos capaces de vivir una vida con ella sabiendo que su hijo no es nuestro? ¿Vamos a poder criar a este niño, sabiendo que nuestro cónyuge lo tuvo con otra persona? 
 
    ¿Honestamente? No lo sé, pero espero sinceramente que sí. 
 
    Como no esperaba esa respuesta, Marcellus se quedó momentáneamente sin palabras. Su lobo nunca fue tan dócil y, por lo general, solo exigía salirse con la suya. Marcellus se sorprendió de que el lobo Alfa fuera realmente considerado comprometedor, especialmente en lo que respecta a algo tan serio y que cambia la vida como esto. 
 
    No me digas que no sientes lo mismo. 
 
    no se lo que siento Admitió honestamente y levantó una mano para pasar por su cabello oscuro, tirando de las puntas ligeramente con frustración. Todo esto es demasiado y demasiado pronto. 
 
    No podría estar mas de acuerdo. 
 
    Pasó un momento antes de que Marcellus expresara en voz alta lo que ambos estaban pensando. 
 
    Va a ser más difícil si todavía está con el padre. 
 
    ¿Crees que todavía está en la foto? 
 
    No sé. Marcellus gimió en voz alta con frustración. Pero parece que vive sola. No parecía que estuviera viviendo con alguien. 
 
    ¿Una noche de pie? 
 
    Eso espero. 
 
    Eso sin duda facilitaría las cosas. 
 
    Marcellus tarareó, todavía incapaz de ver el lado positivo de la situación. En lo que a él respectaba, no había nada positivo en que su pareja tuviera un hijo con otra persona, especialmente porque los hombres lobo se criaron con la creencia de una única pareja verdadera. 
 
    Una cosa era tener parejas y relaciones sexuales antes de conocer a tu pareja, sin embargo, otra cosa era que un lobo comenzara una familia con alguien que no era su pareja. Ir tan lejos era como abofetear a la Diosa de la Luna en la cara, sin mencionar nada menos que un crimen contra su compañero destinado a la luna. 
 
    En todos sus años como Alfa, e incluso antes de que su padre gobernara la manada, Marcellus nunca se había encontrado con un caso en el que un lobo hubiera formado una familia con alguien que no fuera su pareja, antes de conocer a su pareja. 
 
    Un rechazo habría sido menos cruel. 
 
    Los rechazos no eran tan raros ya que algunos lobos simplemente no estaban interesados en hacer el trabajo necesario para establecer una relación saludable, esperando que el vínculo de pareja hiciera todo el trabajo por ellos. Pero comenzar una familia completa sin rechazar a tu pareja fue abominable pero, desafortunadamente, técnicamente no es un crimen. 
 
    De cualquier manera, no estoy seguro de poder criar a un cachorro que no sea mío. Tener que mirarlo todos los días me recordaría que nuestro compañero comenzó una familia con alguien que no éramos nosotros. No creo que sea algo con lo que pueda pasar el resto de mi vida lidiando. 
 
    ¿Y ahora qué? ¿Simplemente vas a rechazarla? Su lobo lo desafió con un profundo gruñido. 
 
    No sé. Necesito algo de tiempo para pensar. 
 
    ¡No puedes hablar en serio ahora mismo! 
 
    ¡Te acabo de decir que no sé lo que voy a hacer! Marcellus no pudo evitar rugirle a su lobo, sin apreciar en absoluto la forma en que le hablaban, como si fuera un lobo común y no un Alfa. 
 
    ¿Cómo puedes siquiera pensar en rechazarla? ¿Cómo puedes pensar en rechazar a nuestro compañero? 
 
    ¡Va a tener el hijo de otra persona! Ella no nos esperó. ¿Cómo se supone que vamos a criar a su hijo? 
 
    ¡Como si fuera nuestro! 
 
    Entonces, vas a hacer eso, ¿verdad? Le disparó a su lobo, con las manos en puños y la mandíbula apretada. 
 
    Era un momento como este que Marcellus deseaba que su lobo fuera una entidad separada. No era frecuente que se metieran en una discusión, y nunca una tan seria como esta, pero cuando lo hacían, habría sido mucho más sencillo arreglar las cosas tirando los puños. Desafortunadamente, no pudo luchar contra sí mismo. Si bien sería una vista bastante cómica, no era la más factible. 
 
    Si lo necesito, ¡sí! 
 
    ¡Mierda! 
 
    No estoy hablando de tonterías. 
 
    ¡Sí, jodidamente lo eres! ¡No hay forma de que puedas mirar a esa niña sin pensar en que nos traiciona! 
 
    Su lobo gruñó en voz alta, mostrándole los dientes, casi como si se estuviera preparando para un ataque. 
 
    Marcellus resopló ante eso y puso los ojos en blanco, sus garras afiladas ahora se clavaban en las palmas de su mano. 
 
    ¡Ella es humana! Ella no sabía que iba a tener un compañero, entonces, ¿cómo nos traicionó? 
 
    ¡Va a tener el hijo de otra persona! ¡Está formando una familia sin nosotros! Eso es traición. Me importa una mierda si es humana o no. 
 
    ¡No es traición! Ella ni siquiera sabía de nosotros. 
 
    Marcellus resopló y rechinó los dientes, completamente paralizado con su lobo que se negaba a estar de acuerdo en el asunto. En lo que a él respectaba, su pareja había cometido la mayor traición que un lobo jamás podría cometer y, a diferencia de su lobo, no era tan indulgente. 
 
    Aunque sabía que era imposible, Marcellus estaba decidido a olvidar a su supuesta pareja. Dado que no tenía intenciones de hacerle saber que eran compañeros, o incluso de reclamarla, todo sería mejor de esta manera. 
 
    Su lobo resopló ante lo absurdo de la idea, pero no se molestó en comentar. 
 
    Si Marcellus iba a ser terco, entonces su lobo estaba decidido a mostrarle el verdadero significado de la palabra. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    "Lo lamento." El extraño se rió. "No fue mi intención asustarte". 
 
    No me asustaste. Simplemente me tomó con la guardia baja. Ella rió suavemente, llevándose una mano al corazón, deseando que se calmara después del susto que acababa de sufrir. 
 
    "Parecía que estabas asustado por la forma en que gritaste". El extraño alto se rió entre dientes mientras la miraba con una pequeña sonrisa en su rostro, mirándola con curiosidad mientras sus dedos se detenían en su teclado. 
 
    Anastasia notó su mirada y se aclaró la garganta mientras se aseguraba de guardar su trabajo y cerrar su computadora portátil. No tenía absolutamente ningún reparo en leer o escribir escenas tórridas o eróticas, pero se sentía incómoda haciéndolo frente a un extraño. 
 
    “No grité. Jadeé." Ella se rió levemente mientras empujaba su computadora portátil a un lado, haciendo un gesto con las manos para que él se uniera a ella como le había pedido antes. "No estoy seguro de si eres consciente, pero hay una diferencia". 
 
    "Oh, lo sé, pero sonó terriblemente como un grito". El extraño se rió entre dientes mientras se deslizaba en la cabina frente a ella, efectivamente tomando asiento. “El nombre es Harvey. Harvey Ainsley. 
 
    Sus labios se inclinaron más arriba en una pequeña sonrisa. 
 
    “Encantado de conocerte, Harvey. Soy Anastasia. Ella se acercó para aceptar su mano extendida, asegurándose de omitir su apellido. Ella creía firmemente en el peligro de los extraños, especialmente porque sabía que Harvey era un lobo. 
 
    Con su sonrisa lobuna y el aura de confianza que evidentemente lo rodeaba por la forma en que se sostenía, era obvio reconocer que era un lobo. Sin embargo, no estaba muy segura de si él era de la manada Lupum Griseo o de cualquiera de las otras manadas circundantes, ya que este era territorio neutral y estaba rodeado por cuatro manadas desde todos los ángulos. Esencialmente, un refugio seguro para los humanos, ya que las manadas mantuvieron alejados a los pícaros y otros peligros por igual. 
 
    El pensamiento de que él era el lobo fuera de su ventana hoy pasó brevemente por su mente. Se apresuró a negar con la cabeza y a deshacerse de su mente del pensamiento absurdo, sin creer que fuera posible, ya que era más una coincidencia que algo planeado a propósito. 
 
    “Anastasia. Que hermoso nombre." Comentó con una gran sonrisa, recostándose en su asiento mientras estiraba los brazos sobre el respaldo de la cabina, sus ojos recorriéndola por completo. "¿Sin apellido?" 
 
    "No cuando estoy hablando con un extraño". Ella comentó con una sonrisa propia. 
 
    "Me parece bien. Puedo respetar eso, Anastasia. Hizo una pausa, sus ojos recorriendo su rostro. “¿Puedo llamarte Ana para abreviar?” 
 
    “Casi todo el mundo lo hace”. Ella se encoge de hombros con indiferencia, mirando por encima del hombro de él mientras su estómago gruñe de nuevo, tratando de localizar a su camarera. 
 
    Cuando vio a la mujer saliendo de la cocina con un plato lleno de comida, esperó que fuera para ella. 
 
    “¿Qué te trae a mi stand, Harvey Ainsley?” Anastasia volvió su mirada hacia él, asegurándose de usar su nombre completo, queriendo transmitir tanta confianza como él. 
 
    Si antes no estaba segura de que él fuera un lobo, definitivamente lo estaba ahora. No se había perdido la forma en que él se había reído en voz baja ante el sonido de su estómago rugiendo, incluso si hubiera sido tranquilo y probablemente algo que un humano normal se habría perdido. 
 
    "No estoy seguro de que te hayas dado cuenta, pero somos las únicas dos personas que están aquí solas". Harvey comentó en voz baja mientras sus ojos recorrieron a todos en el café, todos ellos parejas o en grupo. Y parecía que te vendría bien un poco de compañía. 
 
    Anastasia forzó una sonrisa cortés y asintió con la cabeza, sus ojos se alejaron de él, sin tener el corazón para hacerle saber al extraño que estaba más que feliz estando sola. De hecho, había estado progresando mucho en su novela y en este momento, todo lo que podía pensar era en terminar esa última escena para poder comenzar con el siguiente capítulo, pero sus padres le habían enseñado a ser educada y tolerable. Sobre todo porque parecía que Harvey realmente necesitaba compañía. 
 
    Bueno, te lo agradezco, Harvey. Ella asintió, pero antes de que cualquiera de ellos pudiera continuar con la conversación, la camarera se acercó a su mesa con la comida de Anastasia. 
 
    "Gracias." Le sonrió cálidamente a la mujer antes de dirigir su mirada a toda la deliciosa comida frente a ella, su boca ya se le hizo agua mientras debatía sobre qué comenzar primero y si debería o no pedir el postre ahora o más tarde. 
 
    De cualquier manera, había un pastel de chocolate en el menú que se negó a abandonar el restaurante sin probar. 
 
    "Eso es mucha comida". Harvey dijo, sus palabras eran más una declaración que un juicio, no es que a ella le importara en absoluto lo que él, un extraño, pensara de ella y sus hábitos alimenticios. 
 
    “Bueno, soy una mujer en crecimiento. ¿Tienes algún problema con eso?" 
 
    "Ninguno en absoluto. De hecho, me gusta una mujer que no tiene miedo de comer frente a los demás”. 
 
    "Bueno, nunca he sido del tipo tímido". Ella forzó una sonrisa incómoda y evitó sus ojos, no era fanática de la forma en que él parecía darse cuenta de lo cómoda que la estaba haciendo. Más aún cuando parecía disfrutarlo. 
 
    "Me alegra escucharlo." Harvey murmuró en voz baja, sin dejar de mirarla atentamente mientras mordisqueaba una patata frita. 
 
    Un silencio incómodo e incómodo llenó la cabina mientras ella evitaba sus ojos, sin saber muy bien qué decir o si se suponía que debía ofrecerle algo de comida o empezar sin él. Afortunadamente, la misma mesera se acercó a la mesa nuevamente con su comida poco después, y ambos agradecieron a la mujer antes de que se diera la vuelta para irse. 
 
    "Veo que tenemos un gusto similar en la comida". Anastasia murmuró con una pequeña sonrisa mientras miraba su lasaña y papas fritas, lo único que no coincidía entre sus opciones de comida era que él no pidió una hamburguesa y optó por una cerveza fría en lugar de su batido con sabor. 
 
    "Grandes mentes piensan igual." 
 
    “Entonces, ¿eres nuevo por aquí?” preguntó con curiosidad después de un bocado de lasaña, con la esperanza de entablar una conversación en lugar de sentarse en silencio y mirarse incómodamente el uno al otro. 
 
    De todos modos, incluso si ella quisiera pedirle que se fuera, todas las mesas ya se habían llenado, por lo que no tendría a dónde ir. 
 
    "¿Te refieres a este restaurante?" Harvey se rió en voz baja mientras se agachaba para empezar a comer. “¿O a la zona?” 
 
    "La zona." Mordisqueó algunas papas fritas más, ignorando el impulso de mojarlas en su batido como solía hacer. “Es solo que el territorio neutral no es tan grande, así que todos se conocen. La única vez que hay lobos por aquí es cuando viajan de una manada a otra, y eso suele ser en grupos, no solos como tú. 
 
    "Solo." Harvey tarareó después de terminar el bocado de comida en su boca, con una expresión pensativa en su rostro. "Es gracioso que digas eso". 
 
    "¿Qué quieres decir con eso?" 
 
    "Realmente no quiero hablar de eso ahora, especialmente porque nos acabamos de conocer, pero tal vez en otro momento". Desvió la pregunta con pericia, casi como si ya lo hubiera hecho antes, y todo con una educada sonrisa en el rostro. 
 
    "Por supuesto." Anastasia murmuró antes de alcanzar sus cubiertos para comenzar con su lasaña, lo suficientemente inteligente como para no apostar por el hecho de que probablemente no se volverían a encontrar, especialmente porque él no parecía ser de por aquí. 
 
    "¿Qué tal durante la cena?" 
 
    Ella casi dejó caer su tenedor ante la pregunta abrupta, pero se apresuró a recuperar la compostura, mirándolo con una mirada inquisitiva en sus ojos. Parpadeó un par de veces y siguió mirándolo, esperando que se echara a reír, pero eso nunca sucedió. 
 
    "¿Me estás invitando a cenar?" 
 
    "Sí." Confirmó con una sonrisa amistosa y una mirada esperanzada en su rostro. “La gente hace, hace eso por aquí, ¿verdad? ¿Se invitan a cenar cuando están interesados en conocerlos mejor? 
 
    Anastasia resistió el impulso de poner los ojos en blanco ante su descarado y obvio intento de coquetear, pero falló en mantener la sonrisa fuera de su rostro. 
 
    "¿Eres tú tratando de invitarme a salir?" Se atrevió a preguntar, incapaz de borrar la sonrisa de humor de su rostro, disfrutando de su compañía ahora más que al principio, especialmente porque su mirada ya no era tan ardiente y estaba más interesado en su comida que en mirarla. 
 
    Hasta ahora, parecía que mientras Harvey Ainsley era un buen tipo. Incluso si no dio las mejores primeras impresiones. 
 
    “Soy nuevo en el área y me encantaría hacer algunos amigos”. Se encogió de hombros, sus labios se torcieron en las comisuras incluso cuando se limpió la boca con una servilleta. "Pensé en empezar probando suerte con una dama bonita como tú". 
 
    "Ah, no soy una gran compañía, ya ves". Anastasia se rió entre dientes incómodamente mientras le devolvía el parpadeo antes de volver rápidamente su mirada a su comida, con la esperanza de que se rindiera y pudieran volver a la conversación ligera que estaban disfrutando antes. 
 
    "Siento disentir." 
 
    "Tú no me conoces". 
 
    “No, pero me gustaría tener la oportunidad de conocerte. Entonces, ¿qué hay de esa cena? Los labios de Harvey se inclinaron más, llegando incluso a levantar los dedos índice y medio de ambas manos, cruzándolos, deseando que ella estuviera de acuerdo. 
 
    Anastasia no pudo resistir echar la cabeza hacia atrás y reírse de su falta de sutileza. 
 
    “Tendré que preguntarle a mi novio, pero estoy seguro de que los tres podremos encajar algún tiempo”. Anastasia se aseguró de dejar caer casualmente la mención de su novio, omitiendo deliberadamente el hecho de que él era imaginario y en gran medida no existía. 
 
    Harvey tarareó y su sonrisa cayó un poco en las esquinas, inclinando un poco la cabeza. 
 
    "Pensé que una cosa bonita como tú tendrías un novio". 
 
    Ella asintió, sintiéndose un poco mal por el rechazo, pero en general, Raphael probablemente tenía razón acerca de que ella era demasiado quisquillosa y exigente con todo, especialmente con los hombres. Frente a ella se sentó un hombre guapo que no había sido más que dulce y amistoso con ella y en el momento en que sugirió que fueran a cenar alguna vez, ella había inventado un novio imaginario para rechazarlo. 
 
    Además, eres un hombre lobo. 
 
    Harvey hizo una pausa y la miró sorprendido antes de que una risa tranquila pasara por sus labios, un brillo de impresión en sus ojos. 
 
    Me sorprende que te hayas dado cuenta de eso. Inteligente y hermosa. Todo el paquete." 
 
    “Mi novio ciertamente piensa que sí”. Anastasia se aseguró de deslizar el comentario, sin molestarse más en ser sutil o tímida al respecto. Sobre todo porque dudaba que vería más a Harvey, ya que no parecía ser de por aquí sino un transeúnte. 
 
    La conversación ligera continuó entre ellos y cuanto más hablaban, más disfrutaba Anastasia de su compañía y se arrepentía de haberlo rechazado tan rápido. Sin embargo, pronto terminó su comida y miró la hora, se dio cuenta de que necesitaba ir al supermercado antes de regresar a casa para terminar el capítulo en el que estaba trabajando anteriormente. 
 
    "¡Santa mierda!" Harvey silbó por lo bajo cuando ella se puso de pie y se puso la chaqueta sobre los hombros. "Parece que tienes más que un novio". 
 
    Anastasia se rió suavemente y agarró su bolso, dejando caer tres billetes sobre la mesa antes de que él pudiera sacar su billetera del bolsillo, lo suficiente para pagar las comidas de ambos, sintiéndose un poco culpable por la forma en que se había apresurado a rechazarlo, y dejando una pequeña propina para la camarera. 
 
    "Gracias." Murmuró en agradecimiento, pero ella se apresuró a desestimar su agradecimiento con un simple movimiento de su mano. 
 
    Ella presionó una mano contra su estómago mientras se balanceaba adelante y atrás sobre sus pies, sonriéndole suavemente. "Bueno, tengo algunos recados que hacer, así que supongo que debería irme". 
 
    "Bueno, espero verte por ahí en algún momento". Él le sonrió antes de alcanzar sus papas fritas, ya habiéndose comido todas las suyas. 
 
    "¿Te estás quedando?" 
 
    “De hecho, me mudé a la ciudad la semana pasada, así que no iré a ningún lado por un tiempo”. El asintió. 
 
    “Bueno, Harvey Ainsley, supongo que podría verte por ahí”. 
 
    "Tanto tú como ese bebé papá tuyo". Bromeó, con una mirada de incredulidad en su rostro a pesar de que sus ojos se detuvieron en su estómago protuberante. 
 
    Anastasia se rió suavemente mientras se daba la vuelta y salía del restaurante, sonriendo cortésmente a su camarera antes de irse. 
 
    Cuando el sonido de una notificación en su teléfono sonó en voz alta, entró en su automóvil y buscó el dispositivo en su bolso. Sus labios se curvaron en una sonrisa mientras leía el mensaje antes de que sus dedos trabajaran rápidamente para escribir una respuesta. Dejando su teléfono en su bolso, Anastasia arrancó el auto con un nuevo destino en mente. 
 
    Parecía que las compras de comestibles tendrían que esperar otro día ya que ahora tenía planes para la noche. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    En el momento en que entró en manadas; él sabía. Podía olerla desde kilómetros de distancia y cuanto más se acercaba a la empacadora donde él estaba actualmente, escondido en su oficina, más lo tentaba su dulce aroma a madreselva. El dulce aroma de ella lo incitó a dejar su cueva de papeleo y aventurarse a buscarla, a reclamarla. Para mostrarle quién era su pareja y con quién debería formar una familia. 
 
    Intenta negarle todo lo que quieras, pero nunca podrás escapar del vínculo de pareja. Su lobo resopló y puso sus ojos lobunos en blanco, aún sin estar de acuerdo con su contraparte humana. 
 
    Siempre podríamos rechazarla. Eso eliminará el vínculo de pareja y no sentiremos esta atracción hacia ella. Ya no estaríamos atados a ella. 
 
    De nuevo, su lobo resopló ante lo absurdo de las palabras que salieron de sus labios. 
 
    Como si fueras capaz de rechazarla. Ni siquiera serías capaz de sacar tu nombre de tus labios si lo intentaras. 
 
    Marcellus frunció el ceño ante eso y puso los ojos en blanco, obligándose a ignorar a su lobo y volver al trabajo. Cuando eso no funcionó y ya no pudo concentrarse más, Marcellus resopló y salió de su oficina con la intención de dejar la empacadora antes de que ella llegara. 
 
    No puedes evitarla para siempre. 
 
    Ya lo veremos. 
 
    Antes de que pudiera surgir otra discusión entre el humano y el alfa, Dalton lo vio en el pasillo y se acercó a hablar, como si tuviera algo en mente. 
 
    "Marcellus, necesito discutir algo contigo". 
 
    “¿Esto puede esperar?” Resopló y apoyó las manos en las caderas, mirando fijamente hacia la puerta principal. Casi como si tuviera miedo de que su pareja entrara en cualquier momento. "Tengo una carrera atrasada". Le informó al lobo, omitiendo el simple hecho de que había salido a correr todas las noches la semana pasada, tratando de deshacerse de toda esta frustración reprimida que lo volvía loco. 
 
    Dalton no tuvo la oportunidad de decirle que el asunto no podía esperar, pero antes de que pudiera abrir la boca, Marcellus ya estaba en su forma de lobo y salió por la puerta. 
 
    Tal como lo había estado haciendo la semana pasada, Marcellus se esforzó tanto como pudo y corrió hasta que le dolieron las piernas. Y luego, se esforzó más, para cubrir la mayor distancia posible. 
 
    Fue solo cuando sintió que le dolían los pulmones y se le escaparon las respiraciones ásperas que redujo la velocidad a un trote ligero, solo se detuvo para tomar un trago del lago antes de decidir regresar con la manada. 
 
    No estaba seguro de cuánto tiempo había pasado, pero no necesitaba regresar a la empacadora para saber que su compañero estaba allí. 
 
    Tenía la esperanza de que correr distraería su mente de las cosas, pero desafortunadamente, hizo exactamente lo contrario. En lugar de poder olvidarse de ella como esperaba, todo en lo que podía pensar era en ella y cuando regresó a la empacadora, Marcellus estaba aún más frustrado y enojado que cuando se fue. 
 
    De hecho, estaba tan lleno de rabia y frustración que se puso un par de pantalones deportivos y caminó por la sala y bajó las escaleras hacia el estudio donde su compañero había estado sentado durante las últimas dos horas. 
 
    Sabía que ella estaba jugando al póquer y que estaba arriba por un par de cientos, barriendo por completo la mesa. En cualquier otra situación, habría estado orgulloso de ella, pero en este momento, todo lo que quería era que se fuera. 
 
    No hagas nada de lo que te vas a arrepentir. Su lobo le advirtió con una voz mortalmente tranquila mientras empujaba la puerta y entraba. O voy a tener que intervenir y encargarme de tu desastre. 
 
    Apuesto que lo harás. 
 
    Su lobo gruñó en respuesta, pero Marcellus se apresuró a dejarlo fuera cuando sus ojos se enfocaron de inmediato en su pareja, sin necesidad de buscarla ya que su olor distintivo era como su propio sistema GPS personal. 
 
    Si ella estaba cerca, podría olerla desde kilómetros de distancia. No tenía absolutamente ninguna duda al respecto. 
 
    El silencio llenó la habitación cuando todos los pares de ojos se volvieron hacia él, pero Marcellus no se atrevía a hacer nada, ya que era esa tristeza de bebé de la que no podía apartar la mirada. Sin la ventana que los separaba y ahora de pie en la misma habitación, tuvo que recordarse a sí mismo que debía respirar, de lo contrario se desmayaría. 
 
    Continuar. Rechazarla ahora. Joder, te reto. 
 
    Cuando Marcellus no respondió, su lobo siguió intentando provocarlo a pesar de que su homólogo humano intentaba mantenerlo alejado. 
 
    Ella está justo frente a ti, ¿qué te impide rechazarla ahora? 
 
    Sabes que no puedo rechazarla delante de todos. Marcellus gruñó tanto interna como externamente, ignorando todas las miradas extrañas que todos los hombres lobo y un humano en la habitación le enviaban. 
 
    Si vas a rechazarla, mejor hazlo ahora. Como arrancar la tirita. Será menos cruel. 
 
    ¿A ella o a nosotros? 
 
    A los dos. 
 
    Marcellus frunció el ceño profundamente, pero como no pudo cumplir con su amenaza anterior, gruñó en voz alta y se adentró más en la habitación, y solo se detuvo una vez que estuvo frente a la mesa de póquer. 
 
    Ignoró a todos alrededor de la mesa y se volvió hacia su Beta, que había estado viendo el juego, esperando pacientemente a que terminara para poder unirse al siguiente. 
 
    "Alfa." Dalton lo saludó con una mirada cautelosa, optando por usar su título ya que Marcellus parecía estar de un humor terriblemente serio. "¿Está todo bien?" 
 
    "No, no todo está bien". Marcellus negó mientras negaba con la cabeza, eligiendo ir al grano. "¿Qué está haciendo este humano aquí?" Preguntó con una voz profunda y ronca, sin confiar en sí mismo para volverse hacia su compañero que lo miraba con curiosidad. 
 
    Dalton tragó saliva ante la dura mirada en su rostro, pero antes de que pudiera responder, su pareja se le adelantó, llegando incluso a ponerse de pie y dirigirse a él de frente. 
 
    “Este humano del que hablas está justo aquí, así que si quieres decir algo, siéntete libre de decirlo directamente en mi cara”. Anastasia espetó al gran lobo feroz, sin apreciar en absoluto el tono duro que estaba usando con ella. 
 
    Muy valiente. Su lobo tarareaba en voz baja, incapaz de apartar la mirada de la sirena que era su compañera. Sería una gran Luna. 
 
    Lástima que nunca va a suceder. Marcellus resopló en voz alta y se apresuró a seguirlo poniendo los ojos en blanco. 
 
    "¿Me estás hablando a mí, humano ?" Marcellus le espetó en el mismo tono que ella había usado con él, obligándose finalmente a apartar la mirada del Beta y de su compañero. 
 
    "Sí, lo soy, lobo ". Ella frunció el ceño profundamente y apoyó las manos en las caderas, obligándose a seguir frunciéndolo el ceño a pesar de su necesidad de sentarse y desnudar su cuello en señal de sumisión. Anastasia nunca se había sentido así antes, aunque había estado rodeada de numerosos lobos antes, sin embargo, lo atribuyó al hecho de que estaba hablando con un lobo Alfa, y uno terriblemente poderoso. "¿Qué sucede contigo?" 
 
    "Tú eres el que está en mi tierra, así que podría preguntarte eso". 
 
    Cuando ella no le respondió ni reconoció sus palabras, solo bajó los ojos y apartó la mirada de él en respuesta, él continuó. 
 
    "¿Quién te permitió entrar en las tierras de la manada?" Obligó a las palabras a salir de su boca, luchando contra su deseo innato de tomarla entre sus brazos y aplastar su cuerpo contra él. 
 
    Su loba no quería nada más que declararles a todos que ella era su compañera y su futura Luna. A pesar de lo enojado que estaba con ella y la situación en la que los había obligado a ambos, le costó mucho luchar contra ese impulso. 
 
    “Beta Dalton”. Ella respondió en voz baja, con la barbilla en alto a pesar de que evitaba hacer contacto visual con él, casi como si luchara internamente para no sucumbir bajo el fuerte aura de Alpha que él estaba irradiando. 
 
    Dalton, sabiendo mejor que ir en contra de su Alfa o tratar de demostrar que estaba equivocado cuando estaba de ese humor, fue lo suficientemente inteligente como para mantener la boca cerrada. 
 
    Marcellus siguió fulminándola con la mirada, pero solo apartó la mirada para volverse hacia su Beta. 
 
    ¿Le diste permiso para venir a las tierras de la manada? 
 
    Sí, Alfa. Dalton respondió casi de inmediato, claramente no queriendo molestar más al lobo Alfa. Puedo pedirle que se vaya si quieres. 
 
    Él tarareó y frunció los labios mientras volvía su atención a su pequeño escupitajo, mirando hacia el suelo en el que estaba parada. No tenía ninguna duda de la dirección de sus pensamientos e internamente se rió entre dientes cuando se dio cuenta de que ella no deseaba nada más que que fuera su cara en la que estuviera parada; pisoteándolo todo. 
 
    Creo que lo haré yo mismo. 
 
    "Tienes algo de valor para hablarme en ese tono, humano". Él gruñó en voz baja y dio un paso amenazador hacia él, esperando que ella temblara en sus botas y suplicara clemencia como cualquier otro humano probablemente habría reaccionado si estuviera en su posición. Pero aparentemente no su pareja, quien continuó mirando al suelo, sin considerarlo digno de contemplar sus grandes y hermosos ojos azules. 
 
    ¿Que esperabas? Su lobo resopló. Ella es nuestra pareja. Ella es la única persona en este mundo que será capaz de aguantar nuestra mierda y desafiarnos. Y con lo ardiente que es este pequeño escupitajo. Ella nos mantendrá alerta. 
 
    Lástima que no estará por aquí mucho tiempo. 
 
    Ya lo veremos. 
 
    Marcellus no tuvo tiempo de responder o cuestionar a su lobo sobre sus motivos ya que su compañero eligió este momento para responderle. 
 
    “Entiendo que eres el Alfa y que estoy en tu manada sin tu permiso, pero no tienes que ser grosero al respecto. Podrías pedirme que me vaya amablemente y me iré. No tienes que hablar de mí como si no estuviera aquí. No estoy seguro de si tus padres alguna vez te enseñaron modales, pero eso es simplemente grosero y definitivamente no es la forma en que le hablas a la gente”. 
 
    Cuando su diatriba llegó a su fin, lo único que sonó fue su respiración tranquila por estar tan alterada después de haber estallado por completo con él. Aparte de ella, el silencio de un alfiler llenó la habitación, ya que nadie aquí había sido testigo de que alguien se atreviera a hablarle al Alfa de esa manera, ni habían visto a su Alfa tan furioso antes. 
 
    Incapaz de contenerse más, Marcellus la miró con dureza. En lugar de disculparse o mostrar su cuello en señal de sumisión, se atrevió a poner los ojos en blanco y apartar la mirada de él. Como si él no fuera digno de su tiempo. 
 
    Si bien sus acciones lo irritaron por completo sin fin, tanto él como su lobo no pudieron evitar estar de acuerdo con su valentía pura, eligiendo enfrentarse a un Alfa tan malo como él, como ella había elegido decirlo. 
 
    "¡Abandonar!" Exigió en su tono Alfa. "Pero no ustedes dos". Volvió su atención a Raphael y Justas, dos lobos que parecían estar en el centro de todo esto, justo al lado de su pareja. 
 
    Los miembros de la manada salieron de la guarida y subieron las escaleras en un tiempo récord, no acostumbrados a que el Alfa levantara la voz o perdiera la calma de esta manera. Las únicas veces que usó su voz Alfa fue durante situaciones de emergencia cuando necesitaba hacer las cosas lo antes posible. Desafortunadamente, esta situación en particular no coincidía con las demás. 
 
    Cuando su compañero le disparó una última mirada ceñuda, presionó una mano contra su protuberante estómago y trató de moverse a su alrededor y dejar a todos los demás, se aseguró de detenerla con un gruñido bajo, sin confiar en sí mismo para tocarla. 
 
    Un toque arruinaría todo y lo volvería adicto y, francamente, Marcellus no podía permitirse el lujo de cometer tal error. 
 
    "Y definitivamente no tú". Murmuró en voz baja: “Puedes quedarte. Tenemos algunas cosas de las que tenemos que hablar”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    Anastasia frunció el ceño y bajó los ojos, incapaz de mirarlo por más tiempo. Con su cabello castaño oscuro que parecía más oscuro bajo las luces tenues de la sala de estar, sus profundos ojos color avellana y su mandíbula fuerte, le costaba mucho prestar atención a lo que tenía que decir, ya que su apariencia la distraía demasiado. 
 
    Lástima que era un completo imbécil. 
 
    A pesar de que ella le informó del hecho de que ella estaba legítimamente en las tierras de la manada con el permiso previo de Beta, parecía que Alpha Storm no estaba de muy buen humor, prefiriendo ladrarle en lugar de hablarle. Como si fuera una especie de animal que no entendía las instrucciones básicas. 
 
    No pudo evitar resoplar ante la idea, ya que él era mucho más animal que ella. 
 
    "¿Que es tan gracioso?" Alpha Storm preguntó con una voz profunda y garganta, el sonido de la misma era tranquilo pero contundente mientras la interrogaba, observando cada uno de sus movimientos y expresiones. 
 
    "Nada." Anastasia mintió rápidamente, no queriendo enojarlo más de lo que ya estaba. 
 
    Si continuaba a este ritmo, no sería capaz de vivir lo suficiente para conocer al niño que traería al mundo, especialmente porque era consciente de los problemas de mal genio y de ira que la mayoría de los Alfa parecían sufrir. No es que ella supiera que este era el primer lobo alfa que había conocido, sino que era algo que su padre le había mencionado varias veces. 
 
    "¿Cuál es tu nombre?" 
 
    "Humano." Ella puso los ojos en blanco y cuando él le gruñó, tragó saliva y se arrepintió de la actitud de inmediato. 
 
    Ahora no era el momento de hacer bromas, no cuando su vida estaba siendo amenazada por un Alfa muy enojado que parecía que podría exprimirle la vida con un solo brazo. 
 
    "No actúes inteligentemente conmigo". Él le advirtió con un gruñido, acercándose amenazadoramente, lo que hizo que ella retrocediera un paso pero levantara más la barbilla, confundiéndose incluso a sí misma con sus acciones conflictivas. 
 
    "No estoy actuando". Ella resopló y cruzó los brazos sobre el pecho, pero inmediatamente los descruzó porque temía parecerse a una niña petulante. Anastasia. 
 
    Pasó un momento de silencio, que duró tanto que tuvo que levantar la vista para asegurarse de que el Alfa la había escuchado. Para su sorpresa, él la miraba fijamente, sus ojos ni siquiera vacilaron cuando ella le devolvió la mirada y sostuvo su mirada; no avergonzado en lo más mínimo por haber sido atrapado mirándolo tan descaradamente. 
 
    Vio a Raphael y Justas observando el intercambio con los ojos muy abiertos, pero se apresuró a volver la mirada hacia el Alfa; todavía mirándola con una expresión neutral, ligeramente tensa en su rostro. Casi como si estuviera luchando contra su ser interior o, en este caso, contra su lobo. 
 
    "¿Anastasia qué?" Murmuró en voz baja. 
 
    Anastasia Mulberry. Ella respondió con un ligero aturdimiento, un escalofrío placentero recorrió su espalda y su cuerpo hormigueó ante el sonido de su nombre saliendo de su lengua, envolviendo cada sílaba a la perfección. 
 
    Anastasia Mulberry. Alpha Storm murmuró en voz baja, estirando una mano para frotarse contra la parte inferior de su mandíbula y sobre su boca, casi como si estuviera tratando de ocultar algo. 
 
    Ella frunció el ceño ante eso, pero antes de que pudiera preguntarle al respecto, Justas eligió ese momento exacto para inyectar a Raphael y a él mismo en la conversación. 
 
    "Alfa." Justas se atrevió a dar un paso adelante mientras se dirigía al Alfa, haciendo una pausa para aclararse la garganta antes de continuar. "Le pedí permiso a Beta Dalton antes de que Anastasia estuviera en las tierras de la manada". 
 
    "Pero no me preguntaste". Alpha Storm respondió casi de inmediato, mirando a los dos por encima del hombro, su cuerpo duro y definido todavía frente a ella. 
 
    Anastasia aprovechó el momento para sacudir esos pensamientos sedientos de su mente y, en cambio, centró su atención en sus amigos. No pudo evitar fruncir el ceño ante las palabras de Justas, ya que era una firme creyente de solo asumir la culpa si habían hecho algo mal, mientras que en esta situación, era un simple caso de falta de comunicación. Además, no era como si su presencia en la manada estuviera causando problemas, por lo que no entendía por qué el Alfa había elegido convertirlo en su negocio cuando había tantas otras cosas en las que podía centrar su atención. Como liderar la manada. 
 
    "Lo siento, Alfa". Justas inclinó la cabeza con una mirada sombría en su rostro, sus mejillas sonrojándose ligeramente por la deficiencia de su parte. "Esto es mi culpa. Debería haberte encargado esto en lugar de ir a la Beta”. 
 
    "Sí, deberías haberlo hecho". Sus labios se estiraron en una delgada como cuando giró la cabeza para mirarla de nuevo, mirándola desde debajo de los ojos entornados mientras se elevaba sobre su modesta altura de cinco pies y seis por al menos ocho o nueve pulgadas, poniéndolo alrededor de seis pies y tres. 
 
    Era alto, incluso para los estándares de los hombres lobo. 
 
    "Si todavía quieres que me vaya, entonces puedo irme, aunque tengo permiso de Beta Dalton". Anastasia frunció los labios y resistió el impulso de poner los ojos en blanco a pesar de que eso era todo lo que quería hacer, además de maldecirlo por una actitud tan desagradable. 
 
    En cambio, mantuvo sus pensamientos menos que agradables para sí misma con la esperanza de acortar este momento y alejarse del gran lobo feroz. Incluso si una pequeña parte de ella no quería nada más que presionarse lo más cerca posible de él. 
 
    Tuvo que sacudir la cabeza para librarse de esos pensamientos, casi temerosa de que de alguna manera él fuera capaz de aprovechar lo que estaba pensando aunque sabía que era imposible, incluso para las criaturas sobrenaturales. 
 
    "Bueno, ¿quieres que me vaya o no?" Anastasia gimió mientras levantaba las manos en el aire con frustración, ya cansada de lo que era este ir y venir. 
 
    Cuando él no le respondió, sino que optó por evaluarla en silencio con un brillo extraño en los ojos y una ligera contracción en las comisuras de los labios, ella estuvo segura de que se estaba riendo de ella a pesar de que parecía que quería tirar personalmente. la sacó de la manada hace unos momentos, embarazada o no. 
 
    "Es desafortunado que Beta Dalton no ejecute el paquete Lupum Griseo, ¿no?" Una risa sarcástica pasó por sus labios, sus ojos color avellana se volvieron de un color ascua oscuro, bordeando el oro, mientras más la evaluaba como si fuera una especie de código que no podía descifrar. 
 
    Ella se sintió muy satisfecha con eso, pero se negó a demostrarlo. 
 
    "Sí, muy desafortunado". 
 
    Alpha Storm gruñó en voz alta al mismo tiempo que Raphael jadeaba y Justas dio otro paso atrevido hacia adelante, seguido de algunos más tímidos hasta que finalmente se interpuso entre ella y Alpha. 
 
    “Alfa, me disculpo en nombre de Anastasia. Sus hormonas han estado por todas partes últimamente, por lo que realmente no está pensando con claridad. Por lo general, no es tan grosera”. Justas se disculpó en voz baja, rogándole en silencio al Alfa que fuera fácil con todos ellos. 
 
    Su mandíbula amenazó con desplomarse con lo que estaba escuchando, pero antes de que pudiera saltar para defenderse y negar esas tontas acusaciones, Raphael sacudió la cabeza frenéticamente, rogándole en silencio que se callara. Sin embargo, ya era demasiado tarde para eso. 
 
    “¡Mis hormonas están perfectamente bien, gracias!” Ella resopló y puso los ojos en blanco, esta vez sin molestarse en ocultar lo molesta y frustrada que estaba con la situación. "Y tampoco hay nada de malo en mi manera de pensar". 
 
    Justas tragó saliva pero no se molestó en mirarla hacia atrás y en cambio, continuó dirigiéndose al Alfa en un tono respetuoso. 
 
    “Lo siento, Alfa. Ella no quiere decir eso. Él se rió torpemente. “¿Pero estaría bien si Anastasia se quedara por un tiempo? Ya ves... Trató de explicar, pero lo interrumpieron antes de que pudiera continuar. 
 
    Anastasia resopló y sacudió la cabeza antes de apoyar las manos en las caderas, su posición reflejando la del Alfa. 
 
    ¡Como si quisiera quedarse ahora! 
 
    "Me iré, pero no tienes que ser grosero al respecto o montar esta gran farsa". Estiró la cabeza para mirar al Alfa por encima del hombro de Justas, solo una o dos pulgadas más bajo que el lobo ceñudo. 
 
    “No hay farsa”. Alpha Storm dijo simplemente, una expresión aburrida en su rostro aunque sus labios continuaban tirando de las comisuras lo que la confundió inmensamente; incapaz de descifrar si estaba aburrido de la conversación o se estaba burlando de ella. 
 
    Su dinero estaba en lo último. 
 
    "Apreciaría un aviso la próxima vez que decidas dejar que un extraño ingrese a las tierras del paquete". Alpha Storm frunció los labios mientras les informaba, concentrándose en volver su mirada penetrante hacia el lobo e ignorar al humano. 
 
    “Lo tendré en cuenta, Alfa. Lo lamento. No volverá a suceder. Te doy mi palabra." Justas exhaló aliviado, sus hombros se relajaron cuando el Alfa parecía haberse calmado ahora, aunque no se podía decir lo mismo de Anastasia, que estaba absolutamente furiosa, casi segura de que se había puesto roja en la cara. 
 
    El Alfa tarareó en respuesta, evidentemente satisfecho con su respuesta, sin embargo, Anastasia no había terminado. 
 
    "¿Por qué la Beta no te informó de esto?" Ella resopló mientras se hacía a un lado para que Justas ya no se interpusiera entre ellos dos, eligiendo pelear sus propias batallas ya que era evidente que ni Justas ni Raphael podían defender su posición como Alfa, especialmente porque este último apenas había hablado una palabra. palabra todo este tiempo. Sin embargo, eso era de esperar ya que ambos eran lobos de manada y esto era simplemente la dinámica de una manada. 
 
    "¿Qué dijiste?" Alpha Storm preguntó en una voz tranquila pero igualmente amenazante. 
 
    "Escuchaste lo que dije". 
 
    "He decidido dejar que te quedes, así que no tientes tu suerte". 
 
    "Después de la forma en que me has tratado, no hay forma de que me quede". Ella le gruñó, su labio se curvó en una mezcla de disgusto y pura rabia. 
 
    "Muy bien entonces." El Alfa anunció con una voz oscura. "Te acompañaré yo mismo". Él se movió hacia atrás y extendió su brazo, haciéndole un gesto para que ella guiara el camino. 
 
    Anastasia puso los ojos en blanco, agarró su chaqueta y pasó junto a él. Una vez que llegó a las escaleras, miró por encima del hombro y descubrió que él la seguía desde una distancia segura. Mientras miraba detrás de él, Raphael y Justas la observaron de cerca, ambos con una mezcla de expresiones de disculpa e inseguridad en sus rostros. 
 
    Si bien no estaba explícitamente enojada con ellos porque entendía cómo funcionaban las cosas en la manada: el Alfa se sentó en su brillante trono en la parte superior mientras todos los miembros de la manada se inclinaban hacia atrás para atender todas sus necesidades, deseos y deseos. que solo estaba molesta en el momento. Después de una taza de chocolate caliente y un tiempo frente a su computadora portátil trabajando en su libro, se aseguraría de llamarlos a ambos para asegurarse de que todo estaba bien y que no estaba enojada con ellos, pero por ahora, ella necesitaba tanto tiempo como espacio para desahogarse. 
 
    "¿Cambiaste de opinión?" 
 
    "Tú deseas." Ella resopló antes de volverse de espaldas a él y continuar saliendo furiosa de la guarida, a través de la sala de estar y, finalmente, fuera de la empacadora. 
 
    Fue solo cuando llegó a su auto que Anastasia se dio la vuelta. Ahora, sin Raphael y Justas observando cada uno de sus movimientos y tratando de censurarla, era libre de desahogarse. 
 
    Si bien puede arrepentirse de esto en la mañana, en el momento, no le importó. Todo lo que importaba era que le dio al pomposo Alpha Storm una parte de su mente y lo puso en su lugar haciéndole saber exactamente lo que pensaba de él; que era un imbécil con una actitud sucia y una boca aún más sucia. 
 
    “Sabes, Justas y Raphael siempre están diciendo tantas cosas buenas sobre ti. Te pintaron para ser ese Alfa perfecto que trata a la manada con respeto y se preocupa por todos, pero mirándote ahora mismo, no veo nada de eso. ¡Realmente te hiciste ver como un completo imbécil! Hizo una pausa para respirar, su pecho subía y bajaba rápidamente por lo alterada que estaba, pero él permaneció en silencio, optando por mirarla en silencio como si fuera la persona más interesante y molesta del mundo. 
 
    “Si continúas con esta horrible y sucia actitud tuya, pronto perderás el respeto de los miembros de tu manada, así que por tu bien, espero que puedas cambiar. Y rápido." 
 
    "¿Y qué te hace pensar que me importa lo que tienes que decir?" 
 
    Anastasia resopló. “No me importa si te importa o no. He dicho mi parte y ahora seguiré mi camino”. 
 
    "¿Eso es todo?" 
 
    "Sí." Ella respondió, pero luego cambió rápidamente de opinión. "¿Por qué tienes tantos prejuicios contra los humanos de todos modos?" 
 
    "No tengo prejuicios contra los humanos". Alpha Storm negó mientras un profundo ceño se asentaba en su rostro. 
 
    "Seguro que parece que lo eres". 
 
    “Bueno, entonces te sugiero que sea mejor que te vayas. No querrás encontrarte con ninguna criatura en tu camino a casa ahora, ¿verdad? 
 
    "¿Es eso una amenaza?" 
 
    El Alfa solo tarareó en respuesta antes de que comenzara a quitarse los pantalones deportivos. Apenas tuvo tiempo de reconocer lo que estaba haciendo antes de darle la espalda, dándose cuenta rápidamente de que no llevaba ropa interior. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo?" Ella chilló en voz alta, con las manos apretadas en puños alrededor de las llaves de su auto, sin saber qué hacer a continuación. 
 
    "Asegurándose de que te vayas". Siguió sus palabras con el crujido de sus huesos y cuando ella finalmente se dio la vuelta para mirarlo, se encontró con un lobo en lugar del humano que anteriormente se había elevado sobre ella, no es que el lobo no fuera lo suficientemente grande como para intimidarla. ella con su altura, tamaño y ferocidad general. 
 
    El hecho de que pudiera decir que la estaba mirando incluso en forma de lobo no ayudaba en nada. 
 
    Cuando el lobo le aulló, Anastasia resopló antes de darse la vuelta de nuevo, pero esta vez se metió en su auto y encendió el motor. No perdió el tiempo mientras salía del estacionamiento y comenzaba a alejarse del grupo, asegurándose de mirar por el rabillo del ojo cada pocos segundos mientras el Alfa corría a su lado, más que capaz de pasar a toda velocidad. su auto si quisiera, pero en cambio, optó por burlarse de ella manteniéndola; nunca permitiéndose preguntarse fuera de su línea de visión. 
 
    Cuanto más lo miraba, más se daba cuenta de que había visto a este lobo antes, él era el mismo lobo que había estado parado afuera de la ventana de su cocina esa misma mañana. 
 
    Un escalofrío recorrió su espalda y no pudo evitar estremecerse en respuesta, sin saber si debería estar asustada, preocupada o enojada. Tragando saliva con la esperanza de tragarse la piedra que tenía en la garganta, Anastasia se obligó a mirar hacia adelante y siguió conduciendo. 
 
    Fue solo cuando finalmente estuvo fuera de las tierras de la manada que se permitió mirar hacia atrás, cerrando los ojos con el lobo Alfa que estaba sentado en los bordes de la manada, mirándola cuidadosamente, casi como si él esperara que ella se retractara de su palabra y dar la vuelta al coche. 
 
    Puso los ojos en blanco ante la idea y siguió conduciendo, ansiosa por llegar a casa después del día que acababa de tener. 
 
    Anastasia nunca había conocido a un hombre tan exasperante en su vida y si nunca lo volvía a ver, sería demasiado pronto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Estás literalmente ahuyentando a nuestro compañero. 
 
    Ella regresara. Marcellus resopló y puso los ojos en blanco, todavía en su forma de lobo en la frontera de su territorio, ya no podía verla. 
 
    Con la cantidad de tiempo que había pasado, estaba seguro de que ella ya había regresado a su casa, pero por alguna razón, ni él ni su lobo estaban listos para irse. 
 
    Cree que la has expulsado de la manada. 
 
    No, ella no lo hace. 
 
    Tú no sabes eso. Su lobo gruñó en voz alta antes de ponerse de pie sobre sus cuatro patas y darse la vuelta, finalmente decidió regresar con la manada. Por lo que ella sabe, el Alfa prácticamente la ha expulsado de la manada. ¿Cómo esperas que vuelva aquí después de eso? 
 
    ¿Quién dice que quiero que vuelva? 
 
    Su lobo resopló de nuevo. Deja de mentirte a ti mismo. 
 
    Marcellus puso los ojos en blanco y optó por no responder, ya que se tomaron su tiempo para volver a la manada, necesitando un tiempo lejos de todos para aclarar su mente. 
 
    Entonces, ¿ahora me estás ignorando? 
 
    No te estoy ignorando. 
 
    Seguro que parece que lo eres. 
 
    Ahora estás empezando a sonar como ella. Marcellus frunció el ceño ante eso. 
 
    ¿Y eso es algo malo? 
 
    Realmente no. Marcellus no pudo evitar reírse. Ella realmente es un poco spitfire, ¿no es así? 
 
    Podrías decir eso de nuevo. Su lobo se rió entre dientes. Nadie nos había hablado así antes. Es algo refrescante. 
 
    Nadie se atrevería a hablarle así a un lobo alfa, pero aparentemente no a nuestro compañero. 
 
    No. Su lobo tarareaba con una sonrisa lobuna en su rostro. Seguro que la teníamos entusiasmada. Incluso se aseguró de tener la última palabra. 
 
    Ella solo tenía que pronunciar la última palabra. 
 
    Suena como alguien más que conozco. Su lobo tarareó cuando la casa de empaque finalmente apareció a la vista. 
 
    Lo dices como si no fuéramos una sola entidad. Marcellus resopló y puso los ojos en blanco mientras volvía a su forma humana, subía corriendo los escalones de la empacadora y se dirigía a su habitación para agarrar algo de ropa para no tener que volver al trabajo desnudo. 
 
    A veces me pregunto si lo somos. 
 
    Marcellus suspiró mientras se ponía un par de pantalones deportivos y agarraba una camisa mientras salía de su habitación y se dirigía a su oficina. 
 
    Hay que admirar su valentía. Su lobo tarareaba en voz baja mientras se sentaba detrás de su escritorio y encendía su computadora portátil, decidido a dejar de pensar en todo haciendo algo de trabajo. 
 
    ¿Valentía o simple estupidez? 
 
    Tal vez un poco de ambos, pero debes admirar la forma en que te enfrentó a pesar de que eres el Alfa grande y malo, como lo expresó con tanta elocuencia. 
 
    Marcellus no pudo evitar reírse de eso. Solo porque es graciosa cuando está enojada no significa que voy a aceptarla como mi pareja. Hay todo un mar de mujeres por ahí que son graciosas, probablemente también cuando no están enfadadas. 
 
    Su lobo resopló y rodó sus pequeños ojos. 
 
    Puedes intentar negar esto todo lo que quieras, pero cuanto más lo hagas, más difícil será para ti. 
 
    ¿Qué te hace decir eso? Preguntó en voz baja. 
 
    No creas que no noté la forma en que tuviste que morderte la mejilla al sonreír frente a ella. 
 
    Eso no significa nada. Marcellus negó a pesar de que sabía que no podía esconder nada de su lobo y viceversa. Como dije antes, es graciosa cuando tiene hambre. 
 
    Sí, sigues diciéndote eso. Su lobo resopló. 
 
    A pesar de haberse dicho a sí mismo que iba a concentrarse y hacer algo de trabajo, su mente seguía pensando en su pareja y en la forma en que la había tratado. Cuanto más tiempo pasaba repasando los eventos recientes en su mente, más culpable se sentía y cuando no pudo ignorar el pesado sentimiento por más tiempo, suspiró y se pasó una mano cansada por la cara, un gemido agravado salió de sus labios. 
 
    De acuerdo, tal vez exageré un poco. Murmuró en voz baja a su lobo. 
 
    ¿Crees? Su lobo resopló. Que digas que reaccionaste de forma exagerada es un completo eufemismo. Estabas completamente fuera de servicio. 
 
    ¿Y por qué no pudiste decirme eso antes? 
 
    ¡Lo intenté! Su lobo se defendió con altivez, levantando la nariz. Pero, ¿cuándo me escuchas? 
 
    ¿Cuáles son las posibilidades de que se olvide de esto por la mañana? 
 
    ¡Ninguna posibilidad! Su lobo resopló de nuevo y puso los ojos en blanco, resoplando en silencio. Si fuéramos humanos, estoy bastante seguro de que nos habría asaltado, embarazada o no. 
 
    Ante la mención de la palabra P , el humor de Marcellus decayó de inmediato, un suspiro melancólico salió de sus labios mientras se desplomaba en su silla. 
 
    ¡Oh, diosa de la luna! Su lobo gruñó en voz alta mientras se dejaba caer al suelo y se tapaba los ojos con las patas, casi como si pudiera ignorar la situación con esa simple acción. No me digas que te hice estallar de nuevo. 
 
    No me has hecho enojar. Marcellus respondió con petulancia, sus labios se curvaron en un ligero puchero. Pero, ¿cómo es que esto no te molesta? 
 
    Me molesta, pero estoy más preocupado por tomar esto un día a la vez. 
 
    Marcellus frunció los labios porque no pudo evitar estar de acuerdo con su lobo, ya que era el único plan de acción factible que tenían. 
 
    ¿Y cuál es la próxima cosa en el plan? 
 
    Para hacer las cosas bien con nuestra pareja. 
 
    ¿Cómo sugieres que haga eso? Marcellus preguntó a pesar de que sospechaba que ya sabía la respuesta. 
 
    Bueno, puedes empezar por disculparte con sus amigos. 
 
    Suspiró y asintió, incapaz de criticar la lógica de su lobo. Si bien Marcellus no estaba demasiado orgulloso para disculparse, incluso si era Alfa y especialmente cuando sabía que estaba equivocado, como en esta situación específica, esta fue una situación muy desafortunada en la que reaccionó con ira y actuó de manera infantil. La peor parte fue que se había comportado de una manera tan terrible frente a los miembros de su manada, algo que nunca había hecho antes, pero parecía que su compañero hizo mucho más que sacar lo mejor de él, como lo habían hecho sus padres. le dije en numerosas ocasiones mientras crecía. 
 
    ¿Rafael? ¿Tal como? Los llamó a través del enlace mental, asegurándose de bloquear al resto de la manada para evitar rumores que siempre viajaban muy rápido a través de la manada. 
 
    Un momento de silencio sonó desde su extremo antes de que los dos lobos respondieran simultáneamente. 
 
    ¿Alfa? Ambos preguntaron en cuestión. 
 
    Sé que es tarde, pero ¿podrían venir ustedes dos a mi oficina, por favor? Les preguntó en un tono cortés, recostándose en la silla de su escritorio mientras levantaba una mano para pasar sus dedos por su cabello, obligándose a calmarse en preparación para la conversación que muy pronto seguiría. No hay absolutamente nada de qué preocuparse. Sólo quiero hablar con ustedes dos sobre algo rápidamente. 
 
    ¡Sí, Alfa! De nuevo, en sincronía. 
 
    Marcellus apenas tuvo tiempo de estirar los brazos sobre su cabeza cuando sonaron dos golpes en la puerta de su oficina. 
 
    "Adelante." Llamó en voz baja, capaz de oler a los lobos familiares. 
 
    "¿Querías hablar con nosotros, Alfa?" Justas preguntó en voz baja con una mirada seria en su rostro mientras entraba en la habitación con Raphael siguiéndolo de cerca, parado un poco detrás de su compañero. 
 
    "Sí." Sus labios se dibujaron en una pequeña sonrisa con la esperanza de que fuera amistoso, no queriendo agravar aún más la situación siendo grosero con los amigos de su compañero, incluso si técnicamente eran miembros de su manada y él era su Alfa. "¿Por qué no toman asiento ustedes dos?" 
 
    La pareja acoplada asintió e hizo precisamente eso, ocupando los dos 
 
    "Quiero comenzar disculpándome por mi comportamiento anterior hoy". Hizo una pausa para respirar hondo y poder continuar, lanzando una mirada penetrante a ambos lobos que lo observaban con los ojos muy abiertos, Justas parecía como si le estuviera costando tragarse la disculpa que el Alfa les acababa de dar. 
 
    “Soy consciente de que exageré antes y que estaba completamente fuera de lugar. Sin embargo, eso no excusa mi comportamiento y por eso, lo siento. No me voy a molestar en dar una explicación de por qué me comporté de esa manera, ya que realmente no tiene sentido ni justificación, pero espero que podamos seguir adelante con esto”. 
 
    "¡Sí, por supuesto, Alfa!" Tanto Justas como Raphael respondieron sincronizados por tercera vez ahora que 
 
    Marcellus no pudo evitar reírse. "¿Ustedes siempre hablan al mismo tiempo?" 
 
    La pareja emparejada compartió una mirada mientras se reían suavemente, una mirada tierna en sus ojos con la que Marcellus había notado que otros compañeros se miraban entre sí. Lástima que no tenía un compañero para mirar de la misma manera. 
 
    Técnicamente, tenemos una compañera, pero estás eligiendo ignorarla para que no tengas a nadie a quien culpar más que a ti mismo. Si no estuvieras tan lleno de ella, tal vez ella también nos vería así. 
 
    No empecemos con esto de nuevo. Marcellus gimió internamente. Pero hablando de nuestra compañera, necesito arreglar las cosas con ella. 
 
    Eso que haces. 
 
    “Muchas veces, sí”. Raphael rió suavemente, con una gran sonrisa en su rostro. “Pedimos disculpas si es molesto”. 
 
    Marcellus se rió entre dientes y sacudió la cabeza, descartando la disculpa ya que no era culpa de ellos que estuvieran felices con su pareja mientras que él ni siquiera podía decirle a su pareja que eran compañeros. 
 
    Hablando de compañeros, necesitaba arreglar las cosas con ella antes de que las cosas se salieran aún más de control. 
 
    "Por cierto, ¿puedes hacerle saber a Anastasia que es bienvenida a volver a la manada cuando quiera?" Preguntó esperanzado. 
 
    "¿En realidad?" Raphael preguntó en voz baja y tranquila, las palabras mezcladas con incredulidad al mismo tiempo que Justas asentía con la cabeza frenéticamente, con una mirada de alivio en su rostro. 
 
    "Sí." Marcellus confirmó con un asentimiento y una mirada seria en su rostro. “La próxima vez que esté aquí, me disculparé personalmente, pero por ahora, si pudieras pasarle el mensaje en mi nombre, te lo agradecería mucho”. 
 
    Tanto Justas como Raphael negaron con la cabeza, una mezcla de incredulidad y sorpresa en sus rostros, pero el sentimiento que residía con más fuerza era la alegría, pero ninguno de los dos estaba tan alegre como él, no es que estuviera listo o dispuesto a admitirlo. 
 
    "Gracias, Alfa". Justas le agradeció gentilmente con una amplia sonrisa en su rostro, extendiendo su mano para apretar la de su pareja. “Nos aseguraremos de transmitir el mensaje por la mañana”. 
 
    "Gracias." Murmuró en voz baja, su voz apenas audible, pero con su audición mejorada de hombre lobo, pudieron escucharlo perfectamente. 
 
    "Si eso es todo, nos dirigiremos a pasar la noche". 
 
    Marcellus asintió a pesar de que su rostro se arrugó por la confusión momentánea. Cuando los dos lobos notaron esto, compartieron una mirada de complicidad antes de volverse hacia él. 
 
    "¿Hay algo más, Alfa?" Justas preguntó en voz baja, casi como si estuviera conteniendo la respiración por miedo a lo que tenía que decir. 
 
    Si Marcellus no tuviera muchas cosas en mente actualmente, probablemente se habría reído de lo opuestos y diferentes que eran estos dos compañeros. Raphael era mucho más despreocupado y relajado, mientras que Justas era más nervioso y serio; equilibrándose perfectamente entre sí. 
 
    También podrías preguntarles. Su lobo lo instó en silencio. Aparte de Anastasia, y dado que probablemente no quiera hablar con nosotros después de esta noche, son tu mejor apuesta. 
 
    "No quiero entrometerme, pero ¿qué está haciendo Anastasia en la empacadora de repente?" Preguntó, fingiendo simple curiosidad a pesar de que tenía mucho más que curiosidad por su pareja. “Quiero decir, nunca la había visto cerca de ella antes, pero me di cuenta de que ha estado dando vueltas por aquí las últimas dos semanas. ¿Hay alguna razón en particular para esto?" 
 
    Raphael frunció el ceño ligeramente confundido pero fue Justas quien abrió la boca para responder. Desafortunadamente, su explicación no salió de sus labios y Marcellus no recibió la respuesta que esperaba cuando sonó un golpe en la puerta. 
 
    Antes de que Marcellus pudiera decirle que se fuera, Dalton entró en la habitación y suspiró profundamente, lo que significaba que la próxima conversación iba a ser agradable. 
 
    Después de ver el intercambio silencioso entre Alpha y Beta, Justas y Raphael no necesitaron que les dijeran que era hora de irse y, desafortunadamente para Marcellus, se llevaron todas las respuestas con ellos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Marcellus estaba en lo correcto para volver a llamar a Justas y Raphael solo para que pudiera obtener respuestas a sus preguntas, pero con la forma en que Dalton lo miraba en este momento, parecía que no tenía muchas opciones en el asunto. 
 
    "¿Sabes que hora es?" Tarareó en voz baja mientras su Beta tomaba el asiento que Justas ocupaba anteriormente. 
 
    "Podría preguntarte lo mismo, Marte". Dalton resopló mientras señalaba con el pulgar hacia la puerta, señalando el hecho de que estaba celebrando reuniones en su oficina a pesar de que era casi medianoche. 
 
    “Bueno, necesitaba disculparme por mi comportamiento anterior. De eso estaba hablando con Justas y Raphael. Suspiró y se pasó una mano por la cara, avergonzado, encogiéndose solo de pensar en la forma en que había reaccionado de forma exagerada frente a su pareja. 
 
    "Sí, estabas actuando realmente extraño". El Beta agregó con cautela, consciente de que Marcellus había perdido la calma sobre este tema exacto hace apenas una hora. "¿Puedo preguntar de qué se trata todo eso?" 
 
    Marcellus frunció los labios y se pasó una mano por la mandíbula. 
 
    "Preferiría no." Se rió levemente; sus labios se estiraron en una mueca. "Preferiría no hablar de ello. Es un poco vergonzoso”. 
 
    "Está bien, pero nunca antes te había visto con tantos prejuicios contra los humanos". 
 
    "Eso es exactamente lo que ella dijo". 
 
    "¿Quién?" 
 
    Anastasia. Marcellus murmuró en voz baja, sus labios se torcieron en las comisuras solo al pensar en ella. 
 
    Dalton frunció el ceño ligeramente mientras miraba a su Alfa y amigo, sorprendido por su reacción hacia el humano de que había estado involucrado en una pelea de gritos bastante animada hace apenas una hora. Sin embargo, antes de que pudiera preguntarle por él, Marcellus tenía una pregunta que hacerle. 
 
    “¿De qué querías hablarme, Dal?” Marcellus preguntó casualmente, con la esperanza de cambiar el tema y alejar la luz de Anastasia a pesar de que ella estaba en el centro de todos sus pensamientos. 
 
    “Acabo de recibir una llamada del consejo”. 
 
    Marcellus se animó visiblemente con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    "¿Mi papá llamó?" Preguntó, ya alcanzando su teléfono para marcar el número de su padre, quien se había unido a los ancianos en el consejo de hombres lobo el año pasado después de que falleciera su pareja y la madre de Marcellus. 
 
    “No, no tu papá.” Dalton negó con la cabeza. “Pero probablemente querrás llamarlo después de que te cuente lo que el consejo dijo sobre ti”. 
 
    "No me va a gustar esto, ¿verdad?" Frunció el ceño ante eso, confundido y con los dedos envueltos alrededor de su teléfono, no muy seguro si se suponía que debía llamar a su padre ahora o no. 
 
    Dalton negó con la cabeza y se rió entre dientes, aunque el sonido estuvo lejos de ser gracioso. 
 
    “Dal, ¿de qué estás hablando?” Marcellus tarareó una pregunta mientras dejaba su teléfono en el escritorio y se reclinaba en su asiento, lo que provocó que Dalton le explicara. 
 
    "El consejo cree que has estado manejando la manada tú solo durante demasiado tiempo". 
 
    “No he estado manejando la manada yo solo. Lo he estado haciendo contigo. Marcellus resopló cuando sus labios se torcieron en las comisuras. "¿Les dijiste eso?" 
 
    Dalton frunció los labios mientras buscaba las palabras correctas que explicaran perfectamente la situación y causaran el mínimo daño, pero cuando no pudo encontrar ninguna, suspiró y exhaló con fuerza, preparándose para ser el receptor de un ataque de dolor. rabia con lo que tenía que decir. 
 
    "Lo intenté, sí, pero eso no es exactamente lo que querían decir". Murmuró en voz baja, deliberadamente hablando en un acertijo en un intento desesperado por ganar más tiempo. 
 
    "¿Qué pasa, Dal?" Su ceño se profundizó mientras miraba a su Beta, buscando en su rostro la respuesta a su pregunta, ya que era evidente que Dalton estaba luchando con sus palabras. "Seguramente lo que sea que dijeron no podría haber sido tan malo". 
 
    Dalton rió por lo bajo y sacudió la cabeza mientras juntaba las manos. Respirando hondo, apoyó los pies firmemente en el suelo en caso de que necesitara apartarse rápidamente después de que Marcellus digiriera la noticia, definitivamente esperando que su amigo reaccionara negativamente. 
 
    "En realidad te dieron un ultimátum". 
 
    “¿Me dieron un ultimátum solo porque he estado dirigiendo la manada sin un compañero? Eso no es nada de qué preocuparse. De hecho, ¿no es algo que deberíamos celebrar? Marcellus resopló ante lo absurdo de todo, sin embargo, rápidamente se preocupó cuando Dalton no pudo ver la misma diversión. "¿Qué tipo de ultimátum?" 
 
    Cuando Dalton luchó físicamente con sus palabras, se tomó un momento para abrir y cerrar la boca mientras pensaba en la manera perfecta de explicar las cosas. 
 
    “Dalton. ¿Qué tipo de ultimátum te dieron? Preguntó de nuevo, tomándose el tiempo para pasar un momento enunciando el uno al otro, necesitando una respuesta sólida en lugar de andarse por las ramas como lo estaba haciendo actualmente Dalton. 
 
    "Básicamente dijeron que si no encuentras una pareja pronto, te eliminarán como Alfa". 
 
    Pasó un momento de silencio antes de que Marcellus explotara, golpeando la mesa con ambas manos en un destino de extrema ira, incapaz de creer la palabra que acababa de salir de los labios de Dalton. 
 
    “¡Qué carajo! ¡No pueden hacer eso! No pueden quitarme mi título Alfa”. 
 
    "Bueno, estás de suerte ya que no van a hacer eso". 
 
    "¿Qué quieres decir?" Preguntó en voz baja, todavía respirando con dificultad. "¡Acabas de decir que me van a eliminar como Alfa!" 
 
    "Mientras consigas una pareja pronto, no te quitarán el título Alfa". Dalton se apresuró a explicar sin causar más confusión, sus ojos muy abiertos por la preocupación con el peligroso tono rojo que Marcellus estaba volviendo justo frente a sus ojos. "Mientras encuentres pronto a tu compañero destinado a la luna, o elijas un compañero elegido, la manada sigue siendo tuya". 
 
    "¡No pueden hacer eso!" Marcellus gruñó en voz alta mientras golpeaba su escritorio con la mano, sin importarle la forma en que temblaba por el impacto, ya que deliberadamente eligió ignorar la parte sobre encontrar a su compañero, ya sea destinado a la luna o elegido. “¡No pueden hacerme eso, joder! ¡No pueden hacerle eso a la manada! Hemos estado bien durante los últimos diez años sin pareja. ¿Por qué necesitaría un compañero ahora de repente? 
 
    "Marte, cálmate". Dalton exhaló mientras levantaba una mano para pellizcarse el puente de la nariz con frustración, su mente persistía en la incómoda llamada telefónica que acababa de tener. “Les dije lo mismo a ellos, pero no les interesó lo que tenía que decir. ¿Tal vez funcionará mejor si hablas con ellos tú mismo? Sugirió, su argumento débil y su voz ligeramente temblorosa, cada vez más preocupado cuanto más miraba a Marcellus. 
 
    Tanto Marcellus como su lobo gruñeron en voz alta, golpeando la mesa con el puño una vez más antes de alcanzar su teléfono, habiendo llegado finalmente al final de su cuerda. 
 
    Ya buscando a través de sus contactos, no se molestó en mirar hacia arriba cuando habló a continuación. 
 
    "Necesito llamar a mi papá". 
 
    "Sí, creo que es una buena idea". Dalton suspiró mientras se reclinaba en su silla, con una expresión de preocupación en su rostro. "¿Quieres que me vaya mientras hablas con él?" 
 
    “No, deberías quedarte. Siento que no estoy pensando con claridad. Voy a necesitar que intervengas si las cosas salen mal. Un gruñido irritado salió de sus labios cuando hizo clic en el ícono del teléfono verde y lo vio sonar, después de colocar el dispositivo en su escritorio y en el altavoz. 
 
    El teléfono sonó un total de cinco veces antes de que terminara abruptamente. 
 
    "¿Crees que ya está dormido?" Dalton se atrevió a preguntar en voz baja, sus ojos vacilaban de un lado a otro entre el teléfono en el escritorio y su Alfa que, afortunadamente, había comenzado a calmarse visiblemente a pesar de que todavía respiraba con dificultad y tenía los puños apretados. 
 
    Dalton se alegró de estar sentado al otro lado del escritorio. 
 
    “Nunca he visto a mi papá dormir antes de la medianoche. Definitivamente me vio llamar y luego colgó”. Marcellus frunció el ceño y siguió mirando su teléfono mientras negaba con la cabeza. Apuesto a que sabía que iba a llamar. Murmuró en voz baja, sus labios curvándose hacia abajo en un ceño más profundo. 
 
    "Intenta enviarle un mensaje de texto". 
 
    Marcellus asintió e hizo exactamente eso. 
 
    Papá 
 
    Necesitamos hablar. Sé que estás tratando de evitar mi llamada, pero necesito que me devuelvas la llamada ahora. 
 
    Por favor, llámame tan pronto como recibas este mensaje. 
 
    "¿Pasó el mensaje?" 
 
    Marcellus asintió y frunció los labios, sin dejar de mirar su teléfono. 
 
    "¿Qué?" preguntó Dalton al notar la peculiar expresión en el rostro de Marcellus. 
 
    “Me dejó en lectura”. 
 
    Dalton se burló y rió suavemente. “Padres típicos”. 
 
    El lobo Alfa puso los ojos en blanco, dejó caer su teléfono en el escritorio y se reclinó en su silla, levantando las manos para pasarlas por su rostro. 
 
    "¿Que voy a hacer?" 
 
    "No tengo idea, hombre". Dalton suspiró, gimiendo ligeramente. “Pero parece que piensan que te vas a volver loco sin pareja o algo así”. 
 
    "¿Y qué? ¿Me van a obligar a elegir pareja? Marcellus levantó las manos con frustración, incrédulo del hecho de que estaba atrapado en tal situación. 
 
    Todo se resolverá si les dices que ya conoces a tu pareja. Nadie intentará imponerte una elección de pareja entonces. 
 
    Se aseguró de ignorar a su lobo mientras se volvía hacia Dalton. En lugar de que su Beta reflejara su ira y frustración, Dalton se echó hacia atrás y lo miró con una expresión curiosa y extraña en su rostro. 
 
    "¿Qué? ¿Por qué me miras así?” 
 
    "Estoy de acuerdo en que el consejo está completamente fuera de orden al intentar que elijas una pareja". Dalton tarareó en voz baja antes de continuar, mirando a Marcellus atentamente mientras caminaba con cuidado sobre sus palabras, ya que encender su Alpha era lo último que quería hacer en este momento. "Pero has estado actuando muy fuera de lugar últimamente". 
 
    "Bien bien. Lo entiendo." Marcellus suspiró mientras levantaba las manos y resistía la tentación de poner los ojos en blanco porque sabía que nada de esto era culpa de Dalton. “Sé que he estado un poco por todas partes y he perdido un poco los estribos últimamente, pero ya hemos hablado de esto. Como dije antes, todo volverá a la normalidad pronto”. 
 
    "¿Por qué siento que me estás mintiendo?" 
 
    "No te estoy mintiendo." Marcellus negó porque técnicamente no estaba mintiendo, sino más bien omitiendo la verdad. Sin embargo, optó por guardarse esa pequeña información porque sabía que Dalton no lo vería de la misma manera. 
 
    "Como tu Beta, voy a decir que te creo, pero como tu mejor amigo, nunca has podido mentirme, así que no sé por qué estás tratando de empezar ahora". Dalton sonrió suavemente aunque no llegó a sus ojos. "Winnie me está esperando, así que me iré a la cama ahora, pero iré a buscarte a primera hora de la mañana, ¿de acuerdo?" 
 
    Marcellus suspiró y asintió con la cabeza en agradecimiento, deseándole buenas noches a Dalton cuando la puerta se cerró tras él. 
 
    Pasaron unos minutos mientras Marcellus se sentaba en silencio, sin hacer nada más que mirar directamente a la pared directamente frente a él. su mente se aclaró por primera vez en la última semana. 
 
    Todo esto se puede evitar si simplemente les dices que has encontrado a tu pareja. 
 
    ¿Decirles qué? Marcelo se burló. ¿Que mi pareja está embarazada del bebé de otro hombre? 
 
    Al menos es la verdad. 
 
    No puedo hacer esto ahora. Sacudió la cabeza y gimió, frotándose las manos por la cara nuevamente, pero antes de que la discusión entre el humano y el lobo pudiera continuar, su teléfono comenzó a vibrar cuando entró una llamada. 
 
    "¿Papá? ¿Por qué ignoraste mi llamada antes? Marcellus exigió tan pronto como levantó el teléfono. 
 
    Independientemente del hecho de que él era un Alfa y lo había sido durante los últimos diez años, nadie podía resistirse a volver a ser un niño cuando hablaba con sus padres. 
 
    "Es bueno hablar contigo también, hijo". Su padre se rió entre dientes al otro lado de la línea. 
 
    Marcellus simplemente suspiró en respuesta y cerró los ojos con fuerza. 
 
    “Estaba en medio del programa de televisión que estoy viendo actualmente y quería terminarlo antes de contestar tu llamada”. 
 
    “Realmente estoy sintiendo el amor aquí, papá”. No pudo evitar reírse. 
 
    "Por mucho que agradezco que llames, es más de medianoche, así que supongo que has oído las noticias". 
 
    "Sí." Respondió secamente. La anterior ola de ira que lo había inundado ahora había pasado y, en cambio, simplemente estaba cansado y no podía esperar a que terminara este día. 
 
    “Lo siento, hijo. No tengo absolutamente nada que decir en esto. De hecho, solo me informaron que esto estaba sucediendo hace unas horas. Fue justo antes de que los llamaran, pero ambos podemos imaginar por qué fue eso”. 
 
    "¿Realmente no hay nada que puedas hacer al respecto?" preguntó Marcellus, su voz mezclada con desesperación. 
 
    "No Desafortunadamente. Ni siquiera estoy involucrado en el proceso de toma de decisiones. Algo sobre un conflicto de intereses. Su padre suspiró, gruñendo la última frase mientras el lobo alfa en él empezaba a salir a la superficie. 
 
    "¡Conflicto de intereses, mi trasero!" 
 
    "¡Mis pensamientos exactamente!" 
 
    "¿Por qué ha aparecido esto tan de la nada?" Marcellus gimió y volvió a cerrar la mano en un puño. “He estado dirigiendo la manada sin un compañero durante diez años. ¿Por qué les importa tan de repente? 
 
    Supongo que hubo una queja. Cualquier otra razón no tiene sentido en cuanto a por qué pensarían que no puedes continuar manejando la manada por ti mismo”. Su padre tarareaba en voz baja. “¿Tienes alguna idea de quién puede haber enviado una queja sobre ti? ¿Y por qué?" 
 
    Marcellus negó audiblemente a pesar de que tenía un presentimiento persistente acerca de quién pudo haber sido exactamente el que se quejó de él. Si bien no tenía sentido que ella pudiera quejarse formalmente de él, o incluso saber cómo llevar a cabo el proceso, era un presentimiento y Marcellus sabía por experiencias pasadas que debía confiar en su instinto. También estaba el hecho de que ella era la única persona en la que podía pensar que tenía una razón válida para quejarse de él. 
 
    Para su sorpresa, no estaba ni un poco enojado con ella, sino que estaba orgulloso de lo ingeniosa que era, así como de lo valiente que era para presentar una denuncia contra un lobo Alfa. Especialmente uno que aparentemente albergaba una fuerte aversión hacia ella. 
 
    Si su teoría fuera correcta, sería jodidamente irónico. Desafortunadamente, no tenía forma de averiguarlo sin preguntarle él mismo, pero por la forma en que la había tratado, no estaba seguro de si ella estaría dispuesta a volver a hablar con él. 
 
    “¿Qué pasa con Alfa Orfeo? ¡Es mayor que yo y tampoco tiene pareja!” Marcellus sabía que sonaba mezquino, especialmente porque Dalton se estaba riendo de él detrás de su mano, pero, francamente, no se atrevía a importarle. 
 
    “Como dije,” suspiró su padre. "No tengo idea de lo que está pasando o de lo que el consejo cree que están jugando, pero intentaré encontrar algo de información, ¿de acuerdo?" 
 
    “Sí, gracias, papá. Realmente lo apreciaría. Marcelo suspiró; derrotado. 
 
    “Está bien, hijo. Ten una buena noche y duerme. Te llamaré tan pronto como descubra algo. Lo prometió antes de colgar, dejando a Marcellus solo ya que su lobo lo había abandonado por la tierra de los sueños a la mitad de la conversación a pesar de la gravedad de todo. 
 
    No por primera vez en la última semana, Marcellus se fue a la cama de mal humor. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    Cuando sonó la última campana del día, soltó un suspiro de alivio, sin siquiera molestarse en ocultárselo a sus alumnos. 
 
    Podría intentar parecer menos feliz, señorita Mulberry. Uno de sus estudiantes intervino en broma mientras todos se ponían de pie y comenzaban a empacar las cosas para regresar a casa por el día. 
 
    "¡Ninguna posibilidad! Ya no estoy en el reloj”. Ella lo llamó y se rió en voz baja cuando algunos de los otros estudiantes se unieron. 
 
    Una vez que la habitación se hubo vaciado, caminó de un lado a otro por el pasillo central en medio de la habitación, acomodando las sillas y quitando cualquier trozo de papel de las mesas. Después de una sola inspección de la habitación, agarró su bolso y salió de la escuela. Solo quedaban unos pocos mayores merodeando por los pasillos; todos los lobos 
 
    Ella les sonrió cortésmente mientras caminaba, su mano colocada protectoramente sobre su estómago como siempre lo estaba hoy en día, sus labios se curvaron en las comisuras cuando sintió que el bebé pateaba por millonésima vez hoy. Después de las primeras veces, la novedad había desaparecido y ahora que se acercaba al séptimo mes de embarazo, el bebé que crecía dentro de ella estaba mucho más activo que nunca. 
 
    Probablemente no ayudó que estuviera embarazada de un cachorro de lobo y no de un bebé humano. De cualquier manera, ella no cambiaría nada de su decisión ya que estaba haciendo el mayor servicio a sus amigos que una persona podría hacer. 
 
    Como dos hombres que habían sido emparejados por la propia Diosa de la Luna, nadie podía atreverse a negar su coincidencia o compatibilidad. Justas y Raphael no podían concebirse a sí mismos a pesar de que lo que más querían era un cachorrito para llamar suyo. Cuando se enteró, se ofreció a sí misma como sustituta de inmediato y, aunque había sido una decisión apresurada, una en la que inicialmente no había pensado mucho, se convirtió rápidamente en lo mejor que había hecho en su vida. 
 
    Desafortunadamente para Anastasia, el estado de ánimo feliz no duró mucho, ya que se deslizó en el asiento del conductor, pero en lugar de zumbar como lo hacía normalmente su automóvil, se encontró con un gruñido bajo que no provenía de un lobo. 
 
    Anastasia frunció el ceño mientras giraba la llave y lo intentaba de nuevo. Cuando eso no funcionó, ella gimió y golpeó su mano contra el volante con frustración, inmediatamente hizo una mueca cuando la bocina sonó con fuerza y algunos alumnos que todavía estaban fuera de la escuela detuvieron momentáneamente su conversación para mirarla. 
 
    Ella resopló y buscó su teléfono en su bolso. Cuando había experimentado problemas con el automóvil en el pasado, siempre había llamado a su padre, que había trabajado como mecánico de automóviles durante muchos años; sin embargo, actualmente viajaba por el mundo con su madre, por lo que no tuvo más remedio que recurrir a Google. 
 
    Afortunadamente para ella, el garaje más cercano estaba a solo unos minutos, pero como su auto se negaba a arrancar, marcó su número y presionó su teléfono contra su oído. 
 
    Pasaron veinte minutos antes de que viera que la camioneta se detenía en el estacionamiento de la escuela. Al verlo, Anastasia presionó suavemente el cuerno para alertarlo de que ella era la que lo necesitaba. 
 
    Fue solo cuando él salió del vehículo y se acercó al de ella que lo reconoció como Harvey del restaurante hace unas semanas. Anastasia hizo lo mismo, balanceando la correa de su bolso sobre su hombro, con las llaves en la mano. 
 
    "Me gustaría encontrarme contigo aquí". Harvey se rió entre dientes cuando se detuvo junto a ella, metiendo las manos en los bolsillos. 
 
    "¿Tú eres el mecánico?" Anastasia preguntó sorprendida, mirándolo con los ojos muy abiertos. 
 
    "Uno de ellos, sí". Harvey se rió entre dientes con un ligero brillo en sus ojos, sus labios se estiraron en una amplia sonrisa. “Tuve la suerte de conseguir un trabajo solo unos días después de ese día en el restaurante”. 
 
    Anastasia solo pudo parpadear, sorprendida de haberlo vuelto a ver, ya que tanto la primera como la última vez que lo había visto, parecía que él no se quedaría, pero actualmente estaba parado justo en frente de ella, su tren anterior. de pensamiento había sido probado como falso. 
 
    "Las felicitaciones están en orden, supongo". 
 
    "Podría decir lo mismo de ti". Harvey se rió mientras sus ojos bajaban deliberadamente para enviar una mirada mordaz a su estómago. "Realmente me estabas resistiendo el otro día". 
 
    “No, no lo estaba.” Ella negó con la cabeza y negó, pero luchó por mantener la diversión fuera de su rostro. “Simplemente no te dije toda la verdad. Hay una diferencia. 
 
    “Eso es básicamente lo mismo, pero acabas de elegir adoptar un enfoque político respondiendo la pregunta sin responder realmente la pregunta. Entonces, esencialmente solo estás diciendo que desvíes mi atención del hecho de que en realidad no has respondido la pregunta en primer lugar". Harvey resopló ante eso. 
 
    "¿Y tu punto es?" Ella arqueó una ceja atrevida, disfrutándose más de esta conversación de lo que probablemente debería tener, pero estaba empezando a simpatizar con el tipo. Sobre todo porque no parecía tener ninguna intención de invitarla a salir de nuevo. 
 
    "No hay realmente un punto". 
 
    "Déjame adivinar. ¿No hay novio? 
 
    "¿Qué? ¿Solo porque estoy embarazada crees que mi novio me dejó o algo así? Sus labios se curvaron hacia abajo en un ceño fruncido mientras apoyaba las manos en las caderas para un efecto adicional. Desafortunadamente, la artimaña no duró mucho ya que ella no pudo contener la risita que amenazaba con escapar. 
 
    Harvey la miró con los ojos muy abiertos, pero una vez que registró la risa audible que sonaba de ella, soltó una risita. 
 
    "Realmente me tenías allí". Sus labios se torcieron más alto. "¿Entonces que tenemos aqui?" Hizo una pausa para preguntar, señalando su atención a su auto que todavía estaba estacionado en el espacio de estacionamiento que ella había ocupado esta mañana. 
 
    Anastasia gimió internamente ante el recordatorio, olvidándose momentáneamente de que estaba teniendo problemas con el auto y estaba varada en la escuela. Se le ocurrió la idea de llamar a Justas o a Raphael, pero estaba segura de que si lo hacía, simplemente se preocuparían y tratarían de convencerla de que volviera con ellos a la empacadora, sin embargo, desde el incidente con Alpha hace unas semanas. , se negó a volver allí. 
 
    Por ahora al menos. 
 
    También estaba el pequeño hecho de que ella había actuado de acuerdo con su ira y, aunque estaba absolutamente segura de que él se había enterado, no había forma de que él no supiera sobre la queja ahora, tenía un poco de miedo de cómo él reaccionaría. 
 
    "No se enciende". Ella gimió y dirigió una mirada mordaz hacia el capó. “Intenté girar las llaves varias veces, pero seguía emitiendo este sonido de gemido”. 
 
    "Déjame echarle un vistazo". Harvey frunció los labios mientras se movía alrededor del auto. 
 
    Anastasia se movió para mirar por encima de su hombro, tratando de discernir la raíz del problema, pero todo lo que vio fueron cables y compartimentos que no pudo entender. 
 
    Desde donde estaba parada, no notó nada fuera de lo común, pero había una razón por la que él era el experto y ella no. También estaba el hecho de que nunca había prestado tanta atención cuando su padre trató de enseñarle cómo manejar las partes internas de un automóvil. 
 
    Oh, cómo lo lamentaba ahora. 
 
    “Parece como si tuviera un problema de fallo de encendido del motor”. Harvey tarareó mientras se inclinaba para componer una inspección más minuciosa. "También parece que tienes un poco de mayonesa debajo de tu tapa de aceite". 
 
    "¿Qué? ¿Cómo se metió la mayonesa ahí debajo? preguntó en estado de shock, dando un paso adelante para ver mejor lo que estaba mirando. “Tal vez es uno de los niños de la escuela que me está jugando una mala pasada”. 
 
    Su espalda se puso rígida y lentamente giró la cabeza para mirarla por encima del hombro, sin siquiera tratar de ocultar la gran sonrisa en su rostro, olas de alegría nadando en el azul pálido de sus ojos. 
 
    "¿Por qué te ríes? Eso suena bastante serio. Sus labios se estiraron hacia abajo en un ceño fruncido, sus ojos no vacilaron en todas las diferentes partes del motor, tratando de descubrir exactamente qué estaba mal. “¿Qué tengo que hacer para deshacerme de la mayonesa?” 
 
    “Por mayonesa en este escenario, me refiero al hecho de que se formó una mezcla de agua y aceite cuando el agua se condensó. Es grave, pero nada que no puedas reparar, así que no te preocupes demasiado. Todo lo demás parece estar bien, pero tendré que asegurarme de que esto no sea una indicación de falla del componente". 
 
    "De acuerdo." Anastasia parpadeó, estupefacta por toda la terminología con la que acababa de insinuarse. "¿Cuál es el siguiente paso?" 
 
    Harvey se rió entre dientes mientras se limpiaba las manos con un trapo que sacó de su bolsillo y retrocedió para cerrarlo antes de volver su mirada hacia ella. 
 
    "Significa que voy a tener que llevar su auto conmigo al garaje y reemplazar el motor". 
 
    "¿Qué hay de mí?" 
 
    “Solo sube a mi camioneta y remolcaré tu auto”. 
 
    "Gracias." Ella sonrió con gracia y soltó un suspiro de alivio antes de seguir sus instrucciones mientras él señalaba con el pulgar a la grúa detrás de él. 
 
    Anastasia se sentó en el asiento del pasajero y jugueteó con los pulgares por unos momentos, observando a Harvey moverse en el espejo. Observó cómo enganchó la parte de remolque de su camioneta en el parachoques de su automóvil y realizó otras comprobaciones que no entendió del todo antes de que él corriera por el costado del automóvil y se deslizara en el asiento del conductor. 
 
    “El garaje en el que trabajo está muy cerca de aquí, por lo que el manejo debería ser rápido y luego podré revisar el motor correctamente”. 
 
    "Gracias. Realmente aprecio tu ayuda." 
 
    "No te preocupes." Él tarareó con desdén mientras su camioneta cobraba vida y comenzó a salir lentamente del estacionamiento, muy consciente de los pocos estudiantes que aún se demoraban. "En realidad, es mi trabajo ayudar a personas como tú". 
 
    "¿Gente como yo?" Preguntó en voz baja en un tono confundido, obligándose a calmarse antes de decidir sacar conclusiones precipitadas. 
 
    Harvey le dirigió una mirada de soslayo y se rió entre dientes. "Damiselas en apuros." 
 
    Anastasia resopló y se recostó en su asiento mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. 
 
    "El hecho de que no sepa manejar las partes internas del capó de un automóvil no me convierte en una damisela en apuros". 
 
    "Tienes un punto válido allí". Él estuvo de acuerdo, sus ojos ocasionalmente revoloteando entre ella y el camino. 
 
    Un silencio cómodo llenó el auto y una vez que se dio cuenta de que había estado desconcertada por un tiempo, se aclaró la garganta y se volvió hacia él, solo para encontrar una expresión peculiar y curiosa en su rostro a pesar de que estaba concentrado en el camino por delante. 
 
    "¿Qué es?" Ella preguntó porque podía decir que había algo que él quería preguntar. "¿Qué quieres preguntar?" 
 
    Harvey le dirigió una mirada de soslayo. "¿Cómo sabes que hay algo que quiero preguntar?" 
 
    “Tienes esta mirada divertida en tu cara. Como que te hace parecer estreñido. Anastasia rió suavemente, descansando su mirada en él. 
 
    "Entonces, ¿no hay ningún hombre en la foto?" Harvey preguntó en voz baja, finalmente expresando en voz alta la pregunta que se había estado haciendo desde que se conocieron en el restaurante hace unas semanas. 
 
    "No." Anastasia confirmó con un movimiento de cabeza. "Y actualmente tampoco estoy aceptando ninguna solicitud, así que absténgase de invitarme a cenar nuevamente". 
 
    “Debidamente anotado.” Harvey se rió entre dientes mientras continuaba conduciendo, simplemente mirándola de soslayo. "¿Qué tal si pregunto como amigo?" 
 
    "¿Me estás invitando a cenar como amigo, o estás preguntando por el bebé como amigo?" Ella arqueó una ceja interrogante, mirándolo con atención. 
 
    Cualquiera que estés dispuesto a responder. Sonrió ampliamente, tentando su suerte. 
 
    Anastasia se rió suavemente ante su intento de colarse en otra solicitud de cena, pero optó por ignorarlo y concentrarse en lo último. 
 
    “De hecho, estoy embarazada de este bebé para mis amigos”. Anastasia explicó, sin sentir la necesidad de mencionar la orientación sexual de Justas y Raphael ya que no veía cómo esa información era relevante. Si fueran heterosexuales y no pudieran concebir, su decisión habría sido la misma. 
 
    "Entonces, ¿eres un sustituto?" 
 
    "Sí." Ella asintió, con una suave sonrisa en su rostro mientras miraba hacia abajo y se frotaba suavemente la protuberante barriga, un instinto natural que había desarrollado desde el primer momento en que descubrió que estaba embarazada. Incluso antes de que ella sintiera que el bebé se movía allí. 
 
    "Eso es realmente genial de tu parte". Harvey anotó en voz alta con un destello de aprecio en sus ojos. 
 
    "Me gusta pensar que sí." Sus labios se torcieron un poco más arriba en las comisuras, pero la conversación pronto llegó a su fin cuando se detuvieron en el garaje. 
 
    Mientras Harvey llamaba a uno de sus colegas para que pudieran inspeccionar el motor juntos, ella se sentó en una silla vacía y hojeó su teléfono distraídamente, deseando tener su computadora portátil para escribir. Como odiaba escribir en su teléfono, no tuvo más remedio que anotar sus ideas en su bloc de notas por ahora y simplemente escribirlas más tarde. 
 
    Como estaba tan interesada en este nuevo personaje que se le había ocurrido, eligiendo escribir su nombre Nixon, no se dio cuenta de que habían terminado de inspeccionar su motor hasta que Harvey la llamó. 
 
    “¿Quieres las buenas noticias o las malas noticias primero?” Harvey preguntó mientras se acercaba a ella, dejando atrás a su colega para cerrar el capó mientras se limpiaba las manos con un trapo viejo. 
 
    "Malas noticias." Ella respondió de inmediato sin un resquicio de duda. “Siempre quiero las malas noticias primero”. 
 
    “Bueno, todo su motor necesita ser reemplazado y tomará algunos días, tal vez una semana para que lo ordenemos y lo entreguemos”. 
 
    “¿Y cuál es la buena noticia?” 
 
    "Puedo llevarte a casa". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    "Bueno, gracias por el viaje". Ella se giró para sonreírle mientras él estacionaba su camioneta en el camino de entrada, habiéndola llevado a casa después de que terminó su turno en el garaje. 
 
    “No hay problema Ana.” Harvey sonrió ampliamente mientras sacaba las llaves y dejaba que el motor tarareara suavemente para dormir. “Esperamos que las piezas de su automóvil lleguen al final de la semana y, una vez que lleguen, trabajaremos para instalar todo lo antes posible”. 
 
    "Gracias, realmente lo aprecio". Sus labios se torcieron aún más a pesar de que internamente gemía ante la idea de tener que tomar el autobús a la escuela todas las mañanas. Si bien no era una esnob que se burlara del transporte público, no apreciaba todas las miradas que recibiría de abuelas y abuelos conservadores juiciosos por caminar con una barriga redonda y llena sin un anillo en el dedo. 
 
    Si bien a ella no le importaba particularmente lo que la gente pensara o dijera sobre ella, solo era humana e incluso la persona más paciente a veces se volvía loca. 
 
    "¿Cuánto crees que será la factura?" Preguntó cortésmente, pensando que por mucho que fuera, sería capaz de cubrirlo con sus ahorros, incluso ella hizo una mueca ante la idea de que las reparaciones le quitaran una gran parte de su cuenta bancaria. 
 
    "No te preocupes por eso". Dijo, con una pequeña sonrisa en su rostro. “Ya está todo arreglado”. 
 
    "¿Qué? ¿Quién se encarga de eso? Anastasia preguntó, sus labios tirando hacia abajo en las esquinas mientras lo miraba fijamente. 
 
    Si bien agradeció el gesto, no aceptó la caridad y se sintió mal al aceptar lo que solo podía suponer que era un favor muy costoso de un amigo; y mucho menos alguien a quien apenas conocía. Fue aún peor ya que Harvey, en más de una ocasión, había expresado sus deseos de invitarla a cenar. Embarazada o no. 
 
    “No importa quién se encargó de eso. Solo el hecho de que no tienes que preocuparte por eso”. Harvey trató de descartar el asunto con la intención de cambiar rápidamente de tema, pero estuvo lejos de tener éxito cuando ella lo interrumpió. 
 
    “No estoy de acuerdo con esto”. Ella negó, sacudiendo la cabeza. 
 
    "Ana, déjame hacer esto por ti". 
 
    "¿Pero por qué?" 
 
    "Creo que ya sabes por qué". Murmuró en voz baja mientras miraba hacia la acogedora casita en la que ella vivía. 
 
    Anastasia se quedó atónita en su asiento por unos momentos, sin saber cómo comprender esta información, que no era tan sorprendente o nueva. 
 
    Antes de que tuviera la oportunidad de responder, Harvey tosió torpemente y apartó la mirada de ella. 
 
    "Debería irme". Murmuró en voz baja, sus labios tirando hacia arriba en las esquinas a pesar de que no llegaba a sus ojos. “Pero fue genial verte, Ana. Te llamaré cuando tu auto esté listo para recogerlo”. 
 
    La opción fácil habría sido asentir con la cabeza, murmurar un adiós y salir de su camioneta sin siquiera mirar atrás, sin embargo, Anastasia nunca eligió la opción fácil. 
 
    "¿Quieres pasar a tomar una taza de café?" Ella se volvió hacia él y le preguntó, sorprendiéndose incluso a sí misma con la petición, pero una vez que las palabras habían pasado por sus labios, no había vuelta atrás; no hay tiempo para arrepentimientos. 
 
    Si bien había pensado que tendría que rechazar a Harvey por lo que parecía la tercera vez (quizás la cuarta o quinta porque había perdido la noción) en las últimas dos horas, parecía que prefería mucho más cuando él era amigable en lugar de indiferente. algo más. 
 
    Lo suficiente como para pedirle que se quedara, incluso si hacer que se fuera probablemente fuera una decisión inteligente. 
 
    En última instancia y a largo plazo, solo esperaba no arrepentirse de haber extendido esta vid. 
 
    "Me gustaría eso." Harvey respondió con una pequeña sonrisa en su rostro y la siguió fuera de la camioneta mientras ella lo conducía al porche delantero y buscaba las llaves en su bolso. 
 
    "Bienvenido a mi humilde morada." Ella sonrió suavemente mientras abría la puerta principal y lo conducía adentro, asegurándose de cerrarla detrás de él para protegerse del frío. 
 
    Habiendo llegado octubre, había comenzado a hacer frío hace unas semanas y ahora estaba considerando seriamente cambiar sus lindas chaquetas por sus enormes abrigos de lana. 
 
    "Tienes un buen lugar aquí". Harvey silbó por lo bajo con las manos metidas en los bolsillos mientras se quitaban los zapatos en la puerta principal antes de aventurarse por el pasillo. 
 
    Anastasia resopló mientras miraba por encima del hombro. Apenas has visto más allá del pasillo. 
 
    "Tienes un punto válido allí, pero me gusta lo que he visto hasta ahora". Él se rió entre dientes y la siguió mientras ella lo conducía a la sala de estar. 
 
    "¿Cómo se toma su café?" preguntó mientras se quitaba la chaqueta y el bolso, dejándolos en el sofá antes de moverse hacia la cocina”. 
 
    “Negra con una cucharadita de azúcar”. 
 
    “Tu simple taza de café está en camino”. Lanzó una sonrisa burlona por encima del hombro mientras encendía la máquina de café y preparaba una taza para los dos; descafeinado para ella. 
 
    "¿Sencillo?" Él se rió entre dientes, su rostro contorsionándose en fingido dolor, llegando incluso a juntar ambas manos sobre su pecho, habiéndose unido a ella en la cocina y dejándose caer en una de las sillas. “Tus palabras me hieren”. 
 
    "Pero aparentemente no lo suficiente como para detener sus avances". Ella arqueó una ceja burlona mientras se recostaba contra el mostrador, con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    "Desafortunadamente para ti, no". Se rió entre dientes y se recostó en su silla, estirando las piernas frente a él. 
 
    Cuando tanto el café regular como el descafeinado estuvieron listos, sirvió dos tazas, asegurándose de agregar una cucharadita de azúcar a ambas y un chorrito de leche de avena a la suya, ya que el café solo no le sentaba bien. 
 
    "Gracias." Él le sonrió amablemente cuando ella deslizó la taza sobre la mesa y se sentó frente a él. 
 
    “Te he contado que soy soltero y que hago de sustituto para mis amigos”. Su voz se apagó mientras lo observaba cuidadosamente. 
 
    "Sí." Harvey tarareó, mirando entre el charco oscuro del café frente a él y los grandes ojos azules de ella que lo miraban fijamente. "¿Hay algún punto en esta declaración aleatoria?" Él se rió entre dientes mientras esperaba que ella respondiera. 
 
    Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios mientras asentía. 
 
    “Bueno, parece que sabes mucho sobre mí, mientras que solo sé que trabajas como mecánico en un garaje local y te mudaste a territorio neutral hace unas semanas. Entonces, eso es prácticamente nada”. 
 
    "Déjame adivinar. ¿Crees que es justo nivelar el campo de juego? Harvey se rió entre dientes mientras se inclinaba hacia adelante y apoyaba la barbilla en su mano, poniendo toda su atención en ella. 
 
    "¡Exactamente!" 
 
    "¿Que quieres saber?" 
 
    Anastasia frunció los labios mientras pensaba, una expresión curiosa se apoderó de su rostro. Al igual que ella, parecía que Harvey desconfiaba de abrirse a ella, especialmente porque aún no se conocían muy bien. De cualquier manera, tenía la oportunidad de hacerle algunas preguntas antes de que él se callara e intentara cambiar de tema, por lo que tenía toda la intención de hacer las preguntas correctas para extraerle la mayor cantidad de información posible. 
 
    Viendo que ya sabía bastante sobre ella, parecía justo que él le devolviera el favor. 
 
    "Sé que te mudaste a territorio neutral hace unas semanas, pero no sé por qué". 
 
    Harvey se rió entre dientes mientras bajaba la cabeza para tomar un sorbo pausado de su café. Cuando él hizo una leve mueca, ella supo que la bebida aún estaba demasiado caliente, y frunció el ceño levemente cuando procedió a tomar otro sorbo, sin duda escaldándose la lengua por segunda vez. 
 
    "Veo que ha elegido hacer la pregunta difícil de inmediato". Él se rió por lo bajo y tomó otro sorbo, casi como si lo necesitara para poder responder a su pregunta. 
 
    Por un momento, Anastasia se sintió mal por invadir su privacidad, especialmente cuando él parecía incómodo con eso; sin embargo, antes de que ella pudiera dejarlo libre, comenzó con el cuento. 
 
    “Me mudé aquí para escapar”. Comenzó ominosamente, su voz tranquila mientras mantenía la cabeza gacha, aparentemente más interesado en el resto de su café que en mirarla a los ojos, casi como si estuviera avergonzado o asustado o desmoronándose bajo su mirada. 
 
    "¿Escapar de qué?" preguntó Anastasia en voz baja, alentándolo gentilmente a continuar. 
 
    "Nací en una manada al norte de aquí y cuando cumplí dieciocho años, encontré a mi pareja en la manada, pero como ella era un año menor que yo, no podía sentir que yo era su pareja". 
 
    "¿Le dijiste?" 
 
    Harvey asintió, pero aún se negaba a mirarla a los ojos. 
 
    “Le dije pero ella no me creyó”. Suspiró, el sonido tenso y cansado. “Pensé que tal vez sería capaz de sentir el vínculo cuando cumpliera dieciocho años en su cumpleaños, pero me equivoqué”. 
 
    Anastasia contuvo la respiración mientras escuchaba atentamente la historia, ya muy interesada en ella mientras esperaba pacientemente a que continuara. Como su padre era mitad lobo, había crecido aprendiendo sobre los lobos, ya que sus padres, aunque su madre era humana, creían que era importante que abrazara todas las partes de ella, incluso la parte de mitad lobo que había sido aparentemente recesiva. y prácticamente inexistente toda su vida. 
 
    Eso incluía aprender sobre los compañeros para que Anastasia supiera cuán importantes eran los compañeros entre sí, cada pareja escogida y seleccionada específicamente por la Diosa de la Luna. Si bien ella no cometió errores, los compañeros no podían confiar únicamente en el vínculo para mantenerlos juntos, sino que, al igual que lo haría una pareja humana, tendrían que trabajar para que su relación prospere. 
 
    Independientemente de todo eso, no había nada más importante para un hombre lobo que su pareja y, a veces, solo a veces, Anastasia apenas se permitía preguntarse cómo sería tener una pareja propia, sin embargo, no podía pensar. en tales pensamientos durante tanto tiempo como Harvey había comenzado con su historia. 
 
    “Pensé que tal vez necesitaba algo de tiempo y espacio ya que aún éramos jóvenes pero, en su cumpleaños, me dijo que quería ir a la universidad antes de establecerse conmigo y como el idiota que soy, acepté y prometí que estaría esperando a que ella regresara”. 
 
    "¿Ella nunca volvió?" Anastasia jadeó; su café descafeinado se olvidó hace mucho tiempo mientras lo miraba con los ojos muy abiertos. 
 
    "Oh, ella regresó". Harvey se rió sombríamente mientras sacudía la cabeza y se llevaba la taza a los labios para tomar otro sorbo, casi como si tratara de usar el café para quitarse el sabor amargo que la historia le había dejado en la boca. “Regresó a la manada después de cuatro años. Cuatro años completos de no verla, con solo un mensaje de texto ocasional a pesar de que le enviaba mensajes de texto casi todos los días. Independientemente de eso, ni una sola vez sugirió que algo fuera de lo común o incluso incorrecto, por lo que es seguro decir que cuando regresó con su prometido y el estómago hinchado con su cachorro, me sorprendió”. 
 
    "¡No!" Anastasia jadeó mientras sostenía una mano sobre su corazón, latiendo salvajemente bajo su toque mientras escuchaba atentamente. 
 
    "Por desgracia sí." Suspiró, una nube oscura se cernía sobre su cabeza. “No podía quedarme y verlos vivir una vida feliz juntos sabiendo que yo era con quien ella estaba destinada a terminar, así que empaqué mis cosas y me fui. Eso fue hace unos meses y ahora, aquí estoy”. 
 
    "Lo siento mucho." Ella murmuró en voz baja, con una mirada de disculpa en su rostro, su corazón dolía por él. "No debería haber preguntado". 
 
    "No, está bien. No lo sabías y podría haber optado por no responder si no quisiera. Sacudió la cabeza, intentando sonreír por su bien, aunque no llegó a sus ojos. “Después de todo lo que he pasado, solo necesitaba alejarme de toda la dinámica del grupo. Después de transferirme a la manada Silver Claw, Alpha me ha concedido vivir en territorio neutral siempre y cuando no cause ningún problema”. 
 
    Anastasia le ofreció una sonrisa amable, pero al avanzar, no supo qué decir a continuación. Antes de que pudiera devanarse los sesos pensando qué decir a continuación, Byron se le adelantó. 
 
    "¿Tú que tal?" Él respondió, arqueando una ceja en su dirección. 
 
    "¿Qué hay de mí?" 
 
    “Te acabo de contar sobre el choque de trenes que es mi vida. Creo que es justo que me devuelvas el favor complaciéndome. 
 
    Anastasia arqueó una ceja interrogante, una pequeña sonrisa jugando en sus labios. 
 
    "¿Como si no te hubiera dicho lo suficiente ya?" 
 
    Compláceme. Harvey insistió, con una pequeña sonrisa en su rostro. 
 
    "No soy completamente humano". Ella se rió entre dientes mientras decía, observando su reacción de cerca. Al igual que las pocas personas a las que le había dicho, tanto la sorpresa como la conmoción eran evidentes en su rostro. 
 
    Hueles a humano. 
 
    “No estoy seguro de si debería ofenderme o no, pero todos me dicen eso”. Anastasia hizo una pausa para reír suavemente, apartando su café porque ahora se había enfriado y ya no estaba interesada en él. 
 
    Harvey frunció el ceño mientras la observaba atentamente, llegando incluso a entrecerrar los ojos, sus ojos recorriendo su rostro, casi como si buscara la parte de ella que no era humana. Cuando no pudo ver nada fuera de lo común, se preguntó si ella solo estaba bromeando, pero con la mirada seria en su rostro, supo que la respuesta era no. 
 
    "¿Cómo es eso posible?" 
 
    "Mi papá es mitad hombre lobo, por parte de su padre". Ella sonrió ampliamente cuando la comprensión cayó sobre él como lo hacía con todos los demás cada vez que les decía. 
 
    “Eso te convierte en un cuarto de hombre lobo. No es de extrañar que no pudiera olerlo en ti. exclamó asombrado. "Esperar. ¿Qué hay de tu madre? 
 
    "Ella es completamente humana". 
 
    "¿Ella es la compañera de tu papá?" 
 
    “Él nunca ha conocido a su pareja”. Anastasia negó con la cabeza. “Mi papá está convencido de que no tiene pareja ya que es mitad humano, así que supongo que eso les facilita las cosas. Odiaría ver a mi padre tener que elegir entre mi madre y su pareja. Han estado juntos durante casi treinta años. 
 
    "Bueno, nunca lo vi venir". Harvey se rió entre dientes mientras levantaba su taza y bebía una gran taza de café. "Supongo que las apariencias engañan". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Después de un largo día de trabajo, se deslizó en su habitación con la intención de irse directamente a dormir, pero se detuvo rápidamente mientras miraba al extraño en su habitación. Excepto que ella no era una extraña. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Preguntó con los ojos muy abiertos, sin confiar en sí mismo para alejarse de la puerta contra la que actualmente tenía la espalda presionada. 
 
    "Te he estado esperando." Murmuró en voz baja, ladeando la cabeza hacia un lado para estudiarlo mejor. 
 
    Sentada en el borde de la cama con las piernas cruzadas y los brazos apoyados detrás de ella, estaba sentada su pareja, Anastasia, con sus labios rojo rubí curvados en una sonrisa burlona y su cabello tirado sobre su hombro. 
 
    "¿Quién te dejó entrar aquí?" Marcellus frunció el ceño profundamente mientras inclinaba la cabeza hacia abajo y hundía la nariz en el cuello de su camisa, intentando escapar del olor a madreselva que lo tentaba; bromeó con él. Lo probé. 
 
    Como estaban tan cerca, casi podía saborearla en la punta de la lengua, lo cual era un pensamiento peligroso, especialmente cuando ella estaba sentada cerca de él y se recostaba, casi como si lo invitara a acercarse un poco más. 
 
    Si no fuera masoquista, Marcellus se habría dado la vuelta, habría abierto la puerta y se habría ido, escapando del pequeño escupitajo que parecía empeñado en empujarlo hasta el límite de sus límites. 
 
    "¿No estás feliz de verme?" Anastasia murmuró en voz baja mientras se inclinaba un poco más, la parte inferior de su camisa subía para revelar el suave deslizamiento bronceado de su estómago. 
 
    En lugar de regocijarse con la piel extra que ahora se le revelaba, sus labios se curvaron en una mueca cuando dio un paso más cerca, sus ojos se concentraron en su estómago aparentemente plano; libre de cualquier tipo de golpe. 
 
    "¿Qué te ha pasado?" preguntó preocupado cuando llegó al borde de la cama y se dejó caer al suelo a sus pies, sus cejas se fruncieron en una mezcla de preocupación y grave preocupación. 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Tu estómago..." susurró en voz baja cuando finalmente apartó los ojos de su abdomen para mirar hacia arriba y sostener su mirada, sus ojos nadando con emoción "Es plano". 
 
    “No diría que mi estómago es completamente plano ya que apesto yendo al gimnasio, pero de cualquier manera, es un cumplido extraño para hacerle a alguien”. Se rió suavemente y dejó caer los brazos, de modo que ahora estaba acostada boca arriba, con las manos presionadas contra el estómago. 
 
    No te estaba haciendo un cumplido. Él negó, incapaz de apartar los ojos de su rostro. 
 
    Sus labios se separaron y sus cejas se fruncieron ligeramente mientras giraba la cabeza hacia un lado para mirarlo, la curiosidad clara en su rostro. 
 
    "Entonces, ¿por qué dijiste eso?" 
 
    Marcellus negó con la cabeza mientras se ponía de pie y tomaba asiento en el borde de la cama, asegurándose de mantener algo de espacio entre ellos ya que no confiaba en sí mismo cuando estaba cerca de ella. Casi luchando por controlarse con ella tan cerca de él. Su olor salió de ella en oleadas y lo consumió por completo, envolviéndolo en su propia manta personal; uno del que nunca quiso escapar. 
 
    Desafortunadamente, no todo fue tan fácil. 
 
    "¿Ya tuviste al bebé?" Marcellus inclinó la cabeza y apoyó los codos en las rodillas para ocultar la cara entre las manos, luchando por controlar sus emociones. 
 
    Una parte de él estaba contenta de que ella ya no estuviera embarazada, pero otra parte de él, la parte más grande de él, tenía miedo de que algo hubiera pasado. No se atrevió a expresar en voz alta el horrible pensamiento, luchando por tragarlo. 
 
    "¿Que bebe?" Sus labios se contrajeron en un pequeño ceño fruncido mientras inclinaba la cabeza hacia un lado para estudiarlo mejor, pero desde su ángulo, la mejor vista que tenía era su espalda. "¿De qué estás hablando, Marcelo?" 
 
    Un ligero gemido pasó por sus labios pero cuando se negó a responderle. Estaba demasiado avergonzado para admitir que el hecho de que ella dijera su nombre hizo que su corazón latiera peligrosamente de forma errática. Especialmente porque todavía estaba luchando internamente con su lobo si la aceptaría o rechazaría como su pareja. 
 
    "Ya es un poco tarde para eso". Anastasia le susurró al oído, apoyada sobre sus rodillas detrás de él mientras pasaba sus brazos sobre su hombro para presionar contra los músculos endurecidos de su sección media, presionando sus labios juguetonamente justo debajo de su oreja. 
 
    Marcellus no tuvo tiempo de preguntar cómo lo había escuchado cuando él no había expresado sus pensamientos en voz alta mientras ella presionaba su pecho contra su espalda, riendo suavemente mientras su cuerpo se tensaba bajo su toque. 
 
    "Pareces nervioso". Ella murmuró en voz baja mientras su boca se elevaba poco a poco para raspar con los dientes el lóbulo de su oreja, succionando suavemente. 
 
    "Pareces tener ese efecto en mí". Marcellus tragó saliva cuando su espalda se puso rígida, sin atreverse a moverse mientras las manos de ella viajaban por sus abdominales y pectorales, antes de rodear sus hombros y tirar de él contra ella, acariciando su rostro en un costado de su cuello. "Me pones nervioso." 
 
    "¿Pequeño yo?" Anastasia se rió en voz baja "¿Por qué te pondría nervioso?" 
 
    "Simplemente lo haces". Apenas fue capaz de obligar a las palabras a salir de su boca. 
 
    Con sus manos por todo su cuerpo, su pecho presionado contra su espalda y su boca haciendo lo que deseaba, Marcellus no podía hacer nada más que quedarse quieto, con miedo de que si él movía un dedo, arruinaría un momento y ella lo haría. abandonarlo. 
 
    Ella se rió en voz baja, presionando sus labios en la suave piel de su cuello, su lengua revoloteando para dejar un rastro húmedo mientras viajaba hacia arriba; chupando suavemente a medida que avanzaba. 
 
    "Hueles muy bien." Casi gimió en su oído. “Tan almizclado y amaderado. Masculino." 
 
    Cuando sus brazos se soltaron, Marcellus frunció el ceño con decepción, pero muy rápidamente, sus labios se abrieron en estado de shock cuando ella se giró para quedar sentada frente a él; a horcajadas sobre él. Sus brazos rodearon sus hombros de nuevo mientras lo acercaba más, su pecho presionado contra el de él, sus labios se curvaron en una sonrisa diabólica. 
 
    Anastasia se inclinó y depositó un pequeño y burlón beso en una comisura de sus labios. Se tomó su tiempo para presionar pequeños besos en su labio inferior lleno mientras su boca viajaba hacia la otra esquina, su melena roja creaba una cortina alrededor de los dos mientras compartían este momento íntimo y muy privado. 
 
    "Ojalá pudiera saborearte". Ella susurró la confesión contra la comisura de sus labios, felizmente inconsciente de que sus palabras finalmente lo habían hecho estallar y que no podía contenerse más. 
 
    "Tu deseo es mi orden, mi pequeño escupitajo". Él rugió en voz alta mientras le rodeaba la cintura con los brazos y tiraba de su cuerpo contra el suyo, alineando sus centros perfectamente, su pene endurecido desesperado por familiarizarse con su centro cálido y lloroso que lo llamaba a él y solo a él. 
 
    "¿Volcán?" Ella murmuró contra sus labios, con los ojos cerrados. "¿Tu pequeño escupitajo?" 
 
    Marcellus tarareaba mientras presionaba con más fuerza contra su boca y se ponía de pie, ayudándola a guiar sus piernas para que se envolvieran alrededor de su cintura, sus manos apretando su firme y amplio trasero. 
 
    "¿No te gusta?" Él tarareó en voz baja mientras observaba a su pareja con los ojos entornados, dándose la vuelta para levantar ambas rodillas sobre la cama antes de dejarla caer. 
 
    Él se rió entre dientes cuando ella saltó ligeramente sobre la cama y le hizo un puchero, pero se apresuró a cubrir su cuerpo con el suyo y apoyó ambos brazos en su cabeza mientras bajaba la cabeza para robarle un beso. Sus papilas gustativas estallaron cuando supo más dulce de lo que olía. 
 
    "Me encanta." Ella gimió en su boca, sus brazos y piernas envueltos alrededor de él, sus manos en puños contra la parte de atrás de su camisa, casi como si tuviera miedo de que él se fuera. 
 
    Si ella supiera eso, eso sería imposible. 
 
    "Spitfire, lo es". Susurró antes de presionar sus labios contra su boca y no perder tiempo para desabotonar su camisa y quitársela de los hombros. 
 
    La pareja predestinada no perdió más tiempo mientras se desvestían para quedar con su traje de cumpleaños, su ropa esparcida por la habitación en desorden mientras se apresuraban a retomar su posición anterior con él acostado encima de ella. Excepto que esta vez, el músculo hinchado entre sus piernas latía contra su dolorido centro, desesperado por hundirse en lo que sería su hogar. 
 
    "Por favor." Ella gimió lascivamente en su boca y movió sus caderas hacia arriba, su coño cremoso más cuando él empujó la punta goteante de su miembro contra sus labios inferiores que estaban resbaladizos con los jugos de la anticipación y la pura y cruda necesidad. 
 
    "Ruega por mi." Él instruyó en un profundo tono de barítono, agachándose para empujar la gruesa cabeza de hongo de su polla contra sus labios, extendiendo sus jugos mientras ella se retorcía debajo de él, con la cara arrugada y las cejas juntas con un deseo innato. 
 
    "¡Por favor!" Ella gimió contra su boca, sus dientes rozaron su labio inferior. “Por favor, Marte. ¡Te quiero tanto!" 
 
    "Pídeme más". Él se rió oscuramente cuando la cabeza de su polla se deslizó en su agujero lascivo, solo provocándola más. "Dime cuánto me quieres". 
 
    Anastasia gimió frustrada, respirando con dificultad mientras apretaba la punta de su polla, su coño palpitaba para llenarse con su grosor, casi llorando por él. 
 
    Su mano viajó por su espalda y la base de su cuello antes de envolver sus dedos alrededor de su cabello y acercar su cabeza a la de ella, inclinándola para poder susurrarle al oído. 
 
    "Por favor, Alfa". 
 
    La última palabra salió como un gemido cuando echó las caderas hacia atrás y empujó dentro de ella hasta el final de una sola vez, llenándola hasta el borde con todo lo que tenía para ofrecer. 
 
    Anastasia gimió y presionó su cabeza más hacia atrás en la almohada y se abrió más hacia él, un gemido pasaba por sus labios con cada empuje de sus caderas. Cuando su espalda se arqueó y un gemido bajo salió de sus labios, Marcellus sonrió antes de inclinar la cabeza para presionar un beso en uno de sus protuberancias endurecidas, alternando entre los dos para asegurar la misma cantidad de atención a ambos pechos voluptuosos. 
 
    "¿Te gusta que?" Murmuró en voz baja; su boca aún unida a sus rosados pezones que dolían por su atención. 
 
    "Como si no lo creerías". Ella le sonrió, pero sus labios se abrieron rápidamente en un gemido silencioso cuando él se puso de rodillas, deslizando sus manos debajo de sus caderas para sostenerla mientras continuaba taladrándola, negándose a ceder como ambos persiguieron sus clímax inminentes. 
 
    Sus caderas golpeaban contra la curva de su culo con cada embestida y golpe, su gruesa polla rozaba contra su pared frontal. Cuando la sintió apretándose a su alrededor con fuerza, tratando de exprimirlo por todo lo que tenía, le tomó todo lo que tenía para no derramar su liberación en ella tan temprano. 
 
    Tres embestidas más de él fueron suficientes para hacerla estallar cuando Anastasia cerró los ojos y presionó su cabeza contra la suave almohada debajo de su cabeza, cubriendo su polla con sus jugos. Su coño se estremeció a su alrededor mientras él continuaba embistiéndola, haciendo que su orgasmo durara más. 
 
    Cuanto más se apretaba contra él, más descuidados se volvían sus embestidas mientras luchaba por contenerse hasta que finalmente, la embistió bruscamente una vez más antes de cubrir sus paredes con todo lo que tenía, corriéndose dentro de ella más de lo que nunca antes había corrido. . 
 
    Gruñidos guturales sonaron desde lo más profundo de él mientras vaciaba sus bolas pesadas y bajas, dejándose caer para flotar sobre ella. Le dolían las encías mientras continuaba latiendo dentro de ella, aún lejos de ser suave o flácido. Lo suficientemente fuerte como para ir por una segunda ronda y luego tal vez una tercera, si era capaz de soportar otra paliza brusca. 
 
    Anastasia gimió en voz baja debajo de él y se estiró para envolver sus brazos alrededor de él, frotando suavemente una mano arriba y abajo de su espalda, disfrutando de esa sensación después del sexo que los protegía a ambos del resto del mundo. 
 
    Sin embargo, Marcellus no sentía lo mismo. 
 
    A medida que pasaban los segundos, más dolorosamente le dolían las encías hasta que finalmente, un fuerte gruñido salió de sus labios cuando no pudo contenerse más. Presionó un beso en el hueco de su cuello en una advertencia silenciosa y cuando ella estiró el cuello hacia un lado en señal de bienvenida y aceptación, eso fue todo lo que necesitó antes de apretar su boca contra su cuello, marcándola finalmente y entrelazando para siempre sus labios. almas juntas. 
 
    Solo cuando su teléfono comenzó a sonar, Marcellus se despertó y se dio cuenta de que todo lo que acababa de presenciar no era más que un mero producto de su imaginación salvaje y cachonda. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Por lo que se sintió como la millonésima vez en los últimos minutos, Marcellus negó con la cabeza y gimió audiblemente, sin siquiera tratar de ocultar lo frustrado y agotado que estaba con la conversación que acababa de comenzar. 
 
    Oh, cómo deseaba poder colgar el teléfono y regresar a la tierra de los sueños donde su sueño lo esperaba, residiendo en una realidad completamente diferente donde ella no estaba embarazada y todo era perfecto; donde estaban perfectos. 
 
    Lástima que la vida simplemente no funcionaba de esa manera. 
 
    "Alfa Marcelo". El élder Malachi, el jefe del consejo, chasqueó la lengua por lo que también se sintió como la millonésima vez en los últimos minutos, su voz exigiendo atención. "¿Sigues ahí?" 
 
    Marcellus apretó la mandíbula con fuerza y calmó su respiración, hundiéndose más en su cama y enterrando su cabeza en la almohada, más que frustrado a pesar de que apenas había podido decir nada antes de que el anciano le exigiera que se calmara antes de continuar. 
 
    "Puedo oírte respirar". Malachi se quedó inexpresivo y Marcellus estaba seguro de que estaba poniendo los ojos en blanco. 
 
    Su lobo gruñó ante eso. 
 
    Estos viejos murciélagos creen que lo saben todo, pero hay una razón por la que ya no están en posiciones de poder. 
 
    Y también hay una razón por la que se convirtieron en ancianos. Suspiró y se estiró para pasar una mano frustrada por un lado de su rostro. Eran tan buenos para estar en el poder que se han convertido en ancianos. 
 
    O están tan hambrientos de poder que simplemente no pueden renunciar a él. 
 
    Bueno, también está eso. Marcellus rió audiblemente antes de volver su atención al teléfono. 
 
    A Marcellus no le pasó desapercibido que el anciano Malachi se quejara de él con su padre, el anciano Maverick, como algunos de los ancianos lo habían hecho algunas veces en el pasado. Cada vez que creían que Marcellus era difícil o inconformista, lo criticaban como si fuera un niño. No es que su padre pudiera hacer otra cosa que tratar de convencerlo de que fuera más agradable por teléfono con la distancia entre ellos. 
 
    “La línea se cortó allí por un tiempo”. Marcellus mintió de manera experta, negándose a disculparse incluso si estaba siendo grosero. "No pude escucharte, pero todo está bien ahora". 
 
    "Por supuesto." Malachi tarareó al otro lado del teléfono, sin caer en la mentira descarada ni por un segundo. "¿Pero creo que recibiste mi mensaje de tu Beta?" 
 
    "Sí, Dalton me contó todo sobre la agradable conversación que tuvieron los dos la semana pasada". Su ceño se profundizó al pensar en la forma en que había evitado las llamadas del consejo durante toda la semana, eligiendo negar el problema en lugar de reconocerlo con la esperanza de que desapareciera a pesar de sus diez años como Alfa, sabía que la negación nunca fue la forma. para llevar. 
 
    Fue solo porque la llamada había entrado a través de un número privado y se mezcló con el hecho de que él había estado dormido que Marcellus levantó el teléfono, esperando que fuera uno de sus lobos o empleados. 
 
    "¿Y te tomó una semana entera volver a nosotros?" 
 
    "Sí." Respondió secamente, sin molestarse en contener el impulso de poner los ojos en blanco. “He estado ocupado dirigiendo una manada y un negocio para mantener esta manada a flote, pero estoy seguro de que ya sabes todo eso”. 
 
    Marcellus no se molestó en contener su risita en esa última declaración, un golpe directo al anciano que solo había sido un Beta en su tiempo durante la manada. El antiguo Alfa de su manada había sido el jefe del consejo durante muchos, muchos años, pero después de su muerte, debido a eventos levemente sospechosos que Marcellus dudó que fueran investigados a fondo, el anciano Malachi había saltado para asumir el cargo y, dado que había sido el representante de su Alfa. mano derecha durante toda su vida. Había ganado por unanimidad de votos. 
 
    El hijo de puta nunca ha estado en una posición de poder en toda su vida, así que el poder se le ha subido a la cabeza. Su lobo gruñó. ¿Quién diablos se cree que es? ¿Hablándonos así? 
 
    Marcellus no pudo evitar estar de acuerdo. 
 
    “Si tienes un problema conmigo, Alpha Marcellus, no dudes en hablarlo. Como adulto, prefiero resolver mis problemas de frente con conversación y comunicación clara en lugar de huir de ellos”. Malachi hizo una pausa para reírse en voz baja, casi como si no lo hubiera estado insultando indirectamente de nuevo, dándole un golpe al hecho de que Marcellus aún era muy joven. "Huir de los problemas parece un poco infantil, si me preguntas". 
 
    "Bueno, gracias por el discurso, pero volvamos al camino, ¿de acuerdo?" 
 
    "Sí, déjanos". Malachi tarareó y Marcellus estaba seguro de que podía oír la sonrisa en su voz; burlándose de él 
 
    La próxima vez que lo veamos en persona, le arrancaré la garganta. Ni siquiera pienses en detenerme. Su lobo advirtió con un profundo gruñido. Unos minutos a solas con él es todo lo que necesito. Ya no se atreverá a hablarnos así. 
 
    No me verás quejarme. Marcellus gruñó antes de rodar sobre su costado y colocar su teléfono sobre la almohada, habiéndolo puesto en altavoz para no tener que mantenerlo presionado contra su oído todo el tiempo. 
 
    "Nuestra preocupación es que llevas demasiado tiempo dirigiendo la manada sin pareja". Empezó el anciano, pero Marcellus se apresuró a interrumpirlo con un resoplido y unos ojos en blanco, que Malachi no podía ver. 
 
    "¿Es esa la preocupación del consejo, o solo tu propia preocupación personal?" 
 
    “Preocupación de todos”. Malachi respondió, aunque Marcellus lo dudaba mucho. “¿Tienes más preguntas o puedo continuar?” 
 
    "No, por favor continúa". El lobo Alfa respondió con sequedad, resistiendo la tentación de estirarse y terminar la llamada, pero en última instancia, sabía que si hacía eso, Malachi continuaría clasificándolo como inmaduro e incapaz de dirigir la manada, demostrando aún más su argumento contra Marcellus. frente a los demás miembros del consejo. 
 
    Creo que cumpliste veintiocho años el mes pasado. ¿Es eso correcto?" 
 
    Marcellus simplemente tarareó en confirmación. 
 
    "Has estado dirigiendo la manada por tu cuenta durante diez años y mientras has estado haciendo un trabajo decente ", Malachi hizo una pausa para reírse en voz baja, casi como si encontrara la situación graciosa. "Eventualmente, no podrás continuar así sin un compañero". 
 
    “¿Y quién dice eso?” 
 
    "Como dije, todo el consejo ha tomado esta decisión". El anciano le informó en lo que sonaba como un tono sarcástico. “A todos nos preocupa que dentro de unos años, o menos tal vez, no puedas seguir sin pareja, y no nos gustaría ver sufrir así a la manada de Lupum Griseo cuando bien podría haberlo hecho. sido evitado.” 
 
    "¿Estás insinuando que no soy apto para ser Alfa?" Marcellus gruñó por lo bajo, desafiando al lobo a faltarle el respeto una vez más. 
 
    Si pudiera, metería la mano en el teléfono y estrangularía al anciano hasta que se quedara sin aliento y suplicando clemencia, y luego lo apretaría un poco más fuerte. 
 
    "No, pero estoy insinuando que pronto dejarás de ser Alfa si continúas así". 
 
    "¿Cómo qué?" 
 
    "Sin pareja". 
 
    "No es mi culpa que no haya conocido a mi compañero todavía, y tampoco por falta de intentos". Marcellus se burló, refiriéndose a las muchas manadas que había visitado durante los primeros dos años de convertirse en Alfa con la esperanza de encontrar a su pareja y la próxima Luna de la manada Lupum Griseo. 
 
    "No dije que fuera tu culpa". El anciano negó, aunque Marcellus se negó a caer en cualquiera de sus trucos. 
 
    "Entonces, ¿por qué se siente como si estuviera siendo castigado?" 
 
    “Puedes elegir verlo de esa manera, o puedes elegir verlo de una manera más positiva”. 
 
    "¿Y cómo podría ver la situación de manera positiva?" 
 
    “Bueno, podrías ver esta conversación como si simplemente te ayudáramos en el proceso de encontrar pareja”. Malachi trató de razonar, pero Marcellus no se dejó engañar. Ni siquiera por un momento. 
 
    “Es bueno que no necesite tu ayuda entonces, ¿no? Encontraré a mi pareja cuando la encuentre. No hay prisa y he estado liderando la manada yo solo durante los últimos diez años, así que estoy seguro de que puedo manejar a otra pareja hasta que ella llegue aquí”. Marcellus frunció el ceño profundamente, lanzando dagas a su teléfono. "Ahora, si eso es todo, estoy bastante ocupado hoy, así que podría hacerlo sin que me hagas perder más tiempo". 
 
    Antes de que pudiera colgar, el anciano Malachi se apresuró a hablar, las palabras salieron de su boca. 
 
    "Alpha Marcellus, me temo que no puedes seguir evitando la conversación de esta manera". 
 
    "¿De qué estás hablando? No estoy evitando nada”. Marcellus negó con un gruñido a pesar de que eso era exactamente lo que estaba haciendo. "Te acabo de decir cuál es mi plan de acción". 
 
    “Ya que te niegas a actuar como un adulto, solo voy a ponerlo sobre la mesa para ti. Si no encuentras a tu pareja en los próximos dos meses, entonces no tendremos más remedio que quitarte el paquete y dárselo a alguien más capaz”. 
 
    “¿A qué diablos te refieres con más capaces ? ¿Cómo no soy capaz? ¿Qué parte de mí no es capaz? Marcellus casi gritó por el teléfono ante la total falta de respeto mientras se incorporaba en una posición sentada, presionando el teléfono contra su oído a pesar de que todavía estaba en el altavoz. “¿Y quién te crees que eres, Beta ? ¡Tratando de quitarme mi mochila!” 
 
    ¡Más capaz, mi jodido trasero! Su lobo gruñó, coincidiendo con su homólogo humano. ¡Dígale que baje aquí y le mostraremos lo capaces que somos! 
 
    "Esa es la cosa, Alpha Marcellus". Malachi se aclaró la garganta, su voz temblando levemente ante la voz Alfa que había sido utilizada con él. "No quiero faltarte el respeto, pero debes encontrar a tu pareja". 
 
    No la he encontrado en los últimos diez años. ¿Cómo diablos crees que voy a encontrarla en dos meses? Gruñó profundamente, su lobo había salido completamente a la superficie ahora. 
 
    "Esa es la cosa. No esperamos que encuentres a tu pareja destinada por el destino. 
 
    Marcellus hizo una pausa mientras apartaba el teléfono de su rostro y lo miraba, sorprendido por lo que acababa de escuchar. 
 
    Si bien no era tan raro como solía ser cuando dos lobos que no eran compañeros se apareaban, nunca había oído hablar de un par de Alfa y Luna que no estuvieran emparejados por la propia Diosa de la Luna. ¡Lo que el anciano, y el resto del consejo, solo podía suponer, estaba sugiriendo era nada menos que una blasfemia absoluta! 
 
    Podrías resolver todo esto ahora mismo si quisieras. Su lobo tarareaba en voz baja, aparentemente tranquilo en comparación con el estado en el que se encontraba hace unos momentos. 
 
    Sabes que no puedo hacer eso. 
 
    Sí tu puedes. Su lobo lo instó. Nos han dado dos meses para encontrar pareja, pero ya la encontramos. Si le decimos eso, él y el resto del consejo se librarán de nuestro caso. 
 
    No van a parar hasta que tengan pruebas físicas de que ya hemos encontrado a nuestra pareja. Marcellus gimió en sus manos, completamente perplejo con la situación en la que acababa de verse arrojado. 
 
    Tenemos un compañero. Esa es evidencia física suficiente. Su lobo protestó, pero Marcellus se apresuró a interrumpirlo, ya lo suficientemente frustrado con la presión adicional de su lobo, que evidentemente era un tonto enamorado; enamorado de su pareja sin siquiera llegar a conocerla. 
 
    Las ventajas del vínculo de pareja. 
 
    Y una vez que la vean, sentirán de inmediato que está embarazada del hijo de otra persona. ¿Qué van a pensar entonces? 
 
    Su lobo resopló. ¿Cuándo te ha importado lo que esos viejos murciélagos piensen de ti? Ella es nuestra pareja. Embarazada o no, eso no cambia lo que ella es para nosotros y nosotros para ella. 
 
    Cuando Marcellus se negó a responder, su lobo aprovechó la oportunidad para vocalizar sus pensamientos, cansado de negar a su pareja cuando ella era todo lo que quería. Y si eso requería que fuera padrastro, que así sea. Amaría a ese niño como si fuera suyo, pero era lamentable que su contraparte humana no lo viera de la misma manera. 
 
    No puedes seguir negándola así. 
 
    Mírame. 
 
    No es justo para nosotros, y ciertamente tampoco es justo para ella. Su lobo gruñó, instando a su contraparte humana a abrir los ojos y oler el aire fresco, casi suplicándole que detuviera el sufrimiento. El consejo no está completamente equivocado, ¿sabes? 
 
    ¿Qué quieres decir? Marcellus preguntó bruscamente, sorprendido. 
 
    Están equivocados acerca de que no podemos manejar esta manada sin un compañero. Ya lo hemos hecho durante diez años sin ningún problema y lo haremos durante otros diez años si es necesario. 
 
    ¿Entonces, cuál es el problema? 
 
    Necesito a mi pareja. Su lobo suspiró. Entonces era diferente porque aún no la conocíamos, pero ahora, saber que ella es tan cercana pero tú te niegas a aceptarla, me está volviendo loco. Podríamos estar bien hoy, pero eventualmente; no podré seguir. Saber que está tan cerca pero que no podemos tenerla, eso es todo en lo que puedo pensar estos días, y solo han pasado un par de semanas. Siento que me estoy volviendo loco lentamente. 
 
    Marcellus se quedó sin palabras, completamente sin palabras, ya que nunca antes había escuchado a su lobo pronunciar palabras tan sinceras. Si bien sus puntos de vista sobre su compañero no habían cambiado, definitivamente le dio algo en que pensar. 
 
    Cuando el anciano habló, ambos volvieron su atención al teléfono, aparentemente olvidados de que estaban en medio de una llamada durante su batalla interna. 
 
    “Nunca habíamos tenido un Alpha que corriera una manada sin una Luna durante tanto tiempo y solo con esta conversación, puedo ver que tenemos razón con nuestros temores”. 
 
    "¿Cómo esperas que mantenga la calma cuando amenazas con quitarme mi mochila?" Gruñó por el teléfono, llegando incluso a enseñarle los dientes. "Ningún Alfa podría mantener la calma después de tal amenaza, así que no te atrevas a probar mis palabras y jugarlas a tu favor". 
 
    "Por favor, trata de ser razonable, Alpha Marcellus". preguntó Malachi, suplicando levemente. Incluso a través del teléfono podía sentir el poder que irradiaba el lobo Alfa, y no se atrevía a imaginar lo intenso que sería en la vida real. "El hecho de que seas un lobo tan fuerte hace que todo sea mucho peor". 
 
    Cuando Marcellus no comentó ni dijo nada, el élder Malachi lo tomó como una indicación para continuar. 
 
    “Puede que no tenga ningún efecto en ti ahora, y puede que no tenga ningún efecto en ti en otros diez años, pero eventualmente, vivir sin pareja durante tanto tiempo te volverá loco y cuando eso suceda, porque definitivamente lo hará, necesitamos proteger la manada. Mantenerte como Alfa sin un compañero ya no es una posibilidad, así que si quieres mantener la manada, te sugiero que hagas lo que decimos y utilices estos próximos dos meses, de lo contrario, no tendremos más remedio que intervenir”. 
 
    "¿Es eso una amenaza?" 
 
    "No, es una advertencia". 
 
    Momentáneamente, el silencio sonó a ambos lados del teléfono antes de que Marcellus lo rompiera con un gruñido en voz alta, con tantos pensamientos corriendo por su mente. 
 
    “¿Qué pasa con Alfa Orfeo? Él es mucho mayor que yo y hace esto por más tiempo, pero no te veo respirándole en el cuello, tratando de obligarlo a elegir una pareja cuando su pareja destinada podría muy bien estar ahí afuera”. 
 
    "Alfa Orfeo no es de tu incumbencia". espetó Malachi, ansioso por poner fin a esa conversación. 
 
    "Eso significa que tienes una vendetta personal en mi contra y esa es la única razón por la que me apuntas de esta manera". Marcelo gruñó. 
 
    Un suspiro prolongado sonó al otro lado de la línea antes de que el anciano Malachi continuara hablando. 
 
    “No estoy en condiciones de hablarte sobre Alpha Orpheus o su situación, pero Alpha Marcellus, espero que hayas considerado el hecho de que, dado que ha pasado tanto tiempo, es muy posible que tu pareja haya fallecido y, en ese caso, nunca la conocerás, así que esperar a una pareja que no existe es una pérdida de tiempo. Pero simplemente podrías superar eso encontrando a tu propia pareja. Así tendrás pareja y tu manada finalmente tendrá una Luna. Te quitaremos la espalda también y todos estarán felices”. 
 
    Marcellus echó la cabeza hacia atrás y rugió en voz alta, el suelo debajo de su cama temblaba, pero no le importó. Sus ojos cambiaron entre su color avellana habitual y el dorado profundo de su lobo mientras se transformaba a medias, incapaz de controlar su ira. 
 
    "¡Tienes la audacia de decir que nuestro compañero está muerto!" Volvió a rugir, respirando pesadamente en el teléfono. 
 
    Antes de que Marcellus pudiera comenzar a decir blasfemias o algo peor, sonó un clic silencioso y cuando miró su teléfono, vio que la pantalla estaba en blanco. 
 
    ¡El hijo de puta tuvo el descaro de colgarnos! Su lobo gruñó, paseándose de un lado a otro con pura rabia; hirviente. ¡Solo espera hasta que ponga mis patas sobre él! ¡Eso le enseñará a decir que nuestro compañero está muerto y luego colgarnos! 
 
    Marcellus gruñó en acuerdo, todavía viendo rojo después de la forma en que el anciano había decidido terminar la conversación. 
 
    Deberíamos esperar los dos meses solo para traerlo aquí, y luego podemos ir a matar. 
 
    Eso no suena como una mala idea. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Gruñó audiblemente mientras se dirigía a la cocina y se servía una taza de café antes de devolverla, sin siquiera inmutarse cuando se quemó la lengua con la bebida muy caliente. 
 
    Una vez que terminó la taza y extendió la mano para llenarla, Marcellus se detuvo en sus acciones mientras miraba alrededor de la cocina. Tomó nota de los numerosos pares de ojos que estaban actualmente sobre él, todos muy abiertos con sorpresa por su repentino comportamiento. 
 
    "¿Qué? ¿Por qué están todos mirándome?” Preguntó con el ceño fruncido mientras se servía otra taza, ya consciente de exactamente por qué lo estaban mirando, sin embargo, no podía molestarse en explicarse y, francamente, simplemente no estaba de humor para ofrecer ninguna excusa. . 
 
    Mary, la chef de la manada, se aclaró la garganta antes de volver su atención a la estufa donde estaba trabajando en una nueva tanda de huevos para todos. 
 
    "¿Te gustaría unos huevos con ese café, Alpha?" preguntó cortésmente con una pequeña sonrisa en su rostro, la única en la cocina lo suficientemente atrevida como para hablarle cuando estaba claro que estaba de tan mal humor. 
 
    "No gracias." Respondió cortésmente mientras se apoyaba en uno de los mostradores, sin saber muy bien qué hacer ya que Dalton aún no había bajado. 
 
    Sintiendo que no estaba de humor para hablar, algunos miembros de la manada salieron de la cocina para tomar asiento en la mesa del comedor mientras otros continuaban como estaban. Cuanto más tenía que esperar, más ansioso se ponía; pasando a su tercera taza de café. 
 
    Si no fuera un hombre lobo, y un lobo Alfa, una tercera taza de café tan temprano en la mañana le habría puesto nervioso. 
 
    Tan pronto como sintió que Dalton llegaba a la planta baja y comenzaba a caminar hacia la cocina con su pareja y su hijo a cuestas, Marcellus se empujó del mostrador sin ni siquiera una excusa y sirvió una segunda taza de café antes de irse a reunirse. ellos a mitad de camino en la sala de estar. 
 
    "Buenos días, Alfa". Bronwyn lo saludó con una amplia sonrisa, con la pequeña Devon en brazos. 
 
    A pesar de su mal humor y la nube sombría que actualmente se cernía sobre su cabeza, sonrió cortésmente, ya que Winnie no merecía ser la receptora de su frustración, ya que siempre fue agradable. 
 
    “Buenos días, Bronwyn, Devon”. Le guiñó un ojo al cachorro y se rió levemente cuando el bebé le sonrió, mostrando algunos dientes pequeños. Marcellus se rió entre dientes al ver al niño alegre antes de volver su atención a su Beta. “Dalton, ¿puedo hablar un poco antes del desayuno? Ya te compré una taza de café. Preguntó, señalando con la cabeza hacia el pasillo donde se encontraba su oficina. 
 
    "Por supuesto." Dalton respondió con cautela y siguió a Marcellus, pero solo después de haber besado tanto a su pareja como a su hijo, prometiéndoles que se uniría a ellos para desayunar tan pronto como terminara. 
 
    Una vez que entraron a la habitación, Dalton cerró la puerta detrás de él y tomó uno de los asientos al otro lado del escritorio, sonriendo en señal de agradecimiento mientras Marcellus colocaba la segunda taza de café frente a él. 
 
    "¿Qué te tiene actuando tan extraño tan temprano en la mañana?" Dalton tarareaba en voz baja mientras se llevaba la taza a la boca y soplaba suavemente la bebida caliente antes de tomar un pequeño sorbo, mucho más cauteloso de lo que Marcellus había sido anteriormente. 
 
    "Me desperté con una llamada del consejo esta mañana". 
 
    Dalton frunció el ceño mientras volvía a dejar el café sobre el escritorio, observando a su amigo ya Alpha cuidadosamente. 
 
    "¿Tu papá?" Preguntó con una ilusión. 
 
    Marcellus suspiró y sacudió la cabeza. "¿Quieres adivinar otra vez o debería simplemente sacarte de tu miseria ahora?" 
 
    El lobo Beta frunció los labios con una expresión pensativa en su rostro, pero después de unos momentos, sus labios se torcieron en las comisuras en una ligera sonrisa. 
 
    “¿Élder Malaquías?” 
 
    "Sí." Marcellus gimió y puso los ojos en blanco al recordar la horrible conversación de la que se había despertado hace apenas una hora. 
 
    "Eso tiene sentido. Él también fue uno de los que llamó la última vez”. Dalton tarareó mientras tomaba su café de nuevo. "¿Qué te dijo?" 
 
    “Más o menos lo mismo que te dijo a ti”. Marcellus gimió mientras se balanceaba suavemente hacia atrás en su silla y se pasaba una mano irritada por la mandíbula, luchando por reconstruir todo lo que había sucedido en un conjunto de oraciones coherentes. "Pero esta vez, me dio dos meses para encontrar pareja, de lo contrario, el consejo tendrá que quitarme la manada". 
 
    "¿Y eso que significa? Realmente no pueden hacer eso, ¿verdad? 
 
    "No tengo ni idea." Marcelo gimió; el sonido se tensó cuando levantó las manos con frustración. “Pero seguía repitiéndose, así que supongo que tendría que ser estúpido para pensar que sus palabras no tenían ningún mérito”. 
 
    Dalton frunció el ceño mientras parpadeaba hacia su amigo, inseguro y confundido en cuanto a la peculiar situación en la que de alguna manera habían logrado aterrizar. 
 
    "No, definitivamente sería estúpido ignorarlos, pero su argumento también es un poco estúpido". 
 
    "Tú, amigo mío, nunca antes habías dicho una verdad así". Marcellus se rió entre dientes, aunque el sonido era oscuro y pesado en lugar de ser ligero y divertido como debería haber sido. “Es como si estuvieran tan preocupados por mi estado mental que están tomando medidas por algo que tal vez ni siquiera suceda”. Suspiró, refiriéndose al hecho de que el consejo creía que eventualmente terminaría perdiendo la cabeza por llevar a la manada sin un compañero durante tanto tiempo. 
 
    "Hay una agenda oculta detrás de esto, si me preguntas". Dalton le envió una mirada mordaz. 
 
    Una parte de él quería contarle todo a Dalton, sobre haber encontrado a su pareja solo para descubrir que estaba muy embarazada del hijo de otra persona. Quería decirle que su compañera no era otra que la humana, Anastasia y que ella era el ser más hermoso que jamás había tenido el placer de ver. Sabía que su lobo no quería nada más que finalmente aceptar a su pareja y decirle toda la verdad, pero había una parte de él que todavía era muy reservada con todo. 
 
    Sé honesto conmigo. ¿Qué te impide aceptar a nuestra pareja? Aparte del hecho de que está embarazada. Su lobo preguntó, su voz y tono el epítome de la seriedad. 
 
    Esa es la cosa. Lo único que me detiene es el hecho de que está embarazada. 
 
    Su lobo tarareaba en voz baja, instando en silencio a su contraparte humana a continuar. 
 
    Sé que te parece bien criar a un hijo que no es nuestro, pero yo no siento lo mismo. Marcellus resopló y se pasó una mano por la cara, sus cejas se juntaron mientras pensaba largo y tendido, olvidando momentáneamente que no estaba solo. Por mucho que quiera aceptarla y vivir juntos una vida hermosa y fructífera, sé que algún día me despertaré y terminaré resentida con ella por formar una familia sin nosotros. Por no esperarnos. Sé que voy a resentir a ese niño porque no es mío. 
 
    Pensé que ya habíamos establecido el hecho de que ella es humana y, por lo tanto, no tenía idea de que, de alguna manera, terminaría con una pareja. Su lobo gruñó de frustración. 
 
    ¿No crees que no lo sé ya? Le gruñó a su lobo. Sé que esto no es su culpa y que ella no tendría idea de que terminaría con un compañero, pero eso no cambia el hecho de que ella está teniendo un bebé que no es nuestro. 
 
    ¡Ella no lo sabía! 
 
    Sé que ella no lo sabía, ¡pero así es como me siento! Marcellus gimió de frustración y, por primera vez desde que su madre había fallecido hace unos años, de repente sintió ganas de llorar. Pero esta vez más por la frustración que por el dolor y la tristeza, aunque no estaba lejos. ¿No crees que quiero vivir feliz con ella? ¿No crees que quiero un compañero? ¡Claro que sí y lo sabes! Quiero que todo esté bien y decirle la verdad sobre que somos compañeros, pero no puedo dejar de sentirme así. 
 
    Marcellus sintió que su lobo fruncía el ceño más que verlo. 
 
    ¿Crees que esto es algo que pasará con el tiempo? Su lobo preguntó en voz baja, conteniendo la respiración mientras se aferraba a la última esperanza que tenía. 
 
    Quizás. Se pasó una mano por la mandíbula. Es una pena que el tiempo sea lo único que no tenemos. 
 
    Su lobo gimió y se dejó caer al suelo antes de taparse los ojos con las patas, casi como si tratara de bloquear la desafortunada situación de la que parecía no tener escapatoria. 
 
    "¿Marte?" 
 
    Cuando Dalton lo llamó, Marcellus parpadeó para salir de su aturdimiento infundido por el compañero solo para encontrar a su amigo y Beta mirándolo con una clara preocupación brillando en sus ojos oscuros. 
 
    "¿Qué estás pensando?" 
 
    Marcellus suspiró y presionó su cabeza contra el reposacabezas de su silla, parpadeando hacia el techo mientras intentaba controlar sus emociones. 
 
    “Estoy pensando en muchas cosas en este momento”. 
 
    "¿Me gusta?" Dalton incitó suavemente, con la esperanza de que su amigo finalmente se abriera a él. 
 
    “Realmente no puedo hablar de eso”. Murmuró en voz baja, sus labios tirando hacia abajo en las comisuras en una sonrisa melancólica, una que no podía quitarse de encima sin importar cuánto lo intentara, aunque solo fuera para mantener las apariencias. 
 
    "Estoy realmente preocupado por ti, Marte". Dalton frunció el ceño profundamente mientras se sentaba y miraba fijamente a su amigo, sus ojos no vacilaron ni una vez, la preocupación genuina brillaba en los pozos oscuros de sus ojos. “Hay tanto en tu plato en este momento con la manada y el negocio, y ahora con el estrés adicional del consejo respirándote y tratando de presionarte para que tomes un compañero, realmente me preocupo por ti”. 
 
    "Lo sé, Dalí". Marcellus suspiró, sonriendo suavemente. “Realmente te aprecio como amigo y entiendo tu preocupación, pero siento que todo está fuera de mis manos en este momento y realmente no puedo hablar de todo”. 
 
    Dalton asintió respectivamente, aunque el ceño fruncido permaneció en su rostro. 
 
    “Pero de lo que puedo hablarte es de lo que vamos a hacer con las amenazas del consejo”. 
 
    “¿No podemos hablar con tu papá? Él también está en el consejo y es un ex Alfa. ¿Crees que hay algo que él pueda hacer?” 
 
    Marcelo negó con la cabeza. “Sé que papá no está contento con eso, pero solo hay uno de él y ocho de ellos. Por lo que me dijo, no parece que los demás estén de acuerdo con él e incluso si logra que algunos de ellos participen, necesitaría obtener el voto de la mayoría, lo que no parece muy probable en este momento”. 
 
    "¡Esto es tan jodido!" Dalton soltó un gemido de frustración, sus labios se curvaron hacia abajo en una desagradable mueca. “Han pasado diez años y no has encontrado a tu pareja. ¿Qué les hace pensar que podrás hacer en dos meses lo que no pudiste hacer en años? 
 
    "Eso es exactamente lo que le dije, pero parece que no les importa una mierda otra cosa que no sea que yo tenga un compañero y la manada tenga una Luna al final de los dos meses". 
 
    "Sabes lo que esto significa, ¿no?" Dalton lo observó atentamente, la falta de seguridad brillando en sus ojos, ya que no titubearon ni una sola vez en los orbes color avellana de Marcellus. 
 
    Marcelo asintió. Odiaba admitirlo, pero asintió. 
 
    "Vamos a tener que empezar a buscar un compañero de elección". Murmuró, un horrible escalofrío le recorrió la espalda ante la sola idea de aparearse con una mujer que no era su compañera destinada a la luna. Especialmente porque sabía exactamente dónde estaba su verdadera pareja. “Si no tengo pareja al final de los dos meses, me van a quitar la manada”. 
 
    "¿Pueden incluso hacer eso?" 
 
    "No tengo ni idea." Admitió honestamente mientras otro gemido frustrado pasaba por sus labios. “Pero con la cantidad de poder e influencia que tienen sobre el mundo de los hombres lobo, es un riesgo que no estoy dispuesto a correr”. 
 
    "¿Quieres que empiece a correr la voz?" Dalton se atrevió a preguntar, murmurando las palabras porque creía que los lobos esperaban a sus compañeros, especialmente porque la Diosa de la Luna los había emparejado. Si bien no juzgó a los lobos que eligieron vivir la vida con compañeros elegidos, especialmente porque en algunos casos, los lobos pudieron pasar toda una vida sin conocer a su pareja, juzgó al consejo por tratar de forzar esta decisión que cambia la vida de Marcellus. solo porque sospechaban que posiblemente podría volverse loco en el futuro por haber vivido tanto tiempo sin pareja. 
 
    "No, pero parece que no tengo muchas opciones". 
 
    "Solo piensa en ello." Dalton tarareó en voz baja mientras se ponía de pie, bebiendo el resto de su café. “Esta vez en dos meses, tendrás un mate y la manada de Lupum Griseo volverá a tener una Luna”. 
 
    Marcellus murmuró su acuerdo, pero en su mayoría optó por mantener la boca cerrada ya que no podía expresar en voz alta el hecho de que ya tenía una pareja, pero no tenía idea de lo que iba a hacer con ella. 
 
    Si tan solo no estuviera embarazada del hijo de otro hombre. Quizás las cosas no serían tan difíciles entonces. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Dos ansiosas lobas estaban sentadas frente a él. Eran el segundo y cuarto hijo de Alpha Romano, el Alpha de la manada Moon Shadow que estaba a solo unas pocas horas en automóvil de la manada Lupum Griseo. Si bien ambos eran muy agradables a la vista y perfectamente tolerables, era evidente tanto para él como para su lobo que la hija menor era mucho más interesante e inteligente que la mayor. 
 
    Con solo unos pocos años entre las hermanas, era como comparar la noche y el día. 
 
    La hermana mayor estaba mucho más preocupada por su mantenimiento personal y se arreglaba constantemente, ya fuera jugando con su cabello o alisando la falda de su vestido entre mirándolo seductoramente y mordiéndose el labio de vez en cuando mientras la hermana menor parecía hacer todas las preguntas correctas. Desde cómo comenzó con la manada hasta las estrategias de entrenamiento que tenían actualmente. 
 
    Marcellus no tenía dudas de que la hermana menor sería una gran Luna y una mujer Alfa, sin embargo, ella no estaba destinada a ser su mujer Alfa; algo más de lo que no tenía absolutamente ninguna duda. 
 
    "Alpha Marcellus no quiere hablar de trabajo, Carmella". Paulina reprendió suavemente a su hermana menor antes de girar la cabeza para seguir pestañeando hacia él. "Estoy seguro de que preferiría hablar exactamente sobre lo que está buscando en una pareja". 
 
    Marcellus parpadeó momentáneamente y se detuvo para aclararse la garganta, ya que no esperaba que una idea tan simple y coherente viniera de la mujer que anteriormente solo había hecho preguntas sobre dinero, asignaciones mensuales y espacio en el armario. Todos sus temas de conversación le habían gritado cazafortunas e hicieron que él, su lobo e incluso su hermana se estremecieran, pero este lo consideró apropiado y relevante. 
 
    “Esa es realmente una buena idea. ¿Que quieres saber?" 
 
    “¿Qué es exactamente lo que estás buscando en un compañero y compañero de vida?” 
 
    “Bueno, no sé exactamente por dónde empezar, pero me gustaría alguien con una columna vertebral, alguien que no tenga miedo de enfrentarse a mí cuando piense que estoy equivocado o que necesito escuchar esto; y no lo confundas con ser grosero o petulante. Sé que soy un Alfa, lo que puede ser muy desalentador para muchos lobos, pero a mi pareja no debería importarle y no debería tener miedo de ponerme en mi lugar si lo considera necesario”. 
 
    Sus labios se convirtieron en una suave sonrisa y ella habló con cariño del compañero y de Luna que solo podía imaginar que sería Anastasia si realmente le diera una oportunidad. 
 
    “Más que solo una Luna, estoy buscando una mujer alfa, alguien que pueda estar a mi lado y liderar la manada conmigo en lugar de quedarse en el asiento trasero y concentrarse en verse bonita. No estoy pidiendo un líder nato que siempre sepa qué hacer y cada decisión suya sea completamente perfecta, sino alguien con quien pueda crecer y aprender porque solo la Diosa de la Luna sabe que no tengo toda mi mierda resuelta. fuera con ninguno de los dos. 
 
    Hizo una pausa para reírse y se sorprendió de que las dos hermanas no se rieran de su broma. Aclarándose la garganta con torpeza, continuó, ya que aún no había terminado de describir lo que imaginaba en una pareja. 
 
    “Me gustaría que mi pareja tuviera sus propios sueños y aspiraciones, sus propias metas en la vida porque un papel tan exigente puede consumir mucho y he aprendido de la manera más difícil que no puedes simplemente tener la manada; necesitas mucho más para estar satisfecho y feliz en la vida y lo último que quiero para mi pareja es que ella sea infeliz. Sé que parece que estoy pidiendo mucho, pero si lo pones todo hoy, realmente no es mucho. En última instancia, solo quiero a alguien con quien pueda reír y llorar, y con quien envejecer”. 
 
    Un momento de silencio pasó después de su largo monólogo; las dos hermanas solo pudieron parpadear hacia él con asombro. 
 
    "Suena irreal". 
 
    "Eso es porque ella lo es". Tarareó en voz baja con una mirada aturdida en su rostro, su cuerpo se tensó cuando se dio cuenta de repente. 
 
    Lo que Marcellus no se dio cuenta fue que estaba describiendo a su compañera, una señorita Anastasia Mulberry que actualmente lo odiaba a muerte y se negaba a regresar a la empacadora a pesar de que le había pedido disculpas a través de sus amigos cercanos, Justas y Raphael. Desafortunadamente para él, parecía que la única forma de volver a sus buenos libros sería transmitiéndole la disculpa él mismo. 
 
    "Bueno, creo que estás de suerte". Los labios de Paulina se curvaron en lo que solo pudo suponer que ella pensó que era una sonrisa seductora. “Creo que marco todas tus casillas”. 
 
    Los ojos de Marcellus se abrieron como platos ante su comportamiento descarado, más aún cuando ignoró por completo a su hermana y decidió ponerse de pie y dar un paso hacia él. 
 
    "¿Qué piensas, Alfa?" 
 
    Creo que tienes que salir de aquí. Su lobo le gruñó. Esta chica, si es que puedes llamarla así, es claramente una perra en celo o algo así. 
 
    Más bien ella está detrás del título Alfa. 
 
    Su lobo resopló. Como si eso no fuera obvio antes. 
 
    Para su alegría, sonó un golpe en la puerta, lo que detuvo a Paulina en seco y le dio a Marcellus unos segundos que aprovechó por completo poniéndose de pie y rodeando el respaldo del sofá en el que estaba sentado anteriormente, poniendo algo más. -Necesitaba espacio entre él y las dos hembras. 
 
    Marcellus no estaba seguro de si era una bendición o una maldición, pero de todos modos estaba agradecido por haber escapado. 
 
    Sin embargo, horas más tarde, cuando se paró sobre el cuerpo de una mujer inconsciente, rápidamente llegó a la conclusión de que la distracción estaba lejos de ser una bendición. Sin embargo, el hecho de que hubieran podido encontrarla, y solo unas pocas horas después de que comenzara el alboroto, fue nada menos que una bendición de la Diosa de la Luna. 
 
    Mientras el médico la examinaba en la empacadora y su familia esperaba ansiosamente afuera, Marcellus giró la cabeza para mirar a los ojos a Alpha Romano, quien estaba junto a su familia, con una expresión solemne y desconcertada en su rostro. No necesitaban comunicarse verbalmente, ya que ambos asintieron con la cabeza en sincronía y comenzaron a alejarse del hospital de la manada y hacia la casa de la manada donde se encontraba la oficina de Alpha Romano, mientras creaban un silencio inquietante. 
 
    Fue solo cuando entraron a la oficina que abandonaron el silencio y abordaron el tema que les rondaba la cabeza a ambos. 
 
    "Toma asiento, Alpha Marcellus". El otro Alfa instruyó cortésmente mientras cerraba la puerta y rodeaba su asiento, con una expresión cansada y preocupada en su rostro. “Le agradezco que se quede para ayudarnos. Fuiste de gran ayuda." 
 
    "No tienes que agradecerme, Romano". Marcellus agitó la mano en el aire con desdén mientras se reclinaba en su silla. "Me alegro de que la loba haya sido encontrada sin ningún daño evidente". Omitió la parte donde la habían encontrado inconsciente sin siquiera un rasguño. 
 
    Solo tendrían que esperar hasta que ella despertara para averiguar exactamente qué sucedió. 
 
    "¿Dónde fue encontrada exactamente?" preguntó Marcelo con curiosidad. 
 
    “Mi Beta la encontró justo al otro lado de la frontera”. Romano suspiró y apoyó la barbilla en las manos, con los labios fruncidos. 
 
    Frunció el ceño ante eso. Eso significa que ha estado desaparecida durante unas horas. 
 
    “Dos horas desde que sus padres reportaron su desaparición esta mañana, pero no estamos muy seguros de cuánto tiempo estuvo desaparecida antes de eso”. Romano confirmó con un asentimiento. 
 
    Marcellus frunció el ceño levemente al recordar el momento en que el Beta había regresado corriendo a la empacadora con la mujer inconsciente en sus brazos. 
 
    “Ella no olía a nada”. 
 
    "No, lo cual es muy extraño". El Alfa mayor suspiró y se pasó una mano por un lado de la cara. “Aparte del hecho de que estuvo desaparecida durante unas horas y fue encontrada al otro lado de la frontera, no se ve nada fuera de lo común. No entiendo muy bien por qué o qué pudo haberla hecho perder el conocimiento”. 
 
    "¿Tiene la costumbre de hacer este tipo de cosas?" 
 
    "No, nada como esto ha sucedido antes". Alfa Romano negó con la cabeza. “Se suponía que regresaría de su turno de noche en el hospital de la manada por la mañana, pero cuando nunca regresó, sus padres comenzaron a preguntar y solo se descubrió que estaba desaparecida. Antes de hoy, Melissa nunca había hecho nada fuera de lo común y nunca había sido más que un elemento básico para la manada, ayudando en todo lo que podía”. 
 
    "Nada de esto tiene sentido." 
 
    Hay algo raro aquí. Su lobo tarareó. La gente normal no desaparece durante horas y luego aparece al azar, inconsciente y sin nada malo con ella. 
 
    "Tienes razón en eso, pero parece que no tendremos ninguna respuesta hasta que Melissa se despierte para responderlas ella misma". 
 
    Marcellus no pudo hacer nada más que asentir con la cabeza en acuerdo. 
 
    A pesar de que Alpha Romano se había ofrecido a hospedarlo por la noche ya que era casi medianoche y le tomaría algunas horas regresar a casa, Marcellus no pudo aceptar la amable oferta. En cambio, se había decidido por recibir actualizaciones una vez que Melissa, la loba desaparecida, se despertara y pudiera responder preguntas sobre su paradero durante todas esas horas que estuvo desaparecida. 
 
    Su lobo, por alguna razón, no quería nada más que volver a la manada. No estaba seguro exactamente por qué, pero parecía inflexible, por lo que no tuvo más remedio que hacer el viaje a casa, incluso llegando a abandonar su automóvil en la manada Silver Claw, ya que correr en forma de lobo sería más rápido. Afortunadamente, Alpha Romano se había ofrecido a que alguien lo dejara al día siguiente. 
 
    Y por eso corría tan rápido como podía en su forma de lobo con sus dos guerreros de confianza, Zion y Mohammed, a su lado. 
 
    “Gracias, Sión. Gracias, Mohamed. Los veré a ambos en la mañana. Él sonrió suavemente y les dio una palmada en la espalda a ambos en señal de agradecimiento mientras se desviaba de ellos y se dirigía de regreso a la empacadora mientras regresaban a sus casas y respectivas familias. 
 
    Después del largo día que Marcellus acababa de tener, no quería nada más que meterse en la cama y fingir que no disfrutaba soñando con su pareja y la vida que posiblemente podrían tener si él los dejaba. 
 
    Un suspiro se le escapó ante la idea y cuando levantó una mano cansada para cepillarse el cabello, pero rápidamente se detuvo en seco. 
 
    Lo último que esperaba era regresar a la casa de empaque en medio de la noche para encontrar a su pareja sentada en el porche, mirando hacia los árboles del bosque con una pequeña sonrisa en su rostro. 
 
    Sus palabras anteriores a las hermanas cuando describió a su pareja volvieron rápidamente a él, después de haber hablado de ella y de lo poco que ya sabía sobre ella a partir de su interacción limitada, y no pudo evitar preguntarse si inconscientemente, ya la había aceptado. como compañero 
 
    De cualquier manera, sabía que era demasiado tarde ya que ya había causado suficiente daño, sin mencionar el hecho de que el consejo menospreciaría a esa pareja ya que ella ya estaba embarazada de otro. 
 
    No es que le importara lo que pensaran, pero simplemente no se creía capaz de criar a un hijo que no era suyo, especialmente uno que ella había concebido con otro hombre antes de que se conocieran. 
 
    Apenas se permitió preguntarse si las cosas habrían sido diferentes si se hubieran tenido hace ocho o incluso nueve meses. 
 
    Y fue por eso que se sorprendió incluso a sí mismo cuando terminó sentándose junto a ella en el porche, aunque objetivamente dejando una distancia segura entre ellos para evitar cualquier contacto que resultara en hormigueo y una mayor activación del vínculo de pareja, como si ya no tenía suficientes problemas para resistirse a ella. 
 
    "Hola." Susurró, toda su determinación a punto de desmoronarse cuando ella se giró para mirarla con su hermosa melancolía. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    "Hola." Susurró, toda su determinación a punto de desmoronarse cuando ella se giró para mirarla con su hermosa melancolía. 
 
    Pasó un momento en el que su respiración no había cambiado mucho. Frunció el ceño ante eso, preguntándose si ella no lo había escuchado, pero antes de que pudiera repetirlo, su lobo necesitaba agregar sus dos centavos. 
 
    Tal vez si no hablaras como un cobarde, ella te habría escuchado. 
 
    ¿Y qué sugieres? ¿Gritar a todo pulmón y declarar mi amor eterno por ella? 
 
    Bueno, eso definitivamente escalaría las cosas. Su lobo resopló, pero antes de que pudiera seguir inyectando sus reflexiones y recomendaciones, Marcellus se apresuró a dejarlo fuera. Y para que quede claro, no me opongo en lo más mínimo a esa propuesta. 
 
    Por supuesto, no lo eres. Se burló. 
 
    Cuando volvió su atención a su pareja, se sorprendió al encontrarla mirándolo con el ceño fruncido, tan intenso que sus cejas se juntaron en el medio. 
 
    "Hola." Anastasia murmuró en voz baja antes de apartar la cabeza de él y continuar mirando el bosque, aunque él no se perdió la forma en que sus ojos se detuvieron en él, casi como si se obligara a mirar hacia otro lado. 
 
    Cuando sus ojos se posaron en un palo largo junto a su pie, presionó una mano contra su estómago y se inclinó hacia adelante para recogerlo, necesitaba algo para distraerse del gran lobo feroz Alfa que actualmente estaba mirando agujeros en el costado de su cabeza a pesar de siendo la mitad de la noche. 
 
    "¿No deberías estar en la cama?" preguntó abruptamente, negándose a mirarlo mientras clavaba el borde del palo en el suelo, comenzando a cavar un pequeño agujero. 
 
    "Yo podría preguntarte lo mismo". Marcellus tarareaba en voz baja mientras seguía observando a su pareja, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras luchaba internamente para mantener a raya a su lobo. 
 
    Si su lobo se salía con la suya, entonces le estaría diciendo a Anastasia que eran compañeros antes de proceder a decirle que ya estaba total y absolutamente enamorado de ella. Y aunque eso no estaba lejos de la verdad, Marcellus no estaba seguro de estar listo para decirle la verdad todavía, más temeroso de la forma en que reaccionaría después de la forma en que la había tratado hace unas semanas. 
 
    "Me parece bien. No podía dormir, así que pensé en salir y tomar un poco de aire fresco”. Ella tarareó en voz baja. "Ahora, ¿qué hay de ti?" 
 
    "¿Qué hay de mí?" Cuestionó con una mirada fingida de perplejidad en su rostro a pesar de que sabía exactamente lo que ella quería decir, solo quería una razón para escucharla hablar un poco más. Le encantaba especialmente la pequeña línea entre sus cejas que aparecía cada vez que fruncía el ceño. 
 
    "¿Qué haces despierto tan tarde?" 
 
    “Aún no me he ido a la cama”. Marcellus se encontró admitiendo honestamente, no muy seguro de por qué se estaba abriendo a ella, pero la idea no fue mal recibida. 
 
    Anastasia asintió mientras continuaba clavando el palo en el suelo al azar, tragándose rápidamente la pregunta que tenía en la punta de la lengua. 
 
    "Parece que quieres decir algo". Marcellus tarareó, mirándola de cerca, incapaz de apartar los ojos de ella. “Puedes preguntar lo que quieras. No me importará. Él la instó en voz baja, deseando que ella se abriera a él incluso si no se lo merecía. 
 
    “Solo estoy aquí porque tenía una cita con el médico de la manada”. Anastasia comenzó con los ojos en blanco, ni siquiera segura de por qué se estaba abriendo a él, ya que ciertamente no se lo merecía. “Inicialmente había planeado irme tan pronto como terminara la cita, pero salimos a cenar y luego estaba cansado, así que Justas y Raphael insistieron en que me quedara aquí. La única razón por la que acepté quedarme a pasar la noche fue porque dijeron que habías estado en una manada vecina todo el día y que probablemente no regresarías esta noche porque ya era muy tarde”. 
 
    Por unos momentos, Marcellus solo parpadeó hacia su compañero, en una pérdida momentánea de palabras. Mientras que el Alfa en él no aprobaba el tono que había usado con ella, tanto él como su lobo llegaron al consenso general de que ella estaba mostrando las características que él había usado para describir a su pareja ideal ese mismo día. 
 
    "¿Y te preocupa que me vaya a enojar contigo?" 
 
    "Sí, ya que literalmente me sacaste de tus tierras de manada la última vez". Anastasia levantó la barbilla a pesar de que todavía se negaba a mirarlo. "Pero supongo que no importa ya que ya lo has hecho antes". 
 
    Marcellus rió por lo bajo, aunque el sonido salió un poco forzado. Si llevara corbata, se la habría aflojado. 
 
    "Eso realmente ha regresado para morderme el trasero, ¿no es así?" Él se rió entre dientes, pero cuando ella no hizo ninguna indicación o esfuerzo por responder a su pregunta, se obligó a continuar. Espero que Raphael te haya pedido disculpas por mi comportamiento la otra noche. 
 
    "Él hizo." Anastasia respondió secamente, sin siquiera tratar de ocultar el hecho de que todavía estaba amargada por la forma en que la había tratado, especialmente porque creía que ella misma no había hecho nada que se acercara ni remotamente a justificar tal comportamiento. 
 
    "¿Y?" Él la incitó en voz baja, confundido con su respuesta. 
 
    "¿Y qué?" Anastasia cuestionó con voz monótona, finalmente levantando la cabeza para mirarlo a los ojos. 
 
    Si fuera alguien más mirándolo directamente a los ojos y hablándole en ese tono, Marcellus no habría dudado en mostrarles su verdadera cara y exigir sumisión. Pero como era su pareja, no pudo evitar sentirse orgulloso de que ella pudiera defenderse de él. Más aún desde que ella era humana y él era un lobo alfa. 
 
    Para ser justos, te mereces que nuestro compañero te trate de esta manera. 
 
    Te refieres a nosotros. 
 
    No. Definitivamente me refiero a ti. Su lobo negó con un resoplido. Tú eres el que estalló con ella el otro día y la alejó de la manada. Yo no. Así que será mejor que lo arregles ahora o lo haré yo. 
 
    Si Marcellus no estuviera de acuerdo con su lobo, le habría gruñido amenazante a su lobo a pesar de que ambos componían el Alfa que eran. En cambio, suspiró e inclinó su cuerpo en su dirección, con cuidado de mantener la distancia entre ellos. 
 
    "Me disculpo por mi comportamiento hacia ti el otro día". Marcellus comenzó su disculpa genuina, con una mirada suave en su rostro mientras mantenía contacto visual con su pareja, necesitando que ella entendiera que él se disculpaba sinceramente. “Claramente reaccioné de forma exagerada por algo muy pequeño y debería haberme disculpado contigo en persona en lugar de pedirle a tu amigo que me transmitiera el mensaje. Lo siento." 
 
    Anastasia parpadeó hacia el lobo Alfa, permaneciendo en silencio por unos momentos mientras sus palabras se asentaban antes de que sus labios se torcieran ligeramente en las comisuras. Sin embargo, se negó a ceder tan rápido y luchó por mantener a raya la sonrisa que amenazaba con estallar y apoderarse de todo su rostro. 
 
    Ya que ella se convertiría en una visitante básica de la manada de Lupum Griseo, necesitaba que él supiera que no podía tratarla de esa manera. 
 
    "No necesito tu disculpa". 
 
    Tanto Marcellus como su lobo entraron en pánico interno, pero cuando notó que ella luchaba por mantener la sonrisa fuera de su rostro, su cuerpo se relajó y soltó un suspiro de alivio, su lobo se rió entre dientes de lo divertido que era su compañero. 
 
    “Pero lo aprecio”. 
 
    "¿Qué tal si comenzamos de nuevo?" Ofreció en un tono esperanzado. 
 
    "¿Crees que es una buena idea?" Ella arqueó una ceja interrogante, una suave sonrisa en su rostro. 
 
    "Hago." Insistió, luchando contra el impulso de extender su mano para un apretón de manos como lo haría cada vez que conoce a alguien nuevo, independientemente de la especie, manada, género, título o cualquier otra cosa. “Mis amigos me llaman Marte”. 
 
    "Bueno, no somos exactamente amigos, ¿verdad?" 
 
    “Pero podríamos serlo”. Sugirió a la ligera a pesar de que quería ser mucho más que solo amigos, incluso si todavía tenía sus reservas. 
 
    "Ya lo veremos." Ella se rió suavemente antes de apartar la cara de él, solo capaz de permanecer estoica bajo su dura mirada durante tanto tiempo. 
 
    "Supongo que lo haremos". Marcellus se rió suavemente mientras levantaba una mano para pasarla por su cabello, tirando ligeramente de las puntas mientras se esforzaba por mantener la firme resolución frente a su pareja. 
 
    Cuando ella tenía su baby blues sobre él, era como si él se hubiera olvidado de respirar. 
 
    “Bueno, ya que estamos comenzando de nuevo, permítanme comenzar presentándome como Marcellus Storm, Alfa de la manada Lupum Griseo. Bienvenido a mi manada. 
 
    Pasó un momento mientras lo observaba atentamente, tratando de ver si se estaba burlando de ella, pero cuando él resopló y le envió una mirada mordaz, finalmente cedió. 
 
    “Soy Anastasia Mulberry, una humana que vive en territorio neutral a una hora de aquí. Soy maestra de escuela de día, pero aspirante a autora de noche”. 
 
    "¿Aspirante a autor?" preguntó Marcellus, sus cejas arqueándose con sorpresa. “¿Qué tipo de libros escribes?” 
 
    "Bueno, todavía no he publicado ningún libro, pero recientemente me encontré como agente literario, así que espero que eso cambie pronto". Anastasia tiró su hermosa melena sobre su hombro y antes de reír suavemente y cruzar los dedos. 
 
    "Eso es realmente genial, en realidad". 
 
    "Sí, me gusta pensar que sí". Ella sonrió y asintió con la cabeza, finalmente calentándose con él. "¿Tú que tal? ¿Cualquier pasatiempo?" 
 
    “Aparte de manejar el paquete, trabajar y entrenar, realmente no tengo tiempo para mucho más”. Marcellus negó con la cabeza, pero luego se le ocurrió una idea sorprendente. "Bueno, no a menos que cuentes escribir críticas de películas". 
 
    "¿Críticas de cine?" preguntó ella, sentándose un poco más derecha cuando sus palabras despertaron su interés. "Dime más." 
 
    "No te rías", comenzó, aunque sus palabras no tenían ningún significado ya que él mismo no pudo evitar reírse. “Pero tengo este blog anónimo donde la gente me sugiere películas para que las vea y las reviso”. 
 
    "¿Cómo empezó todo ésto?" Anastasia se rió entre dientes, inclinando inconscientemente su cuerpo hacia el de él y dejando caer el palo a su lado mientras le prestaba toda su atención. 
 
    Marcellus no pudo evitar sonreír ante su respuesta y, ansioso por mantener su atención, explicó cómo el blog de reseñas de películas había comenzado hace un par de años y ahora atraía a un par de cientos de personas todos los días. Si bien estos números ciertamente no eran altos para la mayoría de los estándares, ciertamente le dio muchas películas para ver y lo mantuvo ocupado cada vez que encontraba tiempo libre, aunque aparentemente se había reducido en los últimos meses. Sin embargo, esperaba volver a hacer algo de tiempo pronto. 
 
    Hubo una conversación ligera entre ellos, pero cuando ella se mordió el labio inferior y apartó la mirada de él, él se dio cuenta de que quería preguntarle algo, pero luchó por hilvanar las palabras, o eso, o estaba tratando de construir el confianza para hacerlo, no es que le faltara confianza por lo que él había visto, así que se recostó y le permitió todo el tiempo que necesitaba. 
 
    "¿Por qué estuviste en una manada vecina todo el día?" Anastasia preguntó de repente con una mirada curiosa en sus ojos. “¿Hubo algún tipo de celebración?” 
 
    "No exactamente." Negó mientras se pasaba una mano por la mandíbula, luchando por describir el torbellino de un día que acababa de pasar; el tiempo literalmente volando. 
 
    "Vaya." Ella tarareó en voz alta, sin presionarlo para obtener más información si él no quería hablar de eso. 
 
    Marcellus suspiró y se pasó una mano por la mandíbula mientras pensaba en la mejor manera de decirle cómo fue su día sin asustarla con los detalles de lo que había sucedido hacia la segunda mitad. 
 
    “Terminé atrapado en algunas cosas, pero en última instancia, el objetivo principal del viaje era posiblemente elegir una pareja potencial”. 
 
    Ella frunció el ceño ligeramente mientras lo miraba fijamente, la adorable línea entre sus cejas regresó mientras pensaba mucho. “¿Qué quieres decir con escoger? Pensé que la Diosa de la Luna les concedía almas gemelas a los hombres lobo. 
 
    “Eso es cierto, pero a veces es difícil encontrar a tu pareja destinada al destino, ya que esencialmente podría estar en cualquier parte del mundo. También hay algunos otros factores raros a considerar, pero desafortunadamente, a veces los lobos no siempre se encuentran con su pareja”. Marcellus murmuró en voz baja, incapaz de mirarla a los ojos, ya que la verdad del asunto era que su verdadera pareja estaba sentada frente a él en este momento. 
 
    Por qué le estaba diciendo esto, no tenía idea. 
 
    "¿Supongo que no has conocido a tu pareja?" 
 
    Mientras luchaba visiblemente dentro de sí mismo, suspiró antes de elegir complacerla con la verdad, incapaz de obligarse a mentirle a su pareja. 
 
    "Es complicado." 
 
    "Solo puedo suponer". Anastasia murmuró en voz baja. "¿Pero eso significa que ya conoces a tu pareja?" preguntó con cautela, consciente de que estaba pisando lo que solo podía suponer que era un territorio muy sensible. 
 
    "Es complicado." Marcellus lo repitió a pesar de que confirmó su sospecha con un suave movimiento de cabeza. 
 
    Sintiendo que él no quería hablar sobre su situación de pareja, o la falta de ella, muy bien pudo haber sido, ella se apresuró a cambiar de tema. 
 
    "Bueno, ya que te pregunté algo personal, supongo que es justo que hagas lo mismo". Anastasia se encogió de hombros mientras le enviaba una mirada mordaz. 
 
    "No quiero ser grosero, pero...", murmuró Marcellus a través de un suspiro, muy consciente de que actualmente estaba pisando un territorio peligroso. No solo por ella, sino por él mismo. 
 
    Cualquiera que fuera la forma en que ella eligiera responder ahora, podría hacerlos o deshacerlos, y era mucho peor que no tenía ni idea de cuánto le importaban sus palabras. 
 
    “Pero te estás preguntando si el padre está en la foto”. Anastasia se rió en voz baja, para su sorpresa, y presionó una mano contra su estómago distraídamente, sin siquiera darse cuenta de que lo había hecho. 
 
    Cuando él asintió, ella se rió. 
 
    "No te preocupes. No eres la primera persona en preguntar y dudo que seas la última tampoco. Ella se rió mientras levantaba la mano para descansar en el espacio entre ellos. “Creo que podría tener algo que ver con la falta de un anillo en mi dedo. Como si la gente no pudiera tener hijos sin casarse”. Ella tarareó en voz alta, pero rápidamente desvió su atención de nuevo a lo que él realmente quería saber. "Para responder a tu pregunta anterior, el padre está en la pregunta, pero no en la forma en que piensas". 
 
    "¿Qué quieres decir?" Marcellus luchó por contener su ceño fruncido ante su respuesta, teniendo que pasarse una mano por la boca para intentar ocultarlo. 
 
    “Al igual que tu situación de pareja, prefiero no hablar de eso ahora. Quiero decir, nos acabamos de conocer. 
 
    Marcellus forzó una risa leve, aunque asintió con la cabeza en comprensión. 
 
    No puedo hacer esto más. Marcellus suspiró e inclinó la cabeza, mirándose las manos mientras iniciaba otra conversación con su lobo. No puedo alejarme de ella cuando está tan cerca. Ella es tan malditamente perfecta. 
 
    Ya es hora. Su lobo resopló, aunque eso no fue suficiente para ocultar el hecho de que estaba más que feliz con la decisión de su humano. 
 
    Pero no podemos decirle la verdad ahora. Se apresuró a continuar antes de que su lobo pudiera enfadarse con él. Ha pasado más de un mes desde que le ocultamos esto. Si le decimos ahora, solo la vamos a molestar. Vamos a tener que darle esta noticia con delicadeza. 
 
    ¡Multa! Su lobo suspiró. Tienes razón, pero no podemos tardar demasiado o parecerá peor cuando finalmente se lo digamos. 
 
    Antes de que pudiera responder o continuar la conversación, su compañera se interpuso en la conversación, sin darse cuenta de la batalla interna con la que estaba luchando. 
 
    "¿Estás hablando con tu lobo?" preguntó con curiosidad. 
 
    "Sí." 
 
    "¿Como es eso?" 
 
    "¿Hablando con tu lobo?" 
 
    “Tener un lobo”. 
 
    “Es como tener un mejor amigo construido dentro de ti”. 
 
    "Suena asombroso." Murmuró en voz baja, un tinte de celos filtrándose en su voz. "¿Que esta diciendo?" 
 
    “Él dice hola y que está feliz de conocerte”. Marcellus se rió entre dientes mientras transmitía una versión apropiada de lo que su lobo realmente quería decirle. 
 
    Ella se rió suavemente y le devolvió el saludo, apartando unos cuantos mechones de cabello sueltos de su rostro. 
 
    "Sabes, mi papá es mitad hombre lobo". 
 
    Marcellus giró la cabeza bruscamente en su dirección ante la repentina admisión, ya que no esperaba nada así en absoluto. 
 
    "Entonces, eso te convierte en un cuarto de lobo". 
 
    "Sí." Ella sonrió levemente, todavía dibujando patrones sin rumbo en el suelo junto a sus pies con un palo solitario. "Desafortunadamente, ser un cuarto de lobo no me califica para conseguir un lobo". 
 
    Había tantas cosas que Marcellus quería y tantas preguntas para las que necesitaba respuestas. Desafortunadamente, no tuvo la oportunidad de preguntar ya que antes de que pudiera sacar las palabras de su boca, un jadeo agudo pasó por sus labios mientras se inclinaba y se agarraba el estómago, respiraciones dificultosas de repente pasaron por sus labios. 
 
    Su cuerpo se congeló y sus ojos se abrieron en estado de shock mientras la observaba atentamente, pero rápidamente entró en acción cuando se le escapó otro grito ahogado, seguido rápidamente por un grito agudo. 
 
    Marcellus se puso de pie de un salto y la levantó en brazos antes de salir corriendo hacia el hospital de la manada, ya gritándole al médico de la manada a través del enlace mental, exigiéndole que se reuniera con ellos allí lo antes posible. 
 
    Chispas eléctricas estallaron por todo su cuerpo cuando el lazo de pareja cobró vida por la repentina conmoción, especialmente después de haberse abstenido de encender el lazo y tratar de mantenerlo a raya durante más de un mes. 
 
    No estaba seguro de si llegaría a arrepentirse de esto, pero en este momento, en este momento, su pareja y el bienestar de ella era todo lo que importaba. Sin embargo, con la expresión de dolor que se había apoderado de su rostro y los horrorosos jadeos y chillidos que seguían saliendo de sus labios, parecía que él ya le estaba fallando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    ¿Qué le pasa a ella? Su lobo exigió saber en un tono de pánico. ¿Qué le hiciste a ella? 
 
    ¡Yo no hice nada! Marcellus rugió mientras corría hacia la casa de embalaje con su pareja en sus brazos, todavía agarrándose el estómago con la cara arrugada por el dolor. Con la forma en que estaba tan absorta en lo que fuera que estaba sintiendo, era casi como si no se diera cuenta de lo que estaba pasando a su alrededor o, más específicamente, como si no se diera cuenta de que estaba en sus brazos y él estaba tratando de correr lo más rápido posible. podía sin empujarla demasiado para evitar el riesgo de empeorar la ya precaria situación. 
 
    Si no le hiciste nada, ¿por qué es así? 
 
    No tengo ni idea. Gruñó pero, afortunadamente, fue recibido con la visión de un médico de la manada muy somnoliento esperándolo fuera del hospital de la manada. Pero será mejor que tenga algunas respuestas. 
 
    "¿Alfa?" Hugh, el médico de la manada, preguntó, demorándose en Anastasia en sus brazos. "¿Qué le pasa a Anastasia?" 
 
    "No sé. Estaba bien un segundo y luego se encorvó y gritó al siguiente”. Marcellus no pudo evitar quejarse mientras cruzaba las puertas del edificio tan pronto como Hugh las abrió. "Necesitas examinarla ahora y descubrir qué está mal". 
 
    Como esta era su profesión y su campo de especialización, Hugh no necesitó que se lo dijeran dos veces mientras se preparaba y comenzaba con el examen, haciéndole a Anastasia una serie de preguntas en todo momento. 
 
    Marcellus sintió que se había desconectado de su cuerpo y de alguna manera estaba viendo cómo se desarrollaba esta escena desde un costado. No podía moverse y no podía hablar, su cuerpo paralizado por el miedo mientras ahogaba lo que el doctor estaba diciendo. No pudo hacer nada más que mirar a la humana que había pasado semanas ignorando y negando su existencia solo para que esto sucediera. 
 
    Solo podía imaginar lo que podría haber sucedido si nunca hubiera estado allí. Si hubiera estado sola esta noche sentada afuera de la empacadora o peor aún, sola en su casa sin nadie que la ayudara. Si simplemente le hubiera dicho que eran compañeros en el momento en que se conocieron, podría haber estado allí para ella hoy sin que fuera una coincidencia. 
 
    Era una píldora difícil de tragar, sabiendo que la habías jodido, pero Marcellus estaba decidido a hacer las cosas bien con su pequeño escupitajo. 
 
    ¿Significa eso que finalmente vas a decirle que es nuestra compañera? 
 
    Sí. Su confirmación fue apenas un susurro. Pero tenemos que esperar el momento adecuado. Necesitamos facilitarla en esto. 
 
    Por mucho que su lobo quisiera discutir, otra parte de él tampoco pudo evitar estar de acuerdo. Con su pareja tan avanzada en su embarazo, a solo una o dos semanas del parto, él no quería hacer nada que la pusiera en peligro a ella o al bebé. 
 
    Ni Marcellus ni su lobo tenían idea de cómo reaccionaría ella después de enterarse del hecho de que eran compañeros y él se lo había estado ocultando todo este tiempo, más aún desde que le había dicho que buscaba una pareja elegida, sin embargo, él sabía por un hecho que estaría lejos de ser positivo. 
 
    Con su actitud sin tonterías, él no esperaba nada más que ser rechazado por ella, así que si eso iba a suceder, no pudieron evitar llegar al consenso de que probablemente era mejor esperar hasta después de que ella hubiera dado a luz. . Sólo para estar en el lado seguro. 
 
    Si algo le sucediera a ella o al bebé solo porque él era demasiado egoísta para esperar unas semanas más, Marcellus nunca podría perdonarse a sí mismo y no planeaba cargar con ese tipo de culpa por el resto de su vida. No cuando se trataba de la felicidad y el bienestar de su pareja. 
 
    Fue solo cuando Hugh lo llamó por tercera vez que volvió a la realidad y se dio cuenta de que ella parecía estar completamente bien y, de hecho, lo estaba mirando con una expresión confusa, aunque un poco preocupada, en su rostro. 
 
    "¿Qué?" Sonó en voz alta confundido, parpadeando ante los dos pares de ojos que lo habían estado estudiando durante los últimos momentos. 
 
    "Braxton Hicks." 
 
    Marcellus volvió a parpadear. "¿Braxton quién?" 
 
    ¿Quién es Braxton y por qué se está burlando de nuestro compañero? Su lobo gruñó, enseñando los dientes mientras sus ojos pequeños y brillantes permanecían pegados a donde el médico estaba tocando su brazo en ese momento mientras revisaba su presión arterial. 
 
    Creo que ese es su apellido. Marcellus le susurró a su lobo. Además, hacer senderismo ni siquiera es una cosa. Bueno, no creo que lo sea. 
 
    Estoy tan confundido en este momento. Su lobo gruñó. ¿Qué le pasa a ella? 
 
    No tengo ni idea. Marcellus frunció el ceño cuando un suspiro irritado salió de sus labios. 
 
    “Hugh, por favor, deja de hablar con acertijos y dime quién o qué son los Braxton Hicks”. Exigió en su tono Alfa, cruzando los brazos sobre su pecho con un profundo ceño fruncido en su rostro. 
 
    Cuando escuchó un resoplido desde la cama del hospital, su labio se torció en la comisura, pero se negó a sonreír, su preocupación era la emoción más dominante que actualmente recorría su cuerpo. 
 
    “Las contracciones de Braxton Hicks son contracciones falsas que ayudan a que el cuerpo de la mujer se prepare para el parto”. explicó el médico. “Si bien no son necesariamente algo de lo que preocuparse, pueden variar desde ser nada más que una leve incomodidad hasta causar un gran dolor, pero puedo asegurarle, Alpha, señorita Mulberry, que no hay absolutamente nada de qué preocuparse”. 
 
    El ceño fruncido en su rostro permaneció mientras se tomaba un momento para mirar de un lado a otro al médico y al paciente que lo miraban fijamente, ambos con expresiones curiosas en sus rostros, aunque la mujer no era tan reservada o deliberadamente respetuosa. comportamiento. 
 
    Mientras él era su compañero, parecía que ella no lo reconocía como su Alfa, un hecho que se preguntó si cambiaría una vez que completaran el vínculo de pareja. 
 
    Eso si ella decide perdonarte por ser tan idiota. 
 
    ¿Yo? Pensé que estábamos juntos en esto. 
 
    Su lobo se rió entre dientes antes de seguirlo con un resoplido. Bueno, pensaste mal. 
 
    Marcellus frunció el ceño ligeramente mientras volvía a centrar su atención en el médico de la manada, luchando por mantener los ojos alejados de su pareja, que ahora lo observaba con los ojos entrecerrados. 
 
    Está embarazada de nueve meses. ¿Cómo es que aún no está lista para el trabajo de parto? ¿Qué más preparación necesita? 
 
    Hugh se rió mientras Anastasia le devolvía el ceño fruncido, nada agradecida con su elección de palabras o tono de voz. 
 
    “Bueno, intenta tener un bebé. Tal vez entiendas cómo es entonces. Anastasia resopló mientras cruzaba los brazos sobre su pecho. 
 
    Ambos lobos en la habitación compartieron una mirada de complicidad antes de estallar en carcajadas, aunque se detuvieron rápidamente cuando el humano se deslizó hasta el borde de la cama antes de saltar de ella. 
 
    "Señorita Mulberry, ¿qué está haciendo?" 
 
    “¡Qué carajo! ¡Tienes que tener más cuidado!” 
 
    Tanto Marcellus como Hugh preguntaron al mismo tiempo, aunque este último fue más enérgico y menos elegante, antes de correr a su lado. Cuando Hugh extendió la mano para agarrarla del brazo y ayudarla a bajar, Marcellus levantó la cabeza hacia el lobo, con una mirada oscura y amenazadora en su rostro. 
 
    El médico de la manada inmediatamente dejó caer su mano y dio un paso atrás, azotado por el miedo y obligado a someterse, pero antes de que Anastasia pudiera darse cuenta, Marcellus ya la había ayudado a levantarse de la cama y había comenzado a sacarla de la habitación. 
 
    "No puedes estar saltando de la cama así". Tarareó en voz baja mientras salían del hospital de la manada y comenzaban el corto camino de regreso a la casa de la manada. "No en este delicado estado". 
 
    “Odio cuando la gente describe a las mujeres embarazadas como si estuvieran en un estado delicado”. Anastasia frunció el ceño mientras parpadeaba hacia él, aunque él no parecía desconcertado en lo más mínimo por sus palabras. “Estoy embarazada, no muerta ni inmóvil”. 
 
    “Sí, pero llevas una vida”. 
 
    “Y mi vida no debería tener que detenerse por eso”. 
 
    Ella tiene un punto que sabes. Su lobo tarareó, absolutamente asombrado por su compañero, pero Marcellus se negó a estar de acuerdo. 
 
    Estaba embarazada y no podía estar saltando porque podría lastimarse gravemente a sí misma o al bebé, o peor aún, a ambos. 
 
    "Bueno, gracias por acompañarme de regreso, pero es tarde, así que probablemente debería irme a la cama". 
 
    Marcellus tarareó en respuesta mientras le abría la puerta, sus ojos la seguían mientras pasaba junto a él y bajaba por el familiar pasillo. Cuando pasó las escaleras y siguió por el pasillo, él no pudo evitar fruncir el ceño y caminar detrás de ella, con una nube de confusión y curiosidad flotando sobre su cabeza. 
 
    "¿A dónde vas?" Preguntó mientras ella pasaba por su oficina y continuaba por el pasillo. 
 
    "A la habitación de invitados". Anastasia le respondió en voz baja, pero cuando él no respondió, se detuvo fuera del segundo pasillo y lo miró por encima del hombro. "¿Hay algo mal?" 
 
    "No." Marcellus se apresuró a negar en un rápido murmullo, conteniendo la respiración mientras ella lo miraba fijamente por un momento antes de alejarse de él y continuar por el pasillo hasta la tercera y última puerta; el dormitorio de invitados. Bueno, la habitación había sido reservada para él a pesar de que nunca la usó, por lo que Marcellus solo podía asumir que Dalton la había tendido una trampa ya que subir y bajar las escaleras en su condición estaba fuera de discusión. 
 
    Marcellus hizo una nota mental para darle las gracias por la mañana, pero rápidamente descartó la idea al darse cuenta de que no podría extender ese agradecimiento sin delatarse. 
 
    Para su sorpresa, Anastasia se detuvo una vez más y se volvió para mirarlo por encima del hombro. 
 
    "Sé que esta es una solicitud extraña, pero ¿podrías sentarte conmigo hasta que me duerma?" Murmuró en voz baja, negándose a mirarla a los ojos cuando sintió que su rostro se sonrojaba, y no en un sonrojo. "Es tarde y estoy cansado, así que debería estar dormido pronto". 
 
    Cuando él no respondió de inmediato, la sonrisa incómoda se deslizó de su rostro y en su lugar, fue reemplazada por una mueca. 
 
    "Puedes decir que no si quieres". Ella le ofreció una salida, su silencio la avergonzó. 
 
    "No." Sacudió la cabeza, pero se apresuró a enmendar su respuesta ya que su respuesta no salió como él deseaba. "No me importa en absoluto". 
 
    "Gracias." Ella suspiró antes de darse la vuelta y abrir la puerta, dejándola abierta para él mientras se dirigía al baño, ya vestida con un par de pantalones deportivos y una camisa de gran tamaño que le había prestado a Justas. Si bien los traseros habrían sido inusualmente grandes para ella en cualquier otro momento, con su vientre protuberante y muy embarazado y las cuerdas para apretarlo alrededor de su estómago, permanecieron en sus caderas y no rodaron hacia abajo. 
 
    Aunque técnicamente era su habitación, o más bien, una extensión de su habitación, ya que había dos puertas en esta, una que conducía a un baño privado completamente separado de él y otra que conducía a un pequeño vestidor, Marcellus no pudo evitar sentirse incómodo. 
 
    Si bien ella era su pareja y él no debería sentirse incómodo o incómodo al estar solo en un espacio confinado, especialmente durante un momento tan íntimo como la mitad de la noche, había una nube de mentiras que los mantenía separados. 
 
    Todo gracias a él, por supuesto. 
 
    Como no quería que ella se retractara de su pedido, Marcellus se sentó en la silla del escritorio a un lado de la habitación y se apoyó en el respaldo mientras esperaba que ella regresara. 
 
    "Estoy tan cansado." Anastasia murmuró entre bostezos mientras estiraba los brazos por encima de la cabeza y regresaba al dormitorio, completamente inconsciente de la forma en que sus ojos hambrientos se deleitaban con su hermosa forma completa que era evidente incluso debajo de la ropa holgada. 
 
    Tragó saliva y mantuvo la cabeza gacha, pero no podía dejar de pensar en la forma de sus turgentes pechos y los pezones que asomaban a través de su camiseta. 
 
    "Gracias por aceptar sentarse conmigo". Ella le sonrió suavemente mientras alcanzaba la sábana y la retiraba antes de tomar asiento en el borde de la cama y deslizarse debajo de las sábanas, esponjando la almohada debajo de su cabeza para poder estar más cómoda. 
 
    "No necesitas agradecerme, Anastasia". Él le susurró de vuelta, con una mirada suave en su rostro mientras continuaba mirándola, anhelando poder deslizarse bajo las sábanas y simplemente abrazarla; solo sostenga a su compañero. 
 
    Sin embargo, por ahora, eso era poco menos que imposible. 
 
    "De nada." Murmuró en voz baja. 
 
    Ella tarareó y dijo: “Háblame de ti”. 
 
    "¿Que quieres saber?" 
 
    "Lo que estés dispuesto a compartir". Murmuró en voz baja para él, con los ojos cerrados mientras la promesa de dormir la molestaba, después de haber tenido un largo día a pesar de que no había hecho mucho después del trabajo. 
 
    Marcellus solía ser una persona bastante reservada, pero como ella, su pareja, se lo había pedido, lo hizo. 
 
    “Y esa es la historia de mi decimoquinto cumpleaños”. Marcellus se rió entre dientes mientras terminaba de contarle las travesuras salvajes de su cumpleaños más memorable. 
 
    Anastasia se había reído durante la primera mitad y procedió a pincharlo con preguntas de vez en cuando, pero se dio cuenta de que estaba casi dormida cuando se calmó en la segunda mitad, solo tarareando de vez en cuando. 
 
    Cuando pasaron unos momentos y ella no hizo ningún movimiento para responder a su pregunta, supo que estaba dormida. Bueno, eso y el leve movimiento hacia arriba y hacia abajo de su pecho mientras respiraba suavemente. 
 
    Incapaz de resistirse, Marcellus se puso de pie y caminó hacia un lado de la cama, mirando a su pequeña pareja; su pequeño escupitajo. 
 
    Nunca he visto un espectáculo más hermoso. Su lobo susurró en voz baja, casi como si tuviera miedo de que un pequeño sonido la despertara. 
 
    A mí tampoco. Marcellus no pudo evitar estar de acuerdo. 
 
    Cuanto más la miraba, más lamentaba todos los errores que ya había cometido con ella. La primera es que la había juzgado a primera vista, eligiendo tomar una decisión por los dos. 
 
    Podemos arreglar esto. 
 
    Realmente espero eso. Murmuró y suspiró antes de inclinarse sobre el costado de la cama y presionar sus labios contra la suave piel de su frente, extendiendo una mano para alisar sus rebeldes mechones castaños que se atrevían a ocultar su rostro de él. 
 
    “Te veré en la mañana, mi pequeño Spitfire.” Él susurró la promesa contra su piel y rozó sus labios contra la coronilla de su cabeza antes de obligarse a enderezarse y salir de la habitación antes de finalmente ceder a sus deseos y meterse bajo las sábanas con ella. 
 
    Si bien no se arrepentiría de nada al respecto, solo podía imaginar la respuesta que recibiría de ella en la mañana. 
 
    Tanto Marcellus como su lobo se rieron de la idea mientras se quitaba la ropa y se metía en la cama, aunque ahora parecía demasiado grande y demasiado vacía. Mientras su pareja dormía pacíficamente en la habitación contigua a la de ella, Marcellus no pudo evitar dar vueltas hasta que sus piernas se enredaron en las sábanas y tuvo que luchar para escapar. 
 
    No estaba seguro de cuánto tiempo había pasado, pero parecía que el sueño simplemente lo había evadido y, en cambio, todos sus pensamientos se centraron en la bella durmiente en la habitación de al lado, felizmente inconsciente del efecto que ella tenía sobre él. 
 
    Marcellus gimió, se apretó los ojos y apretó la cabeza contra la almohada, incapaz de contenerse más. 
 
    Aunque sabía que estaba mal, Marcellus no pudo evitarlo. Su mano se arrastró debajo de las sábanas y rápidamente agarró su polla hinchada que había estado palpitando dolorosamente durante más de media hora, desesperado por la liberación que no había podido lograr en días. 
 
    Con lo sexualmente frustrado que estaba, no ayudaba que la belleza de su pareja durmiera silenciosamente en la habitación de al lado. Si ella estaba despierta, no tenía dudas de que sería capaz de escuchar los gruñidos de satisfacción que se le escaparon mientras continuaba masturbándose con el pensamiento sensual de ella. 
 
    Al imaginarse las curvas hermosas y femeninas que lo habían tentado a través de la delgada tela de la camisa que ella usó para dormir, recordó cuán suave y flexible había estado su piel bajo sus dedos, clara y completamente intacta. Un hermoso lienzo desnudo para que él pinte. 
 
    Se imaginó el sonido de sus gemidos cuando se inclinó para capturar los pezones en su boca, los mismos que lo habían provocado antes, su lengua desesperada por saborearla, pero todo lo que necesitó fue pensar en ella alcanzando entre ellos. para agarrar su polla, presionando su pulgar contra la hendidura que goteaba grandes cantidades de líquido preseminal, para que él finalmente disparara su liberación en sus manos. 
 
    Se le escaparon gemidos de satisfacción cuando su polla se sacudió en sus manos, el semen lechoso goteaba por su longitud y sobre sus muslos, pero no podía decidirse a preocuparse. 
 
    Fue solo cuando estuvo total y absolutamente agotado que Marcellus finalmente pudo quedarse dormido con la imagen de su pareja en mente y una pequeña sonrisa adornando sus labios. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    "¿Estas seguro acerca de esto?" 
 
    "¡Por milésima vez hoy, sí!" Él gruñó, su lobo finalmente saliendo a la superficie después de que ella repitiera incesantemente la misma pregunta. 
 
    En lugar de asustarse como lo harían la mayoría de los humanos, como los hombres lobo generalmente se retraen alrededor de los humanos para notar sobresaltos o asustar a cualquiera, Anastasia simplemente se rió de él, habiéndolo visto perder los estribos así en las tareas en la universidad; inmune a ella ahora. 
 
    Ella sabía que él nunca se atrevería a tratarla o gruñirle de una manera seria, por lo que pudo reírse de eso. 
 
    "¡No es justo!" Raphael hizo un puchero cuando su lobo regresó con la cola metida entre las piernas. "Se supone que debes asustarte cuando te gruño". 
 
    “Era la primera vez que volvía a la universidad, pero estoy bastante seguro de que soy inmune en este momento”. 
 
    “No se supone que te vuelvas inmune a los hombres lobo que te gruñen. Eso es raro y cualquier otro ser humano se habría enojado en este momento”. Él resopló y continuó doblando su ropa antes de dejarla caer sin contemplaciones en su maleta abierta en el suelo. 
 
    "Odio decírtelo, cariño, pero no eres exactamente el tipo más aterrador que existe". Anastasia se rió entre dientes y se mordió el labio mientras él la miraba por debajo de sus pestañas con una mirada estupefacta en su rostro. 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" Raphael preguntó con los ojos entrecerrados, pero en este punto, simplemente disfrutaban irritarse el uno al otro. 
 
    "Eres más lindo que aterrador". 
 
    Levantó una mano para acariciarse la barbilla, fingiendo considerar sus palabras. 
 
    “Actualízalo a sexy y lo aceptaré”. 
 
    Anastasia resopló pero antes de que pudiera negar su pedido, fueron interrumpidos. 
 
    "Ustedes realmente son algo, ¿no es así?" Se escuchó una risa detrás de ellos, lo que hizo que tanto Raphael como Anastasia miraran por encima del hombro al intruso, aunque el primero ya había sentido que se acercaba. 
 
    "¿Pensé que te dije que no había necesidad de entrar?" Raphael frunció el ceño y apoyó las manos en las caderas mientras miraba juguetonamente a su pareja. 
 
    "Bueno, claramente lo hay". Su compañero se rió entre dientes mientras señalaba la maleta de Anastasia que estaba a medio hacer y toda la ropa que ahora estaba en su habitación. 
 
    Anastasia puso los ojos en blanco y se volvió hacia su guardarropa. 
 
    "Por la forma en que actúa tu compañero, es como si nunca fuera a volver a mi departamento o algo así". 
 
    "Bueno, es posible que disfrutes tanto de vivir en la manada que nunca quieras irte". Raphael suspiró dramáticamente mientras se lanzaba hacia atrás en su cama en el mar de ropa, rebotando ligeramente sobre el colchón por el impacto. 
 
    "Lo dudo mucho". Ella resopló mientras se daba la vuelta y regresaba a la maleta con un puñado de ropa, toda la cual necesitaba ser doblada para poder caber. Además, dudo que Marcellus permitiera eso. 
 
    Cuando el silencio de la caída de un alfiler llenó la habitación, 
 
    "¿Marcelo?" Justas sonó sorprendido; sus labios ligeramente torcidos hacia abajo a los lados. "Sé que no vives según las convenciones normales de los hombres lobo, pero probablemente sería mejor si te refieres a él como Alpha o Alpha Marcellus mientras estás en la empacadora". 
 
    Rafael asintió. “Otros lobos pueden verlo como una falta de respeto”. 
 
    Si bien ella estuvo de acuerdo con ellos y vio de dónde venían, solo quería cuidarla, el propio Alpha Marcellus había querido que ella lo llamara por su nombre y no por su título. 
 
    “Pero dijo que podía llamarlo Marcellus”. Su voz se apagó, insegura al recordar los acontecimientos de esa noche en la empacadora hace unos días. 
 
    "¿Él te dijo eso?" preguntó Raphael, con la boca abierta y amenazando con golpear el suelo mientras miraba a su mejor amiga con los ojos muy abiertos, casi como si no pudiera procesar la información que ella acababa de dejarle. 
 
    "Sí." Sus labios se curvaron ligeramente hacia abajo mientras asentía levemente con la cabeza, desconcertada por su reacción. “Pero si a la manada le parece una falta de respeto, simplemente me dirigiré a él como Alfa. No es gran cosa." 
 
    Justas abrió la boca para comentar más, pero antes de que pudiera pronunciar las palabras, ambos corrieron a su lado casi inmediatamente después de que se le escapara un grito ahogado de dolor. 
 
    "¿Qué? ¿Qué ocurre?" Raphael cuestionó con los ojos muy abiertos, apoyando sus manos sobre sus hombros y mirándola fijamente mientras ella presionaba una mano a un lado de su protuberante vientre, con una expresión incómoda en su rostro mientras se inclinaba ligeramente hacia adelante. “¿Es el bebé? ¿Viene el bebé? ¿Necesitamos llevarte al hospital? 
 
    Anastasia volvió a gemir, pero esta vez no le dolió tanto. 
 
    Justas retrocedió en silencio y la observó con ojos cautelosos, pensando con más claridad que su compañero. 
 
    "¿Es Braxton Hicks otra vez?" Preguntó en voz baja mientras extendía la mano para sostener su codo y comenzar a guiarla a la cama donde podía sentarse. 
 
    Ella asintió levemente y cerró los ojos con fuerza. 
 
    "¿Quieres acostarte un rato?" 
 
    Anastasia negó con la cabeza mientras soltaba un suspiro prolongado, lo peor ya había pasado. 
 
    “Estoy bien, chicos. Nada de que preocuparse." Agitó una mano desdeñosa en el aire, pero su argumento fracasó cuando se estremeció ante lo que parecía ser una contracción falsa. 
 
    "¿Está seguro?" 
 
    "Sí." Trató de asegurarles con una sonrisa, pero ambos hombres le devolvieron la mirada con expresiones de preocupación en sus rostros. 
 
    Justas se agachó frente a ella, levantando una mano para palparle la frente. “No parece que tengas fiebre ni nada. ¿Todavia duele? ¿Quieres ir al hospital o al médico del paquete solo para estar seguro? 
 
    "No." Ella negó con un movimiento de cabeza. Cuando sus ojos viajaron hasta encontrarse con los de su mejor amiga y fueron recibidos con una clara preocupación y preocupación brillando en ellos, suspiró y sonrió suavemente. “Chicos, realmente no tienen que preocuparse. Si pasa algo o si siento el más mínimo dolor, te lo haré saber”. 
 
    Justas miró por encima del hombro, aparentemente conectando la mente con su compañero, por lo que Anastasia simplemente se recostó y miró con una mirada de anhelo en su rostro. 
 
    A pesar de que su padre era mitad hombre lobo y nunca tuvo su lobo, ella siempre había esperado que no le pasara lo mismo a ella. Sabía que era muy poco probable ya que solo era un cuarto de lobo, sin embargo, eso no fue suficiente para disuadirla, por lo que una vez que llegó a la pubertad y todavía no había una segunda voz o entidad en su cabeza, finalmente había perdido la esperanza. 
 
    Después de que su padre dejó su manada para ir a la universidad, conoció a su madre y luego tomó la decisión de que la vida de hombre lobo no era para él. Principalmente porque estar rodeado de lobos toda su vida le recordaba el hecho de que él no era como ellos a pesar de que su padre era completamente lobo, su madre era humana. Y ahora, parecía que lo mismo estaba pasando con Anastasia. 
 
    Habiendo vivido toda su vida lejos de los hombres lobo, encontrándose solo con algunos de ellos en la universidad (Raphael era uno de ellos), había solicitado empleos a propósito cerca de manadas y territorios neutrales. Aunque no tenía un lobo físico, se sentía bien estar rodeada de lobos. Sobre todo porque se veía a sí misma parecida a ellos de alguna manera distante. 
 
    Como su padre era más lobo que ella, tenía casi todas las características y beneficios típicos de un lobo normal, aparte del lobo real, mientras que Anastasia simplemente se beneficiaba de una curación acelerada y un metabolismo alto. Pero aparte de eso, ella no era diferente de un humano normal y, a veces, especialmente en momentos como estos, deseaba que la parte lobuna de ella fuera más dominante. 
 
    Desde donde se encontraba desde el exterior, había tantas ventajas positivas y ventajas de ser un hombre lobo, tener una pareja siendo una de las mejores. 
 
    Mientras la mente de Justa y Raphael se unían frente a ella, algo tan simple y común para ellos, Anastasia no pudo evitar sentir una punzada de celos. 
 
    Al crecer, se había dado cuenta de que su madre no era la pareja de su padre y que, de hecho, su padre nunca había conocido a su pareja, ni siquiera estaban seguros de que tuviera una pareja, ya que solo era mitad lobo. Si él no conseguía pareja, ella sinceramente ella también conseguiría una pareja y aunque eso la entristecía, tenía perfecto sentido. 
 
    Nunca se lo mencionaría a Marcellus, pero haber sido recibida en su manada por algunos de los otros lobos la había hecho inmensamente feliz, lo más feliz que había estado en mucho tiempo. A pesar de que ella era diferente y técnicamente no era uno de ellos, no la trataban de manera diferente y por eso, siempre estaría agradecida. 
 
    Por lo que no es la primera vez desde que lo conoció, Anastasia estaba inmensamente agradecida por Raphael y la gran parte que jugó en su vida. Si bien él era el mejor amigo que cualquier chica podría desear, también la ayudó a aprender más sobre la parte de ella que había sido un misterio durante toda su vida, su padre no fue realmente de gran ayuda ya que él mismo era solo la mitad de un hombre lobo. 
 
    "Está bien, está decidido". Justas anunció en voz alta mientras se ponía de pie. “Vamos a terminar de empacar tu maleta mientras te sientas y descansas un poco ya que insistes en que estás bien.” 
 
    Incluso si quería quejarse o resistirse, sabía que con la mirada determinada en los rostros de ambos, no ganaría, así que, como la buena chica que era, juego de palabras, echó los pies hacia atrás y tomó una pequeña siesta. . 
 
    Fue solo una vez que terminaron de empacar su maleta que Raphael la despertó y juntos, todos salieron de su casa, asegurándose de cerrar bien el lugar ya que ella no regresaría hasta dentro de un mes más o menos, planeando pasar toda su licencia de maternidad en la empacadora. 
 
    La próxima vez que regresaría, sería sin vientre embarazado. 
 
    - 
 
    Anastasia no estaba segura de lo que esperaba cuando finalmente llegó a la manada para comenzar oficialmente su licencia de maternidad en el trabajo, pero estaba deseando pasar el poco tiempo hasta que llegara el bebé con sus amigos y los amorosos padres del niño que ella estuve llevando. 
 
    Aunque, a través del pequeño mar de lobos que se habían acurrucado afuera para saludarla y darle la bienvenida, no encontró los verde avellana que inconscientemente estaba buscando. 
 
    Sabía que era muy improbable que el mismo Marcellus estuviera parado afuera de la empacadora esperándola, especialmente porque él era Alfa y probablemente tenía un millón de otras cosas que requerían su atención inmediata, pero no pudo evitar sentirse decepcionada. . 
 
    Desafortunadamente, esta decepción se derramó en los siguientes días donde no había visto al lobo Alfa en ninguna parte. No podía probarlo del todo, pero tenía el presentimiento de que el gran lobo feroz se estaba esforzando por evitarla a toda costa, especialmente cuando ella había jurado que lo había visto en la cocina esa vez, pero luego desapareció instantáneamente después de que ella parpadeó. 
 
    Bueno, eso o el embarazo la estaba volviendo loca. Anastasia se rió entre dientes ante la idea, especialmente porque no podía descartarlo por completo. 
 
    Pareces hambriento. Una voz tranquilizadora sonó en voz alta, lo que hizo que Anastasia parpadeara y volviera a la realidad, un descanso momentáneo de las reflexiones en su mente. 
 
    "Me diste un desayuno inglés completo hace apenas media hora". Se rió entre dientes mientras miraba a Mary, la jefa de cocina de la empacadora y miembro muy querido de la manada. 
 
    “Sí, pero cuando estaba embarazada de mi Billy, tenía hambre todo el tiempo”. Mary se rió suavemente mientras continuaba trabajando en la estufa, mirando a Anastasia por encima del hombro. 
 
    "Tienes un punto ahí." Ella se rió entre dientes y presionó una mano contra su estómago. “Es como si nunca más me llenara”. 
 
    "Bueno, eso es estar embarazada para ti". 
 
    Anastasia rió suavemente. 
 
    "¿Qué estás haciendo, María?" Preguntó con curiosidad, tratando de mirar alrededor de la espalda de la mujer, aunque no tuvo éxito desde el taburete de la cocina en el que estaba sentada. 
 
    Estoy preparando algo de desayuno para llevar al Alpha. Se saltó la cena anoche. 
 
    Después de recibir una respuesta que no esperaba, sus labios se abrieron con sorpresa ya que se quedó sin palabras por un momento. 
 
    Anastasia sabía que probablemente estaba pensando demasiado y completamente fuera de lugar, pero no pudo evitar pensar que él se esforzaba por evitarla a propósito y ahora se saltaba las comidas para hacerlo. 
 
    No estaba muy segura de qué había hecho mal para justificar tal comportamiento, pero no lo apreció ni un poco y exigió respuestas. Sin embargo, ella no podría obtener nada si él continuaba ignorándola así. 
 
    "¿Estás bien, querida?" Una vez más, la pregunta de Mary la devolvió a la realidad. 
 
    "Sí." Ella asintió mientras empujaba hacia atrás el taburete en el que estaba sentada y se puso de pie lentamente, con cuidado de no moverse demasiado rápido. "¿Por qué no lo tomo yo por ti?" 
 
    "No, no podría pedirte eso". Mary descartó con un simple apretón de manos mientras colocaba un plato de comida, una taza de café y un vaso alto de agua en una bandeja y la levantaba en el aire. 
 
    "Honestamente, está bien, Mary". Anastasia trató de asegurarle con una amplia sonrisa en su rostro. "Necesito hablar con el Alfa sobre algo de todos modos". 
 
    Mary frunció el ceño ligeramente pero finalmente cedió. 
 
    "Bien, pero solo porque insististe". 
 
    Anastasia le devolvió la sonrisa antes de aceptar la bandeja y salir lentamente de la cocina, atravesó la sala de estar, pasó las escaleras y bajó por el pasillo donde sabía que su oficina era la primera puerta a la derecha y su dormitorio la segunda. 
 
    Equilibrando la bandeja en una mano, levantó una mano y golpeó suavemente tres veces. 
 
    Pasaron unos momentos y cuando no pudo oír nada detrás de la puerta, se preguntó si él no estaría en su oficina. Se acercó y llamó a la puerta de su dormitorio, pero cuando se encontró con la misma respuesta vacía, se encontró de pie frente a la puerta de la oficina una vez más, considerando tratar de llamar de nuevo en caso de que simplemente no la hubiera escuchado la primera vez. . Sin embargo, ese argumento fue superado por el hecho de que él era un hombre lobo y probablemente había sido capaz de sentirla caminando por la empacadora desde el momento en que se despertó. 
 
    Tal vez esto no era una buena idea después de todo. 
 
    Sin embargo, antes de que pudiera darse la vuelta y marcharse, él la llamó. 
 
    Entra, Anastasia. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    "¿A qué le debo el placer?" Él la saludó con el profundo barítono de su voz, todavía un poco aturdido por el sueño a pesar de que eran más de las diez de la mañana y ya estaba trabajando en su oficina. 
 
    No por primera vez, a Anastasia le resultó difícil apartar la mirada del magnífico espécimen que era el Alfa de la manada Lupum Griseo. A pesar de que estaba vestido con un atuendo sencillo que consistía en una camisa blanca y pantalones de chándal grises (la camisa se veía tan arrugada que se preguntó si él sabía lo que era una plancha), luchó por sacar su mente de la cuneta, pensando en el muchas veces se había despertado en medio de la noche con el pensamiento de este mismo Alfa haciéndole cosas muy malas. 
 
    Si Anastasia se sonrojara, su cara ya estaría roja como una remolacha con todos los pensamientos menos que sagrados corriendo por su mente, todos ellos consistentes en un Marcellus Storm desnudo. 
 
    Era una lástima que él ya tuviera una pareja, aunque no pudo evitar preguntarse dónde estaba la Luna. Seguramente, ¿ella debería estar aquí dirigiendo la manada junto con él? 
 
    Pero ¿qué sabía ella? Apenas había pasado tiempo en una manada, y mucho menos el tiempo suficiente para saber cómo funcionaba la dinámica de poder. 
 
    “Mary te preparó el desayuno, así que pensé en llevártelo”. Murmuró en voz baja mientras entraba en su oficina y sin contemplaciones dejó caer el ensayo sobre su escritorio. Cuando el agua se derramó ligeramente por los lados, parte de ella incluso cayó en su café, quiso reírse, pero se contuvo. 
 
    "Bueno, aprecio el gesto, pero parece que estás aquí para algo más que desayunar". Marcellus tarareó en voz baja, observándola en silencio mientras ella resoplaba y empujaba la bandeja más cerca de él, parte del agua se derramó de nuevo, pero en este punto, no le importaba. 
 
    "Sí." Confirmó mientras ignoraba las sillas frente a su escritorio y, en cambio, rodeó la habitación para dirigirse al sofá que parecía mucho más cómodo y menos doloroso para su espalda. "¿Por que me estas evitando?" Preguntó mientras miraba alrededor de la habitación, observando el mínimo blanco y negro de su oficina, que era un poco simple, especialmente en comparación con su amor por el color y la vitalidad. 
 
    "¿Quién dice que te estoy evitando?" Marcellus preguntó en voz baja, cerrando su computadora portátil para darle toda su atención. 
 
    "Yo." Ella resistió el impulso de poner los ojos en blanco, resoplando ligeramente. 
 
    "Bueno, parece que te equivocas, Anastasia". 
 
    "No creo que lo sea". Ella frunció el ceño mientras lo observaba con los ojos entrecerrados, sin caer en absoluto en su inocente acto. Había experimentado de primera mano que el gran Alfa malo estaba lejos de ser inocente y, de hecho, podía ser siniestro cuando tenía que serlo. 
 
    Sin embargo, su actitud la había molestado más que asustado, casi como si estuviera segura de que él no la lastimaría. Lo único que Anastasia podía precisar era el hecho de que él era un Alfa y no tenía ningún interés en lastimar a un humano como ella, especialmente a uno tan inofensivo como ella. 
 
    "¿Y por qué es eso?" 
 
    Ella puso los ojos en blanco y frunció el ceño profundamente ante sus intentos de desviar sus preguntas. Francamente, estaba empezando a irritarla. 
 
    “Sé que me estás evitando, así que ni siquiera intentes negarlo. Pero, ¿por qué te saltas las comidas? 
 
    Una pausa embarazada sonó entre ellos mientras él la miraba fijamente, y cuando esto continuó por unos momentos más, Anastasia suspiró y giró la cabeza para finalmente mirarlo, terminó de mirar su oficina. 
 
    Se sorprendió al ver la expresión de conflicto en su rostro, pero antes de que pudiera preguntar al respecto, él se le adelantó. 
 
    "¿Cómo sabes que me he estado saltando comidas?" Marcellus se recostó en su silla, con un brillo curioso en los ojos mientras la observaba con atención. 
 
    "Mary me dijo que no cenaste anoche y he estado comiendo todas las comidas en la empacadora y no te he visto allí una sola vez". 
 
    "¿Y cómo sabes que no he estado comiendo más tarde o más temprano?" Él arqueó una ceja interrogante, sus labios se estiraron en una pequeña sonrisa; burlándose de ella, desafiándola a demostrar que estaba equivocado. “¿Cómo sabes que no he estado comiendo en mi oficina? De hecho, ¿por qué me prestas tanta atención? Si me preguntas, suena un poco acosador. 
 
    "Está bien, deja de intentar cambiar esto en mí". Esta vez, Anastasia no se molestó en reprimir el poner los ojos en blanco, llegando incluso a fruncir el ceño profundamente al molesto hombre. "Si pudieras responder a mi pregunta, me quitaré de tu cabello". 
 
    “¿Y si no quiero que te quites de mi pelo?” 
 
    "¿Siempre eres así de molesto?" 
 
    "¿Y siempre trabajas así de duro para obtener respuestas a tus preguntas?" 
 
    "Pregunta." Anastasia se apresuró a señalar con una risita, dispuesta a aprovechar cualquier oportunidad para burlarse de él, especialmente si arruinaba esa sonrisa en su rostro que realmente había comenzado a irritarla. “Solo tengo una pregunta y debería tener una respuesta simple, así que no sé si la estás evitando. ¿Quizás la misma razón por la que me estás evitando? 
 
    No es que estuviera tan sorprendida, pero Marcellus tarareaba en voz baja mientras continuaba observándola con una mirada intensa en sus ojos, sin apartarse ni una sola vez de su figura muy embarazada en el sofá. Una máscara neutral estaba colocada sobre su rostro, casi como si estuviera tratando de ocultarle lo que estaba pasando en su mente. 
 
    Cuando este silencio continuó y Anastasia finalmente llegó al final de su corta cuerda, Anastasia resopló y se puso de pie. 
 
    Marcellus se apresuró a ponerse de pie de un salto y corrió a su lado para ayudarla, pero su ceño se profundizó y le tendió una mano, deteniéndolo en sus movimientos, rechazando su ayuda. 
 
    "Deja que te ayude." Insistió mientras se acercaba a ella de nuevo, sin embargo, ella se apresuró a despedirlo una vez más. 
 
    Anastasia jadeó levemente y apoyó los brazos en el sofá de atrás cuando finalmente se puso de pie. Cuando él siguió mirándola con sus ojos verde avellana, ella le dio la espalda para dar unos pasos y poner algo de distancia entre ellos. Con lo enojada que se sentía en este momento, no confiaba en sí misma para extender la mano y empujarlo con frustración y, a pesar de lo juguetón y tranquilo que parecía en este momento, tenía miedo de que él tomara represalias por tal falta de respeto. 
 
    "No necesito tu ayuda". Escupió mientras se daba la vuelta y sujetaba las caderas, estirando el cuello hacia atrás para poder mirarlo debido a la evidente diferencia de altura. 
 
    Una vez más, el Alfa no respondió y, en cambio, continuó observándola. El hecho de que él pareciera preocupado la enfureció mucho más y cuando no pudo contenerse más, finalmente explotó. 
 
    “Mira, sé que probablemente no fue tu elección tenerme aquí para mi licencia de maternidad, pero Justas y Raphael insistieron, así que tampoco creas que fue mi idea. Estaba más que feliz de pasarlo en mi casa como cualquier otra mujer embarazada. Habría estado perfectamente bien y cómodo allí”. Hizo una pausa para resoplar. “Sé que definitivamente me estás evitando, así que ni siquiera intentes negarlo. Si realmente no me quieres aquí, no hay necesidad de que mientas al respecto. 
 
    “No estoy mintiendo sobre nada. Nunca dije que no te quería aquí. Marcellus se apresuró a sacar las palabras de su boca, necesitando que ella entendiera de dónde venía, sin embargo, ella apreció mucho menos su gesto. 
 
    "¿Tus padres nunca te enseñaron que es de mala educación interrumpir a una persona cuando está hablando?" Ella frunció el ceño profundamente, fulminándolo con la mirada. “Estás saliendo de tu camino a propósito y reteniéndote en tu oficina solo para no tener que verme. ¡Esa es literalmente la definición de evitar a alguien! Entonces, no te atrevas a tratar de negarlo.” 
 
    Anastasia hizo una pausa para respirar con dificultad, esta diatriba la estaba sacando más de lo que quería admitir. Afortunadamente esta vez, el lobo Alfa no hizo ningún movimiento para interrumpirla, ya que había aprendido la lección la primera vez. 
 
    "Ni siquiera quería venir aquí en primer lugar y ciertamente no fue mi idea, así que si vas a seguir actuando así, simplemente me iré". 
 
    Con la intención de hacer justo lo que había prometido, Anastasia una vez más giró sobre sus talones, pero Marcellus se apresuró a llamarla. 
 
    "¿No quieres estar aquí?" Preguntó en voz baja, su voz tensa. 
 
    Sacudiendo la cabeza con incredulidad, ella le lanzó una mirada oscura por encima del hombro. 
 
    "¿Eso es todo lo que obtuviste de todo lo que dije?" 
 
    Marcellus frunció los labios y suspiró, levantando una mano para pasarse los dedos por el cabello, tratando desesperadamente de juntar las palabras correctas antes de que ella realmente se fuera porque cuando lo hizo, dudaba que pudiera convencerla de que regresara. 
 
    “No deberías ponerte tan nervioso de esta manera. No puede ser bueno para el bebé, especialmente cuando estás tan avanzado en el embarazo”. Murmuró en voz baja con un ligero ceño fruncido en su rostro, sus ojos descendiendo para posarse en su estómago protuberante. 
 
    Anastasia se burló. "No empieces a actuar como si estuvieras preocupado ahora". 
 
    El lobo Alfa frente a ella se quedó inmóvil, bajando ligeramente la cabeza para que su cabello oscuro cayera sobre sus ojos, que comenzaban a tomar un rico tono dorado, aunque en lugar de apreciar el color, tragó saliva y dio un paso atrás. Aunque sabía que él no la lastimaría, había un brillo peligroso en sus ojos y una curva diabólica en su boca, casi como si sus palabras lo hubieran ofendido. 
 
    “Estaba tan preocupado el otro día cuando estabas tomando Braxton Hicks que desperté al médico de la manada solo para asegurarme de que todo estaba bien”. Marcellus dijo claramente mientras daba un paso más cerca de ella, con las manos en puños a los costados. 
 
    Anastasia tragó saliva nuevamente mientras lo miraba fijamente, teniendo que estirar la cabeza hacia atrás para hacer contacto visual mientras él continuaba dando un paso hacia adelante hasta que estuvo de pie justo en frente de ella, con los dedos de los pies al ras de las puntas de sus mullidas pantuflas. 
 
    "No puedes decir que no estoy preocupado o que estoy fingiendo el sentimiento, así que te sugiero que te retractes de tus palabras". Sonó en voz alta en un murmullo silencioso, aunque sus palabras y tono de voz estaban lejos de ser relajantes. 
 
    En cambio, el profundo barítono envió un escalofrío por su columna y se le puso la piel de gallina por todo el cuerpo. 
 
    “¿Y si no quiero recuperarlos?” 
 
    Marcellus permaneció en silencio por unos momentos, simplemente evaluándola en silencio, sus ojos descendiendo desde la coronilla de su cabeza hasta sus labios. 
 
    "Entonces no me dejas otra opción". 
 
    No tenía idea de lo que quería decir, pero antes de que pudiera preguntarle al respecto, sus manos estaban en sus caderas, él se elevaba sobre ella y su boca estaba sobre la de ella. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo?" Ella jadeó contra su boca caliente y su lengua necesitada, empujando suavemente su pecho en un intento de poner algo de distancia entre ellos. 
 
    "Besándote." Murmuró en voz baja y lamió a lo largo de su labio inferior, provocándola. “Puedes alejarme si quieres. No te detendré. 
 
    Mientras lo miraba con los ojos entrecerrados, Anastasia supo que él era un hombre de palabra y que si ella lo apartaba, él la dejaría ir. Sin embargo, después de la ligera y momentánea presión contra sus labios que ahora les causaba un hormigueo, sus brazos se estiraron por su propia cuenta y se deslizaron hacia arriba de su pecho para rodear su cuello, gimiendo levemente al sentir el cuerpo duro y definido debajo de ella. yemas de los dedos. 
 
    "¿Es eso un no?" Sus labios se torcieron en las comisuras mientras sus brazos se deslizaban más allá de su cintura, consciente de su estado de embarazo. 
 
    "Solo Bésame." Casi le gruñó mientras echaba la cabeza hacia atrás, ofreciéndole los labios, desesperada por probar otra vez lo que ahora sería su nuevo sabor favorito. 
 
    Marcellus no necesitó que se lo dijera dos veces cuando inclinó su boca sobre la de ella e hizo exactamente eso. El la beso. Ella se puso de puntillas para un mejor acceso, desesperada por más de él. 
 
    Lo que comenzó como algo ligero y placentero, rápidamente se volvió caliente y pesado, su boca magullándose contra la de ella mientras su lengua se deslizaba en la caverna caliente de su boca, buscando la de ella. Lo que se suponía que iba a ser una batalla por el dominio no duró mucho, ya que ella empujó contra su boca antes de hundir los dientes en su labio inferior, chupando suavemente y gimiendo en voz baja. 
 
    Fue solo cuando comenzó a sentirse sin aliento que empujó ligeramente contra su pecho a pesar de querer permanecer con los labios cerrados. 
 
    Mirándolo desde debajo de los ojos entornados, él parpadeando hacia ella con un deseo evidente girando alrededor de sus ojos y presionándola debajo, Anastasia odió el hecho de que no se arrepintió ni un momento de ese beso. 
 
    "No deberías haberme besado". Ella exhaló, jadeando levemente cuando sus brazos se soltaron de su cuello y regresaron a sus costados. 
 
    Cuando él notó esto, su agarre alrededor de su cintura se aflojó, permitiéndole salir de sus brazos si así lo deseaba. Y a pesar de que no quería estar en otro lugar en este momento, dio un paso atrás, ignorando la expresión de conflicto en su rostro. 
 
    "Bueno, entonces, no deberías haberme devuelto el beso". 
 
    Anastasia suspiró y frunció los labios, permitiéndose mirarlo fijamente por otro momento antes de darle la espalda y salir corriendo de su oficina y alejarse de él, incapaz de comprender el hecho de que acababa de besar al Alfa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Esto es tan bobo. 
 
    ¿Cómo es esto cojo? Marcellus le preguntó a su lobo mientras abría su correo electrónico, buscando la invitación del calendario que le habían enviado hace apenas una hora. Justo antes de que su compañero entrara marchando a su oficina con una bandeja de comida y exigiendo una respuesta a la pregunta que él mismo no sabía muy bien. 
 
    ¿Por qué ustedes incluso tienen un chat grupal? 
 
    Porque es el siglo XXI y hace que mantenerse en contacto sea mucho más fácil que tener que llamar a todos por separado. 
 
    Su lobo resopló ante eso, pero parecía que esta vez no tenía nada que decir. 
 
    ¿El gato te comió la lengua? 
 
    Más bien nuestra pareja tenía nuestra lengua en su boca, aunque tiene garras tan afiladas como las de un gato. 
 
    Marcellus no pudo evitar reírse ante la idea mientras se recostaba en su asiento, sus labios se curvaron diabólicamente hacia arriba ante el recordatorio. Su lobo no podría tener más razón sobre su pareja. 
 
    Bueno, no te equivocas en eso. Tendremos que tener cuidado con ella, de lo contrario, hará mucho más que simplemente arañarnos. Él tarareaba en voz baja con una mirada aturdida en sus ojos, sus labios se inclinaban más alto cuanto más pensaba o más específicamente, la expresión de su rostro en el momento después de que se separaron del beso, sus labios aún haciendo pucheros y su cabeza inclinada hacia arriba, casi como si necesitara unos momentos para recuperarse de besarse con él. 
 
    Recuérdame por qué no la seguimos besando en este momento. Su loba murmuró en voz baja, igual de aturdida que su contraparte humana con el recuerdo de sus labios carnosos y jugosos contra los suyos, moviéndose y frotándose contra los suyos con tanta desesperación y deseo. 
 
    Tenemos una llamada de zoom con los otros Alpha en un momento. Además, ella fue la que se alejó de mí. No de la otra manera. 
 
    Podrías haber ido tras ella. Sugirió su lobo con un ligero gruñido, todavía pensando en la sensación de su pareja entre sus brazos. O incluso mejor, podrías no haberla dejado ir. 
 
    Marcellus resopló ante eso antes de seguir rápidamente el sonido con una risa ligera. 
 
    Es gracioso que pienses que esa mujer escucharía una palabra de lo que digo, y mucho menos le prestaría atención. 
 
    Tienes un punto válido. Su lobo rió lobunamente. Vamos a tener las manos llenas con eso. 
 
    Eso espero, pero solo si logramos que se quede después de decir la verdad. 
 
    Correcto. Ese es para ti. Su lobo le informó como le encantaba recordárselo. Todavía estoy esperando que le cuentes los frijoles sobre eso. Entonces, cualquier día de estos. Y sí, tengo la intención de que sientas la presión. 
 
    Ya hemos pasado por esto. Marcellus suspiró mientras se estiraba para pasar una mano por el aire, tirando suavemente de los extremos con frustración. Solo estoy esperando el momento adecuado. 
 
    Afortunadamente, su lobo no tuvo un momento para responder ya que finalmente se les acabó el tiempo. 
 
    Cuando sonó la notificación en su computadora portátil, indicando que ya era hora de la reunión, Marcellus se enderezó en su silla e hizo clic en ella, uniéndose a la reunión con el resto de los Alfas de las manadas vecinas. 
 
    "Alpha Marcellus, es amable de tu parte unirte a nosotros". Alpha Ryan, del grupo Silver Claw, uno que era directamente vecino al suyo y con el que compartían la escuela secundaria del Norte, resopló en el momento en que conectó el audio a través de sus auriculares. 
 
    Antes de que Marcellus pudiera montar en su propia defensa, Beta de Alpha Ryan se aseguró de agregar sus dos olores. 
 
    Marcellus no estaba muy seguro de por qué la manada Beta of the Silver Claw era parte de la llamada, ya que nadie más había extendido la invitación a su Beta; sin embargo, sabía que agravaría más la situación al señalar ese hecho. No es que a Marcellus le importara mantener la paz, pero deseaba terminar con esta conversación lo antes posible. 
 
    Cuanto antes terminara con la reunión, antes podría alejarse de todos estos Alfas gruñones que pensaban que eran mejores que él simplemente porque les habían comenzado a salir canas. 
 
    "Vamos a darle un poco de holgura, caballeros". Alpha Romano ni siquiera se molestó en tratar de ocultar el giro de sus ojos mientras se recostaba en su silla y bebía tranquilamente de una botella de cerveza. "Solo porque no se unió a la reunión diez minutos antes como el resto de ustedes, no lo hace menos Alfa que el resto de nosotros". 
 
    Sonaron algunos gruñidos del dúo Alpha y Beta, pero Alpha Romano simplemente guiñó un ojo, y Marcellus se rió entre dientes porque sabía que estaba destinado a él, así como para fastidiar aún más a los demás. 
 
    Se rió entre dientes abiertamente, contento de tener a alguien de su lado para variar. 
 
    "¿Qué tal si comenzamos con la agenda para la reunión de hoy?" preguntó Marcellus, haciendo un punto para tocar su muñeca a pesar de que no estaba usando un reloj. "Estoy seguro de que todos ustedes están muy ocupados, así que sugiero que comencemos ahora". 
 
    "Gracias, Alfa Marcellus". Romano asintió con la cabeza en señal de agradecimiento antes de presentar al catalizador de esta reunión, que se había organizado a última hora de la noche anterior. “Quería informar a todos sobre la situación de secuestro que ha estado ocurriendo últimamente. Alpha Marcellus ya está al tanto del primer incidente cuando una de las lobas de la manada desapareció durante unas horas y luego fue encontrada fuera del borde de la manada, inconsciente y sin nada aparentemente malo con ella. 
 
    Marcellus asintió y tarareó. "¿Pudiste aprender algo después de que Melissa se despertara?" Preguntó, recordando el nombre de las lobas, ya que había pensado que era una situación muy peculiar, una que no tenía ningún sentido para él a pesar de lo duro y lo mucho que pensó en ello. 
 
    Alfa Romano negó con la cabeza. “Ella no recuerda nada. No tiene ni idea de despertarse esa mañana”. 
 
    “Eso no suena bien.” Uno de los Alfa intervino mientras los otros tarareaban de acuerdo. 
 
    "¿Cómo sabes que ella no está mintiendo?" 
 
    "Esa es la cosa. No podemos probar exactamente que ella no está mintiendo, pero esto está completamente fuera de su carácter". Romano frunció los labios, una expresión pensativa en el rostro de ella mientras miraba el monitor y los seis lobos Alfa que estaban presentes allí. Con él, eso hacía siete, sin embargo, se suponía que eran ocho, pero parecía que Alpha Orpheus tenía mejores cosas que hacer, como de costumbre. “Si conocieras a Melissa, podrías decir que ella no es alguien que miente o hace este tipo de cosas. Es una chica sencilla que trabaja como enfermera en el hospital de la manada”. 
 
    “Siempre son los silenciosos los que debemos tener en cuenta”. 
 
    "Bueno, si ese es el caso, entonces nada de esto realmente cuadra". 
 
    Algunos de los Alfa expresaron sus opiniones, todos ellos confundidos y sus mentes un poco complejas mientras luchaban por dar sentido a la extraña situación que se les había presentado. 
 
    "Estoy muy agradecido por el hecho de que Alpha Marcellus y dos de sus guerreros estaban visitando mi manada en ese momento", comenzó Alpha Romano, omitiendo deliberadamente la razón por la cual Marcellus incluso había estado en su manada en primer lugar. ; para ver si encontraba a alguna de las hijas de Romano de Alfa como su pareja elegida, ya que ambos acordaron de antemano que les gustaría ser considerados. “Fue muy útil para liderar la búsqueda y mantener la calma y el control de la manada durante estos tiempos tan peculiares”. 
 
    Mientras que algunos de los Alpha murmuraron de acuerdo, algunos incluso elogiaron a Marcellus por un trabajo bien hecho, el amargado dúo Alpha y Beta permanecieron fingiendo como si no hubieran escuchado lo que Romano acababa de decir. 
 
    “De todos modos, esa no es la razón por la que solicité esta reunión hoy. Melissa desapareció y regresó el mes pasado, pero ayer por la mañana, otros dos lobos desaparecieron”. Cuando hizo una pausa, se encontró con un completo y absoluto silencio mientras todos los Alfa esperaban que continuara. 
 
    Si bien un lobo desaparecido ya era bastante malo, definitivamente contaba para algo que ella había descubierto más tarde y estaba completamente bien, pero dos lobos desaparecidos después de eso estaban lejos de ser buenos y ahora con tres en total, era muy sospechoso y definitivamente levantó algunas cejas en la llamada de zoom. 
 
    “Cuéntanos más sobre estos lobos”. preguntó Alpha Ryan, con una expresión aparentemente estupefacta en su rostro, casi como si no pudiera creer lo que estaba escuchando. "¿Uno de ellos era Melissa?" 
 
    "No." Alfa Romano negó con la cabeza. “Pero eran hermanas y, como Melissa, su padre es un lobo pero su madre es una humana. Y al igual que Melissa, fueron encontrados justo fuera de la línea límite de la manada unas horas más tarde, inconscientes y aparentemente sin ningún problema. Una vez que despertaron, no tenían ningún recuerdo de ese día y ambos dijeron que lo último que recordaban era irse a la cama la noche anterior”. 
 
    Un silencio inquietante llenó la llamada de zoom cuando todos parpadearon hacia Alpha Romano, sus palabras les habían dado mucho en qué pensar. 
 
    "¿Qué estas sugeriendo?" Alpha Gabriel de la manada Red Howler preguntó en nombre de todos los demás. 
 
    “No estoy seguro, pero esto tiene que ser más que una simple coincidencia”. Romano frunció los labios y los demás murmuraron en consenso. 
 
    Son tres lobas secuestradas y devueltas un par de horas más tarde sin un pelo fuera de lugar. Todos ellos inconscientes y luego sin ningún recuerdo de lo que había sucedido”. Marcellus gruñó en voz baja, su lobo de pie en guardia ante la amenaza. “Esto definitivamente es más que una sangrienta coincidencia. Parece que tu manada está siendo atacada específicamente, Alpha Romano. Dinos, ¿has hecho enemigos últimamente? 
 
    Algunas risas sonaron en la reunión a pesar de la gravedad de la situación, pero parecía que Romano estaba demasiado preocupado por la amenaza inminente a su manada y sus lobos para darse cuenta de la broma que se había hecho al final con la esperanza de aligerar la situación. estado animico. 
 
    "¿Crees que están siendo secuestrados de sus habitaciones?" preguntó Romano, con una mirada perpleja en su rostro, frotando una mano cansada por un lado de su cara mientras luchaba por entender lo absurdo de la situación con la que de alguna manera habían logrado tropezar. 
 
    "¿Crees que se los llevarán en medio de la noche?" 
 
    "Es posible, pero Melissa desapareció en algún momento durante su turno de noche en el hospital de la manada". 
 
    "¿Qué motivo pueden tener para tomar estas lobas y luego devolverlas solo un par de horas después?" 
 
    "No. Tiene que haber más. ¿Me cuesta creer que no se les haga nada a estas mujeres? 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    A medida que continuaba el incesante interrogatorio, Marcellus sutilmente se quitó los auriculares y se puso en silencio, más que feliz de sentarse y permitir que todos lucharan por sí mismos, optando por pensar un poco por sí mismo. 
 
    Más preguntas sonaron en la llamada para el resto de la reunión y fue solo cuando los Alfa se encontraron paralizados y sin ninguna esperanza de una solución inmediata a la vista que decidieron dar por terminado el día. 
 
    Sin embargo, todos habían llegado al consenso general de aumentar la patrulla fronteriza tanto de día como de noche, y si ocurriera otro secuestro, en el paquete The Moon Shadow o cualquier otro, se establecería un estricto toque de queda para mantenerlos. todo seguro 
 
    Sin embargo, algo todavía no se sentía del todo bien para Marcellus. 
 
    Tan pronto como terminó la reunión, la mente de Marcellus conectó a Dalton, quien respondió y se reunió con él en su oficina en menos de un minuto. 
 
    "¿Acabas de salir de la llamada de zoom con todos los otros Alpha?" preguntó Dalton mientras se deslizaba en la silla al otro lado del escritorio, estirando las piernas frente a él. 
 
    "Sí." Marcellus gimió mientras levantaba el brazo para pasarse los dedos por el cabello, tirando suavemente de las puntas mientras volvía a gemir. 
 
    "No parece que te hayas divertido". 
 
    "Eso es decirlo a la ligera". Resopló y se recostó en su silla. “Pero ha habido dos secuestros más”. 
 
    El cuerpo de Dalton se quedó inmóvil cuando el impacto inicial pasó, mirando a su Alfa y amigo mientras las palabras de Marcellus se asentaban. 
 
    "¿Qué paquete?" Fue todo lo que pudo preguntar. 
 
    "La manada Moon Shadow otra vez". 
 
    “Entonces, eso es tres secuestros en el último mes ahora”. Dalton tarareó en voz alta mientras se inclinaba hacia adelante y apoyaba los codos en el escritorio. “Seguramente esto tiene que ser más que una simple coincidencia”. 
 
    "Exactamente lo que estábamos discutiendo". 
 
    “Bueno, ¿cómo vamos a seguir adelante con esto?” Dalton hizo la única pregunta que pasa por la mente de todos en este momento. 
 
    "No estoy seguro." Marcellus negó con la cabeza, un suspiro de frustración se le escapó mientras miraba fijamente a su Beta. “Nada está realmente sumando”. 
 
    "¿Por qué tienes esa mirada en tu cara?" Dalton preguntó abruptamente, entrecerrando los ojos. 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    “Tienes esa mirada de estreñimiento en tu rostro que normalmente tienes cuando estás pensando mucho”. 
 
    “No tengo una mirada de estreñimiento en mi cara”. Marcellus negó, aunque no pudo contener la risa que se le escapó, agradecido de que su Beta intentara mantener las cosas ligeras. "Pero tienes razón acerca de que estoy pensando un poco en todo esto". 
 
    "¿Y qué se te ha ocurrido?" 
 
    “Que no todo es lo que parece”. 
 
    "¿Qué estas diciendo?" Dalton se rió entre dientes, rodando los ojos juguetonamente. "¿Por qué siempre tienes que hablar en acertijos cuando las cosas ya son tan confusas como son?" 
 
    "Lo que estoy diciendo es", suspiró Marcellus, frunciendo los labios. "Tal vez Alpha Romano no es tan inocente en todo esto como le gustaría que pensemos que es". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    Si no hubiera experimentado personalmente el momento o la presión muy real de sus labios contra los de ella, a Anastasia le habría resultado imposible creerlo. 
 
    Había pasado una hora desde que se había besado con el gran Alfa malo e incluso ahora, mientras estaba de pie en el baño, mirando su reflejo en el espejo, todavía saboreaba el sabor de él en la punta de la lengua. 
 
    "¿Cómo pudiste devolverle el beso?" Ella gimió en voz alta cuando extendió la mano para abrir los grifos y echarse un poco de agua en la cara con la esperanza de forzarla a entrar en razón. 
 
    Cuando la primera salpicadura no funcionó, lo intentó una segunda y luego una tercera vez. Y luego, cuando todavía podía sentir su beso en los labios, tomó su cepillo de dientes y comenzó a cepillarse los dientes, asegurándose de usar su pasta de dientes extra mentolada. Sin embargo, parecía que su sabor a menta superaba todo. 
 
    Saber que él estaba a sólo dos puertas de ella hizo que todo fuera mucho peor. 
 
    Fue solo cuando sonó un golpe en la puerta que Anastasia salió de sus pensamientos, alcanzando una toalla para presionarla contra su rostro mientras salía del baño y se dirigía hacia la puerta de su habitación, completamente a oscuras en cuanto a quién estaba detrás. eso. 
 
    Quienquiera que haya sido, solo esperaba que no fuera Alpha Marcellus de vuelta por más. Anastasia sinceramente dudaba que si él intentara hacer otro movimiento con ella, ella podría resistirse. Como si hubiera podido resistirse a él la primera vez. 
 
    Cuando sus ojos se posaron en un enérgico Raphael y una suave Justas, ambos con miradas esperanzadas y expectantes en sus rostros, se le escapó un suspiro de alivio. 
 
    Mientras entretenía a sus amigos, los pensamientos sobre el Alfa se desvanecieron rápidamente de su mente. 
 
    Anastasia no sabía qué hacer con respecto a la situación incómoda en la que se había metido, por lo que justificaba darle al Alfa malo una muestra de su propia medicina. Si él podía evitarla, ella ciertamente podría hacerle lo mismo a él. 
 
    "¿Adónde fuiste después del desayuno?" Una voz curiosa sonó desde el asiento del pasajero del auto, girándose ligeramente para mirarla mientras hablaba. 
 
    "A mi cuarto." Anastasia dijo simplemente, sus ojos se sumergieron brevemente en él mientras giraba la cabeza para mirar por la ventana, viendo pasar el bosque mientras continuaban saliendo del territorio de la manada y hacia la tienda de muebles para bebés más cercana. 
 
    "Pero te vi salir de la oficina del Alfa". 
 
    Se quedó inmóvil en su asiento y su cabeza se giró lentamente para mirar a Raphael, sorprendida por su comentario. 
 
    "Si sabías que estaba en la oficina del Alfa, ¿por qué te molestaste en preguntarme dónde estaba?" Anastasia resopló, sus labios tirando hacia arriba en las esquinas mientras lo miraba fijamente. 
 
    Justas simplemente permaneció en silencio, más que feliz de permitir que los dos amigos siguieran golpeándose; sus acciones son juguetonas a pesar de lo que pueda parecer a un extraño. 
 
    "Quería escuchar qué excusa se te ocurriría". Raphael se encogió de hombros y sonrió, mirando fijamente a su amiga. "Entonces, ¿qué estabas haciendo en su oficina?" Preguntó como el idiota entrometido que era. 
 
    Como Anastasia sabía que su mejor amiga podría darse cuenta si mentía, decidió simplemente decir la verdad. O más bien, lo más cerca que podía estar de la verdad sin incriminarse a sí misma. 
 
    "Fui a confrontar al Alfa sobre por qué me había estado evitando estos últimos días". Ella se rió entre dientes, rodando los ojos ligeramente mientras giraba la cabeza para mirar por la ventana. 
 
    Raphael chasqueó la lengua juguetonamente y sacudió la cabeza. "¿Qué te dije acerca de ponerte del lado malo del Alfa?" 
 
    "No a." 
 
    "¿Y que hiciste?" 
 
    "¿Tuve una conversación educada con él?" Anastasia dijo a pesar de que salió más como una pregunta, incapaz de contener la risa que se escapó al final. 
 
    Raphael gimió mientras Justas se reía, ambas reacciones completamente opuestas que lo hacían mucho más divertido. 
 
    Anastasia no estaba realmente de humor para ir de compras, especialmente porque esperaba dormir una siesta antes del almuerzo, pero cuando Justas y Raphael pasaron por su habitación con la oferta, queriendo comprar algunas cosas para el bebé y la nueva cabaña. que acababan de terminar de construirse a unos minutos de la empacadora, simplemente no podía negarse. 
 
    Pensar en el bebé que crecía dentro de ella la hizo sonreír y fruncir el ceño al mismo tiempo, emociones tan contradictorias que estaba segura de que su rostro se había posado en una mueca incómoda. 
 
    Simplemente se alegró de que ni Justas ni Raphael le prestaran especial atención, por lo que no se dio cuenta de que estaba luchando con sus pensamientos más íntimos. 
 
    Tal vez fue porque estaba muy avanzada en el embarazo y cerca del final, o tal vez porque Raphael y Justas se estaban mudando oficialmente de la empacadora hoy para prepararse para el bebé, pero Anastasia no pudo evitar sentirse de cierta manera. . 
 
    Si bien había aceptado ser madre sustituta de sus amigos, y todavía se sentía muy bien por ayudarlos en esta forma de cambio de vida, una parte de ella no podía evitar sentirse triste cada vez que pensaba en el hecho de que el bebé no sería ir a casa con ella después del nacimiento sino más bien ir a casa con Justas y Raphael a su pequeño hogar perfecto para ser parte de la pequeña familia perfecta que estaban comenzando juntos. 
 
    No dejaba de decirse a sí misma que se trataba de un sentimiento natural, que cualquier otra mujer sustituta debe pasar por tales emociones y sentimientos, sin embargo, no podía estar segura ya que nunca antes había conocido a otra sustituta. Sin embargo, a partir de los pocos videos de YouTube que había estado viendo últimamente sobre las opiniones de las madres subrogadas sobre su propio proceso personal de embarazo, todos los demás dijeron que era completamente normal y esperado. 
 
    Anastasia no estaba segura de si se había encariñado demasiado con el bebé que crecía dentro de ella o si simplemente se sentía sola, pero una cosa de la que estaba completamente segura era del hecho de que estaba contenta de tener el bebé para sus amigos y lo haría. poder verlos a ellos y al bebé cuando quisiera. 
 
    De cualquier manera, esperaba sinceramente que estos sentimientos pasaran pronto. 
 
    Fue cuando se dirigían a la tercera tienda, después de colocar sus maletas en el auto, que Anastasia se quedó inmóvil y entrecerró los ojos en la distancia, sus ojos se detuvieron en una mata familiar de cabello rubio ratonil que ahora se dirigía en su dirección. con una amplia sonrisa en su rostro. 
 
    "¿Anastasia?" Raphael la llamó interrogante, mirándola por encima del hombro, deteniéndose momentáneamente cuando ella dejó de seguir a la pareja. "¿No vienes con nosotros?" 
 
    "Solo dame un momento". Murmuró en voz baja antes de dar la espalda a Justas y Raphael, y regresar por donde acababa de llegar. 
 
    "Me gustaría encontrarme contigo aquí". Harvey silbó por lo bajo, meciéndose hacia adelante y hacia atrás sobre las puntas de sus pies, sus ojos demorándose en su vientre pesado, luciendo lo suficientemente grande como para reventar ahora. 
 
    "Podría decir lo mismo de ti". Anastasia se rió suavemente cuando se detuvo frente a él, con las manos apoyadas en la espalda, que había comenzado a dolerle levemente por haber estado caminando durante más de media hora. 
 
    "No debe pasar mucho tiempo ahora". Harvey murmuró distraídamente, sus ojos demorándose en su estómago por unos segundos más antes de viajar hasta su rostro. Su rostro se transformó en una mirada tímida cuando encontró sus ojos llenos de alegría y se dio cuenta de que había sido atrapado mirándola fijamente. "Lo siento." 
 
    "No hay necesidad de disculparse." Anastasia se rió entre dientes y agitó una mano desdeñosa en el aire. “Hasta ahora, la gente se detiene y mira todo el tiempo”. 
 
    "¿Qué tan avanzado estás?" 
 
    “Ocho meses y medio”. Ella suspiró, aunque sus labios se torcieron en una pequeña sonrisa y una de sus manos viajó para presionar contra el lado de su vientre donde el bebé estaba pateando. 
 
    Anastasia no estaba segura de si estaban relacionados, pero se había dado cuenta de que el bebé era mucho más activo cuando estaba en la manada o cerca de otros lobos, lo que, en última instancia, tenía sentido. Como llevaba un lobo de pura sangre, tenía sentido que el bebé se alimentara de la energía sobrenatural. 
 
    Harvey silbó por lo bajo, sus ojos se abrieron un poco. "Entonces, ¿vas a entrar en trabajo de parto en dos semanas?" 
 
    "Eso espero." Hizo una mueca ante una patada particularmente fuerte, pero estuvo bien después de unos momentos. “Me he vuelto tan grande que no puedo esperar para sacar a este bebé de mí”. 
 
    “Sí, muchas mujeres embarazadas tienden a decir eso cuando se acercan a la línea de meta”. 
 
    "¿Línea final?" Anastasia sonrió mientras arqueaba una ceja burlona ante su extraña elección de palabras. “Esto no es una carrera. Espero que seas consciente de eso. 
 
    "¡Sí, por supuesto! Mala elección de palabras, lo siento.” Harvey soltó una carcajada. "Definitivamente no es una carrera, especialmente porque estás haciendo algo tan noble por tus amigos". 
 
    Ella se encogió de hombros y sus ojos evitaron encontrarse con los suyos, nunca uno que aceptara los elogios tan bien. 
 
    "Bueno, no veo esto como algo noble". Anastasia se encogió de hombros de nuevo. “Solo estoy ayudando a mis amigos”. 
 
    "Realmente eres tan increíble y ni siquiera te das cuenta". Harvey tarareó y aunque parecía que quería decir algo más, era evidente que se estaba mordiendo la lengua. Antes de que ella pudiera presionarlo con más preguntas, él cambió rápidamente de tema y esta vez, fue él quien evitó mirarla a los ojos. 
 
    "Nunca obtuviste esa cena conmigo que prometiste". Sus labios se curvaron en una sonrisa diabólica, el anterior tono rojo que adornaba sus mejillas ahora se desvanecía cuando sus ojos volvieron a encontrarse con los de ella; el momento ya ha pasado. 
 
    Tienes buena memoria. Ella rió levemente, sus labios se estiraron en una sonrisa. "Pero en las últimas semanas, no estoy realmente de humor para hacer nada, así que ¿qué tal si te hago una propuesta?" 
 
    "Cuéntame más sobre esta proposición". Él tarareó en voz baja, con una expresión de curiosidad en su rostro mientras esperaba que ella le explicara lo que tenía en mente. 
 
    “Déjame sacar a este pequeño y luego lo reconsideraré. ¿Como suena eso?" 
 
    "Supongo que comenzaré a planificar entonces". Harvey se rió suavemente, sus ojos brillaron cuando se arrugaron ligeramente en las esquinas. 
 
    “Tú haces eso, y yo trabajaré para sacar a este bebé”. 
 
    Ambos se rieron de su broma y cuando la conversación se apagó, Harvey se fue a comprar un sándwich antes de regresar al trabajo mientras ella regresaba a la tienda de bebés. 
 
    "¿Quien era ese?" Justas preguntó con curiosidad mientras se unía en medio de todos los pasillos de ropa de bebé, Raphael actualmente estaba corriendo tratando de encontrar la ropa de bebé más linda. 
 
    "Sólo un amigo." Ella tarareaba en voz baja con una pequeña sonrisa en su rostro, mirando a la pareja y no por primera vez muy consciente de lo diferentes pero perfectos que eran juntos sus dos amigos. 
 
    Eran verdaderamente almas gemelas por una razón y, una vez más, Anastasia deseaba ser más un lobo que un ser humano para que le concedieran una pareja y su vida se volviera mucho menos complicada de lo que ya era. Sin embargo, no podía culpar a nadie más que a sí misma, ya que había sido ella quien había besado al Alfa, un lobo que le había dejado claro que ya tenía pareja; incluso si las cosas eran complicadas , como tan amablemente lo había dicho. 
 
    “Me parece más que un amigo”. 
 
    "Dices tú". Ella se burló, pero luego se estremeció visiblemente cuando su espalda comenzó a dolerle un poco más, necesitaba sentarse antes de que empeorara. "¿Te importa si tomo asiento en algún lugar mientras ambos continúan comprando?" 
 
    "Me reuniré contigo." Justas ofreció de inmediato, sus ojos vidriosos sobre lo que ahora reconoció como una señal reveladora de usar el enlace mental. 
 
    "Oh, no hay necesidad". Trató de despedirse a pesar de que realmente disfrutaría de la compañía, especialmente porque nunca pasaba mucho tiempo a solas con Justas. 
 
    "No te preocupes por eso". Justas se rió entre dientes cuando se acercó para colocar su mano en la parte baja de su espalda y guiarla fuera de la tienda y en dirección a la cafetería. 
 
    Mientras Anastasia y Justas pasaban un buen rato juntos con papas fritas y un batido de chocolate, Raphael marcó todos los artículos de su lista de compras y obtuvo las últimas cosas que necesitaban antes de que naciera el bebé. En menos de una hora, estaban de regreso en el auto y de regreso con la manada, Anastasia esquivando deliberadamente más preguntas que tanto Raphael como Justas tenían sobre su nuevo amigo, Harvey. 
 
    Si bien no estaba exactamente segura de lo que estaba pasando entre ellos, si es que estaba pasando algo, ya que todo lo que parecían hacer era coquetear casualmente, Anastasia realmente no quería discutir los entresijos de lo que fuera que tenía con Harvey. Y sabía que si se quedaba en la nueva casa de campo de Justas y Raphael esa noche, haría mucho más que incriminarse a sí misma y, en cambio, decidió permitir que la feliz pareja pasara su primera noche en su nuevo lugar a solas. 
 
    Solo podía imaginar todas las cosas que habían planeado para bautizar el lugar, especialmente porque sabía cuán extraño podía ser Raphael debido a sus pocas conquistas durante sus días de universidad, a pesar de lo aparentemente inocente que parecía en el exterior. 
 
    Anastasia se rió entre dientes mientras entraba en la empacadora y recorría el pasillo que conducía a la habitación de invitados en la que se hospedaba. Se reía en voz baja para sí misma y agarraba las pocas compras pequeñas que había hecho al entrar en la habitación, pero era solo cuando Anastasia encendió las luces, se dio cuenta de que alguien más estaba en la habitación con ella. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Ella es una pareja perfecta para nosotros, ya sabes. 
 
    Marcellus le resopló a su lobo que no había podido dejar de ladrar sobre su pareja en todo el día, pero no se atrevía a negar la declaración que sabía que era nada menos que un hecho. 
 
    ¿Por qué? ¿Porque nos llamó la atención por nuestra mierda? 
 
    Sí. 
 
    Bueno, no puedo decir que te equivoques en eso . Se rió entre dientes mientras salía del baño con solo una toalla envuelta alrededor de su cintura, una segunda toalla en sus manos mientras se estiraba para secarse el cabello. 
 
    No lo digas como si no lo disfrutaras. Su lobo se rió entre dientes y no por primera vez hoy, Marcellus no pudo evitar estar de acuerdo. 
 
    Una vez que se secó, arrojó la toalla al baño para recogerla más tarde y se dirigió a su guardarropa donde se vistió con un par de pantalones de chándal y una sudadera con capucha; ambos negros. Sentándose en el borde de la cama, levantó la rodilla para deslizarse un par de calcetines en sus pies descalzos. 
 
    Con todo el trabajo extra que había estado haciendo estos últimos meses, no fue ninguna sorpresa para él que en realidad se había quedado sin cosas para mantenerse ocupado y dejar de pensar en su pareja; no es que realmente hubiera funcionado. 
 
    Si Marcellus quisiera, podría llamar a su compañía financiera y pedirles que le enviaran un correo electrónico con algún trabajo para ponerse a trabajar en menos de una hora, pero creía que se había ganado al menos una tarde libre. 
 
    Lo único era que no tenía idea de qué hacer con su tiempo. 
 
    Había completado algo de trabajo esta mañana, besó a su pareja, la hizo huir de él, asistió a una llamada de zoom con sus compañeros Alfas, completó algo más de trabajo, se unió a una de las sesiones de entrenamiento, almorzó y luego se duchó. Y era solo la una de la tarde y como estaba decidido a no ser uno de esos Alfas que siempre estaban trabajando en su oficina, necesitaba encontrar algo que hacer. 
 
    Siempre podríamos hacer nuestro mate. Eso definitivamente ayudará a pasar el tiempo. 
 
    Marcellus resopló ante eso, riéndose de la absoluta audacia de la solicitud. Como si nos dejara estar a un metro de ella después de esta mañana. 
 
    Bueno, no lo sabrás hasta que lo intentes. 
 
    Tienes un punto allí. Él tarareó con una expresión pensativa en su rostro. Pero ella no está en casa. 
 
    Somos terriblemente buenos esperando. 
 
    Una vez más, usted hace un punto muy válido. 
 
    Marcellus no estaba seguro de si se arrepentiría de esto más tarde o incluso de cómo reaccionaría ella, ya que aún no la conocía muy bien, pero cualquiera que fuera su reacción, no podía esperar. O podría hacerlo, ya que salió de su habitación y caminó hacia la derecha donde estaba el dormitorio de invitados, y su habitación durante los últimos días. 
 
    Era una tortura tener que escuchar el sonido de su movimiento alrededor de la habitación, y la casa de empaque, durante el día, pero era aún peor por la noche. Mientras sus ligeros ronquidos y su suave respiración lo adormecían, cada noche le dolía más y más saber que ella estaba en la habitación de al lado y que él no podía hacer nada al respecto. Todo lo que Marcellus quería hacer era entrar allí, deslizarse bajo las sábanas con ella y quedarse dormido con su pareja entre sus brazos. 
 
    Pero no pudo ya que ella lo vio como nada más que el Alfa de una de las manadas vecinas. 
 
    Sin embargo, tal vez él había logrado cambiar su percepción de él después de robarle un beso antes, no es que ella no lo hubiera correspondido. De hecho, se permitió creer que ella lo había disfrutado bastante, pero con la forma en que casi se había escapado de él, no es que pudiera correr en su estado de embarazo, no estaba muy seguro. 
 
    Lo que sí sabía era que ciertamente lo había disfrutado. 
 
    A pesar de que la habitación de invitados era técnicamente suya, Marcellus todavía se sentía un poco incómodo por entrar sin autorización en su habitación sin ella allí, pero en el momento en que abrió la puerta, todos esos miedos y aprensiones anteriores se fueron por la ventana. 
 
    En el momento en que su dulce aroma a madreselva lo dominó, Marcellus se detuvo momentáneamente y parpadeó en la habitación, abrumado por el poder y la fuerza de este. 
 
    Si antes pensaba que ella estaba tan cerca de él, estar físicamente en su habitación donde estaba envuelto por todo lo que era Anastasia Mulberry, entonces ahora era mucho peor. O mucho mejor, dependiendo de la forma en que elija verlo. 
 
    De alguna manera, al poder cerrar la puerta detrás de él, Marcellus dio un paso más en la habitación hasta que se multiplicó en número y se encontró de pie a los pies de su cama. 
 
    Ella no había decorado exactamente la habitación ya que solo había estado aquí por unos pocos días, pero ver la habitación con sus cosas alrededor y su aroma envolviendo cada rincón y grieta de la habitación hizo que su corazón latiera más y más rápido hasta que finalmente, todo se volvió demasiado para él. 
 
    Dándose la vuelta, se dejó caer en el borde de la cama y se dejó hundir en las sábanas, gimiendo levemente. Cuando cerró los ojos, casi se sintió como si ella estuviera aquí, junto a él. 
 
    Marcellus no estaba seguro de cuánto tiempo permaneció así, pero en el momento en que olfateó su regreso a las tierras del paquete, se levantó y permaneció sentado en el borde de la cama. Inclinándose hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y enterró la cara entre las manos. 
 
    Si se levantara y se marchara ahora, sería capaz de volver a su habitación y no dejarla saber nada. Incluso si lo dejara diez minutos y luego se fuera, ella aún no sería capaz de decir que él había estado aquí ya que ella no era un hombre lobo y no sería capaz de olerlo. 
 
    Su lobo gruñó con anticipación cuando escuchó el auto detenerse afuera de la casa de empaque. Su corazón comenzó a latir más rápido mientras ella subía los escalones, se despedía de sus amigos y caminaba por el pasillo. 
 
    En el momento en que sintió su olor más fuerte, lo que indica que ella estaba justo afuera de la puerta, su respiración se detuvo en su garganta. 
 
    Dado que Marcellus no estaba seguro de por qué o cómo había terminado en su habitación en primer lugar, no había pensado exactamente en esto y en el momento en que abrió la puerta y alcanzó las luces, se le escapó un ligero grito. que se pusiera de pie y levantara las manos para mostrarle que solo era él y que no pretendía hacer daño. 
 
    "Lo siento. No quise asustarte así. Marcellus se disculpó en voz baja, 
 
    "¿Qué otra cosa esperabas? ¿Sentado en mi habitación en la oscuridad? Anastasia suspiró y presionó una mano contra su pecho con la esperanza de detener los latidos de su corazón, sus ojos aún estaban muy abiertos por la conmoción de haber regresado para descubrir a alguien en su habitación. El hecho de que fuera el Alfa y el mismo lobo apareado al que había besado antes solo empeoraba todo. 
 
    “De nuevo, mis disculpas. Quería hablar contigo." Murmuró en voz baja, mirándola con los ojos entornados, incapaz de apartar la mirada. 
 
    Técnicamente, había mentido y no había nada de lo que hubiera planeado hablar con ella, no es que no tuvieran mucho de qué hablar, pero en ese momento dijo lo primero que se le ocurrió. Si él no tenía una razón válida de por qué la estaba esperando espeluznantemente en su habitación en la oscuridad, eso solo la asustaría. 
 
    Como si no lo hubiera hecho ya esta mañana. 
 
    "De acuerdo." Un pequeño ceño apareció en sus labios cuando se adentró más en la habitación y cerró la puerta detrás de ella, dejando las bolsas a un lado de la puerta mientras se quitaba los zapatos. "¿De qué querías hablar no puede esperar?" 
 
    “No creo que pueda”. Él negó en un murmullo silencioso, volviendo la cabeza para mirarla mientras caminaba a su alrededor y se sentaba en el borde de la cama, tomando un largo trago de su botella de agua. "Pero si estás demasiado cansado, volveré más tarde". 
 
    "Pensé que acabas de decir que no puede esperar". 
 
    "No." Él se rió levemente. "Pero puedo hacer una excepción contigo". 
 
    "¿Cómo hiciste una excepción conmigo antes?" Anastasia se rió suavemente mientras arqueaba una ceja interrogante en su dirección, finalmente devolvió su botella de agua a la mesita de noche antes de ponerse de pie. 
 
    Cuando notó que ella luchaba y gemía en silencio, Marcellus se apresuró a ponerse de pie y ayudarla a salir, apretando la mandíbula cuando el hormigueo golpeó la palma de su mano y hormigueó por todo su cuerpo. 
 
    "Tienes un punto válido." Él se rió entre dientes y dio un paso atrás mientras ella se movía a su alrededor y se dirigía al baño, sin dedicarle una sola mirada mientras cerraba la puerta detrás de ella. 
 
    Marcellus se rió entre dientes de sus payasadas y aprovechó el tiempo para mirar las pocas bolsas de las compras que había hecho, incapaz de evitar que su mente divagara en la alcantarilla. 
 
    "Lo siento, vejiga de embarazo". Anastasia explicó mientras retrocedía en la habitación unos minutos más tarde, caminando hacia la cama y tomando asiento mientras las plantas de sus pies ya no le dolían. 
 
    "¿Cómo te has sentido últimamente?" 
 
    Ella parpadeó hacia él; sus labios se abrieron ligeramente por la sorpresa. "¿Pasaste por mi habitación para preguntarme cómo me siento?" 
 
    "No." Se rió entre dientes y levantó una mano nerviosa para pasar por su cabello, tirando suavemente de las puntas mientras luchaba por pensar qué decir a continuación. Como una persona Alfa y naturalmente confiada, no era frecuente que alguien o algo hiciera a Marcellus, pero parecía que su compañero era una excepción a eso. "Pero, ¿está tan mal que me preocupe por tu bienestar?" 
 
    "¿Por qué estarías preocupado?" Ella preguntó bastante groseramente a pesar de que estaba ligeramente conmovida por su pregunta considerada. "No soy un lobo". 
 
    "Técnicamente, eres un cuarto de lobo". 
 
    "Verdadero." Ella tarareó en acuerdo. "Pero no tengo un lobo". 
 
    “Tu padre es mitad lobo, ¿verdad?” 
 
    Anastasia asintió, ladeando la cabeza ligeramente hacia un lado con curiosidad. 
 
    "¿Entonces eso convertiría a tu madre en humana?" 
 
    "Sí." Ella asintió, sus labios tirando ligeramente hacia abajo en las comisuras. "¿Qué pasa con todas estas preguntas?" 
 
    "Lo siento." Marcelo se rió entre dientes. "Nunca antes había conocido a un cuarto de lobo, así que supongo que se podría decir que tengo más que un poco de curiosidad". 
 
    "¿Nunca has conocido a un cuarto de lobo antes?" 
 
    "No. Medio lobos, sí. Bastantes, en realidad, pero un cuarto de lobos, no. 
 
    "¿Por qué es un concepto tan extraño?" 
 
    “Los medio lobos generalmente se aparean con lobos de pura sangre para producir descendencia más fuerte. Estoy sorprendido de que tu padre haya sido emparejado con un humano. 
 
    “Oh, mi madre no era su compañera. De hecho, nunca conoció a su pareja. 
 
    Marcellus tarareó en voz baja y la observó atentamente, genuinamente curioso, instándola silenciosamente a continuar. 
 
    "Realmente no habla de eso, pero creo que siempre se ha sentido decepcionado por no tener un lobo y estar cerca de la manada todo el tiempo solo empeoró las cosas para él, así que cuando se alejó de la manada, tenía la intención de dejar atrás el mundo sobrenatural ya que no resuena mucho con ser un lobo de todos modos. Entonces, cuando conoció a mi madre por primera vez, nunca le dijo que era un hombre lobo y cuando durmieron juntos por primera vez”, Anastasia hizo una pausa para hacer una mueca leve al pensar en sus padres durmiendo juntos, pero hizo una mueca cuando Marcellus se rió entre dientes. en sus payasadas. “Bueno, ambos se llevaron una sorpresa porque terminó saliendo algo de pelo y garras. Hasta el día de hoy, no está seguro de por qué exactamente porque papá no tiene pareja, pero así es como piensan el uno del otro”. 
 
    Marcellus echó la cabeza hacia atrás y se rió de la hilarante historia, nunca antes había escuchado algo así. 
 
    "¿Qué paso después de eso? Seguramente tu madre debe haber tenido muchas preguntas”. 
 
    “Ella lo evitó durante unas semanas después de eso, pero él fue persistente y para fin de año estaban casados”. 
 
    "Increíble." Se rió entre dientes y sacudió la cabeza, muy divertido por la historia y ansioso por conocer a la pareja separada algún día si su pareja se lo permitía. 
 
    “Le encanta contar esa historia porque es lo más cerca que ha estado de tener un lobo”. 
 
    Marcellus de repente puso una mirada extraña en su rostro. 
 
    "¿Alguna vez te has preguntado acerca de tu lobo?" Preguntó en voz baja después de unos momentos, sus ojos oscureciéndose gradualmente en ese oro profundo que nunca dejaba de embelesarla. 
 
    “Solo todo el tiempo.” Anastasia se rió entre dientes, aunque el sonido fue pesado y silencioso, un suspiro se le escapó cuando el sonido se apagó. "Pero mi padre no tiene un lobo y aparte de una mayor velocidad y curación, no soy más que un humano normal". 
 
    Marcellus quería corregirla, decirle que era mucho más que una simple humana. 
 
    "¿Porque me preguntaste eso?" 
 
    "Bueno, el sexo parecía funcionar para tu papá". 
 
    Ella lo observó cuidadosamente con los ojos entrecerrados antes de continuar, confundida en cuanto a lo que estaba sugiriendo o aludiendo, especialmente porque había un brillo oscuro en sus ojos. "¿A donde tratas de llegar?" 
 
    En lugar de responder a su pregunta, él le respondió con una propia. 
 
    "¿Alguna vez has tenido sexo con un hombre lobo antes?" 
 
    "No." Anastasia frunció el ceño ligeramente mientras sacudía la cabeza con cautela. 
 
    "Tal vez deberías intentarlo". 
 
    "¿Qué?" Ella parpadeó confundida, observándolo cuidadosamente. "¿Tú significas tú?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Y estás ofreciendo tus servicios?" Ella arqueó una ceja burlona, con el objetivo de despistarlo con su menos que agradable elección de palabras. 
 
    “Solo si estás interesado.” 
 
    "No soy." Ella se apresuró a responder. Muy rápido. 
 
    "¿Estás seguro de eso?" 
 
    "Sí." No. 
 
    "Bueno, supongo que tendré que probar que estás equivocado entonces, ¿no?" 
 
    Anastasia tragó saliva y lo observó con los ojos entrecerrados, muy consciente de él y del poder cegador que irradiaba de él en oleadas, aumentando en magnitud a medida que se acercaba a ella. 
 
    "¿Qué estás insinuando?" 
 
    "Oh, te mostraré lo que estoy insinuando". Él se rió sombríamente, finalmente deteniéndose frente a ella. 
 
    Casi como por instinto, separó las piernas para dejarle espacio entre ellas y estiró el cuello hacia atrás para mirarlo, conteniendo la respiración. 
 
    A pesar de saber que eso estaba mal, más aún teniendo una pareja, Anastasia no pudo resistirse. No cuando él le estaba dando esos ojos de dormitorio. El hecho de que actualmente estuvieran en un dormitorio y sentados en una cama lo empeoró todo, así que cuando él extendió la mano y empujó suavemente sus hombros hacia atrás, ella lo dejó. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" preguntó en voz baja, sin atreverse a apartar la mirada cuando él se arrodilló entre sus piernas abiertas y comenzó a bajarle las mallas que definitivamente eran más cómodas que elegantes pero, en el momento, mientras él la miraba fijamente con su lengua lamiendo moviéndose. a través de la costura de sus labios inferiores, ella no podía decidirse a preocuparse. 
 
    "En lo que he estado pensando desde el día que te vi por primera vez". Murmuró en voz baja y antes de que ella pudiera cuestionarlo más, se inclinó y enterró su rostro en el dulce néctar que estaba entre sus piernas, dándole una larga lamida de arriba a abajo. 
 
    Cuando su respiración se aceleró y sus muslos temblaron levemente, pero ella no hizo ningún movimiento para detenerlo, solo se inclinó para enterrar una mano en su cabello, Marcellus sonrió contra su labio inferior antes de sumergirse más. 
 
    Si bien había pensado que su dulce aroma lo había atormentado antes, no era nada comparado con la forma en que dominaba todos sus sentidos ahora. La única diferencia ahora era que él no necesitaba contenerse, sino más bien esperar el buffet abierto entre sus piernas. 
 
    El único buffet para él por el resto de su vida, si ella lo dejaba. 
 
    Marcellus mordió y chupó, alternando entre ambos mientras acariciaba su palpitante protuberancia con el pulgar, sonriendo contra su sexo mientras ella gemía y trataba de cerrar los muslos alrededor de su cabeza. Un ruido sordo sonó desde lo profundo de su pecho cuando el sonido de sus gemidos llegó a sus oídos, solo animándolo más. 
 
    Apenas pudo deslizar un dedo más allá del primer nudillo antes de que ella explotara sobre él, sus jugos cubrieron su dedo mientras él bombeaba lentamente para provocar su orgasmo. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Anastasia tarareó confundida; sus ojos se encontraron con los de él mientras él no hacía ningún movimiento para detenerse. 
 
    "¿Qué? ¿Pensaste que solo una vez sería suficiente? Marcellus resopló contra su labio inferior antes de zambullirse de nuevo, hambriento de otro sabor. 
 
    Fue solo cuando se corrió por tercera vez y al borde de las lágrimas, incapaz de tomar más de su lengua húmeda y generosa, su coño y clítoris temblando por la sobreestimulación que cerró las piernas y lo empujó lejos, todavía jadeando. levemente. 
 
    "¿No más?" cuestionó bromeando, levantándose para presionar sus labios contra los de ella en un beso doloroso, pero antes de que ella pudiera corresponder, él ya se había apartado, estaba de pie y metiéndose los pantalones para ajustarse, obviamente después de haber disfrutado de su pequeña sesión. tanto como ella. 
 
    "Creo que tres son suficientes para mí". Ella se rió en voz baja, sus ojos se cerraron mientras presionaba su cabeza contra la almohada debajo de su cabeza. 
 
    "Tendremos que trabajar en tu resistencia, mi pequeño cascarrabias". Sus labios se estiraron en una sonrisa lenta. 
 
    "No hay nada malo con mi resistencia". Ella negó y trató de levantarse, aceptando con gratitud su ayuda mientras él la ayudaba a sentarse y recostarse contra la cabecera. 
 
    A pesar de que acababa de darle sexo oral tan bueno para hacer que se corriera tres veces, Anastasia se sentía incómoda estando medio desnuda frente a él, así que hizo que la sábana no cayera, agarrándola con fuerza para mantenerse cubierta. 
 
    "Podemos hablar de eso más tarde, pero Dalton solo me conectó mentalmente sobre algo, así que tengo que irme". Explicó con el ceño fruncido de disculpa, aparentemente tan decepcionado como ella por no poder quedarse y hablar un poco más, después de haber disfrutado de su compañía más de lo que ella esperaba o estaba dispuesta a admitir. Y no solo porque él se la había bajado. Varias veces. 
 
    "Oh, y una última cosa." Se dio la vuelta justo cuando estaba a punto de irse, una expresión seria en su rostro. 
 
    "¿Que es eso?" Apenas podía susurrar desde donde estaba sentada en la cama, todavía jadeando después de haber tenido dos orgasmos. 
 
    “Trate de no dejar los terrenos de la manada durante los próximos días”. 
 
    "¿Y por qué es eso?" Ella frunció el ceño profundamente, lanzándole una mirada oscura, nada agradecida de que le dijeran qué hacer. "¿Me haces correrme y eso te da derecho a decirme qué hacer y qué no hacer?" 
 
    "Por supuesto que no. Nunca trataría de dictar eso en tu vida”. Marcellus negó con la cabeza, sus labios tirando ligeramente de la comisura ante su reacción defensiva. “Pero ha habido algunos avistamientos de pícaros últimamente, así que solo quería asegurarme de que estás a salvo. Puede que no seas un hombre lobo, pero estoy bastante seguro de que la mayoría de la gente te ve como parte de la manada de alguna manera, así que solo quiero asegurarme de que te mantengas a salvo”. Mintió como un experto, no quería asustar con la verdad sobre el secuestro de mujeres. 
 
    "De acuerdo." Anastasia murmuró en voz baja. "Lo siento por saltar el arma de esa manera". 
 
    “No necesitas disculparte conmigo. Nunca necesitas disculparte conmigo. Marcellus negó con la cabeza, una disculpa de ella era lo último que quería de ella. 
 
    Eran compañeros y aunque deseaba una comunicación abierta y honesta entre ellos, podía renunciar a una disculpa de su pareja. Estaban obligados a cometer errores, incluso era de esperar, pero lo último que quería era que ella se sintiera mal por cometer un simple error, especialmente cuando le estaba mintiendo. 
 
    Lo único que lo hizo sentir mejor fue el hecho de que se decía a sí mismo que estaba mintiendo por el bien común. De esa manera, la mantendría a salvo sin asustarla pero estaba seguro de que si ella se enteraba, no lo vería de la misma manera. 
 
    "¿Y por qué es eso?" preguntó en voz baja, parpadeando hacia él. 
 
    "Creo que ya lo sabes". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Cuando se despertó a la mañana siguiente y encontró una tienda de campaña debajo de las sábanas, Marcellus no se sorprendió en lo más mínimo. 
 
    Gimió y cerró los ojos con fuerza mientras su duro miembro palpitaba dolorosamente, dolorido y desesperado por la liberación, su mente aún se tambaleaba por los eventos que habían ocurrido en la habitación de su compañero el día anterior. 
 
    A pesar de que había mentido acerca de que la mente de Dalton lo vinculaba el día anterior, lo había hecho con buenas intenciones. Si se hubiera quedado un momento más, habría hecho mucho más que comerle el coño, y no quería obligarla a hacer algo para lo que no estaba preparada. Sobre todo porque era evidente que estaba confundida acerca de sus sentimientos hacia él. 
 
    Alcanzando su miembro hinchado debajo de las sábanas y usando la gota de líquido preseminal que había brotado en la cabeza del hongo, Marcellus cerró los ojos y recordó el sabor de ella del día anterior, inconscientemente mordiéndose los labios mientras las encías le dolían por otro. gusto. 
 
    El postre más dulce que jamás había disfrutado. 
 
    Una mezcla de gemidos y gruñidos que se negó a silenciar escapó de sus labios mientras continuaba bombeándose, imaginando el fuego en sus ojos y la forma en que inconscientemente le hacía señas para que regresara después de un orgasmo. La forma en que sus piernas se abrieron para él, la forma en que sus muslos se envolvieron alrededor de su cabeza para mantenerlo allí y la forma en que tiró y tiró de su cabello cuando el placer se volvió insoportable. 
 
    Pero sobre todo, recordaba la forma en que ella lo miraba. Más allá de toda la lujuria y el deseo, vio la cruda necesidad de él en sus ojos. Vio que ella lo deseaba tanto como él la deseaba a ella. Incluso si ella aún no sabía que estaban unidos por el destino. 
 
    Más gemidos pasaron por sus labios mientras palpitaba dolorosamente, continuando bombeando su polla con una mano mientras bajaba para tocar sus bolas con la otra mano hasta que finalmente, una semilla blanca lechosa brotó de la punta, salpicando contra las sábanas y goteando de nuevo sobre él. ; una pequeña sonrisa de satisfacción en su rostro al pensar en su pareja. 
 
    Casi como si pudiera sentir que Marcellus había estado ocupado anteriormente, la mente de Dalton lo conectó tan pronto como salió de la cama y se agachó para limpiarse la ropa interior previamente desechada. 
 
    Necesito hablar contigo. Te veré en tu oficina en un par de minutos. 
 
    ¿Esto no puede esperar media hora? preguntó Marcellus, no demasiado interesado en comenzar el día en que ni siquiera había tenido la oportunidad de limpiarse. Todavía no me he duchado. 
 
    Me temo que no se puede. 
 
    Marcellus suspiró y se pasó una mano por la cara. 
 
    ¿Por qué quiere hablar con nosotros tan temprano en la mañana? Su lobo gimió de frustración, los pensamientos de su pareja todavía giraban en su mente, especialmente porque podían sentirla en la habitación contigua a la suya, todavía profundamente dormida. 
 
    No tengo idea, pero suena urgente, así que supongo que una ducha tendrá que esperar. 
 
    Él va a oler el hecho de que te acabas de masturbar. 
 
    Eh, Marcellus se encogió de hombros mientras salía de su habitación, asegurándose de cerrar la puerta detrás de él. Se lo merece por visitarnos tan temprano en la mañana. 
 
    Su lobo tarareó de acuerdo mientras cerraba la puerta de su dormitorio detrás de él antes de moverse hacia la derecha para entrar a su oficina. 
 
    "Ni siquiera quiero saber qué estabas haciendo esta mañana". Dalton arrugó la nariz con disgusto cuando entró en la habitación solo unos momentos después de haberlo hecho, pudiendo olerlo en el momento en que comenzó a caminar por el pasillo. 
 
    Marcellus resopló, con una amplia sonrisa en su rostro mientras se dejaba caer en la silla de su escritorio, estirando la mano para encender su computadora portátil para el día. 
 
    “Como si no hicieras lo mismo cuando Winnie te tiene en la casa del perro”. 
 
    “Touché”. Dalton se rió entre dientes mientras tomaba asiento ac "Te estás burlando de mí ahora, pero solo espera hasta que consigas una pareja y ella use el sexo en tu contra cuando la molestes". 
 
    Marcellus simplemente tarareó y fingió una risa tranquila. Si hubiera querido, podría haberle dicho a Dalton que ya había conocido a su pareja y, de hecho, ella estaba dormida a solo dos puertas de su oficina, pero no se sentía bien contárselo a nadie más antes de que él finalmente se sincerara con ella. Ni siquiera a su mejor amigo. 
 
    Si descubre que Dalton lo descubrió antes que ella, probablemente empeore las cosas. 
 
    Definitivamente Él tarareó en acuerdo. 
 
    "Entonces, ¿qué era tan urgente que necesitabas hablar conmigo antes de que pudiera ducharme?" 
 
    "El Ayuntamiento." fueron las únicas dos palabras que pasaron por los labios de Dalton antes de que Marcellus lo interrumpiera con un fuerte y prolongado gemido, uno que estaba fuertemente mezclado con una mezcla de frustración e ira; molesto con su insistencia en la participación en su amor. 
 
    "¿Que hay de ellos?" Él gimió detrás de sus manos que todavía estaban presionadas contra su rostro. “Por favor, dime que han decidido que ya no están interesados en obligarme a tomar pareja”. Casi rogó, desesperado por quitarse de encima a los veteranos. 
 
    "En realidad, lo contrario, me temo, Marte". Dalton se rió entre dientes, aunque el sonido fue pesado y con una expresión sombría en su rostro. “Me desperté con un mensaje de voz en el teléfono de mi oficina del élder Malachi”. 
 
    "¿Qué quería ese viejo hijo de puta?" 
 
    Dalton hizo una mueca antes de forzar las palabras rancias de su boca. "El consejo se ha invitado a almorzar". 
 
    Un momento de silencio llenó su oficina cuando Marcellus dejó caer su mano, incapaz de creer lo que Dalton acababa de revelar, silenciosamente deseando que su amigo declarara repentinamente que solo estaba bromeando. 
 
    "¿Qué diablos acabas de decir, Dal?" Preguntó, un gruñido profundo y ronco se deslizó, retumbando desde lo más profundo de su pecho mientras se sentaba en su silla y miraba a su Beta con grandes ojos oscuros. "Dime que estás bromeando". 
 
    "No puedo hacer eso, Alfa". Dalton respondió en voz baja, visiblemente tragando saliva e incapaz de mirar a su amigo a los ojos cuando el lobo Alfa acababa de salir a la superficie. “Nunca antes había sido tan serio sobre algo en mi vida”. 
 
    Marcellus gruñó y golpeó la mesa con la palma de la mano, tan lleno de rabia y frustración reprimida que ni siquiera le dolía la mano por el impacto. Sin embargo, estaba seguro de que el efecto desaparecería una vez que se calmara, pero por ahora, tenía asuntos más urgentes con los que lidiar que una mano magullada. 
 
    Tan pronto como esos viejos hijos de puta intenten poner un pie en nuestra tierra, tenemos que acabar con todos ellos. 
 
    ¡No podemos hacer eso! Marcellus le gruñó a su lobo mientras comenzaba a caminar de un lado a otro en su habitación. Eso sólo va a hacer las cosas mucho peor. 
 
    ¿Parece que me importa? Su lobo respondió con un gruñido. Están tratando de obligarnos a elegir pareja, ¿y para qué? ¿Solo porque están aburridos? ¿Para su placer enfermizo? ¿Por qué diablos están tan preocupados de que podamos manejar el paquete cuando no hemos tenido un solo problema en los últimos diez años? ¿Qué mierda ha cambiado? 
 
    No sé. 
 
    ¡Ya tenemos pareja! 
 
    Sí, pero no podemos decirles eso todavía. 
 
    ¿Por qué carajo no? Su lobo gruñó de nuevo, este tan fuerte y poderoso que sonó desde el enlace mental de Marcellus, escuchado por todos en la manada y que estaba conectado a él. Ya tenemos pareja. ¿Por qué te avergüenzas tanto de ella? ¡Ella es jodidamente perfecta! 
 
    ¡Y además está embarazada! Rugió en voz alta a su lobo, cansado de tener que aguantar su mierda cuando habían discutido esta misma discusión muchas veces antes en el último mes. 
 
    Esta vez, su lobo permaneció en silencio, solo jadeando en silencio, mientras esperaba que su contraparte humana continuara. 
 
    Ya está bajo mucho estrés y presión con el embarazo. ¿Cómo podemos cargarle todo esto ahora que está en un estado tan crítico? 
 
    Tendremos que decírselo algún día. Cuanto antes mejor. Su lobo lo instó, más tranquilo de lo que había estado hace unos momentos. Cuanto más nos detengamos ahora, peor será para nosotros más adelante. 
 
    Si les decimos que ahora tenemos pareja, querrán conocerla. Marcellus gimió de frustración, tirando de las puntas de su cabello. 
 
    Y ella ni siquiera sabe que es nuestra compañera. 
 
    Además, también está embarazada de un bebé que no es mío. Van a sentir eso de inmediato y van a juzgarla por algo que ella no tenía posibilidad de saber. 
 
    Justo como lo hiciste tú. 
 
    Sí. Marcelo suspiró. Excepto que esos cabrones críticos son peores que yo. 
 
    Su lobo suspiró y apoyó la cabeza en sus patas, ahora ambos de regreso al cuadrado donde habían planeado decirle cuándo era el momento adecuado. No tenían ni idea de cuándo sería eso, pero sin duda estarían convencidos de que sería después de que ella tuviera al bebé, y no porque un grupo de lobos malhumorados decidieran que querían ejercer su control sobre él y su vida. 
 
    "¿Qué hacemos?" 
 
    Dalton suspiró; sus labios fruncidos. "Necesitamos encontrarte un compañero de elección antes de que llegue el consejo". 
 
    Marcellus gimió de frustración pero no protestó cuando Dalton se fue y regresó con una carpeta de posibles parejas para él. Si bien había visitado algunas manadas para conocer a algunas hembras, había dejado de hacerlo recientemente ya que ninguna de ellas podía compararse con su pareja. Desafortunadamente, no podía decirles eso, así que ahora con la amenaza del consejo sobre su cabeza, Dalton y Marcellus comenzaron a revisar el archivo, buscando a la próxima Luna de la manada de Lupum Griseo. 
 
    Unas horas más tarde, muchas, muchas discusiones y un montón de café y todo terminó. 
 
    Y justo a tiempo también, ya que en el momento en que lo habían reducido a dos mujeres potenciales que, en el papel, eran perfectas para dirigir la manada a su lado, la patrulla fronteriza tenía la mente vinculada a él de que el consejo había llegado. 
 
    Marcellus sabía que una vez que llegaran a las tierras de empaque, no pasaría mucho tiempo hasta que llegaran a la casa de empaque, especialmente porque su padre, el antiguo Alfa de la manada Lupum Griseo, estaba con ellos y conocía el lugar como la parte trasera de su mano. Sin embargo, antes de que eso pudiera suceder, Marcellus estaba decidido a hacer todo lo posible para detener eso. 
 
    Espera aquí. Regreso en un momento." Anunció sin ninguna preocupación en el mundo mientras se ponía de pie y comenzaba a salir de la oficina. 
 
    "Esperar. ¿A dónde vas?" Dalton preguntó sorprendido, siguiéndolo, muy consciente de la mirada salvaje en los ojos de Marcellus. 
 
    “Voy a saludar a nuestros visitantes”. 
 
    "¿Estás seguro de que es una buena idea?" 
 
    Marcellus rió sombríamente mientras le lanzaba a su amigo una sonrisa satisfecha por encima del hombro. "No nos gustaría ser acusados de no ser hospitalarios, ¿verdad?" 
 
    Antes de que Dalton pudiera insistir en esperar al consejo en la empacadora o acompañar a Marcellus para asegurarse de que todo estuviera en orden, el lobo alfa ya se había ido. 
 
    Marcellus salió de la casa de empaque y corrió hacia el bosque, sin importarle las muchas miradas y miradas locas que estaba recibiendo de los lobos de manada que se demoraban, sorprendido de ver a su Alfa entrar al bosque al azar en forma humana, y tan repentinamente también. 
 
    Solo cuando llegó al borde de la manada en el lado norte, Marcellus se detuvo, sin siquiera sudar a pesar de correr tan rápido como podía, decidido a detener al consejo antes de que pudieran dar un solo paso en su camino. tierra. 
 
    “Alfa Marcellus, qué agradable sorpresa. No esperaba que nos saludaras en la frontera. El élder Malachi sonrió ampliamente mientras miraba al lobo Alfa parado frente a él, con una mirada oscura en su rostro. 
 
    Marcellus simplemente gruñó en respuesta, sus ojos miraron a los cinco lobos frente a él, sus ojos se detuvieron en su padre, quien le devolvió la sonrisa, como si fuera una visita casual. 
 
    “¿Encantadora sorpresa?” Repitió, con una mueca en su rostro. "Más como una visita no deseada". 
 
    "Esa no es forma de hablarle a un miembro del consejo muy estimado". 
 
    "Puedo hablar contigo como quiera". Marcellus respondió con un gruñido profundo, dando unos pasos hacia adelante para elevarse sobre el antiguo Beta que probablemente había recibido el título de jefe del consejo por medios inapropiados. 
 
    Malachi resopló y puso los ojos en blanco, sin importarle el hecho de que acababa de faltarle el respeto a un lobo alfa. 
 
    "No cuando tengo tu destino en mis manos". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    "¿Qué diablos acabas de decir?" Marcellus gruñó, escupiendo al débil lobo frente a él. "¿Tienes mi destino en tus manos?" 
 
    "Sí." Malachi tragó los orbes dorados llenos de ira, de repente no tan confiado como el lobo Alfa parecía listo para volar. 
 
    "¿Me estás amenazando? ¿Te atreves a amenazarme? ¡El Alfa de la manada Lupum Griseo!” Gruñó, dando otro paso hacia adelante hasta que las puntas de sus botas estuvieron al ras contra las de Malachi. 
 
    Antes de que Malachi pudiera responder, sonó una voz del grupo de miembros del consejo, ansiosa por evitar que estallara una pelea. 
 
    "Por supuesto, él no te está amenazando, hijo". Su padre, el mayor Maverick y el ex Alfa de la manada Lupum Griseo, se rieron entre dientes con la esperanza de aligerar el estado de ánimo. 
 
    Cuando Marcellus continuó con sus gruñidos y Malachi superó su miedo, hinchó el pecho y envió al lobo Alfa frente a él una mirada peligrosa y atrevida. Maverick silbó por lo bajo y se empujó entre ellos. Sabía que independientemente de lo que sucediera o de lo fuera de control que pudieran salir las cosas, Marcellus nunca pondría una mano sobre su padre y viceversa. 
 
    "Mars, ¿qué tal si vamos a hablar de esto en tu oficina?" Su padre sugirió, enviando una mirada intencionada en la dirección general de la empacadora, no es que pudieran ver tan lejos en la distancia y con todos los árboles altos y el bosque obstruyendo su vista. 
 
    "No entiendo de qué hay que hablar, papá". Volvió a gruñir, permitiendo que su padre aplicara presión en su pecho, lo que efectivamente lo hizo dar un paso atrás y alejarse de Malachi, cuyo rostro ahora se había transformado en una expresión petrificada. 
 
    Marcellus olió el aire y se decepcionó al descubrir que no había llevado al anciano Malachi a orinarse por el miedo, pero su lobo se recordó a sí mismo que siempre habría una próxima vez. 
 
    Maverick suspiró y envió una mirada mordaz a los tres miembros restantes del consejo, Deryck, Paulo y Harriet, todos ellos tan frustrados y exasperados como él. 
 
    “Marte, por favor. Volvamos a la empacadora y podemos arreglar todo esto, ¿de acuerdo? 
 
    Quería protestar y poner su pie en el suelo, insistir en que el consejo no podría ingresar a las tierras del paquete, pero con su padre solicitándolo, se tragó su orgullo y se dio la vuelta, llevándolos en silencio de regreso a la casa del paquete. 
 
    A pesar de algunos de los mejores intentos del miembro del consejo de iniciar una conversación con la esperanza de escapar de la atmósfera incómoda que ahora los envolvía, Marcellus permaneció en silencio y conectó mentalmente a Dalton con la situación actual. 
 
    Muy rápidamente, formularon un plan para tomar la situación actual en la que de alguna manera se habían metido y ganar algo de tiempo mientras ponían el plan en marcha, Marcellus los caminó deliberadamente en círculos por un tiempo antes de tomar la ruta larga de regreso. a la casa de empaque. 
 
    Afortunadamente, nadie expresó ninguna protesta. Ni siquiera su padre, que ni siquiera arqueó una ceja en señal de sospecha o queja. 
 
    Dado que su oficina no era lo suficientemente grande para acomodar a cinco miembros del consejo, así como a un Alfa y Beta, decidieron discutir los asuntos urgentes durante el almuerzo en la sala de estar de la empacadora, y ordenaron a todos que se mantuvieran alejados de la empacadora hasta nuevo aviso. . 
 
    Si no hubiera obligado a los lobos, Marcellus estaba seguro de que habría sido objeto de muchas preguntas debido a la repentina demanda, pero no podía arriesgarse a que nadie descubriera la razón por la cual el consejo había hecho esta repentina visita, especialmente ya que cada vez que el consejo había pasado, tanto Marcellus como el resto de la manada habían sido informados con días de anticipación, a veces incluso con semanas. 
 
    Las cosas ya estaban bastante desordenadas. 
 
    Como estaban bajo su mando, ninguno de los lobos pudo responder ninguna pregunta como lo harían normalmente y por eso, Marcellus estaba agradecido. 
 
    "Veo que la cocina de Mary es tan increíble como siempre". Maverick se rió entre dientes mientras se sentaba en un extremo de la larga mesa de comedor, Marcellus se sentó en el otro extremo con Dalton a su derecha y los cuatro miembros restantes del consejo se sentaron en el medio. 
 
    Para su consternación, Malachi de alguna manera había terminado inmediatamente a su izquierda y directamente enfrente de Dalton, demasiado preocupado por servirse el puré de papas como para prestar atención a las miradas que ambos le lanzaban. 
 
    Hijo. Su padre lo llamó a través de su enlace mental. Deja de mirar a Malachi. Eso sólo va a empeorar las cosas. 
 
    No lo estoy mirando. Marcellus negó, aunque no dejó de hacer exactamente lo que su padre le había acusado, más interesado en ver agujeros en el costado de la cabeza de Malachi que en la hermosa rebanada de lasaña frente a él. 
 
    Maverick se rió en voz alta desde el otro extremo de la mesa, divertido por las payasadas de su hijo, aunque nadie pareció pestañear ante el repentino sonido. Casi como si supieran que el dúo de padre e hijo estaban ocupados uniéndose entre sí. 
 
    Si sigues así, terminarás bizco. 
 
    Marcellus hizo una pausa en su mirada furiosa y dirigió su atención directamente a mirar a su padre, sus ojos se arrugaron en las esquinas mientras echaba la cabeza hacia atrás y se reía. 
 
    Solías decir eso todo el tiempo cuando yo estaba creciendo. 
 
    Y solías creerme cada vez. Maverick se rió entre dientes mientras se servía algunas judías verdes antes de pasar el tazón alrededor de la mesa. 
 
    ¿Cómo iba a saber que mi propio padre me había estado mintiendo toda mi vida? 
 
    Oh, sigues siendo tan dramático como solías ser. 
 
    ¿Y de quién crees que lo obtengo? Marcellus arqueó una ceja juguetonamente a su padre antes de tomar su tenedor y decidió disfrutar de la comida antes de que se enfriara. Desde donde estaba sentado, no tenía sentido arruinar o desperdiciar comida perfectamente buena para un hombre molesto que claramente estaba comiendo tanto como podía, casi como si no hubiera disfrutado de una comida casera en meses. 
 
    Definitivamente tu madre . Son todas esas telenovelas que solía ver. Maverick rió entre dientes antes de levantar su copa en el aire, un brindis silencioso solo por ellos dos. Que la Diosa de la Luna le conceda paz a su alma. 
 
    ¡Que la Diosa de la Luna le conceda paz a su alma! Marcellus levantó su copa en solidaridad y ambos vaciaron su contenido, elevando una oración silenciosa por la ex Luna de la manada Lupum Griseo. Te he extrañado, papá. 
 
    Yo también te extrañé, hijo. Mucho. Su padre le sonrió suavemente, sus ojos brillaban levemente con lágrimas contenidas mientras miraba a su hijo. 
 
    ¿Por qué no puedes venir a visitarnos más a menudo? Marcellus suspiró, sabiendo ya la respuesta, ya que le había hecho esta misma pregunta a su padre muchas veces antes. 
 
    Me encantaría, lo sabes. Es difícil para mí estar de vuelta aquí sin tu madre. Hay demasiados recuerdos. Entiendes, ¿no? 
 
    Yo sí, papá. Suspiró e inclinó la cabeza para que su papá no pudiera ver la evidente tristeza en sus ojos. Te extraño, eso es todo. 
 
    Un silencio momentáneo sonó a través del enlace mental mientras Marcellus esperaba que su padre dijera algo, pero cuando pasaron unos momentos más y todavía no había nada, suspiró y decidió comer algo antes de que toda la comida desapareciera. Con todo el viaje que los ancianos habían hecho esta mañana, ciertamente les había abierto el apetito. 
 
    ¿Qué tal una vez que todo esto termine? Iré y me quedaré un rato. Su padre sonaba en voz baja, su tono esperanzado. 
 
    Su cabeza se disparó ante eso, tan rápido que probablemente se habría dado un latigazo si no fuera un lobo, sus ojos se abrieron con sorpresa por las repentinas palabras de su padre y su boca se llenó una gran rebanada de lasaña. 
 
    ¿En serio? ¿Lo dices en serio? 
 
    Prometo. 
 
    Gracias Papa. Marcellus murmuró en voz baja en agradecimiento, con una amplia sonrisa en su rostro, sintiéndose como un niño pequeño en Navidad donde su padre finalmente le consiguió la bicicleta de montaña que había estado pidiendo durante los últimos meses. Si bien ahora era demasiado mayor para montarlo y probablemente aplastaría a la pobre con su peso y tamaño, lo guardó para los recuerdos y tal vez, algún día podría pasárselo a su hijo. 
 
    Eso bajo el supuesto de que Anastasia te va a perdonar por ser tan idiota. 
 
    Marcellus tosió para ocultar la risa que se le escapó, ignorando las miradas extrañas que recibió tanto de su padre como de su Beta. 
 
    ¿Qué tal si comenzamos con el negocio? Su padre sonó a través del enlace mental; su voz cautelosa porque sabía que este era un tema muy delicado para su hijo. 
 
    Marcellus gimió en voz alta, pero no se molestó en responder a través del enlace mental, sino que lo hizo hablando en voz alta, dirigiéndose a todos alrededor de la mesa. 
 
    "¿Qué tal si nos dirigimos al elefante en la habitación?" Marcellus preguntó en voz alta, girando sus ojos para detenerse en cada persona alrededor de la mesa, pero especialmente en el lobo a su izquierda. "¿Por qué me obligas a tomar un compañero?" 
 
    "Técnicamente, no te estamos obligando a tomar pareja, sino que simplemente estamos acelerando el proceso". Malachi sonrió como si su lógica tuviera perfecto sentido a pesar de que Marcellus nunca antes había escuchado una mierda así en su vida. 
 
    “No veo ninguna diferencia en esas dos cosas”. 
 
    "Eso es porque estás siendo terco". Malachi respondió con indiferencia, sin siquiera molestarse en levantar la vista de su comida mientras hablaba. 
 
    "Como si ustedes también estuvieran siendo muy complacientes con sus términos y condiciones". Marcellus resopló, sentándose más derecho mientras Dalton asentía con la cabeza, respaldando a su amigo y Alpha. "No entiendo cuál es el gran problema de todos modos". 
 
    La anciana Harriet, o mejor dicho, la tía Harriet, ya que ella y su compañero, el ex Alfa y actual miembro del consejo, el anciano Deryck, siempre habían sido buenos amigos de sus padres y, por lo tanto, lo habían visto crecer, se animó en su asiento y se dirigió directamente al Alfa. un asentimiento respetuoso mientras hablaba. 
 
    "Alpha Marcellus, ¿qué tal si comenzamos respondiendo todas las preguntas y temores que puedas tener?" Harriet sugirió, la primera persona en hablar con sentido. 
 
    “Gracias, anciana Harriet”. Él le sonrió agradecido y le lanzó un guiño descarado antes de dirigir su atención a los otros miembros del consejo alrededor de la mesa, incluido su padre. “Como dije antes, no entiendo por qué estoy siendo presionado para encontrar pareja en este momento. He estado manejando la manada con Beta Dalton para que me ayude durante los últimos diez años, entonces, ¿por qué de repente necesito un compañero ahora? ¿Y por qué tengo tan poco tiempo para hacerlo? 
 
    El élder Paulo, el ex Alfa de la manada Moon Shadow y el padre de Alpha Romano fue quien habló. 
 
    "Entiendo que las circunstancias son desafortunadas, pero recientemente nos hemos dado cuenta de que no tienes la manada tan bajo control como antes teníamos la impresión". 
 
    "¿Y qué quieres decir con eso?" Marcellus frunció el ceño mientras fruncía el ceño profundamente y cruzaba el brazo sobre el pecho, su comida olvidada hace mucho ahora. 
 
    Paulo apretó los labios con firmeza y giró la cabeza para mirar a Maverick, pidiéndole en silencio que le explicara la situación, con la esperanza de que tomaría mejor la noticia si venía de su propio padre; atenuando un poco el golpe. 
 
    "Hijo, ha habido una queja sobre ti últimamente, pero como realmente no podemos hablar de eso, dejémoslo así". 
 
    En cualquier otro momento, Marcellus habría golpeado la mesa con la mano y exigido averiguar la identidad de la persona que se había atrevido a presentar una denuncia sobre él, sin embargo, porque ya sabía que había sido su pareja quien había provocado el incendio. , se aseguró de mantener sus labios sellados. 
 
    Cuando Marcellus suspiró pero no trató de seguir con la situación, Dalton le lanzó una mirada persistente pero él evitó su mirada. 
 
    “Además de la queja, ¿hay alguna otra preocupación por la que maneje la manada sin Luna?” 
 
    "Bueno, los estudios han demostrado que la mayoría de los lobos que pasan tanto tiempo sin conocer a sus parejas tienen muchas más posibilidades de volverse locos". 
 
    “Escuché la mayoría .” Dalton se apresuró a señalar. Si bien estaba completamente de acuerdo con la manada de Lupum Griseo teniendo una Luna después de haber estado sin ella durante diez años, no quería nada más que su Alfa y su amigo fueran felices y, en última instancia, un lobo nunca sería tan feliz con nadie como ellos. con su pareja. 
 
    “No entiendo la necesidad de esta sesión de preguntas y respuestas”. Malachi gimió de frustración y levantó una mano para pellizcar el puente de su nariz. “Somos el consejo. Tomamos todas las decisiones aquí, entonces, ¿por qué estamos perdiendo el tiempo aquí? 
 
    Una pequeña discusión sonó alrededor de la mesa cuando la completa indiferencia de Malachi por la sensibilidad de la situación había activado a Marcellus y después de que algunas sillas fueran tiradas, algunos vasos rotos ahora tirados por el suelo, todos decidieron amontonarse en su oficina, habiendo arrastró algunas sillas de comedor allí para que hubiera un asiento para todos. 
 
    "Siento que tienes prejuicios contra mí". 
 
    "¿Por qué te sientes así?" preguntó Deryck, sus ojos fijos en Marcellus. 
 
    “Porque no soy el único Alfa que está soltero y manejando la manada sin una Luna”. Marcellus insistió por lo que no era la primera vez, habiendo recurrido a cruzar los brazos sobre el pecho mientras miraba a todos los miembros del consejo. 
 
    "¿Te estás comparando con Alpha Orpheus?" Malachi resopló desde el otro lado de la habitación, la única persona en la habitación se negó a tomar asiento. 
 
    "¿Por qué? ¿Tienes algún problema con eso? 
 
    "Bien bien." Maverick gimió en voz alta mientras se ponía de pie, enviando una mirada de advertencia a ambos hombres. “Dado que parece que no todos podemos estar de acuerdo, vamos a tener que dejarlo todo sobre la mesa”. 
 
    Harriet, Deryck y Paulo tararearon de acuerdo, tan cansados como él después de todas las idas y venidas entre Malachi y Marcellus, tanto durante como después del almuerzo. 
 
    “Como mencionamos unas semanas antes, esperamos que encuentres una pareja si deseas mantener el título Alfa y, si fallas, no tendremos más remedio que despojarte del título y abrir la posición Alfa a una posición abierta. desafío. Puedes encontrar a tu compañero destinado a la luna o elegir un compañero. De cualquier manera, no importa, siempre y cuando al final, la manada de Lupum Griseo tenga una Luna y tú tengas un compañero”. 
 
    ¡Coño que nos van a quitar el puesto y dárselo a quien ellos quieran! Su lobo rugió en voz alta, sus ojos color avellana ardían con un dorado profundo ante la clara amenaza. 
 
    Cuando Marcellus se negó a responder o incluso reconocer sus palabras, demasiado ocupado en un enfrentamiento mortal con Malachi, Dalton habló. 
 
    "¿Cuánto tiempo tenemos?" 
 
    "Un mes a partir de hoy". 
 
    "Ya lo hemos reducido a dos mujeres potenciales, por lo que no hay absolutamente nada de qué preocuparse". Dalton habló, haciendo saber que no habría absolutamente ninguna razón para que le quitaran el título Alfa a Marcellus. 
 
    "Bueno, ya que todo está resuelto, deberíamos seguir nuestro camino". Malachi se rió entre dientes desde el otro lado de la habitación. "No nos gustaría quedarnos en exceso con nuestra bienvenida, ¿verdad?" 
 
    Con todas las diferentes formas en que había planeado esta conversación en su cabeza, Marcellus había esperado sinceramente poder salir de ella en sus propios términos, sin conformarse con la necesidad de tomar pareja dentro del límite de tiempo establecido. por lobos mayores que no significaban absolutamente nada para él, aparte de su padre. 
 
    "¿Papá?" Marcellus habló en voz baja, llamando a su padre en un último intento por cambiar su destino, la esperanza evidente en su tono. "¿No hay nada que puedas hacer?" 
 
    Maverick suspiró profundamente y se pasó una mano frustrada por la cara: "Hijo, por mucho que no esté de acuerdo con la decisión, parece que me han anulado". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    Con solo unos pocos días hasta la fecha de parto, lo estaban cortando bastante cerca, no es que importara tanto. 
 
    Durante todo el embarazo, Justas y Raphael habían discutido sobre si querían saber el sexo del bebé o no, y Anastasia había hecho un gran trabajo al guardarse esa pequeña información. Durante las últimas semanas, habían llegado al consenso de que esperarían hasta que naciera el bebé para averiguarlo, pero parecía que en los últimos días, Raphael simplemente no podía esperar más y por eso, los tres estaban organizando un baby shower de última hora. 
 
    Solo para subir las payasadas, habían decidido acompañarlo con un baby shower y con la fiesta lista para comenzar en una hora, Anastasia aún no se había arreglado. 
 
    Si bien sabía que las fiestas se estaban realizando en honor a Justas, Raphael y la nueva incorporación a su pequeña familia perfecta, quería ser parte de la alegría y celebrar a sus dos amigos, emocionada de darles el regalo que había traído. para ellos. 
 
    Sonó un golpe en la puerta, pero no estaba segura de cuál era su propósito, ya que ni medio segundo después, Raphael entró en la habitación, aún sin vestirse. 
 
    "¿Cómo es que aún no estás vestido?" 
 
    "Yo podría preguntarte lo mismo". Anastasia resopló desde donde estaba sentada en su cama, tratando de elegir qué tipo de maquillaje se vería mejor con el vestido que había elegido antes. 
 
    Raphael se rió entre dientes mientras se movía hacia el centro de la cama, cruzando las piernas debajo de él mientras se sentaba junto a ella, estirando la mano para recoger una paleta de sombras de ojos de tonos cálidos, perfectas para una apariencia neutral. 
 
    "Solo quería hablar contigo sobre algo antes de que nos ocupemos de la fiesta". 
 
    Ella frunció el ceño ligeramente y volvió la cabeza para mirarlo, sorprendida por el repentino tono serio. 
 
    "¿Está todo bien?" 
 
    “Eso es en realidad de lo que quería hablar contigo. ¿Estás bien?" 
 
    “¿Estás preguntando por el bebé porque si lo estás, todo parece estar bien? El bebé está ejerciendo más presión sobre mi vejiga la semana pasada, pero el médico de la manada dijo que estaba completamente agotado, especialmente porque estoy muy cerca de la fecha de parto”. 
 
    "Es bueno escuchar eso, pero en realidad estaba preguntando por ti". Raphael habló en voz baja mientras colocaba la paleta sobre la cama y extendía la mano para tomarla, entrelazando sus dedos como lo habían hecho muchas veces en el pasado. "¿Como estas? No el bebé, sino tú. 
 
    “No entiendo tu pregunta.” 
 
    Raphael suspiró y levantó la cabeza para mirarla a los ojos, sus ojos brillaban con lágrimas, algunas ya habían comenzado a rodar por su rostro. 
 
    “Sé que has estado luchando mucho últimamente, más de lo que estás dispuesto a dejar ver, pero quiero que sepas, sea lo que sea, independientemente de si se trata del bebé o no, siempre puedes hablar conmigo al respecto. .” 
 
    "¿Cómo sabes que he estado luchando?" preguntó en voz baja, sorprendida de que él hubiera logrado darse cuenta de cosas que ella no había tenido el descaro de decir en voz alta, temerosa de cuán ciertas eran. 
 
    “Sé que este embarazo no ha sido fácil para ti, pero solo quiero que sepas que Justas y yo siempre estaremos agradecidos por hacer esto por nosotros. Nos estás dando esta felicidad, esta alegría y este paquete de amor que nos llenará a ambos por el resto de nuestras vidas, y nunca podremos devolverte este gran favor tuyo”. 
 
    No tienes que agradecerme, Raphael, y tampoco necesito que me lo pagues. Solo quiero verte feliz y si hay algo que pueda hacer al respecto, entonces lo haré”. Anastasia murmuró en voz baja, su voz se ahogó y sus palabras se movieron con emoción ante el pequeño discurso que acababa de hacer, sin haberlo esperado. “Eres mi mejor amigo y te amo, pero eso ya lo sabes”. 
 
    Su labio inferior tembló mientras miraba a su mejor amigo. Incluyendo a Justas y este nuevo bebé, Anastasia Mulberry era una de las personas más importantes de su mundo. 
 
    Arrastrándose en la cama, se colocó detrás de Anastasia y la rodeó con sus brazos, o lo más cerca que pudo debido a su vientre protuberante que lo dificultaba. 
 
    “Yo también te amo Ana. Tanto, niña. Murmuró, presionando un beso en su mejilla mientras la abrazaba, inclinándose hacia adelante para descansar su frente en su hombro. "Solo necesito asegurarme de que estás bien". 
 
    "Estoy bien." Ella insistió, pero por la forma en que él seguía insistiendo en el asunto, supo que se había dado cuenta de su ligero cambio de humor últimamente. 
 
    “Sé que eres una persona tan hermosa, tanto por dentro como por fuera, y que elegiste llevar este bebé por nosotros. Pero no sé si consideraste el hecho de que tendrás que renunciar a este bebé. Es algo que ni Justas ni yo consideramos, ya que estábamos demasiado ocupados enfocándonos en el hecho de que íbamos a ser padres”. Raphael explicó a través de un suspiro, presionando sus manos en el costado del vientre, riéndose en voz baja mientras el bebé pateaba. “Lamento no haber considerado cómo te haría sentir esto y no estar ahí más para ti”. 
 
    Anastasia se retorció ligeramente en sus brazos y miró a su amiga con el ceño fruncido. 
 
    "¿Cómo puedes decir eso?" preguntó en voz baja, un poco ofendida de que él asumiera la culpa por algo que ninguno de los dos podía controlar o incluso haber anticipado. “Al entrar en esto, no creo que ninguno de nosotros haya pensado en el hecho de que al final de todo esto, el bebé sería tuyo y de Justas. No me malinterpretes —hizo una pausa, rogándole en silencio con los ojos que la entendería—. “Estoy tan feliz por ti y no cambiaría nada de esto y si pudiera regresar y hacerlo todo de nuevo, aún elegiría llevar este bebé para ti. Pero va a ser raro que al final de todo esto, me vaya a casa solo”. 
 
    Pasó un momento de silencio mientras Justas tarareaba de acuerdo, contemplando en silencio toda la información que acababa de dejarle. 
 
    "Me siento de la misma manera, y eres completamente válido en la forma en que te sientes". Murmuró en voz baja, una expresión suave en su rostro mientras miraba a su mejor amiga, sus brazos aún rodeándola. “Si cambiaran las cosas y pudiera llevar un bebé para ti, sabes que lo haría en un santiamén, niña”. 
 
    "Lo sé bebé." Su labio inferior tembló ante sus hermosas palabras, conmovida por sus sentidas palabras. “Creo que son las hormonas del embarazo las que me deprimen y me hacen sentir así”. 
 
    “Probablemente, pero quiero que sepas que siempre serás bienvenido en nuestra casa y siempre que quieras venir a ver al bebé. Incluso si eso significa que te mudas permanentemente con nosotros o si quieres venir en medio de la noche, nunca voy a impedir que veas al bebé, Ana”. 
 
    "Lo sé." Ella sollozó y se dio la vuelta en sus brazos para presionar su rostro contra su pecho, algunas lágrimas rodando por su rostro. 
 
    “Ana, tú sabes que si tú lloras, yo voy a llorar”. Protestó a pesar de que sus ojos ya estaban brillando y la punta de su nariz había comenzado a enrojecerse. 
 
    "Sé que es estúpido y que ya sabía todo eso, pero realmente necesitaba escuchar eso". Ella sollozó y presionó su cara más contra su pecho, deleitándose con la comodidad que él le estaba brindando. 
 
    “Este bebé es tanto tuyo como nuestro, y nada va a cambiar eso”. Raphael parpadeó a través de las lágrimas y le dio un beso en la coronilla. 
 
    Ambos continuaron hablando en voz baja sobre el bebé, Anastasia bromeó con el hecho de que ella ya sabía el sexo del bebé y amenazó con decírselo antes de la fiesta de revelación de género que se llevaría a cabo en una hora. 
 
    "Si no supiera nada mejor, diría que ustedes dos están teniendo una aventura". Una voz sonó desde el marco de la puerta de su habitación de invitados, una sonrisa burlona en su voz. 
 
    Anastasia soltó una risita mientras Justas hacía alarde de presionar otro beso en su frente, arqueando una atrevida ceja hacia su compañero por encima de su cabeza. Ella se rió de sus acciones y lo apartó un poco para poder darse la vuelta y mirar a Justas. 
 
    "¿Ya le preguntaste?" Justas preguntó en voz baja, mirando a su compañero que todavía estaba sentado detrás de Anastasia con sus brazos alrededor de ella, abrazándola contra él. 
 
    "No todavía." Él se rió entre dientes y se secó las lágrimas, inclinándose ligeramente hacia atrás para poder verla mejor. 
 
    "¿Qué me están preguntando?" Preguntó, su voz mezclada con confusión y curiosidad mientras miraba entre los dos compañeros, esperando con impaciencia que uno de ellos explicara a qué se referían. "¿Puedes parar con los secretos y decírmelo ya, por favor?" 
 
    "¿Quieres preguntarle o debo hacer los honores?" Justas rió suavemente mientras le preguntaba a su pareja. 
 
    "¡Déjame!" Raphael insistió, sus labios se estiraron en una amplia sonrisa, animándose visiblemente ante la perspectiva de finalmente preguntarle qué habían decidido desde el momento en que decidieron que querían tener un bebé. "Esto es absolutamente obvio, pero Justas y yo esperábamos que tú fueras la madrina". 
 
    "¿Madrina?" Anastasia era un desastre lloriqueante en este momento cuando inclinó la cabeza y enterró la cara en sus manos, sollozando en silencio, con el corazón tan lleno. “¿Quieres que yo sea la madrina?” 
 
    "¡Por supuesto!" Justas resopló mientras se adentraba más en la habitación y se sentaba en el borde de la cama junto a ellos, mirando confundido todo su maquillaje. “¿A quién más le pediríamos?” 
 
    "¡Muchas gracias!" Lanzó sus brazos alrededor de Raphael, estirando los brazos para atraer a Justas al abrazo también, eternamente agradecida por estos dos hombres maravillosos que eran una parte tan importante de su vida. 
 
    "¿Supongo que eso es un sí?" Justas se rió entre dientes mientras envolvía sus brazos alrededor de ambos. 
 
    "¡Deja de ser tan inteligente!" Ella hizo un puchero, todavía lloriqueando, genuinamente tan conmovida y conmovida que le harían el honor de preguntarle. 
 
    Una vez que los tres se recuperaron de la sesión de llanto y terminaron de arreglarse, se dirigieron al jardín trasero donde se llevaría a cabo la fiesta de revelación de género, todos ya los estaban esperando. 
 
    "¿Están ambos listos para ser padres?" Preguntó mientras caminaban por la sala de estar, de pie entre ambos compañeros, con todas las manos unidas. 
 
    "Yo podría preguntarte lo mismo". Justas arqueó una ceja y todos se rieron antes de dirigirse a la fiesta donde el gran globo los esperaba, listo para explotar y revelar el sexo de su bebé que Anastasia sabía desde hacía meses pero que mantenía en secreto por su insistencia. 
 
    Después de completar una ronda alrededor de la fiesta y saludar a todos, se dirigieron al frente donde los esperaba el globo. 
 
    “¡A las 3!” Anastasia sonrió mientras se apartaba un poco a un lado pero aún al frente, ansiosa por permitir que Justas y Raphael tuvieran este momento que les cambiaría la vida. 
 
    “¡3! 2! 1!” Todos cantaban y gritaban mientras ambos compañeros levantaban el alfiler y explotaban el enorme globo. 
 
    Justas y Raphael levantaron los brazos y reventaron el globo al mismo tiempo, una lluvia de azul los cubrió. 
 
    "¡Vamos a tener un niño!" Raphael gritó mientras envolvía a su pareja y le daba un suave beso en los labios, todos arrullados por el dulce gesto. 
 
    Después de que se reveló el género, todos se sentaron para una cena maravillosa y cuando la fiesta estaba en pleno apogeo y todos se estaban divirtiendo, Anastasia se cansó rápidamente y decidió dar por terminada la noche. Después de darles un beso en la mejilla a Justas y Raphael y excusarse de la fiesta, volvió a entrar en la empacadora con la intención de irse directamente a la cama. 
 
    Sin embargo, era como si sus pies tuvieran mente propia, ya que en lugar de dirigirse a la tercera puerta, se encontró deteniéndose frente a la primera puerta del pasillo. 
 
    Odiaba admitirlo, pero lo había estado buscando en la fiesta de revelación de género y estaba más que decepcionada cuando se dio cuenta de que él no estaba allí. También sabía que no se estaba haciendo ningún favor al ir a verlo, pero era como si no pudiera moverse. 
 
    "¿Cuánto tiempo piensas quedarte ahí, Anastasia?" 
 
    Su respiración se atascó en su garganta cuando él la llamó desde detrás de la puerta, incitándola a entrar. 
 
    Bueno, ya no había vuelta atrás. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Dime otra vez por qué no estamos en esa fiesta. Su lobo resopló, no del todo contento por tener que pasar la noche encerrado en la oficina haciendo más papeleo aburrido en lugar de estar en el baby shower donde estaba su pareja. Apuesto a que ella también está usando algo lindo, pero en lugar de mirarla, solo estamos mirando unos papeles estúpidos. 
 
    Marcellus gimió mientras se recostaba en su silla, frotándose las manos arriba y abajo de la cara con frustración. 
 
    Deja de poner esos pensamientos en mi mente. 
 
    No necesitas mi ayuda con eso. Piensas en nuestro compañero tanto como en mí. Su lobo resopló. La única diferencia es que no tengo miedo de admitirlo. 
 
    No tengo miedo de admitir nada. 
 
    Sí, sigue negándolo porque definitivamente es saludable. 
 
    Marcellus suspiró mientras cerraba los ojos con fuerza y se pellizcaba el puente de la nariz, frustrado con todo el dolor que su lobo le había estado dando últimamente, sin embargo, sabía que se lo merecía. 
 
    A pesar de que ninguna parte de él quería estar aquí en este momento y cada parte de él quería estar en la guarida donde se encontraba actualmente su compañero, bloqueó a su lobo y se obligó a comenzar el trabajo de mañana como ya lo había hecho. hoy es antes. Por lo general, usaba el tiempo que le quedaba para ir a correr por el bosque o para lidiar con otros problemas de la manada, pero, francamente, Marcellus no confiaba en sí mismo con su compañero deambulando. 
 
    Mientras su olor permanecía en cada superficie de la empacadora, o eso era lo que le parecía, ya que Anastasia Mulberry era todo lo que podía pensar en estos días, él había demostrado que no se podía confiar en él. Solo pensar en las muchas veces que él había esperado fuera de su habitación, inmensamente tentado de noquearla o atraerla con el pretexto de una conversación hizo que su rostro se arrugara en una mueca de vergüenza. 
 
    Un jodido perro cornudo, eso es lo que eres. 
 
    Oh, lo que sea. Eres peor que yo y ambos lo sabemos. Marcellus gruñó, para nada fanático del sentimiento. 
 
    Sí. La única diferencia es que no me avergüenza admitirlo. 
 
    Una vez más, Marcellus puso los ojos en blanco e ignoró el golpe que su lobo le dio, obligándose a elevarse por encima de la ocasión como si fuera a responder, simplemente terminarían en otra discusión. 
 
    Cuanto más miraba la pantalla de su computadora portátil, más pensaba en su pareja, así que cuando la sintió en movimiento, no pudo evitar preguntarse si había manifestado el movimiento. 
 
    En el momento en que ella salió del estudio y comenzó a subir las escaleras hacia la sala de estar, él estaba en alerta máxima. Mientras caminaba entre los vivos y empezaba a recorrer el pasillo, acercándose cada vez más a él, Marcellus no pudo evitar contener la respiración en una mezcla de anticipación y esperanza. Mientras deseaba que ella pasara por delante de su oficina y se dirigiera a su habitación, ya que simplemente no confiaba en poder mantener sus manos quietas, la otra parte de él, la parte dominante de él, deseaba que ella se soltara. por su oficina. 
 
    Entonces, cuando ella se detuvo frente a la puerta de su oficina y permaneció allí por unos momentos más de lo necesario o se consideró normal, él no pudo evitar llamarla, cada poro de su cuerpo anhelándola. 
 
    "¿Cuánto tiempo piensas quedarte ahí, Anastasia?" Marcellus la llamó con una voz fuerte y resonante, extendiendo la mano para cerrar su computadora portátil y brindarle toda su atención, como si ella no la tuviera ya. 
 
    Cuando la sintió moverse inquietamente sobre sus pies, todavía en el pasillo, Marcellus no pudo evitar reírse. Cuando volvió a llamarla y ella seguía sin moverse, se puso de pie y dio grandes zancadas hacia la puerta, abriéndola para revelar el pensamiento más importante y prominente en su mente. 
 
    Apoyado contra el marco de la puerta, Marcellus cruzó los brazos sobre el pecho y la miró con ojos oscurecidos, cada parte de él muy consciente del hecho de que ella estaba vestida con un hermoso vestido azul pálido que abrazaba sus voluptuosos senos como una segunda piel y que fluía hasta el suelo. por encima de las rodillas, enmarcando bellamente su vientre fuertemente embarazado. 
 
    "¿Por qué me estas mirando?" Anastasia frunció el ceño ligeramente. 
 
    "Yo podría preguntarte lo mismo". Él tarareó en voz baja, arqueando una ceja interrogante en su dirección. 
 
    Ella suspiró y sacudió la cabeza, con los labios apretados en las comisuras. 
 
    "¿Querías hablar conmigo de algo?" 
 
    "No." Anastasia negó con otro movimiento de cabeza. “Con toda honestidad, no sé por qué estoy aquí”. 
 
    "¿Es eso así?" 
 
    "Sí." Murmuró en voz baja con voz aturdida, pero cuando los labios de él se estiraron en una amplia sonrisa, se apresuró a salir de su aturdimiento. "En realidad, estoy aquí para preguntarte por qué no viniste al baby shower". 
 
    “No me di cuenta de que mi presencia era necesaria allí”. 
 
    "No es necesario", puso los ojos en blanco. "Pero hubiera sido agradable verte allí". 
 
    Marcellus la observó en silencio mientras sus labios se contraían en las comisuras, sin siquiera molestarse en ocultar la sonrisa en su rostro mientras miraba a su pareja. 
 
    "Entonces, ¿pasaste por aquí para decirme que me extrañabas?" 
 
    "¡No!" Anastasia resopló, con el ceño fruncido ahora en su rostro mientras lo miraba con dagas, sin apreciar en absoluto su elección de palabras. “¡Eso no es lo que quise decir en absoluto! Deja de intentar torcer mis palabras. 
 
    "¿Por qué te pones tan a la defensiva?" 
 
    "¿Porqué eres tan fastidioso?" 
 
    "¡Bien bien!" Marcellus echó la cabeza hacia atrás y se rió mientras levantaba las manos en señal de rendición, preocupado por el hecho de que ella lo golpearía por ponerla de los nervios. “Estaba ocupado con un trabajo, así que no pude hacerlo. Lo siento." 
 
    Anastasia continuó frunciendo los labios mientras lo miraba fijamente, entrecerró los ojos, pero cuando él arqueó una ceja juguetonamente, sus labios se torcieron en las comisuras y suspiró, finalmente cediendo. 
 
    "No necesitas disculparte". Ella negó con la cabeza suavemente. "Solo pensé que habías vuelto a evitarme". 
 
    "No esta vez." Marcellus se apresuró a negarlo, ya que se sentía como un idiota la primera vez cuando fue lo suficientemente estúpido como para creer que ignorar a su pareja significaría que sería capaz de resistirse a ella. Desafortunadamente, eso también significaba que se había equivocado en su elección de palabras. 
 
    "¡Entonces, me estabas ignorando la última vez!" 
 
    "Bien vale. Me atrapaste." Él se rió entre dientes, sus manos aún levantadas en el aire mientras ella lo observaba con los ojos entrecerrados, su azul bebé brillando hacia él desde las luces del techo. “¿Qué puedo hacer para compensarte?” 
 
    "No puedo pensar en nada ahora, pero te avisaré cuando lo haga". Anastasia le informó, luchando por mantener la sonrisa que amenazaba con apoderarse de su rostro. 
 
    "¿Me estás chantajeando?" 
 
    "No, solo digo que me debes". 
 
    ¡Tenemos un negociador en nuestras manos! Su lobo se rió entre dientes junto con él, muy divertido por sus payasadas. 
 
    "¿Qué tal si empiezo por acompañarte de regreso a tu habitación?" 
 
    Anastasia se rió entre dientes y puso los ojos en blanco juguetonamente, señalando el pasillo donde su habitación estaba a solo dos puertas de distancia. 
 
    "Sabes que mi habitación está solo aquí abajo, ¿verdad?" 
 
    "Sí, pero nunca podemos ser demasiado cuidadosos, especialmente con todos estos lobos feroces alrededor". 
 
    Anastasia resopló antes de seguirlo con una risita mientras giraba sobre sus talones y comenzaba a caminar por el pasillo, sin necesidad de mirar por encima del hombro para saber que él la estaba siguiendo. 
 
    Ni siquiera había pasado un momento antes de que se detuviera frente a la tercera puerta con Marcellus justo detrás de ella. 
 
    "Bueno, aquí estoy". Murmuró en voz baja mientras alcanzaba la manija de la puerta, girando la cabeza para mirarlo por encima del hombro. 
 
    "Sí es usted." Marcellus murmuró en voz baja, incapaz de apartar la mirada de la belleza frente a él, actualmente mirándolo como si quisiera pedirle que se quedara. “¿Hay algo más que quisieras preguntarme?” 
 
    "No." Anastasia respondió rápidamente. Tan rápido que fue evidente para él su vacilación e indecisión, eligiendo solo responder de esa manera porque creía que era la respuesta correcta. 
 
    Para enmascarar su vacilación, abrió la puerta y dio un paso dentro de la habitación. Cuando se dio la vuelta, le ofreció una sonrisa tensa y se movió para cerrar la puerta, se sorprendió al encontrar su rodilla presionada contra la puerta y aplicando la presión suficiente para evitar que ella la cerrara mientras permanecía en esa posición y postura. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Sus labios se torcieron hacia abajo en un ligero ceño fruncido mientras parpadeaba hacia él, la falta de claridad con respecto a sus motivos e intenciones la confundía. 
 
    Ignorando su pregunta, el rostro de Marcellus adquirió una expresión seria. 
 
    "¿Estás seguro de que no tienes nada que preguntarme?" Insistió, muy consciente del hecho de que ella estaba excitada, y no solo porque se retorcía bajo su mirada. Junto con ese pequeño hecho, su deseo estaba saliendo de su cuerpo en oleadas e inconscientemente, lo estaba proyectando todo hacia él; haciéndole señas hacia ella sin siquiera darse cuenta de la gravedad de sus acciones. 
 
    Anastasia separó los labios mientras lo miraba parpadeando, luchando por armar una oración coherente, especialmente bajo el intenso escrutinio de su mirada; sus ojos ni una sola vez vacilaron de ella. 
 
    “Todo lo que tienes que hacer es decirme lo que quieres y lo haré”. Esta vez, su voz era apenas un susurro cuando se atrevió a acercarse un poco más hasta que finalmente ambos estaban en su habitación y él pudo llegar detrás y cerrar la puerta, dándose oficialmente un poco de privacidad. 
 
    Un silencio preñado (juego de palabras) llenó el diminuto espacio entre ellos mientras Anastasia contenía la respiración, batallando internamente entre ordenarle que se fuera y ordenarle que regresara a la necesitada grieta entre sus piernas, una que había estado bebiendo leche por él desde antes de que ella lo hiciera. llegó frente a su oficina. 
 
    Cuando dio otro paso hacia ella, estaba decidida. 
 
    "¿Puedes hacer que me corra de nuevo?" Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas, casi como si su mirada fuera una especie de suero de la verdad que la hiciera revelar todos sus secretos y pensamientos más íntimos. Cuando él no hizo ningún movimiento para irse y, en cambio, permaneció pegado afuera de su puerta, se preguntó si la había escuchado. 
 
    En este punto, ya no estaba avergonzada sino muy cachonda. El hecho de que no pudiera dejar de pensar en la sensación de su boca sobre ella y la forma en que le había comido el coño hasta que no pudo correrse más no estaba ayudando a la situación de ninguna manera y, de hecho, funcionó en su contra. 
 
    "¿Por favor?" Se atrevió a preguntar en un susurro entrecortado, pero antes de que la palabra completa hubiera salido de sus labios, él cerró la distancia entre ellos y la tomó entre sus brazos, sosteniéndola tan cerca de él como pudo con su vientre en el camino. 
 
    "No tienes que pedirme que haga que te corras, pequeño cascarrabias". Él susurró contra sus labios antes de morder el inferior y llevárselo a la boca para chupar suavemente, incapaz de mantener sus manos errantes lejos de ella, recorriendo sus costados, su espalda y cualquier otro lugar donde pudiera poner sus manos. 
 
    Por mucho que quisiera saborear el momento, parecía que fue anulado cuando ella hizo un trabajo rápido para quitarle la camisa y comenzar a desabrochar sus jeans. Cuando él se rió de sus acciones apresuradas, ella levantó la cabeza para lanzarle una mirada penetrante, pero continuó tirando hacia abajo de sus jeans y bóxers de una sola vez antes de sacar su miembro ansioso, la punta ya perlada con líquido preseminal. 
 
    Marcellus siseó ante la sensibilidad cuando ella presionó su pulgar en su raja, usando su líquido preseminal para lubricar los lados de su polla, sus ojos hambrientos se posaron en su polla a medida que crecía en sus manos. 
 
    “Me tienes completamente desnudo. Es justo que igualemos el marcador”. Murmuró en voz baja, permitiéndole hacer con él lo que deseara mientras la miraba con ojos entrecerrados. 
 
    Cuando ella no respondió y, en cambio, continuó bombeándolo, un gemido forzado salió de sus labios y se movió rápidamente para levantarla por la cintura, tirando de su vestido mientras los llevaba a la cama. 
 
    Para cuando él se acostó en la cama, tan desnudo como el día en que nació, ella echó las piernas sobre su cintura en una posición de horcajadas, vestida solo con un pequeño bralette que no logró constreñir sus hinchados senos que parecían listos para romperse. derramarse. Y cuando extendió la mano para desengancharlo con un movimiento rápido de su pulgar, hicieron exactamente eso. 
 
    "¡No había terminado!" Anastasia gimió en protesta, frotando su coño desnudo arriba y abajo de su longitud, desesperadamente necesitando algo de fricción. 
 
    "Si hubieras seguido así, todo habría terminado antes de que empezáramos". Él se rió entre dientes por el pequeño puchero en su rostro y la forma en que sus cejas se juntaron en el medio, casi como si fuera una niña petulante que no se hubiera salido con la suya. “Haz conmigo lo que quieras, Anastasia. La pelota está en tu tejado." 
 
    "¡Oh, definitivamente lo es!" Ella le sonrió descaradamente mientras extendía la mano entre ellos y acariciaba ambas bolas, casi como si el nombre que salía de su lengua la hubiera estimulado; la excitó. 
 
    Cuando él gritó por la acción repentina, sin haberlo anticipado, las comisuras de sus labios solo se inclinaron más cuando ella se puso de rodillas, alcanzó debajo para posicionar su longitud antes de hundirse sobre ella. 
 
    Completamente llena hasta el borde con todo lo que él tenía para ofrecer, y lo mucho que era, Anastasia echó la cabeza hacia atrás cuando un gemido silencioso y alargado pasó por sus labios, uno que se hizo más frecuente y más fuerte en sonido a medida que él la perforaba desde debajo, incapaz de apartar los ojos de la hermosa vista de su pareja cabalgándolo sin ninguna preocupación en el mundo, persiguiendo desesperadamente su orgasmo. 
 
    Su codicioso coño latía y latía alrededor de su gruesa polla mientras él ayudaba a guiarla arriba y abajo de su eje entre sus embestidas, gruñidos llenos de placer escapando de él, intensificados por la vista de sus pechos balanceándose, rebotando fuera de control con cada movimiento. 
 
    "Eso se siente tan bien". Anastasia cerró los ojos con fuerza ante la abrumadora presión cuando él levantó su cuerpo sobre sus codos y se estiró para capturar uno de sus pezones endurecidos en su boca, gimiendo alrededor de su pecho mientras ella arqueaba la espalda para presionarse aún más contra él. 
 
    Cuanto más fuerte gemía, más fuerte chupaba y cuando sintió que estaba a punto de estallar, metió la mano entre sus disfrutados cuerpos y presionó su pulgar contra su protuberancia hinchada. 
 
    Anastasia echó la cabeza hacia atrás, sus mechones castaños cayeron por su espalda en desorden mientras explotaba sobre él, sus jugos los cubrían a ambos mientras apretaba con fuerza alrededor de su palpitante polla que se sentía como si todavía se estuviera expandiendo en tamaño, intentando ordeñar. él por todo lo que valía. Y cuando la presión de ella alrededor de su pene se volvió demasiado para él y él se corrió con la misma intensidad, ella hizo exactamente eso. 
 
    Marcellus gimió cuando su polla se sacudió dentro de ella, salpicando las paredes de su coño con su semen lechoso, disparándose hacia ella mientras dejaba caer su cuerpo sobre la cama, con las manos aún apoyadas en sus caderas. 
 
    ¡Mierda! Su lobo susurró, en una completa pérdida de palabras por el intenso placer que ambos habían experimentado, así como su coño que todavía estaba envuelto con fuerza alrededor de él. 
 
    Sus senos continuaron balanceándose mientras jadeaba pesadamente, pequeños jadeos pasaban por sus labios cuando se corría, incapaz de apartar la mirada de sus ojos color avellana que ahora se habían convertido en el oro profundo que tanto amaba mirar. 
 
    Él tuvo la amabilidad de permitirle unos momentos antes de que su polla se retorciera dentro de ella de nuevo, algo natural mientras aún estaba dentro de su cálida y resbaladiza caverna; un hogar encantador 
 
    Marcellus se rió sombríamente ante la mirada desconcertada en su rostro. 
 
    "Oh, ¿pensaste que había terminado contigo?" 
 
    Anastasia tragó saliva encima de él y asintió con la cabeza con cautela. 
 
    "Déjame decirte esto, pequeño Spitfire". Murmuró en voz baja, apoyando las rodillas mientras volvía a empujarla desde abajo, esta vez girando hacia la izquierda, donde ella era especialmente sensible. “Soy un hombre lobo, y un Alfa además. No encontrarás a nadie que iguale mi resistencia. Cuando ella gimió en voz baja e inclinó la cabeza, sus mechones castaños rojizos cubrieron perfectamente su rostro, el azul bebé de sus ojos apenas visible mientras lo miraba con sus ojos hambrientos y necesitados, él sonrió. 
 
    “Puedo ir toda la noche. Espero que puedas seguir el ritmo”. 
 
    En respuesta a sus palabras, ella se estiró detrás de ella y acarició sus bolas, deteniéndose para darles un apretón firme a cada una de ellas, sus labios se curvaron diabólicamente mientras ella alternaba entre los dos, él sabía sin duda en su mente que su desafío había sido aceptado. 
 
    "Entonces, pongamos a prueba mi resistencia, ¿de acuerdo?" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    A pesar de pensar que lo había superado, estaba seguro de que estaba lejos de superarlo. 
 
    O bueno, eso era lo que se había convencido a sí mismo en los últimos minutos. Antes de eso, no podía dejar de pensar en la forma en que ella lo había mirado con su melancolía de bebé mientras lo cabalgaba hacia el olvido, con las manos apoyadas contra la parte inferior de su estómago mientras usaba su cuerpo para su propio placer. Pero incluso antes de eso y desde el momento en que despertó, había estado seguro de que estaba listo para decirle la verdad acerca de que eran compañeros a pesar de haberse prometido a sí mismo que esperaría hasta después de que ella diera a luz. 
 
    Eres más indeciso que un niño en una tienda de dulces. Su lobo resopló y puso los ojos en blanco, cansado de tener que escuchar sus pensamientos durante más de media hora, eligiendo permanecer en silencio hasta ahora cuando no podía soportarlo más. 
 
    Marcellus se rió en voz baja mientras se recostaba contra la cabecera, volviendo la cabeza para mirar a la bella durmiente a su lado, cubierta solo por la fina sábana blanca. 
 
    ¿Puedes culparme? Él suspiró, sintiéndose de repente mucho más tranquilo que antes, y solo con mirarla. Solo mírala. Ella es todo lo que podríamos desear en una pareja. 
 
    Y mucho más. Su lobo se rió entre dientes, inclinando la cabeza sobre sus patas para seguir mirando a su compañero dormido, sin darse cuenta exactamente de lo que se había estado perdiendo estos últimos diez años después de haber estado sin pareja durante tanto tiempo. 
 
    Y pensar que estaba a solo una hora de distancia, en territorio neutral. 
 
    Oculto a la vista. 
 
    Puedes decir eso de nuevo. 
 
    Entonces, ¿qué vas a hacer ahora? 
 
    ¿Sobre ella? Marcellus preguntó a pesar de que tanto él como su lobo sabían que desde el momento en que se conocieron, siempre se había tratado de ella y continuaría siendo así por el resto de su vida; no es que quisiera cambiar nada al respecto. ¿Qué podemos hacer? 
 
    Podemos continuar con lo que estamos haciendo ahora, solo aguantar un poco más. El bebé debería estar aquí cualquier día de estos. 
 
    Aunque Marcellus quería estar de acuerdo con su lobo, sabía que instantáneamente había hecho las cosas mucho más complicadas entre ellos en el momento en que la besó ese día en su oficina. Si bien eso ya era bastante malo, era mucho peor ahora que él la había seducido y se habían acostado juntos. Simplemente complicó lo que ya era una situación muy complicada. 
 
    Nunca debí haberla besado ese día en mi oficina. 
 
    Bueno, tampoco debiste haber tenido sexo con ella anoche. Su lobo resopló, aunque un gruñido envolvió sus palabras, sin apreciar en absoluto las palabras de su humano. 
 
    Acabo de hacer las cosas mucho peor. 
 
    ¡No entiendo cuál es tu maldito problema! Su lobo le rugió, acercándose muy rápidamente al final de su atadura con este juego de ida y vuelta que su contraparte humana estaba jugando con su pareja, incluso si ella no tenía ni idea al respecto. Ella es nuestra compañera y aunque quería decírselo antes, estuve de acuerdo con tu estúpido pedido de esperar para decirle la verdad hasta después de haber dado a luz al bebé, ¿pero ahora estás dudando? ¿Qué carajo te pasa? 
 
    Simplemente no lo entiendes. Marcellus suspiró e inclinó la cabeza entre sus manos, gimiendo en voz baja, consciente del hecho de que ella todavía dormía a su lado. Todo ya es tan complicado entre nosotros, y ahora me he ido y hecho las cosas aún peor. 
 
    Bueno, no tienes a nadie más que a ti mismo a quien agradecer por eso. Su lobo resopló, rodando sus pequeños ojos con frustración. Dime cómo has hecho las cosas más complicadas, porque no puedo ver qué es exactamente lo que está mal. 
 
    Simplemente no lo entiendes. Suspiró, repitiendo sus palabras con frustración. 
 
    ¡Entonces explícamelo para que podamos resolver este problema! 
 
    Marcellus levantó la cabeza y se burló de su lobo, sin apreciar en absoluto el tono y la forma de hablar que su lobo había elegido usar con él, especialmente cuando hablaba en serio. 
 
    El consejo me está presionando para que tome un compañero. 
 
    Sí, y ya tenemos pareja. Su lobo volvió a poner los ojos en blanco. ¡Próximo! 
 
    Solo déjame decir lo que tengo que decir y luego tendré tiempo para escuchar tu comentario, ¿de acuerdo? 
 
    Su lobo simplemente gruñó en respuesta y mientras Marcellus no quería nada más que gruñirle a la bestia, se mordió la lengua, necesitando dejar todo sobre la mesa. 
 
    El primer hecho es que ella está embarazada del hijo de otra persona. La futura Luna de la manada Lupum Griseo está embarazada de un niño que no es el futuro Alfa. Eso nunca ha pasado antes. Marcellus gimió en voz alta ante el recordatorio, incluso si había sido él quien se recordó a sí mismo el hecho muy evidente, obviamente visible debajo de la delgada sábana que cubría su cuerpo dormido a su lado; el mismo cuerpo que lo había envuelto anoche e incluso unas horas después de la madrugada. Aunque ya hemos hablado de esto, no voy a mentir y decir que todavía no duele, porque sí lo hace. ¡Mucho! Anteriormente habíamos pensado que ella era completamente humana, pero ahora sabemos que su padre es mitad lobo, lo que la convierte en una mitad lobo y significa que existe la posibilidad de que pueda tener una pareja. Aunque es una pequeña posibilidad, pero una posibilidad al fin y al cabo. Seguramente su padre debe haberle enseñado eso. De todos modos, independientemente de todo eso, dudo que el consejo esté demasiado feliz de que Anastasia se convierta en la Luna de la manada, ya que todos son viejos cabrones críticos que ya no tienen mucho a su favor. Eso se relaciona muy bien con el tema de las dos hembras que hemos reducido para llegar a la manada hoy para que podamos elegir a una de ellas para que sea nuestra pareja y la Luna de la manada Lupum Griseo. 
 
    Marcellus negó con la cabeza antes de continuar, tratando de aclarar su mente. 
 
    ¿Ya terminaste? ¿Puedo hablar ahora? 
 
    Sí. Él confirmó, la palabra apenas por encima de un susurro. 
 
    ¡Pues a la mierda el ayuntamiento y lo que piensen! 
 
    Marcellus suspiró mientras se movía para sentarse en el borde de la cama, ahora de espaldas a ella. 
 
    Desearía que fuera asi de fácil. Inclinó la cabeza y se pasó una mano por el cabello, apretando la mandíbula mientras tiraba de las puntas, no tan suavemente esta vez. Tan molesto como es Malachi, el consejo tiene demasiado poder en el mundo de los hombres lobo y si los molestamos, podrían quitarnos la manada. Podrían arrebatárnoslo todo y seríamos impotentes para detenerlos. 
 
    Si bien solo cinco miembros del consejo los habían visitado, el consejo estaba lleno de muchos más lobos y juntos gobernaban el mundo de los hombres lobo. 
 
    ¿Aunque todo vale la pena? Su lobo preguntó en voz baja, un marcado contraste con la forma en que había estado rugiendo y gruñendo a su contraparte humana antes. ¿Vale la pena el paquete si significa que no podemos tener a nuestra pareja? 
 
    Se le escapó un profundo suspiro y, a pesar de las ganas de mirarla por encima del hombro, se resistió. Solo una mirada hacia ella y todas sus paredes se derrumbarían y estarían de nuevo en el punto de partida; más confundido y perplejo que nunca. 
 
    Nada vale la pena renunciar a Anastasia. Marcellus respondió con absoluta certeza. Pero ella no es un lobo. Ella no piensa como nosotros y ciertamente tampoco creció como uno de nosotros. 
 
    ¿Qué? Entonces, ¿vamos a rechazarla porque es diferente? ¿Porque es humana? 
 
    No. Nunca podría rechazarla e incluso si lo intentara, nunca me dejarías. Como deberías. Se rió en voz baja, el sonido pesado y lleno de profunda tristeza incluso de pensarlo. Pero una vez que descubra cómo le hemos estado mintiendo todo este tiempo y ocultándole todo esto, no nos querrá. Y una vez que parte de la verdad salga a la luz, todo se derramará y nosotros buscaremos un reemplazo y la juzgaremos tan instantáneamente, ¿cómo podemos esperar que nos quiera? para quererme? 
 
    Un momento de silencio pasó entre ellos mientras ambos contemplaban la situación actual, sus palabras flotando en el aire entre ellos. 
 
    ¿Alguna vez has pensado en preguntarle qué quiere? Puede que sea nuestra compañera, pero también es la legítima Luna de la manada Lupum Griseo. Cuarto de lobo o no. 
 
    Por lo que puedo ver, de cualquier manera, terminará en rechazo. 
 
    ¿Y prefieres ser el rechazador que el rechazado? 
 
    Preferiría arrastrarme a sus pies por el resto de nuestra vida si eso significa que eventualmente nos perdonará. Marcellus gimió desesperado, incapaz de ver la luz al final del túnel, pero desde donde estaba, parecía que estaba más en un agujero que en un túnel sin ninguna posibilidad de escapar. 
 
    "¿Qué te tiene pensando tanto tan temprano en la mañana?" 
 
    Cuando la voz sensual sonó detrás de él, la evaluó con los ojos entornados, mirando a su pareja por encima del hombro. 
 
    "Tú." Respondió en voz baja, sus labios curvándose ligeramente en las esquinas. 
 
    "¿Te arrepientes de dormir conmigo?" Anastasia preguntó en voz baja, arrastrando los pies en la cama para estar sentada ahora, sosteniendo la sábana sobre sus hombros. 
 
    "No. Nunca podría arrepentirme de eso. Anoche fue increíble." Marcellus respondió al instante, incluso antes de que ella hubiera terminado de hacer la pregunta, diciendo nada menos que la verdad absoluta. "¿Te arrepientes de dormir conmigo?" 
 
    "No." Ella respondió, tan rápido como él. "Entonces, si no me arrepiento de dormir contigo y tú no te arrepientes de dormir conmigo, ¿cuál es el problema?" 
 
    "No sé por dónde empezar". Él se rió en voz baja antes de finalmente, darse la vuelta para finalmente mirarla, incapaz de resistir más. El hecho de que él todavía estuviera desnudo y su polla se contrajera levemente al ver sus hombros desnudos y la silueta bien formada de su cuerpo desnudo debajo de la delgada sábana que mantenía presionada contra su cuerpo no le molestó en lo más mínimo. Pero él no pudo evitar reírse cuando ella lo miró con los ojos, devorándolo con sus ojos sin pedir disculpas. 
 
    “¿Qué tal si comienzas desde la raíz del problema y trabajas desde allí?” Anastasia sugirió con una sonrisa descarada en su rostro, sus ojos aún miraban fijamente su polla, sin siquiera tratar de ocultar dónde estaba concentrada su atención. 
 
    Marcellus rió sombríamente mientras se empujaba hacia adelante y subía a la cama sobre sus rodillas, arrastrándose lentamente hacia ella con una mirada depredadora en sus ojos. A pesar de la acalorada discusión que había tenido con su loba antes de que despertara, simplemente no pudo resistirse a su pareja. Especialmente cuando ella lo miraba, rogándole en silencio que repitiera lo de anoche. 
 
    "Últimamente, pareces ser la raíz de todos mis problemas". 
 
    "¿Ah, entonces es así?" Murmuró en voz baja, estirando la mano para pasar un brazo alrededor de su cuello y acercándolo para besarlo, sonriendo contra su boca. 
 
    "Sí." Murmuró contra su boca, mordisqueando su labio inferior hasta que ella separó los labios y le permitió entrar, ansiosa por probarlo. "Definitivamente tú eres el problema". 
 
    "Bueno, si soy un problema, entonces deberías hacer algo al respecto". 
 
    "Oh, planeo hacerlo". Él sonrió, presionando una última vez contra su boca antes de recostarse contra la cabecera y sujetarla con cuidado por las caderas, guiándola para que se sentara a horcajadas sobre él. 
 
    Después de haber probado algunas posiciones anoche, era evidente para él que ella prefería estar en la cima (no tenía ninguna duda de que era probablemente la más cómoda en su condición) que la posición misionera básica, y estaba más que feliz de complacerla. compañero. 
 
    Las cosas entre los dos se calentaron muy rápidamente cuando él dobló las rodillas, presionó los pies contra el colchón y la taladró desde abajo, con las manos apoyadas en sus caderas para ayudarla a subir y bajar. Cuando sus dulces gemidos llegaron a sus oídos, solo lo animó aún más. 
 
    "¡Mierda!" Empujó su cabeza más hacia atrás en la almohada, sus ojos se apretaron con fuerza cuando sintió que se disparaba dentro de ella, la presión de su coño hambriento apretándose con fuerza alrededor de él demasiado para manejar. 
 
    Anastasia jadeó pesadamente mientras inclinaba la cabeza sobre él, sus manos se movieron hacia arriba para presionar la parte superior de su pecho mientras trataba de calmarse. Cuando esto continuó por unos momentos, él se rió por lo bajo y le acarició suavemente los costados, con una expresión suave en su rostro. 
 
    "Acabo de sacudir tu mundo". Murmuró con una sonrisa de suficiencia en su rostro, con los ojos aún cerrados. 
 
    Cuando ella no le respondió sino que se le escapó un gemido de dolor y le clavó las uñas en el pecho, él comenzó a preocuparse pero no se atrevió a moverse por temor a empeorar la situación. 
 
    "¿Qué? ¿Qué ocurre?" preguntó Marcellus, obligando a su voz a permanecer monótona a pesar de lo preocupado que se había vuelto por su falta de palabras. "¿Anastasia?" 
 
    "Creo que me acabas de romper el agua". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    "En primer lugar, me gustaría agradecerles a los dos por venir aquí en tan poco tiempo". 
 
    Carmella y Valerie le sonrieron desde donde estaban sentadas frente a él detrás del escritorio, ambas compitiendo en silencio entre sí por el papel de Luna de la manada Lupum Griseo. Desafortunadamente, ninguno de ellos que incluso si ganaron esta carrera, ya habían perdido ya que Marcellus ya había encontrado a su pareja. 
 
    De hecho, acababa de terminar de dar a luz y, por lo que Dalton le había mencionado cuando la había visitado antes, en ese momento estaba tomando una siesta. 
 
    No puedes estar haciendo esto ahora. Su lobo insistió, sin avergonzarse de rogar si eso significaba que lo estaba haciendo por el bien de su pareja. No puedes estar sentado aquí y pretender elegir a una de esas lobas para que sea tu pareja cuando ya tienes una. 
 
    Ella no nos quiere. 
 
    ¡Ese es tu puto problema! El lobo alfa le rugió a su contraparte humana, incapaz de soportar más tonterías. ¡No sabes lo que quiere porque no has hablado con ella! 
 
    Ella quería que me fuera. 
 
    Sí, pero ella estaba dando a luz y tú, un hombre al que apenas conoce pero que acaba de romper el agua, estabas parado allí, observándola. ¿Qué otra cosa esperabas? Su lobo espetó, sin importarle si hería algún sentimiento. 
 
    Cuanto más pensaba Marcelo en ello, más sentido empezaba a tener, tanto que no podía creer que había sacado conclusiones precipitadas sin haberlo pensado bien; algo que no había hecho desde que era un adolescente. Sin embargo, tal vez eso fue algo que vino junto con tener una pareja; especialmente en lo que respecta a la precaria situación en la que de alguna manera había logrado aterrizar. 
 
    Si estaba a punto de dar a luz, tampoco querría que un extraño o una persona que apenas conocía lo presenciara. Excepto que él era su compañero y no un extraño. El hecho de que ella no lo supiera era su culpa y no tenía a nadie más que a sí mismo a quien culpar. 
 
    ¿Cuándo sugieres que se lo digamos? 
 
    En este momento, creo que deberías preocuparte por lo que debes decirle y ahora cuándo. Su loba se rió por lo bajo, muy consciente de que cuando finalmente descubriera la verdad, su ira se dirigiría a Marcellus y no a su lobo, especialmente cuando descubrió que había querido ser sincero con ella desde el principio. 
 
    "¿Alfa Marcelo?" Una tímida Valerie lo llamó, con los ojos muy abiertos por la sorpresa y los labios entreabiertos mientras se recostaba en su silla y observaba al Alfa luchar internamente con su lobo. 
 
    "¿Estás bien?" Carmella intervino con voz chillona, igualmente preocupada. 
 
    Cuanto más luchaba de un lado a otro con su lobo, ninguno de los dos podía llegar a un consenso sobre qué hacer con su situación de pareja y cómo hacerlo, más aumentaba el incesante cuestionamiento hasta que finalmente no podía ignorarlos. más. 
 
    "Lo siento, señoras". Marcellus se aclaró la garganta mientras se acomodaba en su silla y volvía a mirarlos a ambos, aunque sin molestarse en parecer arrepentido o ni siquiera un poco de disculpa. "¿Donde estábamos?" Se obligó a sacar la pregunta de su boca a pesar de que estaba de acuerdo con su lobo. 
 
    Carmella y Valerie se detuvieron para compartir un conocimiento antes de volverse vacilantes hacia el Alfa y continuar lanzándose, sin embargo, rápidamente se encontró distraído nuevamente. 
 
    Esto ha durado demasiado. 
 
    Lo sé. Pero acaba de dar a luz. ¿Cómo se supone que vamos a decirle ahora? Marcellus suspiró mientras levantaba una mano para pasarse por el cabello, forzando una sonrisa en su rostro para no levantar sospechas de las lobas frente a él; sus posibles compañeros. 
 
    La sola idea le dejó un sabor amargo en la boca, pensando en alguien que no fuera Anastasia como su pareja, y Marcellus tuvo que hacer todo lo posible para evitar las arcadas. 
 
    ¿Y qué sugieres que hagamos? Su lobo le gruñó, habiendo perdido toda paciencia después de que su humano pospusiera lo inevitable; esencialmente cavando un hoyo más profundo para cuando su pareja eventualmente descubra la verdad. ¿Quieres esperar hasta que aparezca el papá de su bebé? Cuando él venga a tomarla en sus brazos y se la lleve a ella y a su bebé, ¿seguirás insistiendo en que esperemos entonces? 
 
    Incapaz de controlar sus emociones después de la imagen que su lobo le había pintado, Marcellus gruñó en voz alta y golpeó la mesa con el puño. 
 
    Ni siquiera bromees sobre eso. Marcellus advirtió a su lobo, su estado de ánimo lejos de ser humorístico. 
 
    Confía en mí cuando digo eso, que muy bien podría ser la verdad. Su lobo gruñó de nuevo. No le has preguntado explícitamente sobre la situación del bebé, por lo que, por lo que sabes, el padre del niño aún podría estar en la imagen. 
 
    No se habría acostado conmigo si estuviera con otra persona. Él negó de inmediato, incapaz de creer el hecho de que Anastasia fuera infiel, incluso si fuera con su pareja. No es que ella tuviera alguna forma de saberlo. 
 
    ¿Y cómo sabes eso? 
 
    ¡Porque la conozco! 
 
    ¡Solo porque seas su compañero no significa que la conozcas! Su lobo contraatacó, tratando de hacer entrar en razón a su humano. 
 
    ¡Eso es exactamente lo que significa! 
 
    No, jodidamente no lo hace. Simplemente significa que ambos están atados juntos por el resto de sus vidas, pero depende de ambos esforzarse y hacer que las cosas funcionen. No llegarás a conocerla a menos que empieces a hablar, y mentirle no ayudará en nada en tu caso. 
 
    Marcellus frunció el ceño profundamente; sus ojos se posaron en la dura madera del escritorio mientras trataba de ordenar sus pensamientos. 
 
    Ya había pasado más de un mes, casi desde que había conocido a su pareja, su pequeña cascarrabias y durante todo el tiempo, le había estado mintiendo. Desde el primer momento en que se conocieron, él le había estado mintiendo y ahora atrapado en una red tan profundamente tejida que Marcellus no tenía a nadie a quien culpar sino a sí mismo. 
 
    Había sido su elección y su decisión ocultar el hecho de que eran compañeros, y había sido él quien la había buscado activamente a pesar de que se decía a sí mismo que no podían emparejarse; que ella no podía ser su pareja. La había juzgado sin conocerla y ese, era a la vez su primer y más grande compañero. Puede que no se haya dado cuenta, pero se ha estado saboteando desde el principio, incluso antes de que tuvieran la oportunidad de empezar. 
 
    A pesar de tratar de convencerse a sí mismo de que ya lo había superado, que ya no le importaba que ella estuviera embarazada del bebé de otra persona, solo había sido Marcellus mintiéndose un poco más a sí mismo. En última instancia, no podía sacudirse la sensación. 
 
    Pero en este momento, necesitaba tomar una decisión. Podía elegir a su pareja y criar a su hijo como si él o ella fuera suyo, o podía dar la vuelta y enviarla lejos, para no volver a verse nunca más. 
 
    Cuando el mero pensamiento de no volver a verla infundió miedo en su corazón y le hizo perder varios latidos, Marcellus supo que había tomado su decisión. Si bien ahora sabía lo que tenía que hacer, eso no significaba que iba a ser fácil. Especialmente porque actualmente estaba enredado en una red de mentiras. 
 
    Ella me va a odiar. Susurró en voz baja, gimiendo mientras inclinaba la cabeza para enterrar su rostro entre sus manos; la gravedad de sus elecciones y acciones ahora finalmente lo alcanza. Después de todo lo que he hecho, después de mantener todo esto en secreto durante tanto tiempo, me va a odiar. 
 
    Ella es tu pareja. Ella es nuestra pareja. Es posible que esté enojada contigo y te trate con frialdad, pero no podrá decidirse a odiarte. Su lobo murmuró en un tono tranquilizador, eligiendo este momento para ser gentil y suave en lugar de gruñir a su contraparte humana por ser tan estúpido como normalmente lo habría hecho. No me malinterpretes, se pondrá absolutamente furiosa cuando le digas la verdad y probablemente no quiera volver a verte. 
 
    Bueno, eso es tranquilizador. Marcelo resopló; el sonido fue seguido rápidamente por un gemido atormentado. Realmente no estás ayudando aquí. 
 
    No he terminado. Su lobo se rió por lo bajo. Como estaba diciendo antes de que me interrumpieras groseramente. Probablemente no quiera volver a verte, pero ahí es donde tienes que trabajar duro y mantenerte constante para mostrarle tu verdadero yo, y no el idiota que has estado encarnando durante los últimos meses. 
 
    Suena tan fácil cuando lo dices así. 
 
    El lobo Alfa resopló. Confía en mí cuando digo esto, recuperar el perdón de tu pareja no será nada fácil, especialmente porque ella es un poco rebelde y aunque el viaje puede ser largo y difícil, al final todo valdrá la pena. 
 
    No hay absolutamente ninguna duda al respecto. Marcellus tarareó en acuerdo. Tengo mi trabajo cortado para mí, ¿no? 
 
    Puedes decir eso de nuevo. 
 
    "Ya no puedo hacer esto". Marcellus anunció mientras se ponía de pie abruptamente, completamente indiferente al hecho de que estaba siendo grosero e insensible, especialmente porque habían viajado en el último minuto solo porque él se lo había pedido con la promesa de que había una posibilidad de que pudieran convertirse en Luna. "Lo siento, pero ninguno de ustedes se convertirá en la Luna de la manada Lupum Griseo". 
 
    "¡No puedes simplemente cambiar de opinión así!" Carmella declaró mientras se ponía de pie, con una expresión de asombro en su rostro mientras Valerie lo miraba con los ojos muy abiertos, completamente incrédula de que él hubiera decidido ir con ninguno de ellos. 
 
    "Como soy el Alfa, creo que puedo". Marcellus respondió con un giro de los ojos, sin apreciar en absoluto el tono utilizado con él. Mientras entendía que 
 
    “¡Si no eliges pareja, vas a perder la manada!” Valerie insistió, girando la cabeza para mirar a Carmella, necesitando el apoyo. 
 
    "Bueno, eso suena como un problema mío, ¿no?" Se rió entre dientes y cuando ambos abrieron la boca para decir algo más, levantó las manos para indicar que no quería escuchar más excusas, ya que ya había tomado una decisión. 
 
    “Una vez más, me disculpo, pero este paquete ya tiene una Luna”. Caminando alrededor del escritorio, Marcellus pasó junto a ellos y se dirigió a la puerta de la oficina, sin siquiera mirar atrás cuando los dejó atrás donde estaban sentados con miradas igualmente desconcertadas en sus rostros. “Siéntete libre de quedarte a almorzar, pero después de eso, Beta Dalton arreglará los arreglos de viaje para los dos. Ahora, si me disculpan, tengo algunas humillaciones que hacer. 
 
    Marcellus no se quedó para escuchar más de sus quejas o preguntas, incluso si eran válidas o justificadas con respecto a la situación, y en cambio, casi salió corriendo de la casa de empaque y se dirigió al hospital de la manada donde sabía que ella estaba y la había estado vigilando activamente. 
 
    Tal como había esperado, Anastasia estaba durmiendo la siesta cuando llegó, una expresión serena y pacífica en su rostro suspiró y acurrucó más su rostro en la almohada, casi como si la mera presencia de él la calmara. 
 
    Marcellus contuvo la respiración mientras daba un paso más en la habitación, con los hombros caídos y un suspiro de alivio escapándose de él mientras observaba a su compañero dormido. Mirándola fijamente, no podía creer que había tenido prejuicios contra ella desde el principio, que la había apartado sin siquiera darle una oportunidad y luego jugar con él como si ella no significara nada para él. 
 
    Apenas podía creer la forma en que le había mentido mientras la miraba ahora, sabía que estaba equivocado. Se equivocó en tantas cosas, pero justo en la parte superior de la lista estaba Anastasia Mulberry, tal como ella estaría en la parte superior de cada lista para él por el resto de sus vidas. 
 
    La había juzgado desde el principio sin conocerla realmente, incapaz de mirar más allá de su vientre embarazado. Había pensado que ella no merecía ser su compañera y la Luna de la manada de Lupum Griseo, pero ahora, finalmente, había tenido algo de sentido común en él. 
 
    No era ella la que no la merecía, sino todo lo contrario, pero había sido él quien no la merecía todo el tiempo y en este momento, todo lo que podía hacer era esperar que no fuera demasiado tarde. 
 
    "¿Alfa Marcelo?" Una voz chillona lo llamó desde una esquina de la habitación, una que lo tomó por sorpresa cuando Marcellus giró la cabeza en esa dirección y mostró los dientes y preparó su cuerpo en posición, listo para atacar si la voz representaba una amenaza para él. compañero. 
 
    Mirando por encima, su postura se relajó y ella reconoció a la pareja acoplada, uno de ellos sosteniendo al bebé mientras estaba sentado en el sofá mientras que el otro estaba detrás y los miraba a los dos con el amor y la adoración evidentemente brillando en sus ojos. 
 
    "¿Tal como? ¿Rafael? Un ligero ceño se dibujó en su rostro cuando levantó una mano para rascarse la nuca, sintiendo una mezcla de confusión y vergüenza. Estaba confundido sobre por qué estaban aquí, aunque tenía sentido, ya que parecían ser amigos muy cercanos de su pareja, pero estaba un poco mortificado por haber sido atrapado mirándola de esa manera. Sobre todo porque había mantenido en secreto su situación de pareja durante tanto tiempo. 
 
    Se las había arreglado durante un mes, casi dos para este punto, casi completamente bien, al menos frente a la manada, pero un momento a solas con ella y estaba a punto de ser descubierto. 
 
    Antes de que pudieran responder, otra pregunta salió de la punta de su lengua y para su sorpresa, no se arrepintió de las palabras tan pronto como salieron de su boca. 
 
    "¿Puedo sostenerlo?" preguntó en voz baja, incapaz de apartar los ojos del bebé ahora que lo había visto, siendo mecido suavemente en los brazos de Justas mientras paseaba por la habitación, tratando de calmar al pequeño. 
 
    Fue solo cuando el bebé estaba acurrucado en sus brazos y parpadeando hacia él que comenzó a entrar en pánico. 
 
    "No creo que pueda hacer esto". Murmuró en voz baja, tragando saliva mientras miraba al pequeño cachorro de lobo en sus brazos. "¿Qué pasa si lo dejo caer?" 
 
    Raphael se rió de la pregunta mientras la mirada desconcertada en el rostro de su Alfa mientras Justas golpeaba el hombro de su pareja y lo empujaba hacia arriba del sofá, dejando espacio para el Alfa. 
 
    "¿Por qué no tomas asiento, Alpha Marcellus?" Ofreció, señalando el sofá ahora vacío. "Tal vez eso alivie algunas de tus preocupaciones". 
 
    Marcellus no se molestó en mirarlos mientras asentía y se movía hacia el sofá, el bebé aún acurrucado en sus brazos, consciente de que necesitaba sostener el cuello. 
 
    Durante los primeros momentos, Marcellus contuvo la respiración mientras miraba al niño que ahora se chupaba suavemente el pulgar, sus ojos se cerraban lentamente cuando el sueño lo llamaba. Si bien esperaba odiar al niño porque no era suyo e indicó que su pareja había formado una familia con otra persona, no sintió nada más que una sensación de amor y sobreprotección hacia el niño; sorprendiéndose incluso a sí mismo. 
 
    Te dije. Su lobo murmuró en voz baja mientras miraba al bebé a través de sus ojos humanos. No importa que biológicamente no sea tu hijo. Es el hijo de nuestra pareja, lo que lo convierte en nuestro hijo. 
 
    Marcellus sollozó en silencio y luchó por contener la lágrima solitaria que amenazaba con escapar y rodar por su rostro, sintiéndose aún más arrepentido de sus acciones que nunca. Si bien antes estaba decidido a hacer las cosas bien con su pareja, ahora necesitaba hacerlo, por el bien de ambos. 
 
    Mirando al niño en sus brazos, supo que, sin importar lo que le pasara la vida, Marcellus haría cualquier cosa para protegerlo a él y a su madre, ya que eran las dos personas más importantes para él. Alguna vez. 
 
    ¿Hueles eso? Su lobo preguntó abruptamente, rompiendo su cadena de pensamientos mientras continuaba olfateando. 
 
    ¿Huele qué? Marcellus frunció el ceño con un solo olfato y supo a qué se refería su lobo. 
 
    De inmediato, Marcellus pudo oler que este bebé en sus brazos era un cachorro de lobo, lo que indica que el padre era un lobo; sin embargo, para su sorpresa, el olor de Anastasia en él era muy débil. Sus cejas se fruncieron confundido mientras fruncía el ceño hacia el cachorro, confundido sobre por qué no olía como su madre como todos los demás cachorros de lobo cuando nacieron. 
 
    "¿Por qué no huele como Anastasia?" Marcellus preguntó en voz baja, para no despertar a su pareja dormida, mientras levantaba la cabeza para mirar a la pareja emparejada, con una mirada inquisitiva en sus ojos. 
 
    Raphael y Justas compartieron expresiones igualmente confusas mientras compartían una mirada antes de volverse hacia el lobo Alfa que actualmente sostenía a su hijo. 
 
    "Lo siento, Alfa". Raphael se disculpó antes de continuar. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Este es el bebé de Anastasia, ¿por qué no huele como ella?" 
 
    Los labios de Raphael se abrieron sorprendidos y formaron una O mientras su pareja se reía a su lado, sus labios se torcieron en una sonrisa divertida. 
 
    "Puedo entender por qué estás confundido, Alfa". Justas se rió entre dientes mientras cruzaba la habitación para tomar al bebé Alistair de sus brazos cuando se había quedado dormido. “Pensamos que sabías que Anastasia solo estaba embarazada por nosotros”. 
 
    "¿Qué?" Marcellus sonó en voz alta, con la mente perpleja mientras observaba a Justas caminar hacia la cama y colocar con cuidado al bebé en el moisés. "¿Estás diciendo que ella era solo la madre sustituta?" 
 
    "Sí." Raphael asintió en confirmación. “Verás, Ana y yo hemos sido mejores amigos durante mucho tiempo y cuando se enteró de que Justas y yo”, hizo una pausa mientras compartía una mirada cariñosa y entrañable con su pareja. “Estábamos planeando buscar un sustituto que potencialmente pudiera llevar a nuestro hijo por nosotros, se ofreció a sí misma”. 
 
    "¿En serio?" Marcellus exclamó con la mayor sorpresa y conmoción, incapaz de creer lo que estaba escuchando. 
 
    “Es por eso que Justas y yo viajamos a la clínica de hombres lobo en Nueva York por dos semanas el año pasado. Tú firmaste los papeles, ¿recuerdas? 
 
    Marcellus frunció el ceño profundamente mientras parpadeaba hacia ambos compañeros. 
 
    "¿No es su bebé?" 
 
    “Técnicamente no, no. Pero ella es la Madrina y nunca olvidaremos todo lo que ha hecho por nosotros”. 
 
    Justas y Raphael continuaron explicando la historia, pero Marcellus se distrajo, incapaz de mirar a otra parte que no fuera a su compañero dormido. 
 
    A pesar de que había planeado esperar un poco más antes de derramar los frijoles y decirle la verdad absoluta, sabía que no podía seguir así; no podía seguir mintiéndole. Ella merecía saber la verdad y una vez que descubrió cuán despreciable había sido él al omitirle estratégicamente la verdad desde el día que descubrió que estaban emparejados; solo esperaba que ella lo perdonara. 
 
    El mes pasado, Marcellus había llegado a conocer mejor a su pareja y, aunque confiaba en que recibiría una paliza por su comportamiento, estaba seguro de que eventualmente, después de un tiempo, ella podría perdonarlo. Sin embargo, estaba decidido a hacer lo que fuera necesario para asegurarse de que eso sucediera y acelerar el proceso. 
 
    Marcellus había transgredido a su compañero, aunque sin saberlo, y necesitaba pagar por sus errores. 
 
    Pase lo que pase, solo esperaba que no fuera demasiado tarde. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    Tan pronto como se despertó, una ola de pánico y miedo se apoderó de ella al sentir que algo faltaba. Instintivamente, sus manos presionaron contra su estómago solo para descubrir que ya no sobresalía como se había acostumbrado. 
 
    Cuando no sintió nada más que una ligera curva sobre su estómago, los ojos de Anastasia se abrieron de golpe y presionó sus manos más adentro de su estómago, tratando desesperadamente de sentir algo. Cualquier cosa. 
 
    De todas las preguntas que actualmente pasaban por su mente, había una que prevalecía y destacaba más. 
 
    ¿Por qué ya no estaba embarazada? 
 
    “Ana, cálmate, nena.” Se escuchó una risita desde la izquierda y cuando giró la cabeza para seguir la voz, encontró a Raphael inclinado sobre el moisés, haciendo muecas. Cuando se dio cuenta de lo que había hecho tan pronto como se despertó, se puso de pie y se echó a reír mientras se dirigía hacia ella. "No hay nada de que preocuparse. Ya has dado a luz. 
 
    Cuando sus palabras la inundaron, ella deseó que su cuerpo se relajara y se rió en voz baja, ahora divertida por su propia reacción. 
 
    Ella rió en voz baja y presionó una mano contra su frente, frotándose las pocas gotas de sudor que habían surgido del miedo momentáneo. 
 
    “No podía sentir mi estómago y me asusté”. Anastasia admitió con una leve risa mientras permanecía acostada en la cama, sus partes inferiores aún estaban muy adoloridas desde que dio a luz hace solo unas horas. 
 
    "No te culpo, cariño". Raphael se dejó caer con cuidado en la cama junto a ella, se inclinó para ahuecar la almohada y ayudarla a sentarse. 
 
    "¿Alistair está dormido?" Preguntó en voz baja, arrastrándose ligeramente para descansar la cabeza en su hombro, un suspiro de satisfacción salió de sus labios. 
 
    "Sí." Raphael murmuró de vuelta, mirando inconscientemente al bebé dormido en su moisés, actualmente chupando un chupete. 
 
    ¿Dónde está Justas? preguntó, levantando la cabeza de su hombro para mirar alrededor de la habitación. Cuando descubrió que el resto estaba vacío, lo devolvió a descansar sobre su hombro y se inclinó más hacia su mejor amigo. 
 
    “Con toda la prisa, no trajimos nada con nosotros, así que solo apareció en casa para buscar el asiento para el automóvil y algunas otras cosas”. 
 
    Anastasia tarareó suavemente y ambos cayeron en un cómodo silencio, pero con lo tenso que estaba el cuerpo de Raphael a su lado, supo que algo no estaba del todo bien. 
 
    "¿Quieres hablar acerca de ello?" preguntó en voz baja, agachándose para agarrar su mano y entrelazar sus dedos, sintiendo que su amiga necesitaba la compañía y el consuelo en este momento. 
 
    "¿Hablar acerca de qué?" Raphael fingió inocencia y confusión mientras giraba la cabeza para apartar la mirada de ella. 
 
    "No finjas que no sabes". Ella resopló y puso los ojos en blanco juguetonamente. "Sé que hay algo mal contigo, así que no te molestes en tratar de ocultarlo". 
 
    Raphael suspiró y dejó caer su cuerpo hacia atrás para apoyarse contra la cabecera, tirando de ella hacia atrás junto con él. 
 
    "Él no se parece a mí". Murmuró en voz baja, con los ojos bajos y el nudo en la garganta pesado mientras estaba conmovido por la emoción. 
 
    "¿Alistair?" 
 
    Él simplemente asintió con la cabeza en confirmación, todavía sin mirarla a los ojos. 
 
    Anastasia suspiró entrecortadamente y le dio a su mano un apretón tranquilizador, sus labios tirando ligeramente hacia abajo en las comisuras mientras lo miraba; su corazón dolía por él. 
 
    Sólo tiene unas pocas horas. No hay forma de que sepas que no se parece a ti”. Murmuró en respuesta, girando su cuerpo ligeramente para estar frente a él, pero hizo una mueca cuando se movió demasiado rápido. 
 
    Anastasia entendió por qué Raphael estaba melancólico, al igual que entendió que era normal que él se sintiera así. A diferencia de la relación convencional hombre-mujer donde el bebé recibió ADN de ambos padres, Raphael y Justas habían elegido óvulos de donantes de una clínica especializada en hombres lobo y ambos habían proporcionado muestras. Era de conocimiento común que se podía tomar una de sus muestras para fertilizar el óvulo, aunque habían optado por mantenerlo en el anonimato. 
 
    Sin embargo, ahora que nació el bebé Alistair, era evidente de quién era la muestra que había sido efectiva. 
 
    Mientras que Raphael era rubio con rasgos suaves y un tono de piel marfil, Justas era lo opuesto a su compañero con una mata de cabello oscuro en la cabeza, rasgos oscuros y duros; mucho más robusto que su compañero. Si bien el bebé Alistair todavía era un bebé, definitivamente se parecía a su padre con los mechones oscuros de cabello en la cabeza y su tez más oscura, que no se parecía en nada a Raphael. 
 
    Raphael suspiró y finalmente volvió la cabeza para mirarla, con una mirada mordaz en su rostro. 
 
    “Creo que es bastante obvio que Justas es el padre biológico de Alistair”. Dijo inexpresivamente, con una expresión triste en su rostro. “Sé que no debería molestarme, así que ¿por qué lo hace? Estoy tan emocionado de ser padre y ya amo mucho a ese niño, entonces, ¿por qué estoy tan concentrado en el hecho de que se parece a Justas y no a mí? 
 
    “Entiendo completamente por qué te sientes así y sé que es completamente normal. No eres un mal padre por sentirte así, así que no te permitas sentirte así, ¿de acuerdo? Dándole otro apretón a su mano, Anastasia le ofreció una pequeña sonrisa. “Solo porque biológicamente no sea tu hijo, no significa que no sea tu hijo, ¿sabes? Es el bebé tuyo y de Justa y debes recordarlo. Él no te va a amar menos y no vas a ser menos padre solo porque no se parece a ti o no comparte tu ADN”. 
 
    Raphael suspiró profundamente y la miró con una expresión suave en su rostro, su agradecimiento era evidente cuando se inclinó para abrazar a su mejor amiga, con cuidado de no abrazarla ya que todavía estaba adolorida por todo el trabajo de parto. 
 
    “Gracias Ana. Realmente necesitaba escuchar eso." Él suspiró en su cabello. "¿Cómo lo haces?" 
 
    "¿Hacer lo?" preguntó mientras se alejaban del abrazo. 
 
    "¿Cómo estás tan bien con tener que renunciar a Alistair?" 
 
    “La única razón por la que puedo renunciar a él es porque no siento que lo estoy renunciando”. Anastasia respiró hondo antes de continuar, consciente de que no tenía mucho sentido en este momento. “Solo sé que nunca podría ser un sustituto para nadie más que para ustedes. El hecho de que sea tan unida a ustedes dos y me hayan hecho madrina hace las cosas más fáciles porque aunque él no va a vivir conmigo, sé que puedo ir a verlo en cualquier momento”. 
 
    Pasó un momento de silencio mientras Raphael miraba de cerca a su amiga, incapaz de apartar los ojos de ella; total y absolutamente asombrado por ella. 
 
    "Eres tan fuerte". Suspiró con un brillo apreciativo en sus ojos, completamente asombrado por su mejor amigo. “No creo que jamás hubiera podido hacer lo que tú hiciste”. Admitió honestamente. “Estoy luchando con el hecho de que Alistair no es biológicamente mío, pero al menos puede vivir conmigo”. 
 
    "¿Estás tratando de ponerme celoso?" Ella se rió entre dientes, bromeando. 
 
    "No, solo estoy asombrado de lo fuerte que eres". 
 
    “Sabes que no quiero nada más que verte feliz, Raph, y estoy muy contenta de poder hacer esto por ustedes dos”. Ella apretó su mano tranquilizadoramente, luchando por contener las lágrimas con todas las hormonas del embarazo que aún estaban en su cuerpo. “Si bien la idea de no llevarme a Alistair a casa es un poco difícil, lo supe desde el principio y sé que con el tiempo se volverá más fácil. Para que lo sepas, no me arrepiento en absoluto y solo puedo imaginar que es difícil para ti ahora, pero con el tiempo será más fácil y te lo prometo”. 
 
    “Eres la mejor, Ana.” Fue todo lo que Raphael pudo manejar entre las lágrimas, yendo por otro abrazo. 
 
    Y nunca lo olvides. 
 
    “A veces me siento como la tercera rueda entre ustedes dos”. Justas se rió entre dientes mientras elegía ese momento para entrar a la habitación, con un asiento para bebé y una muda de ropa en la mano. 
 
    Anastasia rió suavemente mientras Justas se levantaba para abrazar a su pareja, necesitando el consuelo y tranquilidad en este momento. 
 
    "Bueno, tal vez eso es porque lo eres". Ella arqueó una ceja burlona porque todavía estaba sentada en la cama del hospital, riéndose cuando Justas entrecerró los ojos hacia ella por encima del hombro de su compañero, pero luchó por evitar que sus labios se torcieran en las esquinas en una sonrisa lenta. 
 
    Después de que el médico la revisara por última vez y confirmara que todo parecía estar en orden, tanto Anastasia como el bebé fueron dados de alta del hospital. 
 
    Justas y Raphael habían insistido en que ella regresara con ellos a su cabaña, sin embargo, Anastasia negó insistentemente su amable oferta. Si bien estaba sumamente agradecida por la oferta y el gesto amable, quería que pasaran un tiempo a solas con su familia, especialmente porque sabía cuánto deseaban ambos un bebé. Además, por la forma en que se sentía Raphael, Anastasia sabía que necesitaba algo de tiempo con su pareja y su bebé. 
 
    El hecho de que supiera que siempre era bienvenida no significaba que buscaba imponerse permanentemente en su situación familiar. 
 
    Eso, y porque ella tenía una situación propia que necesitaba resolver. 
 
    Cuanto antes encontrara a su gran compañero Alfa malo que había estado mintiendo y estafándola todo este tiempo, lo pondría en su lugar, pero tal vez sería mejor si eso se retrasara unos días, ya que Anastasia dudaba que tuviera la energía para hacerlo. vuelve a casa ahora mismo. 
 
    No había manera de que pudiera quedarse en la casa de empaque después de haber puesto al lobo Alfa en su lugar; compañero o no. 
 
    "Los veré en la mañana, muchachos". Anastasia les dio a ambos un beso en la mejilla y le dio un beso en la cabeza al bebé Alistair antes de darse la vuelta, entrar en la empacadora y dirigirse directamente a la cocina. 
 
    Dar a luz abrió bastante el apetito y la comida del hospital simplemente no era lo que necesitaba. Afortunadamente, Mary todavía estaba en la cocina, trabajando con algunos de los otros lobos para limpiar la cocina. Tan pronto como vio a Anastasia, Mary sacó un plato caliente de pastel de pollo del horno que acompañó con un vaso alto de agua y se llevó a su habitación por el simple hecho de que estaba cansada y no tenía energía para mantener una conversación. 
 
    Probablemente no era la mejor práctica, pero ni siquiera diez minutos después de haber terminado su comida, solo logrando comer la mitad a pesar de lo hambrienta que había estado antes, Anastasia estaba acurrucada debajo de las sábanas, sin frío. 
 
    Sin embargo, ella no permaneció así por mucho tiempo. 
 
    Aunque estaba oscuro y su visión aún estaba nublada por el sueño, Anastasia sabía que no estaba sola. 
 
    "Tienes que dejar de colarte en mi habitación de esta manera". Ella gimió y presionó su rostro más contra la almohada mientras cerraba los ojos, necesitando unas cuantas horas más de sueño antes de estar lista para la conversación que ambos necesitaban tener. 
 
    "Dices eso como si no lo disfrutaras". 
 
    “Mira, no puedo tratar contigo ahora mismo. Vuelve por la mañana. Anastasia resopló, sin siquiera molestarse en mirarlo, con los ojos aún cerrados; sus palabras y tono desdeñoso. 
 
    Cuando escuchó un leve sonido de arrastre en la habitación y luego la puerta cerrarse, supo que se había ido y tal como esperaba, no pasó mucho tiempo antes de que se volviera a dormir. 
 
    A pesar de saber que cuando se despertara por la mañana, habría una conversación muy incómoda por la que tendría que sufrir, sin duda muy difícil también, ya que sabía que Marcellus no se quedaría sentado con lo que tenía que decir. Anastasia durmió como un bebé. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Marcellus no había podido dormir en toda la noche, no con las palabras de ella resonando constantemente en su mente; persiguiéndolo por la terrible experiencia que iba a tener lugar en la mañana. 
 
    “No puedo tratar contigo en este momento. Vuelve por la mañana. 
 
    ¿Qué quiso decir ella? Él gimió en sus manos mientras se dejaba caer para tomar asiento en el borde de la cama, después de haber hecho la misma pregunta varias veces durante las últimas dos horas mientras él y su loba esperaban que ella se despertara. ¿Por qué dijo que no puede tratar con nosotros ahora? 
 
    No sé. Su lobo gruñó de frustración, habiendo respondido exactamente de la misma manera varias veces a esta misma pregunta. Acababa de dar a luz y parecía muy cansada. Probablemente no tenía tiempo para tus tonterías. 
 
    Realmente espero que eso sea todo . Marcellus gimió de frustración mientras se obligaba a sí mismo a levantarse de la cama, incapaz de quitarse los pensamientos de su mente. 
 
    Vas a hacer un agujero en la alfombra. Su lobo advirtió mientras Marcellus seguía paseando incesantemente por la habitación, con las manos entrelazadas a la espalda. 
 
    Ignorando su pregunta, Marcellus volvió a gemir e inclinó la cabeza hacia atrás mientras miraba hacia el techo, sin sentirse en lo más mínimo tranquilizado por su lobo, quien claramente no pensaba que esto fuera un gran problema. 
 
    ¿Crees que ella lo sabe? 
 
    No hay forma de que ella pueda saberlo. Su lobo negó, no compartiendo las mismas preocupaciones y miedos que su humano. Estás haciendo que esto sea más importante de lo que es. ¿Por qué no te tomas una taza de café para calmarte? 
 
    Creo que eso solo me pondrá más nervioso. Gruñó en voz baja, aunque prestó atención al consejo de su lobo y duplicó la petición, una copa para él y su pareja. 
 
    Afortunadamente, cuando regresó al pasillo, pudo sentir que ahora estaba despierta y moviéndose en su habitación. 
 
    En serio, no puedes tener miedo de nuestro compañero en este momento. Su lobo resopló ante lo absurdo de la situación, encontrando cómico que Marcellus, el Alfa de la manada Lupum Griseo, tuviera miedo de ir y decirle la verdad a su pareja. 
 
    Ella es una pequeña cascarrabias. Marcellus insistió, incapaz de contener el gemido que de alguna manera había logrado colarse con sus palabras. Me arrancará la cabeza una vez que le diga lo idiotas que somos. 
 
    Tú. 
 
    ¿Qué? 
 
    Una vez que ella descubra lo idiota que eres. Su lobo se rió entre dientes, asegurándose de insistir en que, dado que este era su desastre, estaba solo en esto. 
 
    Vaya, gracias. Marcellus respondió secamente mientras ponía los ojos en blanco. Pensé que estábamos juntos en esto. 
 
    No cuando incluye que te arranque las bolas y luego te las meta por la garganta. 
 
    Marcellus se estremeció visiblemente y optó por no hacer más comentarios mientras se obligaba a caminar por el pasillo, su ritmo cardíaco se aceleraba a medida que se acercaba a la habitación de invitados donde ella residía. 
 
    Como tenía ambas manos ocupadas, llamó a la puerta con el codo, pero cuando no se encontró con una respuesta audible sino más bien con un sonido más de arrastre detrás de la puerta, suspiró y, una vez más, usó el codo para permitirse entrar. el cuarto. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Anastasia le espetó en el momento en que entró en la habitación, con las manos apoyadas en las caderas mientras le enviaba una mirada aguda y puntiaguda, un ceño fruncido profundo y una mirada amenazadora, claramente no feliz de verlo. 
 
    "Me dijiste que volviera por la mañana". Murmuró en voz baja mientras cerraba la puerta detrás de él con el pie, tragando saliva mientras ella continuaba mirándolo; estudiándolo, casi como si estuviera esperando para saltar. 
 
    En cualquier otro momento, tanto él como su lobo habrían estado emocionados ante la perspectiva de que su pareja se abalanzara sobre él, sin embargo, en este momento, mientras ella lo miraba con dagas, tuvo el efecto contrario. 
 
    Anastasia resopló y puso los ojos en blanco, moviéndose alrededor de él hacia el armario para poder continuar empacando su ropa, sin considerarlo digno de su atención, y tanto él como su lobo no pudieron evitar estar de acuerdo con ella. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Preguntó en una súplica desesperada, sus labios tirando hacia abajo en un profundo ceño fruncido mientras continuaba mirándola. “¿Por qué estás empacando? Tu licencia de maternidad aún no ha terminado”. 
 
    “No, pero he decidido que prefiero pasar el resto de mi tiempo en mi propia casa donde nadie va a mentirme o joderme”. Ella escupió, sin siquiera molestarse en dedicarle una mirada de lástima mientras continuaba empacando, sin preocuparse en lo más mínimo por doblar su ropa correctamente o incluso ser ordenada al respecto, para el caso. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Marcellus preguntó en voz baja, conteniendo la respiración mientras uno de sus mayores temores estaba a punto de hacerse realidad. 
 
    ¡Abortar! ¡Maldito aborto! Su lobo le gritó. 
 
    ¡Pero tú eras el que me empujaba a que finalmente le dijera la verdad! Marcellus entró en pánico audiblemente, con los ojos muy abiertos y grandes cuando su lobo comenzó a proyectar sus pensamientos y sentimientos sobre él. 
 
    Eso fue antes de que supiera la verdad. 
 
    ¿Cómo diablos sabe ella? 
 
    No tengo ni puta idea, pero esto depende de ti, hombre. ¡Buena suerte! Dame un grito una vez que te patee el trasero y la costa esté despejada. Y con eso, su lobo se había ido, retirándose a un rincón de su mente para ver todo pasar a través de sus pequeños ojos lobunos, obligando a su humano a enfrentarse solo a la música. 
 
    Como él había estado distraído con la vinculación mental de su lobo, Anastasia había optado por ignorarlo y cuando él volvió a centrar su atención en ella, ella había terminado de empacar su maleta y ahora estaba tratando de cerrarla, aunque luchando como nunca. dobló su ropa correctamente como debería haberlo hecho. 
 
    "Necesitas irte." Anastasia dijo una vez que notó que él había vuelto a la realidad, sus ojos ahora volvían a su color avellana normal. 
 
    "No puedo irme". Frunció el ceño suavemente, la súplica desesperada audible en su voz, sin siquiera tratar de ocultarlo. "Necesitamos hablar." 
 
    "Tienes que irte antes de que te eche de aquí". Esta vez, ella cruzó los brazos sobre su pecho, frunciendo el ceño profundamente. 
 
    Si hubiera sido alguien más quien le hubiera hablado de esa manera, Marcellus lo habría tomado como un desafío personal para su posición y manada, pero dado que era su pareja y su comportamiento hacia ella justificaba tal comportamiento y mucho más, él simplemente entró en la habitación y colocó su café en la mesita de noche mientras él se movía para tomar asiento en la silla del escritorio. Si bien no quería nada más que tirar de ella entre sus brazos y enterrar su rostro en el hueco de su cuello donde su dulce aroma a madreselva sería más fuerte, se contuvo simplemente porque no se lo merecía. 
 
    "Por favor, ¿podemos hablar?" 
 
    “¿Qué te hace pensar que me gustaría hablar contigo?” Ella le espetó, pero cuando él le envió otra mirada patética y suplicante, ella suspiró a regañadientes y se acercó para tomar asiento en el borde de la cama, directamente frente a él. 
 
    Cuando ella se acercó a la taza de café y tomó un pequeño sorbo, él contuvo la respiración mientras su corazón se disparaba con esperanza, pero siguió su ejemplo y también comenzó con su café antes de que se enfriara. 
 
    "Vamos a hacer esto en mis términos". Anastasia arqueó una ceja dominante, desafiándolo a negarla o desafiarla, la determinación evidente en su rostro y postura. 
 
    Marcellus asintió con la cabeza frenéticamente. "Lo que quieras." 
 
    Anastasia le frunció el ceño una vez más antes de tomar otro sorbo de su café, respiró hondo y exhaló profundamente, preparándose para la conversación incómoda y francamente dolorosa que estaba a punto de seguir. 
 
    "Bueno, voy a empezar diciendo lo obvio". 
 
    "¿Y qué es eso?" Marcellus preguntó después de unos momentos de silencio donde ella solo parpadeó, casi como si esperara que él lo admitiera. 
 
    "¿Realmente vas a actuar como si no lo supieras, ahora mismo?" 
 
    Marcellus tragó saliva y suspiró antes de inclinar la cabeza avergonzado, incapaz de mirarla a los ojos. 
 
    "Somos compañeros". 
 
    "Bueno, no jodas". Anastasia resopló y se rió ante su admisión, aunque el sonido estuvo lejos de ser gracioso. Por el contrario, era bastante siniestro. 
 
    "¿Cuánto tiempo hace que conoce?" Se atrevió a preguntar en voz baja, todavía demasiado avergonzado para mirarla a los ojos ahora que la verdad finalmente había sido revelada. 
 
    “Desde ayer por la mañana, cuando estaba de parto”. 
 
    "¿Y por eso me pediste que me fuera?" Preguntó a pesar de que en este punto, ya sabía la respuesta. 
 
    No se molestó en responder la estúpida pregunta y, en cambio, siguió adelante con los asuntos más urgentes que tenía entre manos. 
 
    "¿Cuánto tiempo has estado mintiéndome?" Anastasia preguntó a pesar de que ya sabía la respuesta a la pregunta, pero queriendo escucharla de su propia boca. 
 
    “Desde el primer día que se conoció”. Marcellus se obligó a que las palabras salieran de su boca mientras levantaba la cabeza para mirar a los ojos a su pareja, siendo esto lo mínimo de lo que ella se merecía. 
 
    Era una lástima que ella estuviera atrapada con él. 
 
    "Y déjame adivinar, ¿no me dijiste que éramos compañeros porque no querías a un humano como compañero?" 
 
    "¡No!" Marcellus negó rápidamente con los ojos muy abiertos, no queriendo que ella se sintiera así cuando no podía estar más lejos de la verdad. “El hecho de que seas humano no cambia nada. De hecho, simplemente te hace más especial”. 
 
    "Entonces, ¿sería menos especial si fuera un lobo?" Ella arqueó una ceja desafiante, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras lo miraba fijamente, decidida a sacarle toda la verdad hoy, aunque fuera lo último que hiciera. 
 
    "¡No! Eso no es lo que estoy diciendo en absoluto”. Marcellus negó con la cabeza, negando el pensamiento frenéticamente, sin embargo, sabía que estaba peleando una batalla perdida. "¡Eres absolutamente perfecto tal como eres!" 
 
    “Bueno, si soy tan perfecto, entonces ¿por qué no me dijiste la verdad en primer lugar? ¿Por qué no me dijiste que somos compañeros? Ella le preguntó, sus labios se curvaron hacia abajo en un profundo ceño fruncido, el dolor evidente en sus ojos a pesar de lo mucho que trató de enmascararlo con ira y su incesante cuestionamiento. 
 
    Ya era bastante malo que le hubiera mentido a su pareja durante tanto tiempo, pero ahora la había hecho sentir inadecuada y eso era un grave error de su parte. Cuando dijo que ella era perfecta, lo decía en serio, sobre todo porque después de haberla conocido mejor, Marcellus no tenía ninguna duda de que ella era demasiado buena para él, pero ahora que estaban destinados a estar juntos, estaba desesperado. para no perderla. 
 
    “¿O es porque estaba embarazada?” 
 
    Cuando su respiración se atascó audiblemente en su garganta, Anastasia finalmente tuvo su respuesta, siendo esta la opción que ella había creído que era la forma más creíble y válida desde el principio. 
 
    "Por favor, déjame explicarte". Marcellus jadeó mientras le devolvía la mirada, nada por encima de suplicar el perdón de su compañero. 
 
    Cuando ella no asintió con la cabeza, no se movió ni dio ninguna indicación de que lo había escuchado, Marcellus tomó eso como una señal para explicarse mientras tenía la oportunidad, no que ayudaría a la situación de ninguna manera. 
 
    “Admito que cuando vi por primera vez que estabas embarazada, te juzgué”. Marcellus hizo una pausa para respirar temblorosamente, ya consciente de que no había nada bueno que pudiera salir de esta conversación aparte del hecho de que finalmente estaba siendo sincero con su pareja. “Tengo veintiocho años, así que han pasado diez años sin pareja y cuando te conocí, estaba tan emocionada porque significaba que ya no tendría que estar sola. Sin embargo, cuando vi que estabas embarazada, me sentí muy traicionada”. 
 
    "¿Cómo diablos te he traicionado?" Anastasia le gruñó y si la situación no fuera tan tensa en este momento, él habría estado orgulloso del sonido amenazante y la forma en que ella se había enfrentado a él a pesar de la lucha por el poder. 
 
    No me has traicionado y ahora lo sé. Pero antes, estaba tan dolido por el hecho de que habías decidido formar una familia sin mí. Sin tu pareja. Él suspiró y se frotó las manos por un lado de la cara, cada fibra de su cuerpo deseando girarse y mirar hacia otro lado avergonzado, incapaz de mirarla a los ojos después de todo lo que había hecho y ahora estaba saliendo lentamente hacia la luz, pero se obligó a quedarse mirándola fijamente, necesitando que ella entendiera cuán triste y arrepentido estaba con respecto a toda la situación. 
 
    "Sabes que solo soy un cuarto de lobo". Dijo el hecho mientras fruncía los labios y lo miraba fijamente. “Te dije que mi papá es mitad lobo y nunca terminó de conocer a su pareja, así que asumimos que nunca le dieron pareja, entonces, ¿cómo esperabas que esperara por una pareja que pensé que nunca tendría?” 
 
    Ahora lo sé. Sus cejas se juntaron mientras sus labios se fruncían en un ceño profundo y lamentable, sin tener a nadie más que a sí mismo a quien culpar por todas las fechorías y errores que había cometido en los últimos dos meses. 
 
    "¿Y qué hay del hecho de que estás buscando una pareja elegida?" Ella arqueó otra ceja interrogante en su dirección. 
 
    "¿Dónde escuchaste sobre eso?" Marcellus preguntó a pesar de que lo había reducido a tres personas; Dalton, Rafael o Justas. Independientemente de quién fuera, esto no era culpa de nadie más que de él y ahora que había hecho su cama, no tenía más remedio que acostarse en ella. 
 
    "No importa de dónde lo escuché". Anastasia puso los ojos en blanco, sus palabras amargas y mezcladas con traición. "Todo lo que importa es que estabas planeando reemplazarme solo porque asumiste todas estas cosas sobre mí cuando, de hecho, todas resultaron ser nada más que una completa y total mierda". 
 
    "Los envié a ambos hoy". Marcellus dijo la verdad, con la esperanza de aliviar la situación a pesar de que merecía toda su ira. 
 
    “Eso todavía no cambia el hecho de que a pesar de que tenías un compañero, todavía intentaste reemplazarme. Además de eso, jugabas conmigo durmiendo conmigo a pesar de que planeabas rechazarme desde el principio. 
 
    “Nunca podría rechazarte”. Marcellus negó con voz firme, sacudiendo la cabeza frenéticamente mientras miraba a su pareja con los ojos muy abiertos, deseando que ella le creyera a pesar de que sabía que era una posibilidad remota. Y no estaba tratando de reemplazarte. Verás, está toda esta situación con el consejo de hombres lobo-” Trató de explicar, pero ella lo interrumpió rápidamente, incapaz de soportar tener que escuchar más de sus patéticas excusas y hasta el momento, ni una sola de ellas había incluido. una disculpa. 
 
    "Bueno, si has terminado, hay algunas cosas que me gustaría decir". 
 
    Sin confiar en sí mismo para hablar, Marcellus solo asintió con la cabeza en respuesta, incapaz de apartar la mirada de ella a pesar de que parecía que lo mataría si pudiera. Y si ella fuera un lobo, no tenía ninguna duda de que ella también lo habría hecho. 
 
    “Puede que estuviera embarazada cuando me conociste, pero fui una madre sustituta de Justas y Raphael, y llevaba un bebé para ellos cuando ninguno de ellos podía hacerlo por sí mismo. Es posible que me hayas juzgado por mi decisión, pero si pudiera retroceder en el tiempo, lo haría todo de nuevo”. Anastasia le envió una mirada feroz y mordaz antes de continuar con su monólogo. “Tú puedes ser este gran Alfa malvado que lidera esta enorme manada, pero para mí, no eres nada. Absolutamente nada de mierda. Y el hecho de que me juzgaras sin saber lo que realmente estaba pasando, es tan repugnante. No sé quién crees que eres, pero el hecho de que seas un Alfa no significa que puedas tratarnos al resto como escoria. No puedes simplemente jugar conmigo como una pieza secundaria mientras estás buscando pareja porque ¿sabes qué? Soy mucho mejor que eso y compañero o no, no te necesito y después de todo lo que has hecho, tampoco te quiero”. 
 
    Anastasia frunció el ceño profundamente mientras apartaba la mirada de él, incapaz de mirarlo más. 
 
    “¿Y sabes cuál es la peor parte?” Ella se rió entre dientes, el sonido no llegó a ser gracioso. “Me estabas empezando a gustar mucho, y hasta me empecé a sentir mal porque me habías dicho que ya tenías pareja. Había pensado que estaba traicionando a otra mujer al continuar las cosas conmigo. ¿Sabes lo repugnante que es eso? 
 
    Incapaz de defenderse después de todos los graves crímenes que había cometido contra ella, Marcellus no pudo tragar la pesada piedra en su garganta, lo que le dificultó pronunciar las palabras. 
 
    "Lo siento mucho." Se atragantó con sus palabras, teniendo que obligarlas a salir de su boca. "Lo siento mucho, Anastasia". 
 
    Su ceño se profundizó ante el uso de su nombre y cuando abrió la boca para disculparse nuevamente, Anastasia sacudió la cabeza y apartó la mirada de él nuevamente. 
 
    "Necesitas irte." Murmuró en voz baja, su voz apenas por encima de un susurro, ya que había usado toda su energía explicando sus pensamientos más íntimos en su monólogo anterior. 
 
    “Por favor, Anastasia. Lo siento mucho. Sólo dame otra oportunidad. 
 
    "Si no te vas ahora, lo haré yo". Ella amenazó, sabiendo que no había forma de que él estuviera dispuesto a permitir que ella se mudara de las tierras de la manada, especialmente cuando las cosas se veían tan sombrías y difíciles entre ellos. 
 
    Desafortunadamente para Marcellus, no tenía a nadie más que a sí mismo a quien culpar. 
 
    Marcellus ni siquiera se molestó en secarse las evidentes lágrimas que brillaban en sus ojos, algunas se hicieron más pesadas y rodaron por su rostro. Él le rogó en silencio, pero cuando pasaron unos momentos más y ella se negó a reconocerlo, y mucho menos a mirarlo, se puso de pie y salió de su habitación con el corazón apesadumbrado; incapaz de llevar su odio y decepción más allá a pesar de que se merecía eso y mucho más. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    No le importaba si estaba siendo grosera o demasiado obvia sobre toda la prueba, pero Anastasia se había propuesto como misión diaria evitar a Marcellus, su desafortunado compañero, a toda costa. 
 
    En más de una ocasión, Marcellus había tratado de estar con ella a solas o entablar una conversación en presencia de otros, pero todas y cada una de las veces ella se había esforzado por ignorarlo, llegando incluso a abandonar la habitación si era necesario. necesario. Si bien esto levantó muchas cejas inquisitivas, nadie se atrevió a cuestionar la tensión que era evidente entre Marcellus y Anastasia y, por una vez, se alegró de las ventajas que venían solo con su rango. 
 
    Fue por la noche cuando Anastasia luchó más. 
 
    No sería capaz de dormir hasta que lo escuchara acostarse por la noche, por lo general bastante tarde ya que permanecía en su oficina hasta las primeras horas de la mañana. Más de una vez lo había escuchado arrastrando los pies fuera de su puerta, sin embargo, él no había podido entrar porque ella se aseguraba de cerrar la puerta con llave todas las noches, más aún porque no confiaba en él. 
 
    A pesar de que Anastasia estaba enojada con él y sabía que tenía todas las razones válidas para estarlo, el solo hecho de pensar en él la hizo querer dejar su enojo e ir corriendo a sus brazos, lista para perdonarlo y aceptar su disculpa aunque apenas disimulaba. la gravedad de sus acciones y el daño que habían causado a lo que posiblemente podría haber sido una relación muy generosa si solo les hubiera dado una oportunidad. 
 
    Las ventajas del vínculo de pareja. 
 
    Había pasado una semana desde esa fatídica conversación, si es que se podía llamar así, y aunque solo se había quedado por la insistencia de Justas, Raphael y algunos de los otros miembros de la manada, ahora estaba decidida a que era hora de que ella abandonar. 
 
    Una vez que terminó de empacar su maleta (toda su ropa logró caber esta vez ya que había doblado cada artículo correctamente), Anastasia hizo un último escaneo de la habitación en la que había habitado durante las últimas seis semanas. Como había demasiados recuerdos agridulces aquí, suspiró y se dio la vuelta para salir de la habitación, empujando su maleta detrás de ella. 
 
    Sus pasos eran pesados y lentos mientras caminaba por el pasillo, casi como anticipando que él elegiría ese momento para salir de su oficina y ella podría verlo por última vez antes de irse. 
 
    Cuando pasó por la segunda puerta, supo que él no estaba detrás de ella y así continuó hasta que finalmente, se paró afuera de la primera. 
 
    Había muchas cosas que podía hacer ahora si quería, la mayoría de ellas incluso presionar la manija de la puerta e ir a su oficina; sin embargo, había algo que la detenía. Quería estar allí y no quería estar allí al mismo tiempo; casi como si hubiera una barrera invisible entre ellos, manteniéndolos separados; más que la puerta física frente a ella. 
 
    El hecho de que todavía estuviera inmensamente enojada no ayudaba, y no por primera vez se recordó a sí misma que no estaba interesada en él si continuaba actuando de esa manera, si iba a seguir mintiéndole y actuando como él. si ella no era digna de su tiempo cuando, de hecho, realmente creía que era exactamente lo contrario. 
 
    Alpha Marcellus no era digno de su tiempo y necesitaba recordárselo a sí misma por temor a ceder, lo que solo le haría pensar que podría seguir saliendo con este tipo de mierda en el futuro, que no podría estar más lejos del verdad. 
 
    El hecho de que ella supiera que nunca soñaría con tratarlo a él, ni a ninguna otra persona (humano, hombre lobo u otra criatura sobrenatural) de esta manera solo empeoró las cosas al mirar más allá del malentendido de la subrogación, en el fondo, él también había sido tenía prejuicios contra ella porque en ese momento había creído que ella era humana. Fue solo cuando descubrió que ella era en parte lobo y poseía algunas habilidades sobrenaturales que despertó su interés en ella. 
 
    Anastasia no estaba segura de cuánto tiempo había estado parada allí, pero se odió a sí misma por cada segundo. 
 
    Sacudiendo esos pensamientos de su cabeza, saludó a los lobos que la esperaban para despedirse de ella, incluida Mary, después de haber disfrutado de su presencia y compañía durante las últimas dos semanas y no por primera vez, Anastasia sabía que realmente iba a extrañar estar allí. alrededor de lobos; su propia gente. 
 
    "¿Realmente tienes que irte?" Raphael gimió en el momento en que le abrió la puerta, con un profundo puchero en su rostro, casi como si lo hubiera estado practicando solo para este momento. 
 
    Y conociendo a su mejor amiga, no tenía absolutamente ninguna duda de que, de hecho, había estado haciendo eso. 
 
    "No me estoy yendo. Solo voy a volver a casa. 
 
    "Eso es lo mismo". Suspiró mientras abría más la puerta para dejarla entrar a la casa. 
 
    Anastasia rió suavemente mientras se quitaba los zapatos, dejaba su maleta en el pasillo junto a la puerta y se aventuraba a entrar a la casa detrás de Raphael, siguiéndolo a la sala donde Justas estaba sentado disfrutando de una cerveza frente a un juego deportivo que el otro dos no tenían absolutamente ningún interés en. 
 
    Abandonando a su pareja, Raphael se sentó en el otro sofá y acercó a Anastasia a su lado, luchando con todas sus fuerzas por contener la sonrisa que amenazaba con apoderarse de su rostro mientras chillaba sorprendida y aterrizaba junto a él. 
 
    "¿Cuándo tienes que irte?" Raphael se quejó, enviándole una mirada mordaz, rogándole con los ojos que se quedara aunque sabía que ya no era una opción. 
 
    Ya era bastante malo que ella no se hubiera ido hace una semana después de su gran pelea. No había forma posible de que ella pudiera quedarse por más tiempo sin el peligro de ceder o de que él intentara hablarle de nuevo, especialmente porque lo había estado evitando a propósito durante toda la semana. 
 
    "En cualquier momento, de verdad". Ella se encogió de hombros. “Pero esperaba que Alistair pudiera despertarse y poder despedirme de él antes de irme”. 
 
    Nunca nos dijiste por qué te vas tan de repente. preguntó Justas mientras sonaba el medio tiempo y tomó el control remoto para silenciar el televisor, ahora prestándole toda su atención. “Teníamos la impresión de que pasarías toda tu licencia de maternidad en la empacadora”. 
 
    “Bueno, algunas cosas han cambiado y ya no puedo quedarme”. 
 
    Raphael frunció el ceño profundamente a su lado, con una mirada inquisitiva en sus ojos mientras miraba de un lado a otro entre su compañero y su mejor amigo. 
 
    “¿Qué quieres decir con eso, Ana? ¿Qué cosas han cambiado? Le preguntó en voz baja, sintiendo que estaba de mal humor pero quería sacar algunas cosas de su pecho. "¿Es algo que hicimos?" 
 
    Anastasia gimió en voz baja antes de levantar la cabeza para mirar a la pareja emparejada, con una mirada suave en sus ojos. 
 
    "No, no es nada que ustedes hayan hecho". Ella les aseguró con una pequeña sonrisa en su rostro; evidentemente forzado. "Es más parecido a algo que hizo tu Alfa". 
 
    "¿Alfa Marcelo?" Justas cuestionó con sorpresa como si tuvieran otro Alfa que ella no conocía. 
 
    "Sí." Ella escupió la respuesta con los dientes apretados, su mero nombre la enfureció. 
 
    "¿Qué hizo Alpha Marcellus?" 
 
    “Es más como lo que no hizo”. Anastasia rió sombríamente, sacudiendo la cabeza. 
 
    "Está bien, estás hablando en acertijos aquí". Justas dijo lo obvio mientras alcanzaba el control remoto de nuevo, pero esta vez, apagó el televisor, optando por prestarle toda su atención, ya que parecía que la situación lo justificaba; incluso lo exigió. “¿Por qué no empiezas desde el principio? ¿Qué te hizo Alpha Marcellus, Ana? ¿O no te lo hizo? No sé." 
 
    Ella suspiró y se frotó los ojos con la mano, tratando de poner algo de energía en sí misma antes de que finalmente se limpiara, aunque ya era hora de que se lo confiara a alguien, ya que había sido muy difícil guardarse esto para sí misma la semana pasada. 
 
    "Bueno, resulta que Marcellus y yo somos compañeros". No pudo evitar hacer una mueca mientras empujaba las palabras fuera de su boca, sonando extrañas en la punta de su lengua. "Qué cruel giro de los acontecimientos, ¿eh?" Ella se rió sombríamente a pesar de que la situación estaba lejos de ser graciosa, especialmente desde donde estaba parada. 
 
    “Disculpe mi lenguaje, pero ¿cómo diablos pasó eso? ¿Cómo diablos están ustedes, compañeros de Alpha Marcellus? Justas cuestionó con una mirada extraña y desconcertada en su rostro mientras su pareja, Raphael, tenía la boca abierta en la máxima sorpresa y conmoción, incapaz de procesar lo que acababa de revelarles. 
 
    "No tengo ni idea." Anastasia gimió, liberando un pesado suspiro. "No tengo idea de qué diablos pasó, pero de alguna manera, terminé siendo pareja de Alpha Marcellus". 
 
    Raphael continuó mirándola en estado de shock mientras Justas alternaba entre abrir y cerrar la boca, luchando por unir suficientes palabras para formar una oración coherente. 
 
    "¿Cuánto tiempo hace que sabes esto?" Justas finalmente preguntó en voz baja, ahora más interesada en escuchar su historia en lugar de ver la segunda mitad del juego que había estado viendo anteriormente. 
 
    “Solo me di cuenta la semana pasada. Justo cuando me puse de parto”. Admitió, con la esperanza de que no prestaran atención a la forma en que su rostro se sonrojó al recordarlo o, más bien, exactamente cómo se había puesto de parto. 
 
    Encima de Marcellus mientras él estaba profundamente dentro de ella. 
 
    Retorciéndose incómodamente ante el recuerdo que hizo que su coño hormigueara y sus labios inferiores se calentaran, continuó contando la historia. "Lo gracioso es que aparentemente Marcellus descubrió que somos compañeros la primera vez que nos conocimos". 
 
    "¿Cuando te echó de la manada?" Raphael preguntó con los ojos muy abiertos, finalmente rompiendo su silencio. 
 
    "Sí." Ella asintió con la cabeza en confirmación y suspiró. "Resulta que él sabía que somos amigos desde el principio, pero decidió mantenerlo en secreto todo este tiempo". Hizo una pausa para reírse, aunque el brillo en sus ojos estaba lejos de ser gracioso o cómico. Cuando ninguno de los otros se unió, frunció los labios y se obligó a continuar. “Resulta que me miró, vio que estaba embarazada, me calificó de puta por no esperar a un compañero que ni siquiera sabía que iba a tener y decidió que no era digno. de él." 
 
    "¡No lo hizo!" Raphael exclamó, con una mirada asesina en su rostro a pesar de que ella estaba hablando de su Alfa. "¡Dime que estás bromeando!" 
 
    "Desafortunadamente, no lo soy". 
 
    "Eso explica por qué el consejo realmente lo ha estado presionando para que tome un compañero recientemente". Justas sonó en voz alta con asombro; su voz tranquila. 
 
    "¿El Ayuntamiento?" Ella cuestionó, vagamente capaz de recordar que él mencionó algo sobre el consejo de hombres lobo, el mismo ante el que se había quejado cuando la echó de la manada, pero estaba demasiado enojada con él para escuchar. 
 
    “No sabemos la historia completa, pero le han dado dos meses o algo así para tomar un mate”. Justas explicó, enviándole una mirada de disculpa ya que ahora, todos sabían que él había estado haciendo todo esto incluso después de conocer a su pareja; Anastasia. 
 
    "Sí, y el hecho de que ha estado jugando conmigo mientras buscaba una pareja elegida solo empeora las cosas". Anastasia admitió, sin importarle el hecho de que básicamente había admitido que había estado jugando con el Alfa, especialmente porque no había mucho que ocultara a Justas y Raphael, y viceversa. 
 
    “Lo siento mucho Ana.” Raphael suspiró mientras se arrastraba más cerca de ella en el sofá y le pasó un brazo por encima del hombro, atrayéndola hacia su costado mientras le daba un apretón de disculpa y tranquilizador. 
 
    Por mucho que apreciara el gesto y el nivel de comodidad que proporcionaba, desafortunadamente, no hizo ningún cambio en el espectáculo de mierda actual en el que estaba en medio. 
 
    "¿Qué vas a hacer?" Justas preguntó después de unos momentos, todavía luchando por creer que Alpha Marcellus haría algo tan horrendo pero creyendo cada palabra que pasó por los labios de Anastasia con su propio ser. Él la conocía lo suficientemente bien como para saber cuándo estaba mintiendo, lo cual, aparte de la extraña mentira piadosa, era casi nunca y también estaba el hecho de que ella no tenía absolutamente nada que ganar mintiendo sobre tal cosa. 
 
    "No tengo ni idea." Anastasia exhaló profundamente, sacudiendo la cabeza con la esperanza de aclarar su mente. “No tengo idea de lo que voy a hacer con todo esto, pero creo que solo necesito alejarme de aquí. Espero que eso aclare mi mente”. 
 
    "¿Quieres estar con él?" Justas preguntó con seriedad, sus ojos fijos en ella mientras observaba cuidadosamente su reacción inicial y natural a su pregunta. 
 
    "No cuando me miente y me trata como si no fuera digno de su poderoso yo, no". Ella negó con la cabeza, queriendo decir cada palabra, aunque le dolía el corazón admitir tal cosa. 
 
    Satisfecho con su respuesta, Justas asintió. 
 
    "¿Has pensado en rechazarlo?" 
 
    "No." Anastasia negó con la cabeza y tragó saliva, consciente de que el rechazo en el mundo de los hombres lobo era un gran problema, más aún cuando estaba involucrado un Alfa o un lobo de alto rango. “No he pensado en rechazarlo en este momento y tampoco creo que esté en el lugar correcto para tomar tal decisión porque si lo hago ahora, definitivamente será por la ira y el deseo de recuperarlo por tratándome así. 
 
    "Creo que eso sería lo mejor". Él tarareó y asintió. "Esto es definitivamente algo en lo que tendrías que pensar antes de tomar una decisión final". 
 
    Anastasia abrió la boca para decir algo más, pero cuando sonó un llanto fuerte y estridente en el monitor del bebé, todos se apresuraron a ponerse de pie para atender al bebé que lloraba y acababa de despertarse. 
 
    Sosteniendo al bebé Alistair en sus brazos, estuvo muy tentada a dejar su ego y quedarse, al menos hasta el final de su licencia de maternidad, pero Anastasia sabía que necesitaba ser fuerte. No podía dejar que el Alfa siguiera jugando con ella como lo había estado haciendo durante tanto tiempo, y esa siempre sería una posibilidad mientras se quedara aquí. 
 
    Si regresaba a casa, había menos posibilidades de que él la alcanzara. O al menos eso esperaba. 
 
    Y por eso, arrulló al niño una vez más antes de amarrarlo en el asiento del auto y entregárselo a uno de sus padres antes de que todos se subieran al auto y comenzaran el viaje hacia territorio neutral. A pesar de sus mejores intentos por mantener fluida la conversación, largos períodos de silencio llenaron el auto, lo cual fue perfecto para Anastasia, ya que simplemente no estaba de humor para hablar. 
 
    "No es demasiado tarde para cambiar de opinión, ya sabes". Justas murmuró en voz baja mientras empujaba su maleta a la casa y la dejaba en el pasillo, con la mirada fija en ella. 
 
    Anastasia suspiró y asintió antes de caminar hacia él y tirar de él para abrazarlo antes de moverse para hacer lo mismo con Raphael y depositar un suave beso en el adormilado Alistair. 
 
    “¿Quieres quedarte a tomar un café o algo? ¿O tal vez podríamos pedir comida para llevar? Preguntó, la esperanza evidente en su tono mientras miraba a la pareja acoplada. 
 
    Tanto Raphael como Justas fruncieron el ceño ligeramente y compartieron una mirada de complicidad. 
 
    “Lo siento, nena. No podemos hoy. Se supone que íbamos a cenar con algunos de los otros padres primerizos de la manada. Raphael hizo un puchero, claramente no contento con dejarla colgada, pero como ya tenían planes, sus brazos estaban torcidos y no había mucho que pudieran hacer. 
 
    "Oh, mierda. Me olvidé por completo de eso”. Maldijo, pero rápidamente se tapó la boca con una mano al recordar que estaba en presencia de un niño, incluso si él estaba dormido en ese momento y no había forma de que él recordara este momento cuando fuera mayor. "Lo siento." 
 
    “No, lo sentimos, Ana.” Justas le dirigió una mirada suave antes de estirar la mano para darle un apretón tranquilizador en el hombro. "¿Qué tal si todos salimos a almorzar mañana?" 
 
    "Eso suena como un plan." Forzó una sonrisa en su rostro y les dio a ambos otro abrazo, mirando desde la puerta de su casa mientras subían al auto, le ofreció un saludo más antes de irse. 
 
    Fue solo cuando desaparecieron de su visión y ya no podía escuchar el silencioso ruido del auto que se obligó a dejar de mirar. 
 
    Aunque Anastasia había estado decidida e inflexible en que esta era la decisión correcta, que necesitaba alejarse de él, ahora que estaba sola y de vuelta en casa, no estaba tan segura. 
 
    Dándose la vuelta y cerrando la puerta detrás de ella, mirando fijamente la casa fría y oscura que no podía competir con la vida vivaz de la empacadora, Anastasia nunca se había sentido tan sola. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    "Mars, amigo, necesitas calmarte". Dalton le suplicó mientras trotaba para mantenerse al paso del lobo alfa, habiéndolo perseguido todo el camino desde la empacadora hasta el campo de entrenamiento, pero sin suerte. “No puedes entrenar en este estado”. 
 
    "¿Por qué diablos no?" Marcellus rugió en voz alta cuando finalmente se detuvo en el borde del campo, girando para mirar a su amigo y Beta, con una mirada llena de ira en sus ojos. "¿Por qué diablos no puedo entrenar?" 
 
    Dalton tragó saliva ante la pura rabia y le tomó todo lo que tenía para no darse la vuelta y correr por su vida, genuinamente asustado de que le arrancaran la cabeza de los hombros; mejor amigo o no. 
 
    "Claramente hay algo que te molesta". El lobo Beta respondió en voz baja mientras inclinaba la cabeza y miraba al suelo, incapaz de tener una oportunidad con el intenso poder que irradiaba Marcellus, trabajando casi como un campo de fuerza. ¿Por qué no volvemos a tu oficina y lo hablamos? Podría ayudar a sacarlo todo de tu pecho”. 
 
    Marcellus volvió a gruñir, pero en lugar de golpear a Dalton como su lobo le exigía que lo hiciera, giró de nuevo y continuó marchando hacia el campo donde todos los guerreros se habían detenido en su entrenamiento para observar el intercambio entre los lobos Alfa y Beta. 
 
    "¿Qué diablos están mirando todos?" Gruñó, asegurándose de mirar alrededor del campo a cada guerrero. “¿No tienes algo de entrenamiento que hacer? ¿O todos ustedes van a estar jugando con sus pulgares hoy? 
 
    Ni un solo lobo se atrevió a hablar y, en cambio, todos regresaron rápidamente a su entrenamiento, fingiendo que no estaban tan asustados por el mal genio de Alpha que parecía que iba a estallar en cualquier momento, todos ellos esperando eso. no se quedaron atrapados en el fuego cruzado. 
 
    Cuando una mano firme aterrizó en su hombro desde atrás, Marcellus giró la cabeza para mirar a la extremidad ofensora, un gruñido bajo salió de sus labios. 
 
    "¿Tiene esto algo que ver con el humano?" 
 
    “¿Quieres decir eso de nuevo? Entonces, ¿qué pasa si ella es jodidamente humana? ¿Por que importa?" Rugió en voz alta, sin importarle quién estaba mirando o escuchando mientras se encogía de hombros de la mano de Dalton, incapaz de escuchar más. “Y solo para que conste, ella no tiene nada que ver con nada. De hecho, no me pasa nada en absoluto, ¡así que déjalo!” 
 
    Afortunadamente, esta vez, Dalton decidió prestar atención a sus palabras, pero en lugar de regresar a la empacadora, decidió entrenar por su cuenta. Cuando Marcellus notó esto, un gemido de frustración salió de sus labios y se dirigió a propósito hacia el otro lado del campo, sin querer escuchar más la voz de la razón. 
 
    Necesitando algo en lo que entrenar toda su energía e ira, Marcellus se abrió paso a través de todos los guerreros que se atrevieron a enfrentarse a él. Si bien generalmente amaba el desafío y estaba más que feliz de que los miembros de su manada fueran ambiciosos y estuvieran dispuestos a intentarlo, aunque era un hecho conocido que no tenían muchas posibilidades contra un Alfa, especialmente uno fuerte como Marcellus sin embargo ahora, simplemente lo estimuló aún más. 
 
    Incluso después de ganar su décimo combate contra uno de sus mejores guerreros, Marcellus no había sudado y en lugar de cansarse o perder energía, comenzaba a sentirse más frustrado por la falta de un desafío que los lobos le plantearon incluso. aunque todo lo que quería era algo que lo distrajera del lío que era la situación de su pareja. 
 
    Diez lobos pronto se convirtieron en veinte y después de eso, rápidamente se abrió paso entre la mitad de los guerreros, todavía sin sudar ni siquiera respirando con dificultad. Sin embargo, antes de que pudiera continuar ganando cada batalla, Dalton se apresuró a poner fin a todo. 
 
    "¿Qué diablos están mirando todos?" Sus ojos brillaron con un dorado profundo mientras rugía en voz alta, la saliva goteaba por los costados de su boca mientras sus caninos se asomaban, incapaz de controlarse mientras se movía a medias, su lobo saliendo a la superficie. 
 
    "¡Largarse!" 
 
    "¡Necesitas calmarte, Marte!" Dalton le gritó a todo pulmón, el campo de entrenamiento ahora completamente desierto ya que todos los guerreros se habían alejado a sus órdenes, ninguno de ellos se atrevía a quedarse y enfrentar la ira del Alfa. 
 
    "¿Quién eres tú para decirme que me calme?" Marcellus escupió, sus ojos todavía tenían un profundo tono dorado mientras avanzaba e inclinaba la cabeza para mirar con furia al lobo Beta, el tono usado en él encendía un interruptor dentro de él. 
 
    "¡Soy tu Beta!" 
 
    "¡Y yo soy tu Alfa!" Se inclinó aún más y presionó su frente contra la de Dalton, casi como si tratara de perforar el mensaje en su cabeza. 
 
    "¡Y es por eso que es mi deber decirte cuando estás fuera de control!" 
 
    "¿Fuera de control? ¿Crees que estoy fuera de control? Marcellus se rió en voz baja mientras daba un paso atrás, algo oscuro brillando en sus ojos. "¡Te mostraré que estás fuera de control!" 
 
    Otro rugido sonó de él mientras echaba la cabeza hacia atrás, esta vez transformándose completamente en su lobo, pero solo unos segundos después, volviendo a su forma humana, encorvado sobre el suelo, levantando lentamente la cabeza para mirar a su lobo Beta. . 
 
    "¡Necesitas irte!" 
 
    Sus palabras resonaron en sus oídos, casi como si se hubieran disparado en el momento en que Dalton pronunció esas palabras. 
 
    "Necesitas irte." 
 
    "Me escuchaste... tienes que irte". 
 
    "¡No me digas que me vaya!" Marcellus rugió antes de que su lobo se moviera a la fuerza y en lugar de abalanzarse sobre su Beta que había estado en su caso todo el tiempo, se dio la vuelta y corrió hacia el bosque a toda velocidad, necesitando quemar toda esta energía y la ira reprimida que si no se cuida adecuadamente, podría causar daños graves. 
 
    Marcellus no estaba seguro de cuánto tiempo había estado corriendo o qué tan lejos había llegado, pero cuando sus pulmones comenzaron a arder y sus piernas comenzaron a doler por correr tan fuerte, solo se esforzó más hasta que finalmente se encontró en territorio neutral. 
 
    Cuando había dejado el campo de entrenamiento antes, acababa de pasar el almuerzo, pero ahora había comenzado a oscurecer, el sol acababa de ponerse. 
 
    Ya que estamos aquí, también podríamos hacerle una pequeña visita a Anastasia. 
 
    No. Marcellus negó, sacudiendo su cabeza de lobo mientras deliberadamente le daba la espalda al territorio neutral y comenzaba a caminar fuera del territorio neutral. ¿No te acuerdas? Ella no quiere vernos. Básicamente nos ha rechazado. 
 
    Bueno, todavía no nos ha rechazado, así que todavía tenemos la oportunidad de arreglar las cosas. Todavía podemos hacer las cosas bien . Su lobo insistió, tratando de persuadir a su humano para que se diera la vuelta y se dirigiera hacia su pareja en lugar de alejarse de ella. 
 
    ¿A nosotros? 
 
    No pensaste que realmente te dejaría pasar por esto sola, ¿verdad? 
 
    Te amo, incluso cuando eres tan molesto a veces. 
 
    El sentimiento es mutuo, estúpido humano. La bestia rió como un lobo. Y ten cuidado con Dalton la próxima vez que lo veas, ¿de acuerdo? Es el mejor Beta que podrías pedir, e incluso mejor amigo. 
 
    Marcellus suspiró cuando finalmente se rindió e hizo un ciento ochenta en la dirección, sin necesidad de forzarse a sí mismo ya que había querido ver a su pareja en el momento en que empacó sus cosas y salió de la empacadora hace casi dos semanas. 
 
    Y qué terribles dos semanas habían sido. 
 
    Nunca antes se había dado cuenta, pero la vida sin pareja era poco menos que deprimente. En más de una ocasión, Marcellus se había encontrado al borde de un colapso nervioso, sintiendo que no podía seguir sin ella a pesar de que estaba completamente bien. Solo enojado con él. 
 
    Excepto que ella estaba mucho más que enojada con él, y todo por una buena razón, también. 
 
    Era casi como si Marcellus no hubiera sabido lo bueno que tenía, a pesar de que él y Anastasia nunca habían estado juntos oficialmente. Todo por su culpa, por supuesto. 
 
    Más que la nube de depresión y oscuridad que amenazaba con tragarlo por completo, Marcellus estaba tan enojado y decepcionado consigo mismo. Cada acusación que ella le había arrojado y de la que lo acusaba era nada menos que la verdad. Aunque antes lo había negado, ahora tenía los ojos abiertos y no podía creer que la había juzgado sin siquiera conocerla, que se había creído digno de una pareja mejor que ella; como si pudiera haber alguien más adecuado para él que Anastasia Mulberry y viceversa. 
 
    Marcellus había permitido que su dolor lo gobernara, lo que llevó a muchas, muchas malas decisiones, sin embargo, todo dependía de él. Si tan solo hubiera sido honesto con ella desde el principio y le hubiera hecho todas las preguntas que se había hecho en lugar de simplemente asumir las respuestas, las cosas podrían haber sido mucho más diferentes hoy. 
 
    Más que decepcionarse a sí mismo, Marcellus había herido sus sentimientos y eso era algo por lo que estaba seguro de que nunca podría perdonarse. 
 
    Marcellus nunca había pensado que sería el tipo de lobo que sería capaz de lastimar a su pareja incluso sin querer, excepto que todo lo que había hecho fue intencional y deliberadamente, solo capaz de darse cuenta de sus errores una vez que era demasiado tarde para corregirlos y en ese momento, Anastasia ya lo había descubierto todo. 
 
    Mientras que tanto él como su lobo estaban muy impresionados de que ella hubiera logrado revelar lo que él había trabajado tan duro para mantener en secreto, estaba muy agradecido y asombrado por su cerebro, estaba decepcionado y enojado consigo mismo porque, eso era lo que había hecho. venir a. 
 
    Estaba decepcionado de que ella hubiera tenido que resolverlo todo y hacerlo responsable de que él realmente se diera cuenta del peso de sus errores y cómo no solo lo afectaban a él, sino también a ella. 
 
    Marcellus le había fallado y no importaba cuánto intentara endulzarlo, no había manera de barrer ese simple hecho debajo de la alfombra. Había hecho algo malo con su pareja, pero antes de que finalmente pudiera sincerarse e intentar arreglar las cosas con ella, ella ya había desconectado. 
 
    Ahora, todo lo que quería ahora era compensarla, pero ni siquiera estaba seguro de si eso sería posible. 
 
    Un suspiro extraño salió de sus labios ante la idea y se obligó a seguir caminando hacia adelante a pesar de que cada fibra de su ser deseaba dar la vuelta y regresar a la manada, asustado de que si ella lo viera, lo convertiría. lejos. 
 
    Eso absolutamente le rompería el corazón y Marcellus no tendría a nadie más que a sí mismo a quien culpar. 
 
    Una vez que llegó al final de su calle y espió su casa en la distancia, Marcellus cambió a su trabajo humano y continuo, sin importarle el hecho de que estaba desnudo en un territorio neutral lleno de humanos. Sin embargo, ayudó que ahora estaba completamente oscuro y no había nadie vagando por las calles para verlo en ese estado. No es que tuviera nada de qué avergonzarse. 
 
    Fue solo cuando se detuvo frente a su casa que Marcellus finalmente exhaló, ya sintiéndose mucho mejor ahora que ella estaba cerca, sin embargo, todavía estaba el simple hecho de que todavía no quería tener nada que ver con él. 
 
    Sin embargo, su estado de ánimo cambió rápidamente cuando vio un segundo vehículo en su camino, este era una camioneta mecánica que reconoció, ya que había usado sus servicios una vez en el pasado cuando había experimentado algunos problemas con el auto fuera del paquete. 
 
    Después de dar un paso hacia adelante, su cuerpo se congeló y sus ojos se abrieron en una mezcla de conmoción, miedo e inmensa ira. 
 
    ¡Mata al pícaro! Su lobo exigió mientras olfateaba el aire y olía al lobo solitario, uno del que no había sido consciente que estaría en territorio neutral a pesar de que bordeaba su manada. ¡Mata al pícaro antes de que lastime a nuestro compañero! 
 
    Marcellus no contuvo el gruñido, pero se apresuró a cortar el sonido feroz y, en su lugar, rodeó el costado de la casa para llegar al fondo de las cosas; necesitando desesperadamente respuestas. 
 
    De pie a un lado de la casa y mirando a través de la brecha en las cortinas de la ventana de la cocina, como la última vez, excepto que había estado en su forma de lobo, Marcellus apenas podía creer lo que veía. 
 
    Al ver al lobo rebelde, aunque en territorio neutral y que parecía bastante inofensivo, especialmente porque le había traído flores y una botella de champán, ambos expuestos en la mesa del comedor en la que ambos estaban sentados, interactuar con su pareja, los dos riéndose y bromeando alrededor de una deliciosa comida, nuevamente, cortesía de este pícaro muy reflexivo, Marcellus nunca se había sentido tan traicionado en su vida. 
 
    Desafortunadamente, una vez más, no podía culpar a nadie más que a sí mismo. 
 
    Si él no la hubiera tratado tan horriblemente y le hubiera mentido constantemente, tal vez habrían sido ellos disfrutando de una copa de champán durante la cena en lugar de este extraño lobo que claramente estaba tratando de hacer un movimiento con su pareja. 
 
    Marcellus apretó los dientes y apretó los puños ante la idea, obligándose a seguir mirándolos a pesar de lo doloroso que era para él. 
 
    Cuando el pícaro se inclinó sobre la mesa para colocar su mano sobre la de ella y su pareja se tensó, Marcellus se preparó, listo para entrar en acción. Sin embargo, cuando ella se relajó después de unos momentos y no apartó su mano, Marcellus había visto suficiente y sabía que ya no podía quedarse atrás y no hacer nada mientras ella intentaba activamente alejarse de él. 
 
    Incapaz de contener el estallido de celos que amenazaba con quemarlo vivo por dentro, Marcellus se acercó a la puerta principal y la golpeó con el puño. Desnudo y todo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    Se mordió el labio y miró su teléfono, considerando genuinamente fingir una excusa y cancelar en el último minuto. A pesar de lo emocionada que había estado inicialmente cuando establecieron los planes para esta noche, cuando la hora ahora se cernía sobre su cabeza, Anastasia no pudo evitar sentir que no estaba bien. 
 
    A pesar de que su compañero era un imbécil y definitivamente se merecía esto y mucho más por lo que había hecho, no podía evitar pensar que esto era cruel; ver a otra persona cuando ya tenía pareja. 
 
    Pero tal como Justas había insinuado, ya no tendría que preocuparse por tal cosa si simplemente lo rechazaba, sin embargo, pensar así solo la hacía sentir mal del estómago. 
 
    A pesar de que su horrible comportamiento justificaba una respuesta tan despreciable, Anastasia simplemente no se atrevía a pensar en eso. A pesar de todo, seguían siendo compañeros, algo con lo que apenas había esperado ser bendecida pero nunca pensó que fuera realmente posible, y sería una bofetada en la cara que era la santidad de los compañeros y la pareja de la Diosa de la Luna; algo por lo que ella tenía un gran respeto. Sin embargo, eso no significaba que ella estaba lista para perdonarlo. Lejos de eso, en realidad. 
 
    No, si realmente quería ser perdonado, simplemente tendría que ganárselo. 
 
    Cuando su teléfono sonó en sus manos, Anastasia parpadeó y miró la notificación que ahora resaltaba su pantalla. 
 
    Estoy deseando que llegue esta noche. 
 
    ¿Qué tipo de vino te gusta? 
 
    Se mordió el labio inferior, reflexionando sobre la posibilidad de enviarle un mensaje de texto ahora y cancelar sus planes para quedarse en casa, pero cuanto más miraba las palabras, más determinada se volvía de que, de hecho, estaba haciendo lo correcto. 
 
    Si él no la consideraba lo suficientemente digna de ser su pareja, entonces él no era lo suficientemente digno para ser de ella. 
 
    El champán sería genial. 
 
    O rojo. 
 
    Cualquiera que prefieras. 
 
    Una pequeña risa sonó de ella cuando su teléfono sonó al instante. 
 
    ¡Champagne es! 
 
    Te veo a las 7. 
 
    Anastasia tarareaba en voz baja mientras dejaba caer su teléfono en el sofá y se ponía de pie, necesitaba estar lista antes de que llegara Harvey, ya que solo quedaba media hora para que ella lo esperara. 
 
    Si bien ambos habían acordado que no se trataba más que de dos amigos que se ponían al día durante la cena, aunque Harvey más a regañadientes que ella, ella no quería parecer una vaga, especialmente porque en el poco tiempo que había conocido. y vio a Harvey, había estado vestida con ropa bastante cómoda que estaba lejos de ser halagadora o atractiva. 
 
    Como ya se había duchado esa mañana, Anastasia simplemente se lavó la cara, aplicó una capa ligera de corrector, bronceador, brillo de labios, rímel y cepilló un poco de gel a través de sus cejas naturalmente llenas antes de ponerse un vestido fruncido turquesa de manga larga que terminaba a la mitad. -muslo. Dado que se acercaban el final del otoño y el comienzo del invierno, pensó que lo mejor era ponerse un par de medias de denier bajo, renunciando a cualquier calzado ya que no saldrían de la casa. 
 
    Justo cuando terminó de alisarse el vestido con las manos, el sonido del timbre de la puerta llenó su casa. 
 
    Como no quería dejarlo esperando afuera en el frío, bajó corriendo las escaleras, atravesó la sala y el pasillo para llegar a la puerta, deteniéndose solo unos segundos para recuperar el aliento y recuperar la compostura antes de llegar a la manija de la puerta. . 
 
    “Tenía la terrible sensación de que ibas a cancelar en el último minuto, así que pensé en llegar temprano”. Harvey le sonrió a modo de saludo cuando abrió la puerta, con un gran ramo de rosas rojas, una botella alta de champán y la cena para llevar en los brazos. 
 
    "Estaba a punto de enviarte un mensaje de texto". Anastasia sonrió descaradamente mientras abría más la puerta para invitarlo a pasar. 
 
    Cuando Harvey le entregó las flores y una caja de bombones que no había visto antes, su expresión se suavizó y le dio las gracias amablemente con un beso en la mejilla antes de guiarlo por el pasillo hasta la cocina, donde disfrutarían de su comida. comida. 
 
    "Bueno, con la forma en que te ves esta noche, solo puedo asumir que tienes planeada una cita caliente". 
 
    "Te estaba manteniendo como una segunda opción, ya ves". Ella le lanzó una sonrisa descarada por encima del hombro mientras alcanzaba un jarrón en uno de los armarios de la cocina antes de moverse para llenarlo con agua para las rosas. "Si me cancelara, al menos todavía tendría que recurrir a ti y esta noche no sería un completo desperdicio". 
 
    "Me alegra ser de servicio entonces". Harvey se rió entre dientes mientras colocaba el champán y la bolsa de comida en la mesa del comedor, lanzándole una sonrisa mientras tomaba algunos platos y copas de vino para los dos. 
 
    "Tengo que admitirlo", comenzó Anastasia mientras sacaba una silla para ella y tomaba asiento, permitiéndole abrir toda la comida ya que había tenido la amabilidad de recoger la cena para los dos; optando por una mezcla de cocina asiática e italiana ya que ninguno de los dos podía decidirse. Mientras él hacía eso, ella decidió abrir el champán y servirles una copa a ambos. “Nunca pensé que realmente seguiríamos adelante con esto”. 
 
    "¿Con cena?" Preguntó mientras tomaba asiento, sirviéndose un poco de arroz mientras Anastasia decidía comenzar con un poco de pasta de tomate. 
 
    Ella asintió con la cabeza en confirmación. 
 
    "No voy a mentir. Yo tampoco pensé que en realidad sucedería. No con la forma en que me has estado ignorando desde la primera vez que intenté que accedieras a tener una cita conmigo. Harvey se rió entre dientes. "¿Qué te hizo cambiar de opinión?" 
 
    "No sé." Anastasia se encogió de hombros cuando la mentira pasó por sus labios, disimulando expertamente mientras tomaba un generoso sorbo de champán, tratando de ganar algo de tiempo para pensar en una excusa válida y creíble. "Me sentí mal por rechazarte todo el tiempo". 
 
    "Ah, no me digas que esta es una cita de lástima". Harvey se rió entre dientes a pesar de que podía decir que estaba realmente preocupado porque eso era exactamente lo que era. 
 
    "No puede ser una cita ya que acordamos que solo somos amigos". Ella le envió una mirada mordaz, sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa. 
 
    "Por ahora." Él respondió sin avergonzarse, sus labios se estiraron en una amplia sonrisa mientras ella no lo negaba. 
 
    "Ya lo veremos." Ella tarareó en voz alta. "¿Cómo estuvo tu día? ¿Cómo te fué en el trabajo?" 
 
    “El trabajo es bueno. Han llegado más coches de lo habitual esta semana, así que eso me ha mantenido ocupado, pero todo es muy divertido. Me encanta pasar tiempo bajo el capó”. Harvey sonrió. 
 
    "Me alegra escucharlo." Sus labios se torcieron ligeramente en las comisuras cuando captó el significado subyacente de su última declaración, sin estar segura de si había hecho una insinuación intencional o no. De cualquier manera, ella se rió suavemente y optó por ignorarlo, sin buscar alentarlo ya que aún no estaba segura de si buscaba algo más con él o no. 
 
    "¿Tú que tal? ¿Cómo te ha tratado la licencia de maternidad? Harvey le lanzó una mirada mordaz, sus ojos viajaron hacia abajo para observar la parte superior de su estómago, que no era nada comparado con el tamaño que había tenido la última vez que tuvo el placer de tropezar con ella. 
 
    "Bueno, no estoy seguro si te has dado cuenta, pero ya no estoy embarazada". Ella rió suavemente mientras él fingía confusión, aunque era evidente que ya había dado a luz. Si bien todavía estaba cargando algo de peso durante el embarazo, la hinchazón de su estómago era más curvilínea que antes de la subrogación, ya no sobresalía evidentemente. 
 
    "¿En realidad? Ni siquiera me di cuenta. 
 
    Anastasia echó la cabeza hacia atrás y se rió, recordando una vez más el hecho de que compartían un sentido del humor muy similar. 
 
    "No estoy seguro de si debería estar ofendido o no". Un ceño fruncido jugó en sus labios, incapaz de contener el brillo divertido en sus ojos. 
 
    Harvey se rió entre dientes y levantó las manos en señal de rendición. 
 
    "¿Como estas?" 
 
    "¿Qué quieres decir exactamente con eso?" Ella arqueó una ceja interrogante. 
 
    “Ahora que has dado a luz, ¿cómo te sientes?” 
 
    Anastasia respiró hondo antes de exhalar lentamente, ya que algunos lobos de la manada e incluso algunos humanos de la ciudad le habían hecho esta pregunta varias veces y sabían que ella había estado actuando como sustituto de sus amigos. 
 
    “Siento una mezcla de cosas”. Se encontró admitiendo honestamente. “Aunque estoy muy feliz y eufórico por el hecho de que pude ayudar a mis amigos de esa manera y supe desde el principio que no me quedaría con el bebé, se siente extraño volver a casa sin él”. Murmuró en voz baja. "Pero eso era de esperar y en realidad es más fácil ahora que antes del trabajo de parto". 
 
    Harvey asintió con la cabeza en comprensión, una mirada suave en sus ojos mientras la observaba atentamente, pendiente de cada palabra mientras hablaba en voz baja. 
 
    “Sé que estuvo lejos de ser fácil, incluso si supieras que sería de esta manera llegar a esto, así que si alguna vez necesitas hablar, estaré más que feliz de prestarte un oído atento. Incluso si necesitas algo para distraerte, sigo siendo tu hombre para eso”. 
 
    "Gracias." Anastasia susurró, genuinamente agradecida por el amable y considerado gesto. 
 
    En el momento en que extendió una mano sobre la mesa y la colocó sobre la de ella, apretando suavemente, todo su cuerpo se tensó y una mueca se dibujó en sus labios. Por mucho que quisiera sacudir su mano y borrar la sensación en su muslo, Anastasia forzó una sonrisa en su rostro. 
 
    Lógicamente, no había ninguna razón por la cual esto estuviera mal, o por qué no debería dejar que Harvey, un hombre que claramente estaba interesado en ella y se creía digno de su tiempo y afecto, tomara su mano. El hecho de que su propio compañero no la quisiera no significaba que nadie más lo haría. 
 
    A medida que pasaban los segundos, ella se relajó bajo su toque y la sonrisa tensa y forzada en su rostro pronto comenzó a relajarse, pero antes de que pudiera apretar su mano para indicarle que estaba bien y que ella le estaba devolviendo el sentimiento, un fuerte golpe. Sonó desde la puerta principal, sonando casi como si alguien estuviera tratando de entrar. 
 
    Anastasia se estremeció cuando el cuerpo de Harvey se congeló y él se puso de pie de un salto, pero antes de que cualquiera de ellos pudiera investigar más, sonó otro fuerte golpe contra la puerta, pero esta vez, también fue seguido por una voz. 
 
    "¡Anastasia!" 
 
    Harvey giró bruscamente la cabeza para mirarla. "¿Sabes quien es?" 
 
    "Desafortunadamente, lo hago". Ella suspiró y asintió con la cabeza, antes de limpiarse la boca con una servilleta, dejarla caer descuidadamente sobre la mesa y salir de la cocina hacia la puerta principal. 
 
    Mientras lo abría con un profundo ceño fruncido, Anastasia se encontró con la gloriosa vista de su pareja, la última persona que esperaba ver esta noche. 
 
    A pesar de que todavía estaba enojada con él, no pudo evitar exhalar con solo verlo, su cuerpo se relajó, sin siquiera darse cuenta de que había estado tensa o cargando un gran peso durante las últimas dos semanas. Cuando se encontró con el dorado oscuro de sus ojos, con motas verdes brillantes en ellos, no pudo controlar sus ojos mientras viajaban por sus anchos hombros, su musculoso pecho que se movía arriba y abajo rápidamente mientras él respiraba con dificultad. Cuanto más bajaban sus ojos, más contenía la respiración hasta que finalmente, un chillido agudo pasó por sus labios y se apresuró a desviar la mirada, ya que no esperaba hacer contacto visual directo con su polla que actualmente la saludaba a pesar de la ira y la rabia evidentes que palpitaban a través de su cuerpo. 
 
    "¿Por qué diablos estás desnudo?" Ella lo cuestionó en un susurro silencioso, muy consciente del hecho de que su compañero desnudo, caliente y enojado estaba parado frente a ella mientras disfrutaba de una cena con un lobo que era un poco más que un compañero. "¿Y por qué diablos estás duro en este momento?" 
 
    "¿Qué? ¿No hola? Marcellus se rió sombríamente mientras pasaba junto a ella para entrar en la casa, sin molestarse en esperar a que ella lo invitara. O darle la oportunidad de cerrarle la puerta en la cara, para el caso. 
 
    “No puedes estar aquí ahora. Tienes que irte —murmuró Anastasia en una súplica desesperada mientras corría detrás de su trasero desnudo por el pasillo, estirando los dedos para sujetar su muñeca, tratando de tirar de él hacia atrás a pesar de que no había duda en su mente de que él poseía mucho más. más fuerza que él. 
 
    Cuando ella volvió a tirar de su muñeca, decidió seguirle la corriente deteniéndose al final del pasillo, a poca distancia de entrar en la sala de estar y poder ver a Harvey, a quien había dejado en la mesa del comedor. en la cocina. 
 
    “¿Marcelo? ¿Me has oído?" 
 
    Ignorando su pregunta, Marcellus volvió la cabeza para mirarla por encima del hombro con ojos entornados que todavía eran de ese oro profundo que la asustaba y cautivaba al mismo tiempo. "¿Por qué no me llamas Marte?" 
 
    "Porque no sé que te gusta eso". Ella resopló y puso los ojos en blanco, odiando el hecho de que él hubiera evitado su pregunta a propósito. “¿Escuchaste lo que dije antes? No puedes estar aquí ahora. Necesitas irte." 
 
    “¿Por qué quieres que me vaya, mi pequeño cascarrabias?” Él se rió sombríamente, dándose la vuelta para que ella ahora fuera recibida con la vista de sus dos cabezas, brindándole su máxima atención. "¿Tienes algo que ocultar?" 
 
    Anastasia apenas tuvo tiempo de tragar saliva y pensar en una mentira cuando Harvey se aventuró a salir de la cocina para detenerse detrás de Marcellus, mirándola con una expresión de perplejidad en su rostro por encima del hombro de Marcellus. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    "¿Anastasia?" Harvey "¿Quién es este y por qué está desnudo en tu sala de estar?" 
 
    Antes de que pudiera siquiera intentar responderle a Harvey o responder de alguna manera, Marcellus resopló en voz alta y observó atentamente al lobo rebelde con ojos oscuros y amenazantes. 
 
    "Yo podría preguntarte lo mismo". Gruñó, su lobo saliendo a la superficie después de haber visto a su pareja a solas con otro macho. Si bien eso no era un problema, era el hecho de que era evidente que este lobo estaba interesado en ser algo más que amistoso o amigo de su pareja lo que hizo que la ira dentro de él burbujeara peligrosamente. "¿Quién diablos eres y qué haces aquí?" 
 
    "Te pregunté primero." Harvey frunció el ceño mientras hinchaba el pecho en un intento de tener una oportunidad contra el lobo alfa frente a él, resistiendo el impulso de encogerse y exponer el lado de su cuello en señal de sumisión a pesar de que eso era lo que su lobo lo estaba instando a hacer. . 
 
    "¿Te atreves a interrogarme, pícaro?" Marcellus frunció el ceño y dio un paso hacia él, con los ojos fijos en el lobo solitario. Antes de que pudiera dar más pasos hacia Harvey, Anastasia se apresuró a saltar en su defensa. 
 
    "No lo llames pícaro". Suspiró mientras rodaba los ojos, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    “¿Por qué no puedo llamarlo exactamente como es? Que es un pícaro. Marcellus resopló profundamente mientras giraba la cabeza para mirar a su compañera, que ahora se había movido y estaba parada entre ambos machos, casi como si temiera que algo físico fuera a comenzar. 
 
    Anastasia volvió a poner los ojos en blanco. "Solo lo estás llamando pícaro porque tienes prejuicios contra él". 
 
    “Bueno, el pícaro está en una casa con mi pareja. Creo que hay muchas razones para que tenga prejuicios contra él”. Sus labios se curvaron en una mueca de desdén, una mirada dura en sus ojos mientras apuntaba su mirada hacia ella. A pesar de la intensidad del oro profundo de sus ojos, un placentero escalofrío le recorrió la espalda y sus labios inferiores temblaron con deliciosa anticipación. Cuando se volvió demasiado difícil de manejar, frunció el ceño levemente y se obligó a apartar la mirada, odiando el efecto que él tenía sobre ella a pesar de todas sus fechorías y defectos. 
 
    "Lo siento, ¿acabas de decir tu compañero?" Harvey preguntó en voz alta a pesar de que sus ojos estaban fijos en Anastasia, casi como si estuviera dispuesto a que ella negara la audaz afirmación. 
 
    "Sí, lo hice. Mi compañero. Marcellus rió sombríamente, el sonido al borde de lo siniestro, todavía sin apartar la mirada de Anastasia a pesar de que ella estaba haciendo todo lo posible para evitar mirarlo a los ojos de nuevo. A pesar de todo eso, había una pizca de urgencia primaria en su tono, casi como si la desafiara a negar el hecho de que en verdad eran compañeros. "¿Por qué? ¿Tienes algún problema con eso, pícaro ? 
 
    Harvey frunció los labios y frunció el ceño, ahora enviando una mirada acusadora a Anastasia a pesar de que ella se negaba a mirarlos a los ojos, incapaz de comprender completamente la situación o incluso planear qué hacer a continuación. 
 
    "Pensé que eras humano". 
 
    "Soy humano." Murmuró débilmente y se pasó una mano cansada y frustrada por un lado de la cara. Cuando recordó que estaba maquillada y que probablemente lo estropearía si continuaba así, Anastasia gimió en voz alta y sacudió la cabeza. "Soy humano, pero también soy un cuarto de lobo". 
 
    "Nunca me mencionaste eso". Harvey frunció el ceño levemente y dio un paso hacia ella, casi como si estuviera tratando de consolarla ya que parecía angustiada, sin embargo, Marcellus gruñó por lo bajo ante la acción y dio un paso adelante, aunque sus zancadas eran más anchas y pudo alcanzarla antes que Harvey. pudo. 
 
    “Nunca surgió”. Ella suspiró y frunció el ceño a Harvey antes de girar la cabeza para mirar al gran lobo malo Alfa que había irrumpido en su casa como si fuera la suya y potencialmente arruinó toda la noche. 
 
    Cuando sus ojos volvieron a su pene endurecido una vez más, uno que parecía temblar cada vez que hacía contacto visual con él, levantó las manos con frustración. 
 
    "¿Puedes por favor cubrirte?" Ella gimió mientras se frotaba los ojos con una mano, casi como si tratara de erradicar la imagen de él desnudo de su mente, aunque era inútil ya que ahora estaba grabada para siempre en su mente. No es que quisiera olvidarlo. “No puedo creer que en realidad tengamos una conversación contigo desnudos así”. 
 
    "No te escuché quejarte la última vez que me viste desnudo, que no fue hace mucho, si no recuerdo mal". Tuvo el descaro de sonreírle, con una expresión descarada en su rostro. 
 
    Antes de que Harvey pudiera procesar por completo lo que el lobo Alfa estaba eludiendo y Marcellus pudiera incitarlo aún más, Anastasia se apresuró a detenerlo. 
 
    "Eso fue antes de que me diera cuenta de lo idiota que eres, y definitivamente no es un error que quiera repetir". Ella le escupió con una mirada oscura antes de mirar alrededor de la sala de estar, buscando algo mejor para ocultar su basura. 
 
    Ya era bastante malo que Marcellus, el único hombre en el que no podía dejar de pensar a pesar de que se suponía que estaba furiosa con él, estuviera aquí, en su sala de estar mientras ella estaba en una especie de cita con Harvey, pero no realmente, pero el El hecho de que estuviera completamente desnudo y no avergonzado en lo más mínimo empeoró toda la situación. Sin embargo, especialmente porque no estaba buscando darle a Harvey una idea equivocada, no creía que eso fuera posible ahora. 
 
    Antes de que el lobo Alfa pudiera decir algo más, Anastasia se dio la vuelta y se dirigió a la cocina, agarrando el primer paño de cocina que encontró antes de darse la vuelta y regresar a la sala de estar. 
 
    Marcellus atrapó el trapo antes de que lo golpeara en la cara, y sus labios se estiraron en una sonrisa lenta mientras miraba entre ella y él. 
 
    "¿Que estas esperando?" Ella puso los ojos en blanco, moviéndose para pararse entre los dos nuevamente porque temía que un altercado físico no estaba completamente fuera de la mesa, no con lo rápido y suelto que Marcellus parecía hacer las cosas. 
 
    Él simplemente se rió entre dientes en respuesta mientras abría el paño de cocina y lo sostenía frente a él. Un brillo divertido brilló en sus ojos cuando finalmente levantó la cabeza para mirarla, sus labios se torcieron en las comisuras. 
 
    “Odio decírtelo, pero no hay forma de que sea lo suficientemente grande”. Solo para probar su punto aún más, Marcellus presionó la toalla contra su frente y se giró para mostrarles a ambos que la mitad de su trasero todavía estaba a la vista mientras sus bolas sobresalían por debajo de la toalla. 
 
    "¿Qué diablos te pasa?" Harvey frunció el ceño mientras desviaba la mirada y se retorcía incómodo sobre sus pies. Cuando miró a Anastasia con una mirada inquisitiva en su rostro, ella simplemente suspiró y se encogió de hombros, igualmente desconcertada como para controlar esta situación o mejor dicho; Cómo deshacerse de Marcellus. 
 
    Antes de que Marcellus pudiera responder, ella le lanzó una mirada fuerte y mortal antes de salir de la sala de estar y dirigirse al baño de abajo, donde sabía que podría encontrar una toalla más grande; uno que en realidad cubría todo su trasero y sus dos bolas. 
 
    Cuando escuchó que ambos continuaban discutiendo desde el baño, suspiró ante su ilusión. 
 
    "¿Qué pasa, pícaro?" Marcelo se burló. "¿Nunca has visto un par de bolas antes?" 
 
    "Bueno, para empezar, puedes dejar de llamarme pícaro porque definitivamente no soy un pícaro y mi nombre es Harvey". 
 
    "Bueno", comenzó Marcellus en un tono burlón. “No me importa cuál es tu nombre y definitivamente hueles como un pícaro. Por lo tanto, eso te convierte en un pícaro. Es un pensamiento lógico simple, en realidad, pero parece que te falta en ese departamento”. 
 
    “Solo huelo a pícaro porque no soy un lobo de manada”. Harvey negó pero parecía que sus palabras cayeron en oídos sordos. 
 
    “Si no eres un lobo de manada, entonces eres un pícaro”. 
 
    "No, soy un lobo solitario". 
 
    "Lobo solitario, pícaro, no hay diferencia si me preguntas". 
 
    "Es bueno que no te pregunte entonces, ¿verdad?" 
 
    Anastasia gimió de frustración mientras regresaba a la sala de estar con una toalla en la mano, después de haber podido escuchar sus idas y venidas infantiles desde el baño de abajo. Para callarlo antes de que respondiera con otro comentario, Anastasia arrojó la toalla a su desafortunado compañero, apuntando bajo y a su polla que continuaba saludándola, aún sin la menor vergüenza. No es que tuviera nada de qué avergonzarse, especialmente con su impresionante tamaño y corpulencia; algo que ella tuvo el placer de haber experimentado de primera mano. 
 
    Juego de palabras intencionado. 
 
    "¿Estás seguro de que quieres que me cubra?" Él sonrió mientras arqueaba una ceja burlona en su dirección, atrapando la toalla antes de que hiciera contacto con su cuerpo. 
 
    "¡Solo cubre tu maldita polla, Marcellus!" Anastasia gimió de frustración mientras levantaba las manos con frustración, pero Marcellus, completamente imperturbable por su reacción, simplemente se rió entre dientes en respuesta. 
 
    Afortunadamente esta vez, la toalla era lo suficientemente grande y lo cubría lo suficiente como para que ni Harvey ni Anastasia tuvieran que conversar con él desnudos nunca más. Desafortunadamente, parecía que Marcellus tenía mucho más que decir. 
 
    "Ahora que hemos solucionado ese problema, ¿por qué no me dices por qué estás en la casa de mi compañero?" cuestionó, observando a Harvey cuidadosamente y con una expresión seria y dura en su rostro, para sorpresa de Anastasia, ya que había estado jugando el papel de un payaso durante los últimos diez minutos. 
 
    “Me cuesta creer que seas la pareja de Ana”. 
 
    "No me importa lo que pienses". Marcellus resopló y puso los ojos en blanco antes de proceder a cruzar los brazos sobre el pecho. “Somos compañeros y eso es un hecho”. 
 
    "¿Qué tal si dejamos que Anastasia confirme o niegue esa afirmación antes de sacar conclusiones precipitadas, eh?" 
 
    Antes de que Marcellus pudiera protestar, o explotar un vaso sanguíneo, Anastasia se apresuró a volver a la conversación, necesitaba tomar el control antes de que las cosas se salieran aún más de control. 
 
    "No somos compañeros". Ella mintió suavemente, asegurándose de evitar parecer Marcellus. Sin embargo, parecía que no necesitaba mirarlo para saber que él sentía por sus palabras. Por la forma en que su respiración se atascó en su garganta y gruñó en voz alta, su respiración salió más trabajosa, Anastasia supo que no apreciaba la evidente negación del hecho de que en verdad eran compañeros. “Solo dormimos juntos una vez. Eso es todo." 
 
    "¿Y planeas acostarte con él otra vez?" 
 
    "No." Ella frunció los labios, tratando de convencerse de que esta vez no estaba mintiendo. Pero no veo por qué eso debería importarte, Harvey. Como he mencionado muchas veces antes, no busco ser nada más que tu amigo”. 
 
    "Entonces, ¿por qué estás vestido así?" 
 
    "¿Cómo qué?" Anastasia frunció el ceño y sus cejas se juntaron mientras se colocaba el cabello detrás de las orejas y miraba su atuendo, incapaz de notar nada malo o fuera de lugar. 
 
    "Como si fueras a una cita". 
 
    “¿La mierda? ¿Estás tratando de avergonzar a mi pareja en este momento? Marcellus rugió en voz alta; una mirada mortal dirigida a Harvey, quien no pudo evitar dar un paso atrás por temor a ser reprendido por tal comentario. “Ella puede usar lo que quiera y no puedes decir nada al respecto”. 
 
    A pesar de que ella apareció defendiéndola cuando Harvey claramente estaba fuera de lugar, permitiendo que su ira y frustración lo dominaran, Anastasia optó por no comentar sobre el asunto y, en cambio, los tres cayeron en un incómodo silencio. 
 
    Incapaz de soportarlo más, Marcellus suspiró y se frotó una mano por la pronunciada pendiente de su mandíbula, su mirada se volvió tierna y suave mientras la miraba, deseando nada más que tomarla entre sus brazos y apretarla contra su cuerpo. . Desafortunadamente, su comportamiento lo había despojado de tales placeres y, en cambio, no tuvo más remedio que dirigirse a ella desde la distancia, aunque solo fuera a un brazo de distancia. 
 
    "Sé que estás enojado conmigo, pero por favor no te pongas en peligro solo para volver a mí". 
 
    Anastasia giró la cabeza para mirarlo con una expresión perpleja en su rostro, sus palabras habían despertado interés en ella. 
 
    "¿Qué quieres decir? No me estoy poniendo en ningún peligro”. 
 
    Marcellus suspiró y lanzó una mirada mordaz hacia la tercera rueda. 
 
    "¿Qué hay de él?" Ella cuestionó. 
 
    "Es un pícaro". 
 
    "Él no es un pícaro". Ella negó antes de girar la cabeza para mirar a Harvey. Dile que no eres un mal. 
 
    "No soy un pícaro". Harvey murmuró, todavía incapaz de mirar a Marcellus. 
 
    "Sí, porque eso es realmente creíble". Marcelo puso los ojos en blanco. 
 
    "No, realmente no soy un pícaro". Harvey insistió. 
 
    "Explique." 
 
    “Me transferí a la manada Moon Shadow hace unos meses después de que mi pareja me rechazó, y Alpha Romano me acogió. Me permitió permanecer en territorio neutral porque no deseaba unirme a la vida de la manada tan pronto”. dijo Harvey, corroborando su historia con la que le había contado a Anastasia cuando se conocieron. 
 
    "Voy a tener que verificar esa historia". Marcellus frunció los labios, no había esperado escuchar tal historia, especialmente una vez que sonaba creíble. 
 
    "No dude en." Harvey se encogió de hombros y sus labios se torcieron ligeramente hacia abajo en las comisuras mientras miraba a ambos. "¿Ambos son realmente compañeros?" 
 
    "¿Por qué diablos sigues preguntando cuando ya te dije que lo somos?" Marcellus respondió al mismo tiempo que Anastasia negó con la cabeza. 
 
    Su respiración se atascó en su garganta cuando él se atrevió a mirar al hombre a quien ella negaba como su compañero, incapaz de ignorar la mirada de dolor en sus ojos mientras la miraba con una expresión sombría en su rostro. 
 
    "La razón por la que pregunto es porque realmente me gusta Anastasia y como ninguno de nosotros tiene compañeros, esperaba que pudiéramos ser compañeros de elección". 
 
    Marcellus continuó mirándola, casi como si no hubiera procesado las palabras de Harvey al principio, pero después de que parpadeó, su rostro se endureció rápidamente y Anastasia estaba segura de que vio vapor saliendo de sus oídos. 
 
    Antes de que pudiera siquiera intentar detenerlo, Marcellus se había movido y se había lanzado hacia Harvey, que todavía estaba en su forma humana. Mientras ambos caían al suelo, Harvey se movió debajo de él, su casa ahora llena de fuertes gruñidos. 
 
    Temerosa de que las cosas se salieran de control y Marcellus causara algún daño irreversible a Harvey, Anastasia se apresuró a correr a su lado y puso fin a las cosas antes de que tuvieran la oportunidad de comenzar. 
 
    A pesar de negar el hecho de que eran compañeros, Anastasia sabía que él nunca lastimaría. Al menos no físicamente. 
 
    Y esa fue la razón por la que cuando enterró los dedos en el pelaje de la nuca de él y tiró del collar como se hace con un perro, él simplemente le gruñó en voz baja, sus pequeños ojos aún fijos en su presa debajo de él, en silencio. ordenándole que la soltara para poder terminar lo que había comenzado. 
 
    Cuando ella solo lo agarró con más fuerza, él le gruñó de nuevo. 
 
    "¡Eso es todo! ¡Lo he tenido! Anastasia gritó a todo pulmón, enviando a los dos lobos en la habitación una mirada aguda y mortal, con las manos rígidamente apoyadas en las caderas, exigiendo que retrocedieran. 
 
    Qué error fue eso, ya que cuando cambiaron a sus lobos, sus ropas se rasgaron. 
 
    Genial, ahora tenía dos hombres desnudos en su casa. 
 
    Cuando ambas cabezas se giraron para mirarla y sus anteriores insultos y juramentos murieron en la punta de sus lenguas, sorprendidas por su repentino arrebato, Anastasia aprovechó la oportunidad para impulsar más demandas. 
 
    "¡No te muevas!" No se molestó en esperar una respuesta mientras se dirigía al baño para tomar dos toallas más, ya que Marcellus había logrado destrozar la suya cuando se transformó en su lobo. 
 
    "¡Ustedes dos pueden salir de mi casa!" Les arrojó una toalla a ambos, sin importarle quién había comenzado la pelea o quién había repartido más insultos. 
 
    Desde donde estaba parada, ambos estaban siendo infantiles y, francamente, a ella no le gustaba quedarse atrás como espectadora del concurso de meadas que estaban organizando uno frente al otro. El hecho de que Marcellus estuviera vestido solo con una toalla, su prominente bulto aún visible, incluso pareciendo contraerse levemente cada vez que sus ojos la traicionaban y bailaban sobre él, solo empeoró la situación. 
 
    “¡Me niego a aguantarlos más a ustedes dos, así que por favor váyanse antes de que llame a la policía y los escolten a ambos fuera de mi casa!” 
 
    "Pero-" Harvey comenzó mientras daba un paso hacia ella. Cuando Marcellus le gruñó a modo de advertencia, él puso los ojos en blanco y continuó hacia ella, pero fue solo cuando ella dio un paso atrás, sacudió la cabeza con furia y continuó señalando a los dos que suspiró, cediendo a lo que parecía ser. nada menos que una batalla perdida. 
 
    "¡Tú también!" Anastasia ladró cuando Harvey salió de la sala y recorrió el pasillo. 
 
    Cuando Marcellus se negó a moverse, ella entrecerró los ojos y solo exhaló cuando él apretó la mandíbula con más fuerza y se dio la vuelta, todavía vestido con nada más que esa toalla. 
 
    Obligó a sus ojos a permanecer erguidos y no mirar hacia abajo a su trasero bien formado que se asomaba con cada paso que daba, un suspiro de alivio se le escapó una vez que finalmente llegaron a la puerta principal donde, desafortunadamente, Harvey todavía estaba parado afuera con un oscuro , mirada amenazante en su rostro. 
 
    Casi como si la vista del lobo rebelde desencadenara algo en él, Marcellus se giró en la última puerta y la cerró de un portazo antes de girar la cerradura, manteniendo a Harvey afuera mientras lo mantenía encerrado con Anastasia. 
 
    "Realmente no pensaste que me iría, ¿verdad?" Marcellus se rió sombríamente, el sonido pesado y áspero mientras giraba y se paraba con la espalda contra la puerta, dejando caer la toalla a sus pies en el suelo. “No cuando tenemos tantas cosas de qué hablar ”. 
 
    Anastasia tragó saliva y miró a su compañero con ojos muy abiertos y desprevenidos, muy consciente del énfasis en la palabra hablar . 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    "¿De qué tenemos que hablar?" 
 
    En lugar de responder a su pregunta bastante inútil, Marcellus resopló en respuesta y pasó junto a ella para regresar a la sala de estar. Sin embargo, no se detuvo allí mientras pasaba rápidamente junto al sofá y se dirigía a la cocina donde toda la comida, sin duda, se había enfriado ahora. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Preguntó con voz tranquila y curiosa desde su posición en la puerta de la cocina, observando cómo él se sentaba en su asiento anterior y comenzaba a comer de su plato, sin siquiera molestarse en cambiar los cubiertos que había usado. 
 
    "Había estado corriendo antes de venir aquí, así que estoy absolutamente hambriento". Murmuró a través de un bocado de pasta de tomate, estirando la mano para servir un poco en un segundo plato antes de deslizarlo sobre la mesa, apartando el plato de arroz de Harvey; tal como había sacado al lobo rebelde de la situación. "¿Por qué no te unes a mí?" 
 
    “No entiendo lo que está pasando aquí”. Anastasia negó con la cabeza, sin atreverse a dar un paso más, ya que sabía que una vez que estuviera nuevamente bajo su encanto, sería casi imposible irse. 
 
    Esa semana adicional que había permanecido en la manada después de su gran discusión, luchaba constantemente para mantenerse alejada de él, no es que la semana pasada lejos de él y de la manada hubiera sido más fácil. En más de una ocasión todos los días había sentido la necesidad de subirse a su auto, conducir hasta allí y exigir verlo; no es que él no estuviera dispuesto a hacer lo imposible por cualquier demanda o pedido que ella tuviera. 
 
    Si Raphael y Justas no la hubieran visitado con el bebé Alistair un par de veces la semana pasada, estaba segura de que habría cedido a pesar de lo mala idea que sabía que resultaría ser. No solo se decepcionaría a sí misma al ceder, sino que se retractaría de su palabra de realmente darle una lección (aún no está segura de si eso eliminaría el rechazo de la mesa o no) y no solo sería sabotearse a sí misma, sino los dos y el potencial que podrían ser. Si cedía ahora, solo le estaría demostrando que lo que había hecho estaba bien; algo que podría repetir en el futuro, ya sea intencionalmente o no, y salirse con la suya como lo había hecho en el pasado. 
 
    "Le estoy pidiendo a mi pareja que cene conmigo". Él se encogió de hombros y colocó el tenedor sobre la mesa, casi como si se negara a continuar hasta que ella se uniera a él. "¿Es eso tan malo?" 
 
    "Sí." Anastasia suspiró y puso los ojos en blanco. Está terriblemente mal, especialmente porque acabas de echar a mi amigo. El mismo amigo que ha traído esta cena para que la disfrutemos”. 
 
    "Si no recuerdo mal, tú fuiste quien le ordenó que se fuera". Marcellus frunció los labios y la miró atentamente, casi como si la desafiara a negarlo. "Simplemente te hice un favor al cerrar la puerta". 
 
    "Me obligaste". 
 
    “Nunca te obligaría a hacer algo que no quisieras hacer, y ambos lo sabemos”. 
 
    "¿Hacemos?" Anastasia arqueó una ceja interrogante y cruzó los brazos sobre el pecho, un suspiro de frustración salió de sus labios. "Si no recuerdo mal", comenzó ella, eligiendo devolverle las palabras. "Me obligaste a creer en una mentira sin ninguna intención de decirme la verdad de que somos compañeros". 
 
    "No es justo." Marcellus frunció el ceño levemente, parpadeando hacia ella desde la silla en la que estaba sentado, aún aferrándose a la esperanza de que ella se uniera a él. 
 
    "Creo que ocultar información muy valiosa también es injusto, pero no me escuchaste quejarme". Sus labios se curvaron hacia arriba en las comisuras, aunque la expresión de su rostro estaba lejos de ser agradable o un poco amistosa. "Tal vez eso es porque decidiste mantenerme completamente en la oscuridad". 
 
    Pasaron unos momentos mientras la pareja acoplada simplemente se miraba el uno al otro, incapaz de apartar la mirada a pesar de la incómoda tensión en el aire. 
 
    "¿Podemos hablar de esto más tarde?" Marcellus preguntó en voz baja, finalmente rompiendo el silencio mientras sus ojos se alejaban de ella y volvían a su plato. 
 
    "¿Por qué no podemos hablar de esto ahora?" 
 
    "Vamos a comer algo primero, y luego podemos hablar, ¿de acuerdo?" Él le suplicó audiblemente, sin molestarse en hacer la desesperación en su voz. "Te prometo que responderé todas tus preguntas después de eso, ¿de acuerdo?" 
 
    "No tengo hambre." Anastasia simplemente negó, aunque entró en la cocina y se sentó en la mesa del comedor frente a él. 
 
    Mirándola ahora sentada frente a él, sus labios se torcieron en una pequeña sonrisa, pero cuando alcanzó la botella de champán para servirle una copa, ella colocó su mano sobre la parte superior de la copa y sacudió la cabeza; necesitando estar completamente sobrio para la conversación que se produciría más tarde. 
 
    "¿De verdad no vas a comer?" 
 
    Cuando ella se negó a dignificar su pregunta con una respuesta, solo parpadeó sin comprender, él tenía su respuesta. 
 
    A pesar de haber dicho que se estaba muriendo de hambre antes, Marcellus apenas pudo abrirse camino a través de algunos bocados de pasta, recurriendo a empujar el resto en su plato hasta que ella se levantó abruptamente, guardando las sobras en el refrigerador. 
 
    “Apenas comiste nada. Pensé que habías dicho que te estabas muriendo de hambre. Anastasia murmuró en voz baja, lanzándole una mirada inquisitiva por encima del hombro mientras terminaba de guardar toda la comida y se movía para empezar a lavar los platos. 
 
    "No se sentía bien comer sin ti". Marcellus murmuró en voz baja, mirando su copa de champán ahora vacía, sin confiar en sí mismo con otra copa, especialmente porque era evidente que ella tenía mucho que pedirle. Cuando notó que ella se movía hacia el fregadero, se puso de pie, se ajustó la toalla alrededor de la cintura para asegurarse de que todavía estaba cubierto, no es que le importara, aunque ella había insistido en pedirle que se mantuviera cubierto antes, antes de que él se movió para unirse a ella. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Los platos." Él se encogió de hombros mientras la golpeaba ligeramente con la cadera, alcanzando para quitarle la esponja de la mano antes de que ella pudiera protestar. “Creo que es lo menos que podía hacer después de todo”. 
 
    Anastasia frunció los labios y lo miró atentamente, aunque no dijo nada más sobre el tema, permitiéndole limpiar mientras ella tomaba asiento en la isla de la cocina y se servía un refresco. 
 
    "¿Por qué estabas cenando con Harold?" Marcellus preguntó mientras se daba la vuelta para mirarla, acababa de terminar con los platos. 
 
    “Pensé que se suponía que yo era el que hacía las preguntas”. Ella frunció el ceño ligeramente antes de tomar un sorbo de su refresco, que ahora se había desinflado un poco. "Además, su nombre es Harvey". 
 
    "No me importa cómo se llame". Él gruñó mientras tomaba asiento en el mostrador directamente frente a ella, estirando los brazos frente a ella. "Todavía no explica por qué estás en una cita con él". 
 
    "¿No escuchaste lo que dije antes?" Ella puso los ojos en blanco, observando sus manos que pasaban la marca de la mitad del mostrador, solo unas pocas pulgadas de donde ella estaba agarrando la lata de sofá que ya no estaba interesada en terminar. “Esto no fue una cita y no somos más que amigos”. 
 
    “Él no parecía muy convencido”. Marcellus frunció los labios, mirándola cuidadosamente. 
 
    “Bueno, ese no es mi problema. Dejé en claro desde el principio que no busco ser más que amigo de Harvey, así que no hay nada más que pueda hacer al respecto”. Anastasia resopló mientras le enviaba una mirada mordaz. "De todos modos, no veo por qué es de tu incumbencia lo que hago o a quién veo en mi tiempo libre". 
 
    "Eres mi compañero. Eso es lo que lo convierte en mi negocio”. Dijo simplemente, casi como si esa mera declaración pudiera resolver todos sus problemas. 
 
    Desafortunadamente, nunca nada fue tan simple. 
 
    "¿Soy tu compañero?" 
 
    “Por supuesto, eres mi pareja. ¿Cómo puedes siquiera preguntar eso? Él gruñó con los dientes apretados y la mandíbula apretada, mirándola a través de ojos oscuros y ardientes que seguían brillando entre color avellana y una brasa profunda que insinuaba que su lobo estaba saliendo a la superficie. 
 
    "¿Quizás porque decidiste mantenerlo en secreto durante dos meses?" Anastasia se burló y cruzó los brazos sobre su pecho para ocultar sus manos temblorosas, no queriendo mostrarle cuánto la estaba afectando esta conversación. 
 
    Marcellus gimió en voz alta e inclinó los ojos, cerrando los ojos con fuerza. 
 
    "Lo siento mucho." Murmuró en voz baja después de unos momentos, sus hombros temblaban ligeramente con respiraciones dificultosas, casi como si luchara por contener a su lobo. 
 
    "¿Puedo hablar con él?" 
 
    Su respiración quedó atrapada en su garganta cuando levantó la cabeza para mirarla cuidadosamente, casi como si creyera que no la había escuchado. 
 
    "¿Quieres hablar con mi lobo?" Preguntó lentamente, enfatizando deliberadamente cada palabra y sílaba, mirándola cuidadosamente por cualquier signo de aprensión o vacilación. 
 
    "Sí." Anastasia respondió con confianza, rechazando el impulso de poner los ojos en blanco. "Como no puedo confiar en que me digas la verdad ahora, quiero hablar con tu lobo y ver qué tiene que decir". 
 
    Si bien no podía estar completamente segura, Anastasia tenía el presentimiento de que si quería escuchar toda la verdad y nada más que la verdad, más bien un recuerdo imparcial de los eventos, entonces era mejor hablar con su lobo, ya que probablemente lo habría hecho. una mayor aversión a mentirle a su pareja. 
 
    Marcellus la evaluó en silencio con una mirada tormentosa en sus ojos, considerando sus palabras a pesar de que lo hirieron. 
 
    "Siempre puedes confiar en mí para ser sincero contigo". Respondió en voz baja después de unos momentos, sus ojos no se apartaron ni una sola vez de los de ella. 
 
    “No estoy de acuerdo con eso”. 
 
    "¿Y hablar con mi lobo hará que me creas?" 
 
    "No necesariamente." Ella negó con un suave movimiento de cabeza. “Pero es un comienzo”. 
 
    "Me lo llevo." Él respondió casi al instante, sus ojos ahora ardían en el oro profundo que ella había llegado a saber que indicaba que su lobo tenía el control. 
 
    "Hola compañero. Eres todo un pequeño cascarrabias, ¿lo sabías? 
 
    “Creo que la palabra es atrevida”. Anastasia arqueó una ceja burlona, sus labios se inclinaron ligeramente hacia arriba. 
 
    "Creo que eres mucho más que atrevida". El lobo alfa se rió por lo bajo mientras se inclinaba hacia adelante contra el mostrador, descansando sus brazos cruzados sobre él mientras la miraba profundamente a los ojos. "Creo que te gusta que te llamen mi pequeño escupefuego". Él tarareó en voz baja y cuando ella confirmó su teoría con un ligero tirón en su respiración, sus labios se curvaron en una sonrisa diabólica. 
 
    Ella frunció el ceño ante eso, pero rápidamente se deslizó de su rostro cuando su mirada sobre ella se intensificó, llegando incluso a inclinar la cabeza hacia un lado, casi como si tratara de entenderla. 
 
    "¿Qué estás mirando?" Anastasia preguntó en voz baja después de unos momentos, retorciéndose bajo su mirada, especialmente cuando no había dicho nada durante tanto tiempo. 
 
    "Tú." Murmuró en voz baja, parpadeando para salir de eso, no queriendo hacerla sentir aún más incómoda de lo que ya estaba. “También siempre estoy pensando en ti”. 
 
    A pesar de que había hecho la pregunta, no pudo evitar desear no haberlo hecho después de escuchar su respuesta; sus palabras mucho más intensas que su mirada. 
 
    "Querías respuestas, así que pregunta lo que quieras". 
 
    Mientras se devanaba los sesos para saber qué preguntar a pesar de tener tantas cosas en su mente hace solo unos momentos cuando estaba hablando con Marcellus y no con su lobo, tanto que ni siquiera se inmutó cuando él se inclinó sobre la mesa para agarrarla. refresco vacío. Sin importarle el hecho de que la coca se había desinflado y ya no era tan apetecible, él sostuvo sus ojos sobre el borde de la lata mientras colocaba su boca sobre donde ella había bebido. 
 
    Un hormigueo recorrió su espalda y luego se retorció en su asiento de nuevo, obligándose a apartar la mirada de él mientras comenzaba con las preguntas, necesitando aprovechar al máximo esta oportunidad mientras tuviera la oportunidad. 
 
    "¿Por qué no me dijo la verdad?" 
 
    "Honestamente, realmente no lo sé". Su lobo negó con la cabeza. “He estado tratando de que te diga la verdad desde el primer día, pero estaba muy indeciso. No sé por qué no pudo simplemente decirte la verdad, pero lo que puedo decir con confianza es que no quiso decir nada amenazante con eso”. 
 
    "¿Hay algo más sobre lo que me haya mentido?" 
 
    "No. Se ha sincerado sobre cualquier cosa”. 
 
    "¿Incluso sobre el consejo?" 
 
    “Lo estaban presionando para que encontrara una pareja, pero eso fue bajo la impresión de que aún no tenía una pareja”. Asintió con la cabeza, tomando otro sorbo. “Dijo que no tenía pareja y aprovecharon la oportunidad, queriendo que fuera más estable como Alfa”. 
 
    "¿Y tener un compañero lo haría más estable?" 
 
    Su lobo asintió de nuevo. 
 
    "Realmente no hay muchas razones por las que hayan decidido presionarlo para que encuentre una pareja, pero parece que Alpha Orpheus, el único otro Alpha soltero, es el siguiente en su lista". Se encogió de hombros y suspiró; su conversación actual es bastante agotadora mentalmente. 
 
    "¿Por qué no les dijo simplemente que ya encontró a su pareja?" Ella preguntó y cuando él frunció los labios y apartó la mirada de ella, ya sabía la respuesta. "Es porque estaba embarazada, ¿no?" 
 
    Él simplemente asintió con la cabeza en respuesta, aunque rápidamente levantó la cabeza para mirarla, casi como si un pensamiento acabara de surgir en su mente. 
 
    “El hecho de que estuvieras embarazada nunca cambió las cosas para mí”. 
 
    Anastasia simplemente tarareó en respuesta. Si bien ella creía en su lobo, eso no significaba que todavía no doliera. Al fin y al cabo, Marcelo y su lobo formaban parte del mismo ser; un cuerpo pero con dos mentes. Realmente no podía estar segura de lo que había sucedido allí cuando él tomó la decisión de ignorarla por completo como pareja, pero eligió creerle a su lobo ya que nunca antes le había dado una razón para no creerle. 
 
    "¿Se arrepiente o solo lamenta que lo atraparan?" 
 
    “Marcellus lo siente de verdad, Anastasia. Sabe que está en mal estado y quiere arreglar las cosas, pero no sabe cómo”. Su lobo murmuró en voz baja, sus ojos brillaban color avellana, lo que sugería que su tiempo juntos estaba llegando a su fin. Si bien había sentido una conexión real con su lobo y quería pasar más tiempo con él, sabía que había asuntos más urgentes y a la mano, solo algo que el mismo Marcellus podía responder. 
 
    Ella solo deseaba tener esta oportunidad nuevamente en el futuro. 
 
    “Yo tampoco sé cómo”. 
 
    Cuando su lobo finalmente le devolvió el control, Anastasia suspiró y lo miró directamente a los ojos. 
 
    "Tu lobo me dijo algunas cosas muy interesantes". Ella tarareaba en voz baja mientras jugaba con sus dedos, consciente de que él había escuchado y presenciado toda su conversación. "¿Qué tienes que decir al respecto?" 
 
    El segundo pasó mientras abría y cerraba la boca, luchando por encontrar una defensa, especialmente cuando sabía que no la merecía. 
 
    "Eres un maldito hipócrita, ¿lo sabías?" Anastasia se burló y puso los ojos en blanco. Cuanto más lo miraba, más se sentía cada vez más enojada. 
 
    "Lo sé." Marcellus suspiró, el sonido pesado y angustiado. "Sé que soy un hipócrita, pero verte con él, incluso si dices que solo son amigos, sentí que estaba perdiendo la cabeza". 
 
    "¿Y cómo crees que me sentí después de darme cuenta de que éramos compañeros y que estabas planeando elegir una pareja sin siquiera decirme la verdad?" 
 
    “El consejo me estaba presionando”. 
 
    "Sí, y podrías haberles dicho que ya conociste a tu pareja". 
 
    “Es un poco más complicado que eso”. Marcellus insistió, pero incluso él sabía que estaba peleando una discusión perdida, más aún con el estado lívido en el que ella se encontraba. 
 
    "¿Puedes explicarme por qué esto es tan complicado?" Ella gimió de frustración y levantó las manos en el aire. "Me encantaría escuchar cualquier historia de mierda que hayas preparado". 
 
    Anastasia sabía que sus palabras habían despertado algo en él, pero se sorprendió de que pareciera morderse la lengua y, en cambio, respiró hondo antes de hacer lo que le indicaron. 
 
    "Estabas embarazada cuando nos conocimos". 
 
    "Sí." Anastasia puso los ojos en blanco. “Y si simplemente me hubieras preguntado, te habría dicho que era un sustituto”. 
 
    "Sé que debería haberte preguntado, pero no lo hice y luego las cosas siguieron saliendo de ahí". Suspiró y sacudió la cabeza consternado. "Sé que las cosas podrían haberse contenido y probablemente no habrían sido tan difíciles si te lo hubiera preguntado directamente o te dijera que éramos compañeros, pero en este momento, simplemente no pude hacerlo". 
 
    "¿No pudiste decirme que éramos compañeros pero podrías dormir conmigo?" 
 
    "No es justo. Esa es una calle de doble sentido”. 
 
    “Sí, pero no te mentí en nada.” Señaló con una mueca de desdén, sin preocuparse en lo más mínimo por no perdonar sus sentimientos. "¡Solo admítelo! Me miraste y decidiste que no era lo suficientemente bueno para ti. Me echaste un vistazo y emitiste un juicio sin siquiera darme una oportunidad. 
 
    "Eso no es cierto." Marcellus lo negó aunque ni siquiera él podía negarlo. 
 
    A pesar de lo mucho que no quería admitirlo, demasiado avergonzado de sí mismo, no podía negar el hecho de que había hecho mal con ella, y todo había comenzado ese primer día cuando la había espiado durmiendo en la casa de Justas y Raphael. dormitorio, incapaz de creer que había conocido a su pareja; su compañera embarazada. 
 
    "Lo siento mucho." 
 
    "Lo sé." 
 
    “Realmente me equivoqué”. 
 
    "Si lo hiciste." Anastasia estuvo de acuerdo, sin tratar de endulzar la situación solo para hacerlo sentir mejor. "Realmente te equivocaste". 
 
    Marcellus Storm era un hombre adulto, y además un lobo Alfa. Si no podía reconocer sus acciones y enfrentar la música como consecuencia, entonces no habría absolutamente ninguna esperanza para el resto de su manada. Y aunque estaba contenta de que él ahora reconociera sus acciones y se disculpara con ella, sentía que no era suficiente. 
 
    Los segundos se convirtieron rápidamente en minutos y sin que ninguno de los dos se diera cuenta, habían pasado diez minutos de puro y confortable silencio; uno en el que él continuó mirándola mientras ella se negaba a devolverle la mirada; incapaz de soportar verlo más, no después de todo lo que había hecho. 
 
    "¿Qué puedo hacer para arreglar esto?" Marcellus inclinó la cabeza y suspiró; la súplica desesperada evidente en su voz. “¿Qué puedo hacer para que todo esto desaparezca?” 
 
    “No creo que haya nada que arreglar”. Anastasia respondió con una voz pequeña, tranquila y desconcertada. "Dado que no éramos realmente una cosa en primer lugar". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Marcellus había estado de mal humor desde que su pareja lo había echado de su casa, de la misma manera que él la había echado de la manada el primer día que se conocieron. 
 
    Es bastante divertido, en realidad. Lo que se siembra de recoge. Su lobo se rió entre dientes, aunque el sonido fue bastante forzado y lejos de ser gracioso. 
 
    Por favor, dime ¿cómo es esto gracioso? Marcellus le gruñó a su lobo, sin importarle el hecho de que los miembros de su manada probablemente pensaron que se había vuelto loco por la forma en que había estado meditando en silencio alrededor de la manada durante los últimos días, incapaz de controlar sus emociones y sentimientos. 
 
    Por favor, dime cómo es divertido que mi pareja me eche de su casa y me diga que nunca regrese. Gruñó de nuevo, deteniéndose para golpear con las manos la mesa de la cocina, completamente inconsciente de los lobos alrededor de la cocina que habían estado conteniendo la respiración desde el momento en que entró mientras se servía una taza de café. 
 
    Bien, cuando lo dices así, suena mucho peor de lo que es. 
 
    ¿Ah, de verdad? Resopló mientras rodeaba la isla de la cocina y salía de la cocina, dirigiéndose directamente a su oficina, que había sido su refugio seguro en los últimos días. No hay forma de que este maldito lío en el que estamos sea peor de lo que es. Ya es jodidamente malo. No hay forma posible de que las cosas empeoren aún más. 
 
    Estás viendo esto desde una perspectiva negativa. Su lobo notó en voz alta en un tono vacilante, claramente tratando de darle la vuelta a la horrible situación pero sin suerte; fallando como lo había hecho todos los días desde la última vez que habían visto a su pareja. 
 
    Incapaz de soportar más este ir y venir, Marcellus suspiró y cerró la puerta detrás de él antes de moverse para dejarse caer en la silla de su escritorio. 
 
    Si bien quería estar de acuerdo con su lobo y tratar de ver la situación de manera positiva, no pudo evitar temer que ya no había nada que esperar. Con la forma en que había elegido abordar la situación y manejar todo, o mejor dicho, en este caso, no manejar nada en absoluto, lo había jodido seriamente. Tanto que no había espacio para arreglar nada. Y cada vez que lo intentaba, parecía empeorar las cosas. 
 
    No quería nada más que regresar con su pareja y mostrarle cuánto lo lamentaba, pero parecía que cuando ella estaba involucrada, él no podía hacer nada bien. No podía disculparse apropiadamente o antes de que ella tuviera la oportunidad de reprenderlo y cortarlo, y ciertamente no podía dejar de hacer cosas que la molestaban. 
 
    A pesar de todas sus necesidades y deseos, en última instancia, sabía que necesitaba darle tiempo y espacio. Dado que parecía estar empeorando las cosas cada vez que intentaba hacer algo bueno y enmendarse, esa parecía ser la única opción. 
 
    Si bien la había llamado y enviado mensajes de texto varias veces el primero y el segundo de hoy, obviamente sin ninguna suerte, se había obligado a dejarla en paz el tercer día al darle su teléfono a Dalton y darle instrucciones estrictas para que solo lo devolviera cuando hubo una llamada telefónica muy importante que no podía ser ignorada. Afortunadamente, la mayoría de ellos llegaron directamente a su teléfono de escritorio y no a su teléfono personal. 
 
    Unos días más de este silencio y volvería a probar suerte, pero por el momento, nada pintaba bien. 
 
    Marcellus gimió y se pasó una mano cansada y agravada por un lado de la cara antes de encender su computadora portátil para el día, decidido a enterrarse en el trabajo para no tener que enfrentar la horrible realidad que era su vida. 
 
    Desafortunadamente, no pudo aferrarse a esa esperanza por mucho tiempo, ya que antes de que tuviera la oportunidad de iniciar sesión en su correo electrónico, Dalton irrumpió por la puerta de su oficina, Marcellus lo había olido en el momento en que salió de su habitación unos minutos. atrás. 
 
    "¿Por qué te ves así?" Marcellus preguntó con una expresión confusa en su rostro ya que Dalton nunca actuó tan frenético. Si bien a menudo irrumpía en su oficina, nunca antes irrumpió en su oficina luciendo tan loco. 
 
    “Porque acabo de hablar por teléfono con una noticia terrible”. Dalton suspiró mientras se dejaba caer en su silla habitual al otro lado del escritorio. 
 
    "Dime más." Marcellus incitó mientras empujaba hacia abajo la tapa de su computadora portátil, sintiendo que no podría hacer ningún trabajo mientras Dalton estuviera aquí, las noticias que sostenía sobre su cabeza exigían toda su atención. 
 
    "Tu teléfono estaba sonando esta mañana". Dalton comenzó con una mirada grave en su rostro, metiendo la mano en su bolsillo para colocar el dispositivo en el escritorio y empujándolo hacia el Alfa. “Me lo perdí la primera vez porque estaba dormido, pero Winnie lo recogió la segunda vez”. 
 
    "No estoy enojado porque tomaste mi teléfono, Dal". Marcellus rió por lo bajo, divertido con la forma en que su Beta y mejor amigo se andaba con rodeos. Si bien esto generalmente no era un problema o algo de lo que preocuparse, Marcellus no había estado actuando como él mismo en los últimos meses y, francamente, Dalton ya no tenía idea de cómo acercarse a su amigo con malas noticias. 
 
    "Está bien, ahora que hemos pasado eso, déjame decirte que fue Alpha Gabriel". 
 
    "¿Que queria el? ¿Hubo otra pelea en la escuela? Preguntó, refiriéndose a la Escuela Secundaria del Sur que compartía con Alpha Gabriel. 
 
    "Oh, desearía que fuera tan simple como eso". Dalton gimió mientras se frotaba ambos ojos, aún cansado. Conoces a su media hermana. ¿Amy? 
 
    Marcellus asintió con cautela, recordando haber conocido a la chica varias veces cuando visitó a Alpha Gabriel en la manada de Aulladores Rojos a lo largo de los años. Si bien Gabriel era mayor que él por más de quince años, su único hermano era incluso más joven que Marcellus, el producto del padre de Gabriel, el ex Alfa, que eligió tener relaciones sexuales sin protección con un grupo de mujeres mientras lidiaba con el reciente fallecimiento de su esposa y pareja. . 
 
    El hecho de que el antiguo Alfa de la manada Red Howler había perdido la cabeza hasta el punto de que había comenzado a acostarse con todos y todo lo que estaba dispuesto a abrirle las piernas era lo suficientemente malo como para alimentar los rumores, pero el hecho de que él había logrado embarazar a un humano solo empeoró las cosas. 
 
    Si bien él personalmente no tenía nada en contra de los humanos o los lobos que estaban emparejados o apareados con humanos, no pudo evitar sentirse mal por Amy, especialmente porque no había recibido a su lobo en la pubertad como todos los otros lobos, alienándola. aún más. Marcellus estaba contento de que Gabriel no la mirara de manera diferente a pesar de las desafortunadas circunstancias en torno a cómo fue concebida. 
 
    "¿Qué pasa con Amy?" preguntó con curiosidad después de unos minutos, sorprendido de escuchar su nombre desde la última vez que había estado en la manada de Red Howler, Gabriel había mencionado que ella estaba en una universidad humana, habiendo llegado a la conclusión de que quería vivir. el resto de su vida como un ser humano normal. Si bien no entendió bien su decisión, muy probablemente porque él no era mitad humano y no tuvo que enfrentar ninguno de los prejuicios que ella tuvo que enfrentar, la respetó y se sorprendió al escuchar el nombre de Amy aparecer de repente, especialmente porque ella nunca había sido problemática. 
 
    "Bueno, resulta que ha estado desaparecida durante algunas semanas". 
 
    “¿Qué quieres decir con perder? ¿Cómo puede estar desaparecida durante unas semanas sin que Gabriel se dé cuenta? Marcellus preguntó con cautela con un pequeño ceño fruncido, incapaz de comprender exactamente lo que Dalton estaba tratando de decirle. 
 
    “Está en Columbia y cuando no había respondido las llamadas de Gabriel durante algunas semanas como suele hacer, él fue allí a visitarla”. 
 
    "¿Y ella no estaba allí?" 
 
    "Peor aún." Dalton negó con la cabeza. “Su compañera de cuarto había dicho que Amy dejó una nota diciendo que había decidido abandonar la universidad y volver a casa, pero obviamente eso no es cierto. Eso fue hace unos días. 
 
    "¿Se dieron cuenta de que ella estaba desaparecida hace unos días y no le dijeron a nadie?" Marcellus cuestionó con alarma. Podríamos haber ayudado a buscarla. 
 
    "Eso es exactamente lo que dije, pero Alpha Gabriel dijo que decidió guardarse esa información para sí mismo, ya que la mayoría de los otros Alpha tienden a menospreciar a Amy". 
 
    "¡Eso es una mierda!" Marcellus gimió y sacudió la cabeza mientras se ponía de pie, decidido a ayudar en todo lo que pudiera. Hablaré con Gabriel mientras reúnes a los guerreros. Partamos para salir en veinte minutos. 
 
    Dalton negó con la cabeza y se apresuró a sacar las palabras de su boca antes de que Marcellus comenzara con sus grandes planes. 
 
    "Hay más en la historia". 
 
    "¿Cómo puede haber más?" 
 
    “Encontraron su cuerpo anoche”. 
 
    "¿Qué?" Marcellus cuestionó en estado de shock, dejándose caer de nuevo en la silla de su escritorio, sintiendo que esto no sería algo por lo que querría defender. 
 
    “Uno de los guerreros encontró su cuerpo en el borde de la manada anoche cuando estaba en la patrulla fronteriza”. 
 
    "¿Ella esta muerta?" 
 
    Dalton asintió, sus ojos tormentosos cuando se le escapó un aliento tembloroso, también luchando por entender el hecho de que la dulce e inocente Amy había estado desaparecida durante semanas sin que nadie se diera cuenta y luego apareció muerta. 
 
    “Gabriel no podía hablar conmigo, así que Luna Avery tomó el teléfono. Me dijo que el cuerpo de Amy fue desgarrado por dentro”. 
 
    "¿Qué quieres decir con desgarrado?" Marcellus se atrevió a preguntar a pesar de que sabía que no le gustaría la respuesta; ya luchando por entender todas las noticias que había aprendido hasta ahora tan temprano en la mañana; tan temprano, de hecho, que aún no había logrado disfrutar de su primera taza de café. 
 
    “Su interior se estaba derramando fuera de su estómago y había cortes en toda su cintura, pero lo extraño es que todo estaba en su interior. Luna Avery me dijo que además de la piel de su estómago que básicamente ya no existe, no había otras marcas en su cuerpo. Ni siquiera un cabello fuera de lugar”. 
 
    "¿Pero como puede ser eso?" 
 
    “El médico de la manada dice que estaba embarazada”. 
 
    "¿El bebé también?" 
 
    “Creen que el bebé la mató”. 
 
    "¿Qué?" Marcellus sonó en voz alta, casi como si no pudiera creer lo que escuchaba a pesar de toda la locura que ya había escuchado. 
 
    “Amy estaba embarazada de un cachorro de lobo y mientras todavía están realizando pruebas, creen que el bebé la mató. Creen que el estallido del lobo la desgarró por dentro”. 
 
    “Eso todavía no explica cómo o por qué estuvo desaparecida durante semanas. O incluso cómo quedó embarazada de un cachorro de lobo si estaba rodeada de humanos”. 
 
    "Sí exactamente." Dalton gimió en voz alta; su mente ahora estaba nublada con imágenes tan perturbadoras. “Nada está realmente sumando”. 
 
    Marcellus simplemente tarareó en respuesta, necesitando un momento para reflexionar sobre todo lo que acababa de aprender. 
 
    “Esto tiene que estar relacionado con todos los otros secuestros que sucedieron”. Sonó en voz alta con una mirada distante en su rostro, todavía tratando de resolver todo. "Todos eran en parte lobos también". 
 
    “Pero todos fueron devueltos sanos y salvos. Aparte de alguna pérdida temporal de memoria, todos estaban perfectamente bien”. 
 
    No puedo explicar esa parte, pero estoy seguro de que todo esto está relacionado de alguna manera”. Marcellus habló con la máxima fe en su teoría. “Es casi como si estos crímenes estuvieran escalando. Como si fueran más que simplemente secuestrar a estas mujeres, pero al principio no nos dimos cuenta”. 
 
    "Entonces, ¿por qué creen que el bebé la mató?" 
 
    "No puedo explicar esa parte". Sacudió la cabeza y suspiró suavemente, su mente perpleja mientras trataba de pensar en una explicación válida y plausible de lo que le había sucedido a Amy, pero a medida que pasaban los minutos, todavía no podía encontrar nada. 
 
    Necesito hablar con Gabriel. Marcellus suspiró mientras cruzaba el escritorio y tomaba su teléfono, su mente aún nublada y sus pensamientos pesados mientras buscaba entre sus contactos el número de Alpha Gabriel. 
 
    Cuando el teléfono sonó siete veces antes de ir al buzón de voz, ni Marcellus ni Dalton se sorprendieron. En cambio, decidieron reunir a algunos guerreros y dirigirse allí de todos modos. Incluso si no podían ayudar físicamente a Amy, ya que era demasiado tarde para eso ahora, podían brindar apoyo moral y ayudar a investigar exactamente lo que sucedió, además de evitar que algo así volviera a suceder. 
 
    Veinte minutos después, Marcellus cambió a su lobo y condujo a sus lobos hacia la manada de Aulladores Rojos, todos ellos listos para ayudar a otros lobos que lo necesitaran, especialmente en momentos tan terribles e inciertos como estos. 
 
    A pesar de sus buenas intenciones, Marcellus no podía dejar de pensar en su propia pareja; la misma que juró que no quería tener absolutamente nada que ver con él. El hecho de que su compañero también fuera en parte lobo lo preocupaba inmensamente, realmente temía que existiera la posibilidad de que ella pudiera terminar en el mismo estado que la pobre e inocente Amy. 
 
    Ese mismo pensamiento lo empujó a correr más rápido y más fuerte, dar pasos más grandes, casi como si temiera encontrar a Anastasia sufriendo un destino similar. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 42 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    Debido a lo mucho que deseaba marchar hacia la empacadora, agarrar a su compañero por las pelotas y exigirle que arreglara todo, se alegró de que no fuera una opción. 
 
    El hecho de que Marcellus no estuviera en la manada en este momento la había impulsado a conducir hasta la manada de Lupum Griseo y pasar tiempo agradable con su mejor amigo y su familia; ansiosa y emocionada de volver a ver al pequeño bebé Alistair a pesar de que ya los había visitado dos veces esta semana. Con las ventajas de seguir de baja por maternidad mezcladas con el hecho de que Marcellus parecía tener muchos asuntos con la manada de Aulladores Rojos esta semana, fue más que suficiente para que Anastasia aprovechara y aprovechara al máximo la situación mientras todavía pudo. 
 
    Seguramente, era solo cuestión de tiempo antes de que él la expulsara de la manada por negarlo. 
 
    "¿Por qué sigues distraído?" Raphael preguntó mientras se dejaba caer en el sofá junto a ella. 
 
    Anastasia parpadeó y sacudió la cabeza para salir de sus pensamientos. Cuando se volvió hacia Raphael, negó con la cabeza antes de aceptar la botella de leche. Girando la cabeza para mirar al niño hambriento en sus brazos, arrulló suavemente antes de presionar suavemente el mordisco de la botella en su pequeña boca. 
 
    Los dos casi se derritieron cuando Alistair abrió su boquita y aceptó la botella. Cada vez que pateaba, golpeaba a su padre, pero a Raphael no le importaba, lo encontraba lindo y divertido. 
 
    "¿Estás pensando en él otra vez?" Raphael preguntó en voz baja mientras jugaba con los pies de Alistair, frotando su pulgar suavemente arriba y abajo de la piel suave allí. 
 
    "¿Quién?" Anastasia preguntó con fingida inocencia a pesar de que sabía exactamente a quién se refería. 
 
    Raphael le envió una mirada mordaz e inexpresiva, poniendo los ojos en blanco ante sus pobres habilidades de actuación. 
 
    "Por favor nena. No actúes como si no lo supieras. 
 
    "¿No sé qué?" Continuó el acto, eligiendo hacerle muecas al bebé en lugar de que su amigo continuara analizando su comportamiento y leyendo todo tal como había estado tratando de hacer desde el momento en que ella le dijo a él y a su pareja la verdad sobre ella y Alpha. Marcelo; dos compañeros que no podrían estar más equivocados el uno para el otro. 
 
    "¡Bebé! ¡No puedes hablar en serio ahora mismo!” 
 
    Antes de que Anastasia pudiera responder con otro acto inocente, se escuchó una risa desde la puerta de la sala de estar y cuando ambos levantaron la vista, vieron a Justas Constantine que tenía una taza de café para los tres. 
 
    Eres muchas cosas, Anastasia Mulberry, pero no eres actriz. Justas se rió entre dientes mientras colocaba la bandeja de café y bocadillos en la mesa de café frente a ellos antes de tomar asiento en el sillón individual frente a la chimenea, con una mirada suave en sus ojos mientras miraba algunos de los más importantes. gente para él, incluida Anastasia. 
 
    "No es justo. Ustedes siempre se juntan conmigo por este tipo de cosas”. Ella resopló mientras retiraba la botella ligeramente, Alistair la había empujado con la lengua. Después de unos segundos de que él se retorciera en sus brazos, trató de que volviera a succionar el mordisco, pero Alistair simplemente giró la cabeza y gritó, claramente ya no tenía hambre. 
 
    “Él no ha terminado todo. Todavía queda aproximadamente la mitad de la leche”. Anastasia tarareaba en voz baja mientras le pasaba el biberón a Raphael para que pudiera hacer eructar a Alistair, no queriendo que se atragantara con la leche que acababa de beber. 
 
    "Esta bien." Justas tarareaba en voz baja mientras se ponía de pie y tomaba el biberón de su compañero, queriendo lavarlo y esterilizarlo para la siguiente alimentación a pesar de que tenían algunos biberones de repuesto. "Lo intentaremos de nuevo en una hora o dos". 
 
    "¿Has hablado con Alpha Marcellus desde que arruinaste tu cita con Harvey?" Rafael preguntó con curiosidad. 
 
    "No fue una cita". Ella se apresuró a negarlo, genuinamente sintiéndolo a pesar del hecho de que nadie parecía creerle; ni siquiera el propio Harvey. 
 
    Si bien tenía la intención de echar a Harvey y Marcellus de su casa ese día, el lobo Alfa había hecho que solo Harvey se fuera; dejándolos a los dos solos. Es posible que no haya estado de acuerdo con las payasadas, el comportamiento o la actitud de Marcellus hacia la situación, no pudo evitar ver de dónde venía. De hecho, se había sentido de la misma manera cuando se enteró de que él estaba dándole vueltas a la idea de elegir una pareja incluso después de descubrir que eran compañeros. 
 
    El hecho de que Harvey hubiera permitido que Marcellus lo provocara, llegando incluso a afirmar que esperaba tomar a Anastasia como compañera en un futuro cercano a pesar de que ella nunca lo había animado a pensar o sentir de esa manera, realmente lo había hecho. por y en ese momento, se alegró de verlo partir. 
 
    Sin embargo, después de pensar un poco y tiempo para calmarse, ella le envió un mensaje de texto y se encontraron para desayunar a la mañana siguiente. Si bien a veces había sido incómodo y tenso, un silencio incómodo fue la tercera rueda en su brunch amistoso, ambos se disculparon por su comportamiento el día anterior y decidieron que no habría resentimientos entre ellos. Desde entonces, continuaron enviándose mensajes de texto, pero no había planes inminentes para reunirse nuevamente. 
 
    "Pero no he hablado con Marcellus desde entonces". 
 
    Raphael tarareó en respuesta, ahora jugando con los dedos somnolientos de Alistair mientras miraba a su mejor amigo con una mirada suave y preocupada en sus ojos. 
 
    "¿Quieres saber lo que pienso?" 
 
    "Siempre." Ella tarareó en respuesta. 
 
    “Creo que mereces ser feliz”. Murmuró en voz baja. “Y puedo decirte que nadie te hará tan feliz como tu pareja y viceversa, pero eso tampoco significa que tu pareja deba poder escapar por todas las tonterías que está tratando de hacer”. 
 
    "¿Qué sugieres que haga?" 
 
    "Este no es mi lugar, nena". Rafael negó con la cabeza suavemente. “No quiero decirte qué hacer, pero solo quiero que sepas que sea lo que sea lo que elijas hacer, estaré a tu lado y te apoyaré en todo momento. No importa qué." 
 
    Anastasia suspiró y asintió con la cabeza, contenta de que Raphael fuera honesto con ella sin tratar de influir en su opinión de ninguna manera. A pesar de que eran los mejores amigos y ella le confiaba su vida, Anastasia había temido que él intentara trabajar a favor de su Alfa y la presionara para que lo perdonara, pero ahora que lo miraba fijamente, sabía que no podría haberlo hecho. estado más equivocado. 
 
    La próxima vez que Justas regresó a la sala de estar, Alistair estaba dormido en los brazos de Anastasia, así que levantó al pequeño y lo colocó en el moisés que tenían abajo, ya que podría dormir allí por más tiempo que en sus brazos. Sin mencionar que se volvería incómodo para ambos después de un tiempo. 
 
    "Creo que me voy a ir a casa ahora, muchachos". Anastasia anunció mientras se ponía de pie y estiraba los brazos por encima de su cabeza. “Quiero terminar otro capítulo esta noche después de la cena”. 
 
    "¿No te vas a quedar a cenar?" Justas preguntó con un ligero ceño fruncido en su rostro. “Estábamos pensando en hacer tacos”. 
 
    "Suena asombroso." Ella sonrió. “Pero realmente quiero terminar un capítulo más esta noche y si me quedo a cenar, sé que eso no va a suceder”. 
 
    Justas y Raphael compartieron una mirada de complicidad, pero ninguno de los dos protestó más cuando ella se puso el abrigo y se ató las botas. 
 
    "¿Te vas por lo que dije?" Raphael susurró mientras tiraba de ella para abrazarla después de acompañarla a su auto. 
 
    "No claro que no." Anastasia negó con una pequeña sonrisa mientras le devolvía el apretón antes de que se separaran del abrazo. "Me alegro de que me hayas dicho con sinceridad lo que estabas pensando, pero, sinceramente, no sé qué voy a hacer con él". 
 
    “Solo dale algo de tiempo, nena”. Murmuró en voz baja y presionó sus labios en la coronilla de su cabeza, genuinamente desgarrado por dentro al pensar en todo lo que estaba pasando actualmente, y no podía ayudarla de ninguna manera o forma. “Sé que no lo parece ahora, pero eventualmente todo encajará. Solo tienes que capear las malas olas”. 
 
    "Lo sé, Ralph". Ella murmuró de vuelta. "Te amo." 
 
    “Yo también te amo Ana.” 
 
    Anastasia le lanzó una última sonrisa antes de subirse a su auto y salir de su camino de entrada, comenzando el viaje a casa donde la esperaban su computadora portátil y las sobras de pasta. 
 
    Si bien había estado diciendo la verdad sobre la esperanza de escribir otro capítulo hoy, haber escrito uno antes del desayuno y luego un segundo entre el desayuno y el almuerzo, dudaba que pudiera hacerlo ahora. 
 
    Para poder salir de las tierras de empaque, tenía que pasar por delante de la empacadora y cuanto más pensaba en ello, más se sentía ceder a pesar de que sabía que era una mala decisión. Lo más probable es que se arrepienta más tarde. 
 
    Pero por ahora, todo en lo que podía pensar era en estacionar afuera de la empacadora e ir a su oficina solo para sentir que estaba cerca de él. 
 
    Cuando entró en la empacadora y se detuvo en la cocina para tomar una botella de agua del refrigerador, nadie luchó con una pestaña y, en cambio, la saludaron calurosamente. Ninguno de ellos preguntó qué estaba haciendo allí, sino que expresaron sus deseos de verla más a menudo, lo que hizo que Anastasia sintiera mucho calor y hormigueo por dentro. 
 
    Desafortunadamente, ese sentimiento no duró mucho en el momento en que ella se deslizó en su oficina; Anastasia sintió como si la hubieran dejado sin aliento. 
 
    A pesar de no querer nada más que esperarlo en su oficina hasta que llegara a casa para que pudieran hablar de todo, su cabeza ahora estaba mucho más clara de lo que había estado desde su discusión hace más de una semana. Si bien tuvo mucho tiempo para pensar en todo lo que había sucedido entre ellos, también tuvo mucho tiempo para pensar en lo bien que realmente podrían estar juntos si ambos se lo permitieran. 
 
    Si bien no estaba en ningún estado para poder perdonarlo y dejar atrás la forma en que la había tratado, Anastasia quería darle una oportunidad. A pesar de que las cosas parecían bastante aburridas, sombrías y sin esperanza desde donde estaba parada, quería que las cosas funcionaran entre ellos. Quería que funcionaran, pero para que eso fuera posible, tendría que dejar su ego a un lado y ver si él sentía lo mismo o si prefería seguir haciendo el tonto. 
 
    Si era lo primero, entonces apenas se permitía esperar que, a pesar del trágico comienzo y el medio rocoso, eventualmente llegarían al final. Sin embargo, si era lo último, entonces estaba preparada para eliminarlo permanentemente de su vida. Aunque, a pesar de tratar de obligarse a tener pensamientos positivos y tratar de ver el lado positivo de las cosas, no pudo evitar preguntarse dónde estaba él. 
 
    Sentada en su silla detrás de su escritorio, pasando sus manos sobre la misma madera en la que él se sentaba todos los días, el aroma almizclado de su compañero la envolvía, era casi como si él estuviera allí con ella. Como si estuviera cerca de él. Como si no hubieran estado discutiendo y tirándose a la garganta desde el primer día que se conocieron. 
 
    Anastasia deseaba que las cosas fueran diferentes entre ellos, que las cosas fueran más fáciles y simples, pero, por desgracia, las cosas nunca fueron tan fáciles. 
 
    Anastasia había visitado a Justas, Raphael y al bebé Alistair tres veces esa semana, y cada una de las veces habían mencionado que Marcellus estaba fuera con otra manada. Si bien confiaba en sus mejores amigos y no creía que le mentirían sobre algo tan simple como eso, no creía que las cosas fueran tan simples o mundanas como una visita amistosa. 
 
    Ella sinceramente dudaba que repentinamente estuviera de un humor amistoso y amable con la urgencia de hacer las paces con sus compañeros Alfas, y no pudo evitar preguntarse si había continuado tratando de encontrar una pareja elegida ante la insistencia del consejo. 
 
    Ese pensamiento le dejó un sabor amargo en la boca y, desesperada por alejarse de cualquier cosa que le recordara a él, Anastasia salió corriendo de su oficina, olvidando su botella de agua en el apuro y dejando la puerta entreabierta. Su visión de túnel continuó siendo alimentada por su ira y odio hacia él mientras regresaba a su auto y continuaba el viaje a casa, desesperada por alejarse de él y su manada. 
 
    En el momento en que Anastasia detuvo su auto en la entrada de su casa, sintió ganas de dar la vuelta y regresar a la empacadora, ahora deseaba haberse quedado esperándolo en su oficina cuando llegara a casa para que pudieran hablar adecuadamente, y tal vez incluso resolver asuntos. 
 
    "¡Que se joda!" Maldijo en voz alta mientras cerraba la puerta principal detrás de ella, odiando el hecho de que las lágrimas brotaron de sus ojos. A pesar del hecho de que ella intentó parpadear para devolverlos, se deslizaron por su rostro ante la idea de que él eligiera una pareja elegida; de él apareándose con alguien que no era ella. 
 
    Odiaba el hecho de quererlo y no quererlo al mismo tiempo. También odiaba el hecho de que él no parecía quererla. O si lo hizo, le estaba dando señales contradictorias, dejando sus pensamientos y sentimientos por todos lados. 
 
    Desesperada por dejar de pensar en él, se dejó caer en la mesa del comedor y encendió su computadora portátil, sus dedos golpeaban las teclas, deteniéndose solo unas pocas veces por minuto para secarse las lágrimas que nublaban su visión. 
 
    El hecho de que actualmente estaba escribiendo una escena difícil en la que parecía que uno de los personajes principales no lo lograría lo empeoró todo y, por mucho que tratara de verter su dolor y dolor en su escritura, no podía. No dejes de pensar en él. 
 
    Anastasia no estaba segura de cuánto tiempo se había estado obligando a escribir el capítulo final de la noche, pero cuando su estómago rugió varias veces, supo que la hora de la cena había pasado mucho tiempo, sin embargo, todavía no había terminado. 
 
    Fue solo cuando sonó un golpe en la puerta que se detuvo. Su cabeza se levantó de golpe ante el sonido y levantó la vista de su computadora portátil, sin saber muy bien qué hacer. Cuando sonó otro golpe, se secó las lágrimas con la parte posterior de la manga antes de dirigirse hacia la puerta, confundida sobre quién estaba llegando tan tarde en la noche. 
 
    "¿Marcelo?" No pudo evitar susurrar mientras se dirigía hacia la puerta principal, esperando que fuera su compañero a pesar de que él era la última persona que quería ver en este momento. 
 
    Todas estas emociones conflictivas estaban comenzando a afectarla ya que se sentía mentalmente agotada, sin embargo, no podría dormir sin comer algo primero. 
 
    Sus labios se estiraron hacia abajo en un pequeño ceño fruncido mientras miraba por la mirilla, sin reconocer al hombre al otro lado de la puerta. Observó cómo él extendía la mano para tocar el timbre de nuevo. Cuando llamó por tercera y cuarta vez, ella contuvo la respiración y se obligó a permanecer en un silencio sepulcral, sin confiar en absoluto en el extraño hombre que estaba frente a su puerta a las diez de la noche. 
 
    Fue solo después del quinto timbre que el repartidor resopló y dio un paso atrás. 
 
    Anastasia observó cómo se agachaba y colocaba las flores en el suelo frente a la puerta antes de que, finalmente, se diera la vuelta y comenzara a alejarse de la casa. Fue solo cuando se subió a su camioneta de reparto y se alejó por la carretera hasta que ella ya no pudo verlo a través de la mirilla que Anastasia se atrevió a abrir la puerta. 
 
    Una expresión de perplejidad apareció en su rostro cuando se agachó para recoger el ramo de rosas y cerró la puerta, tirando de la pequeña tarjeta que estaba colocada entre los pétalos. 
 
    Lo siento mi amor. 
 
    Tuya, 
 
    Marte 
 
    Si bien lo negaría activamente si alguien le preguntara al respecto, sus labios se estiraron en las esquinas mientras leía el mensaje simple una y otra vez. Cuanto más leía las palabras, más sentía que el corazón le estallaría en el pecho. 
 
    Se le escapó una pequeña risita mientras levantaba las flores para olerlas, genuinamente conmovida por su gesto, sin importarle el hecho de que las rosas ni siquiera eran sus flores favoritas. Otra risita sonó de ella mientras apretaba las flores contra su pecho y se dirigía a la cocina para poder colocarlas en un jarrón, deseando que estas flores duraran el mayor tiempo posible. 
 
    Desafortunadamente, apenas pudo dar tres pasos antes de darse cuenta de que algo andaba muy mal. 
 
    Todo su mundo comenzó a girar y, lentamente, todo comenzó a oscurecerse. A pesar de todo y de sus sospechas de que su compañero le había hecho esto, agarró la tarjeta con fuerza entre sus dedos, aún no lista para soltarla. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    "¿Alfa Marcelo?" Mohammed, uno de sus guardias y guerreros lo llamó con un tono interrogante. "¿Estás listo para regresar con la manada?" 
 
    A pesar de que era tarde y de que no habían encontrado absolutamente nada en todo el día, no pudo evitar sentir que había algo obvio que de alguna manera les faltaba. 
 
    En lugar de quedarse porque sabía que sería inútil, Marcellus suspiró y asintió, sintiéndose probado y demacrado después de sufrir un día tan largo. 
 
    El hecho de que no tuvieran prácticamente nada que mostrar lo hizo mucho peor. 
 
    Tal vez podrían encontrar algo con un par de ojos nuevos en la mañana. O tal vez estarían haciendo exactamente lo mismo que habían estado haciendo los últimos días, que no era absolutamente nada. De cualquier manera, no había nada que él o cualquiera de su manada pudiera hacer en lugar de perder el tiempo, prefería que todos se fueran a casa para que pudieran descansar bien para mañana. 
 
    "Sí, eso es probablemente lo mejor, Mo". Suspiró y se pasó una mano cansada por un lado de la cara solo para tirar suavemente de las puntas de su cabello, necesitando algo para sacar todas sus frustraciones. "Hazme un favor. Redondea a todos. Saldremos en diez minutos, ¿de acuerdo? 
 
    "Sí, Alfa". Él asintió y se dio la vuelta como le dijeron, llevándose a Zion con él para hacer precisamente eso. 
 
    Marcellus observó cómo se alejaban de él y regresaban a la casa de la manada donde todos sus lobos estaban disfrutando de una buena comida caliente con la manada de Aulladores Rojos. Si bien se le había pedido que se uniera a ellos y aunque probablemente podría haberlo hecho con algo de comida después de un largo y duro día de búsqueda en el bosque en busca de pistas sobre los secuestros recientes, Marcellus simplemente no estaba listo para darse por vencido. 
 
    No podía darse por vencido. No cuando había un peligro inminente que amenazaba su seguridad y la de todos los hombres lobo. Todavía no, al menos. 
 
    Si bien su corazón por la pobre y pequeña Amy, que lejos de merecer el horrible destino que le había tocado, estos secuestros, que ahora todos temían habían comenzado a escalar, esto realmente estaba comenzando a dar en el blanco ahora. 
 
    Además de la manada de Red Howler, hubo algunos secuestros más en otras manadas y, juntos, los lobos de cada manada estaban tratando de investigar y mantener a su gente lo más segura posible, pero al final del día, al final de todos los días, seguían regresando sin nada. 
 
    Más que desconcertarlos, era inmensamente frustrante. Aparte del hecho de que Amy había estado embarazada, no había otra diferencia entre ella y las otras hembras que habían sido secuestradas y devueltas poco después. 
 
    Después de una investigación exhaustiva por parte del médico de la manada, confirmó que Amy había estado embarazada de un cachorro de lobo, solo unas pocas semanas después de su embarazo. También se confirmó que había sido el bebé el que finalmente la había desgarrado por dentro, su cuerpo incapaz de albergar a la criatura sobrenatural. 
 
    Si bien no era la primera vez que un ser humano no sobrevivía a un embarazo sobrenatural, el hecho de que su compañera de cuarto insistiera en que Amy no había estado saliendo con nadie, y mucho menos como para quedar embarazada, levantó algunas cejas más. . De hecho, planteó tantas preguntas que absolutamente nada cuadraba y, una vez más, todos se encontraron de nuevo en el punto de partida. 
 
    El hecho de que su propia pareja fuera sólo en parte lobo le preocupaba mucho más; más de lo que cualquier otro lobo jamás entendería. Si no averiguaban quién estaba detrás de todo esto y pronto, Marcellus realmente temía por la seguridad de su pareja y con toda esta distancia entre ellos, completamente culpa suya, por supuesto, eso solo aumentó su miedo mucho más. . 
 
    Sacó su teléfono, marcó el primer número en su marcación rápida y presionó el dispositivo contra su oído, golpeando el suelo con el pie con impaciencia, ya molesto porque Dalton no había respondido al primer timbre. 
 
    "Háblame, Marte". 
 
    "¿Quién crees que eres? ¿James Bond? Él resopló y puso los ojos en blanco, aunque sus labios se estiraron en una sonrisa divertida. 
 
    "Por favor." Dalton resopló. “James Bond no tiene nada contra mí”. 
 
    "Bien bien." Marcellus hizo una pausa para reírse. "Si hemos terminado de acariciar tu ego, en realidad te llamé para decirte que hoy fue otro espectáculo de mierda". 
 
    Dalton suspiró, poniéndose repentinamente muy serio; la situación casi lo exige. 
 
    "¿Sin suerte?" 
 
    “Creo que estamos más perdidos ahora que antes de empezar”. Marcelo resopló. “Nadie vio nada, ninguna de las mujeres recuerda nada y tenemos exactamente cero pistas”. 
 
    "Bueno, eso no suena prometedor". 
 
    "Lejos de eso, en realidad". 
 
    "¿Alfa Marcelo?" Una voz familiar lo llamó desde atrás. 
 
    Hablaré contigo cuando regresemos, Dalton. No es que haya nada que contar, en realidad. Informó a su lobo Beta antes de colgar y darse la vuelta para enfrentarse a sus guardias y a todos los guerreros, todos listos para regresar a casa. 
 
    "Vengan todos. ¡Vamos a casa!" Marcellus sonó en voz alta cuando comenzó a quitarse la camisa y deslizar su teléfono en el bolsillo antes de inclinarse para atar el material alrededor de sus tobillos para que permaneciera intacto cuando cambiara a su forma de lobo. 
 
    Siendo el primero en cambiar, Marcellus vio a Alpha Gabriel salir de la empacadora para despedirlos y asintió con la cabeza en respeto mutuo antes de echar la cabeza hacia atrás para soltar un fuerte aullido. Cuando sus lobos cambiaron y se unieron a su Alfa en la carrera de regreso a casa, todos aullaron y corrieron tras su lobo Alfa hacia el bosque, Marcellus optó por tomar el atajo a través del sendero oculto. 
 
    Mientras lo hacía de alguna manera porque había sido un día largo y sabía que sus lobos estaban cansados, pero la otra parte de él, la parte egoísta y dominante de él pensó que no podía dejar de pensar en su pareja. Cuanto antes regresaran a la casa de embalaje, antes podría escabullirse para dormir fuera de su casa, tal como lo había estado haciendo todas las noches desde que ella casi lo había echado. No es que no se lo mereciera por todas sus cagadas. 
 
    Si bien le había ordenado que nunca volviera a poner un pie en su casa, nunca mencionó nada sobre dormir afuera. Sin embargo, dado que no deseaba enfrentar más su ira y correr el riesgo de molestarla o empeorar aún más la situación, se aseguró de irse antes de que ella se despertara y lo descubriera. 
 
    Desafortunadamente, ese pensamiento desapareció rápidamente de su mente cuando se detuvo abruptamente, capaz de sentir que algo no estaba del todo bien. A pesar de haber llegado al borde de su manada, Marcellus se quedó inmóvil y unió mentalmente a todos los lobos para que siguieran su ejemplo mientras el olor de los pícaros flotaba en el aire hacia ellos. 
 
    “Nos van a atrapar”. La primera voz sonó en voz baja mientras susurraba con dureza. 
 
    "¿Por qué eres tan jodidamente negativo todo el tiempo?" Una segunda voz, más áspera y ronca, sonó cuando el crujido de ramitas y ramas debajo de ellos sonó más fuerte a medida que se acercaban. 
 
    Marcellus presionó su dedo índice contra sus labios mientras miraba por encima del hombro. 
 
    Si alguno de ustedes hace un sonido, me encargaré personalmente de que den cien vueltas alrededor del perímetro del bosque. Gruñó a través del enlace mental, asegurándose de enfatizar cada palabra para que todos entendieran cuán serio era. 
 
    Lucas, Arnold y Amir. Gritó los primeros tres nombres que le vinieron a la mente. Ve por la parte de atrás pero no te dejes atrapar. 
 
    ¡Sí, Alfa! Los tres respondieron casi instantáneamente, más que dispuestos a ayudar al Alfa. 
 
    El resto de los lobos siguieron su ejemplo mientras se agachaban para mantenerse fuera de la vista, esperando a que su presa se abriera paso en su campo de visión y línea directa de ataque. Era evidente que lo que sea que estos pícaros estuvieran haciendo, claramente no estaban prestando atención o habrían podido oler que no eran los únicos lobos al otro lado de la frontera. 
 
    Los segundos se alargaron a medida que pasaban y las voces previamente amortiguadas ahora se hicieron más fuertes mientras los dos pícaros continuaban discutiendo hasta que finalmente aparecieron a la vista. 
 
    Las cejas de Marcellus se levantaron con sorpresa y confusión cuando lo que antes había supuesto que eran dos simples pícaros resultaron ser dos secuestradores; esto último evidente cuando uno de ellos cargó a una mujer inconsciente sobre su hombro, sin siquiera molestarse en ser amable con ella mientras corrían entre los árboles, las ramas arañando sus brazos y piernas desnudos. 
 
    Finalmente, levantándose en toda su altura, Marcellus cruzó los brazos sobre el pecho y arqueó una ceja mientras se movía para pararse frente a los dos lobos, desafiándolos en silencio a continuar traspasando tan cerca de los límites de su manada. 
 
    Ambos abrieron mucho los ojos, pero antes de que cualquiera de ellos pudiera intentar escapar, los tres lobos de antes ya los tenían cubiertos por detrás. Antes de que cualquiera de los pícaros pudiera siquiera cuestionar lo que estaba pasando, fueron detenidos por Luke y Arnold, retorciendo los brazos del pícaro detrás de sus espaldas. 
 
    "¿Y qué está pasando aquí?" Marcellus silbó por lo bajo mientras juntaba las manos detrás de la espalda con una expresión pensativa fingida en su rostro, mirando entre los dos pícaros que claramente estaban tratando de escapar con un intento de secuestro; su rehén actualmente inconsciente. 
 
    Ambos pícaros tragaron saliva y giraron la cabeza para mirarse uno al otro, casi como si la mente se uniera, lo que no podía ser posible ya que eran pícaros y no lobos de manada. 
 
    El ceño fruncido de Marcellus se profundizó mientras continuaba observándolos comunicarse en silencio entre ellos y, sin previo aviso, gruñó en voz alta, no complacido ni agradecido en lo más mínimo por el hecho de que lo habían ignorado. Como si no fuera digno de su tiempo. 
 
    "¿Qué debemos hacer con ellos, Alpha Marcellus?" preguntó Amir mientras sostenía a la mujer inconsciente en sus brazos, con una mirada preocupada en su rostro mientras esperaba más instrucciones. 
 
    Marcellus frunció el ceño mientras evaluaba la situación, incapaz de comprender exactamente lo que acababan de encontrar. 
 
    La forma en que casualmente se habían topado con estos bribones en el proceso de secuestrar a una loba a quien ninguno de ellos reconoció, dejando en claro que no era de la manada de Lupum Griseo, casi parecía fácil. Demasiado fácil. 
 
    Su ceño se profundizó mientras luchaba por entender la situación, nada de eso realmente tenía sentido. Además de ser atrapados, ninguno de ellos había dado mucha pelea, sino que lanzaron golpes débiles y golpes que causaron un daño mínimo; Casi como si quisieran ser atrapados. 
 
    "Ponlos en la mazmorra". Instruyó en voz alta y firme, asegurándose de hacer contacto visual con ambos pícaros, una mirada oscura y prometedora en sus ojos. 
 
    Todavía no entendía muy bien qué había sucedido o qué estaba pasando, o incluso qué estaban tratando de hacer estos lobos, ya que estaba claro que no era el típico intento de secuestro, pero estaba decidido a llegar al fondo. aunque fuera lo último que hicieran. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    Marcellus frunció el ceño mientras alternaba entre mirar a los dos pícaros a través de los barrotes de sus respectivas celdas; no confiar en ellos para estar juntos en una celda. 
 
    Después de que sus guerreros los detuvieran y rescataran a la mujer inconsciente de sus manos, fue casi como si se hubieran dado por vencidos. Pero con la forma en que uno de los pícaros le devolvió la mirada con el desafío claro en sus ojos, Marcellus estaba seguro de que había más en la historia de lo que estaban viendo actualmente. 
 
    Estos pícaros se habían dado por vencidos demasiado rápido, apenas oponiendo resistencia mientras los escoltaban a las mazmorras y los encerraban, que ni por un segundo Marcellus pensó que se trataba de una simple historia de secuestro. La captura había sido demasiado fácil, así que ahora necesitaban averiguar qué estaba pasando realmente. 
 
    Marcelo. Dalton lo llamó a través del enlace mental. El médico de la manada está revisando a la loba, pero al igual que las otras hembras que fueron secuestradas, todavía está inconsciente. 
 
    ¿Le hicieron algo? Marcellus preguntó en voz baja, sus ojos se oscurecieron al pensar en el maltrato de una loba, y un lobo inocente también. 
 
    Aún no lo sabemos, pero el médico lo está comprobando. Sin embargo, encontraron una marca en su cuello. 
 
    ¿Qué tipo de marca? 
 
    Una marca de compañero. explicó Dalton. Una de las enfermeras se estaba cambiando de ropa y cuando se tocó el cuello se le salió algo de maquillaje o algo. Luego encontraron una marca de pareja en su cuello. 
 
    ¿Qué diablos están haciendo con una loba apareada? 
 
    No tengo ni idea. Dalton suspiró. Pero supongo que su compañero es uno de los otros dos. 
 
    Probablemente _ Marcellus no pudo evitar estar de acuerdo con una expresión pensativa en su rostro. 
 
    ¿Cómo van las cosas en el sótano? ¿Necesitas que baje aquí? 
 
    Me vendría bien un poco de ayuda torturando la información de estos pícaros. No pudo evitar gruñir, sus ojos parpadearon hacia el primer pícaro que se había acurrucado en un pequeño cuenco en la esquina de la habitación mientras el segundo se apoyaba contra el lobo trasero, observando al Alfa en silencio. Averigüemos cuál de estos lobos intentó secuestrar a su propia pareja. 
 
    Como no estaba dispuesto a esperar hasta que Dalton se uniera a ellos, los labios de Marcellus se curvaron en una mueca diabólica mientras daba un paso hacia la celda directamente frente a él. Si bien el lobo desafiante que se negó a mantenerse firme probablemente sería más difícil de doblegar, Marcellus tenía la sensación de que la mujer era su compañera, ya que él la había cargado y actualmente, el otro lobo se mecía de un lado a otro en la esquina. , más preocupado y preocupado por sí mismo que nadie. 
 
    El hecho de que potencialmente tuviera influencia sobre el primer lobo significaba que sería más fácil de romper o que el segundo lobo se sentiría intimidado y terminaría revelando toda la verdad. 
 
    De cualquier manera, Marcellus exigía respuestas y sabía exactamente cómo obtenerlas. 
 
    "¿Por qué estabas tratando de secuestrar a tu propia pareja?" Marcellus preguntó con los brazos cruzados sobre el pecho, optando por no andarse con rodeos. 
 
    "¿Qué?" El pícaro sonó en voz alta en confusión, aunque sus cejas se fruncieron en confusión. “No tengo pareja. ¿De qué estás hablando?" 
 
    "Entonces, ¿por qué esa loba inconsciente tiene una marca en el cuello que estaba cubierta con maquillaje?" Dalton preguntó detrás de él mientras entraba a la celda después de haber llegado, con cuidado de las barras de plata. 
 
    El pícaro frunció el ceño con una máscara de confusión en su rostro, pero ni por un segundo Marcellus se permitió caer en la trampa. Era evidente para él que la loba inconsciente era la compañera de uno de estos pícaros, así que ahora, solo estaba tratando de averiguar cuál era. Si bien había apostado su dinero en el primer pícaro que estaba decidido a seguir actuando como un tipo duro, ahora no estaba tan seguro. 
 
    “No sé nada de eso”. El pícaro negó con un movimiento de cabeza antes de volverse para mirar al segundo pícaro, sin embargo, solo parecía asustarse con todos los pares de ojos inquisitivos sobre él. 
 
    "Bueno, si ella no es tu pareja, entonces ella es su pareja". Dalton tarareó mientras señalaba al segundo pícaro, quien solo sacudió la cabeza frenéticamente en respuesta, negando el reclamo. 
 
    "Mira, hombre". El primer pícaro comenzó, pero muy rápidamente se detuvo en seco cuando Marcellus le gruñó amenazadoramente, no le gustaba en absoluto la falta de respeto. "Alfa", el pícaro se apresuró a corregir, no queriendo que le arrancaran la cabeza todavía. No sabemos nada de esa loba o de que tenga pareja. Nos dijeron que la secuestráramos y arrojáramos su cuerpo fuera de tu manada. 
 
    "¿Y quién te ordenó secuestrarla?" 
 
    "Buen intento." El pícaro resopló, pero el sonido fue amortiguado cuando Marcellus le asestó un fuerte golpe en el estómago, sin darse cuenta del juego del gato y el ratón que el pícaro estaba tratando de jugar, claramente empeñado en perder el tiempo o tal vez, en un intento de comprándose algo de tiempo. 
 
    Cuando el pícaro se inclinó y se agarró el estómago, se le escapó un grito ahogado, Marcellus resopló con impaciencia y miró su reloj, muy consciente de que ya era bastante tarde y que tendría que darse prisa si quería ir a ver a su hijo. compañero. Incluso si desde fuera de la casa ya que no se le permitía entrar. 
 
    "¿Por qué sigues mirando la hora?" El pícaro escupió a sus pies, ahora la sangre cubría sus zapatos. "¿Tienes una llamada de botín o algo esperándote?" 
 
    Marcellus se rió entre dientes secamente y puso los ojos en blanco, no divertido en lo más mínimo. Por el contrario, estaba más que frustrado y no quería nada más que golpear al pícaro contra la pared y darle algo de miedo. 
 
    "Con la forma en que estoy a punto de estropearte la cara, no tendrás que preocuparte por una llamada de botín nunca más". Marcellus rió sombríamente mientras chasqueaba los dedos y daba un paso más hacia el pícaro, muy consciente del hecho de que Dalton y algunos de sus guerreros estaban mirando desde la entrada de la celda, pero lo más importante de todo, el otro pícaro estaba mirando. 
 
    "Pero entonces llegarás tarde a tu botín". El pícaro simplemente sonrió en respuesta, un brillo agudo en sus ojos mientras miraba desafiante al Alfa. 
 
    Marcellus gruñó por lo bajo y puso los ojos en blanco, llegando al final de su paciencia e incapaz de soportar más tonterías. 
 
    "No tengo una llamada de botín". El nego. 
 
    "Bueno, me alegro de que tu compañero esté contento de escuchar eso". El pícaro resopló y volvió la cabeza para mirar a su cómplice, que los miraba por debajo de las pestañas, todavía meciéndose suavemente de un lado a otro en la esquina de la celda; separadas por unas barras de plata que quemarían a cualquier hombre lobo al tocarlas. 
 
    “No tengo pareja”. Marcellus negó a pesar de que su lobo protestó, enojado con él por negarles a su pareja una vez más. Excepto que esta vez, tenía buenas intenciones y continuó negando a Anastasia como su pareja con la esperanza de mantenerla a salvo y fuera de esta situación. 
 
    "Entonces, ¿por qué duermes en territorio neutral todas las noches?" El pícaro le sonrió antes de mirar por encima del hombro de Marcellus, claramente feliz y satisfecho con la respuesta que había logrado provocar en los guerreros y Beta Wolf. Era evidente que ninguno de ellos sabía sobre el hecho de que él no había estado durmiendo en su propia cama últimamente, más aún que este pícaro parecía afirmar que tenía una pareja a pesar de que el Alfa nunca antes lo había insinuado. 
 
    El cuerpo de Marcellus se detuvo de inmediato y no necesitaba darse la vuelta para saber que todos sus compañeros de manada estaban confundidos. 
 
    ¿Marte? ¿De qué está hablando? Dalton lo interrogó en voz baja, muy consciente de lo delicado de la situación. 
 
    Está hablando tonterías. Marcellus negó rápidamente a pesar de que el pícaro había estado hablando nada menos que hechos, pero no todo tenía sentido para él. 
 
    Había sido muy cuidadoso estos últimos meses para mantener su situación de pareja con Anastasia tranquila y en secreto. Especialmente estas últimas dos semanas cuando esperó deliberadamente hasta que todos en la casa de empaque se durmieran antes de escabullirse para pasar la noche durmiendo fuera de la casa de su compañero. No había forma posible de que nadie más que él supiera esto, especialmente este pícaro al azar a quien nunca había conocido o con el que nunca se había encontrado antes, lo que significaba que, sin darse cuenta, había estado siendo observado todo el tiempo. 
 
    "¿Qué diablos acabas de decir?" Marcellus gruñó en voz alta mientras se agachaba frente al pícaro, sus ojos ahora peligrosamente oscuros y prometían nada menos que un intenso castigo y tortura. "¿Quieres jodidamente repetirte?" 
 
    "Escuchaste lo que acabo de decir". El pícaro intentó resoplar, pero apenas pudo emitir el sonido antes de que Marcellus lanzara un golpe que rápidamente se convirtió en dos, tres, cuatro y luego, perdió la cuenta. 
 
    Fue solo cuando Dalton, Luke y Amir lo flanquearon por ambos lados e intentaron sacarlo del pícaro ahora inconsciente, ahora tendido en su pequeño charco de sangre, que Marcellus se detuvo. No era que quisiera, sino porque sabía que aún no podía matar al pícaro, no cuando necesitaban respuestas. 
 
    "¿Está muerto?" Amir preguntó en voz baja, a lo que Dalton respondió rápidamente con un suave movimiento de cabeza. 
 
    “Inconsciente, pero no muerto”. Dalton murmuró en voz baja mientras se ponía de pie. "Puede que tenga una conmoción cerebral, así que tendremos que vigilarlo, pero Marte, hombre, eso no fue algo inteligente". 
 
    A pesar de que Marcellus sabía que su Beta y su mejor amigo tenían razón, Marcellus gruñó levemente y salió furioso del lugar. No había ninguna razón para que se quedara en la mazmorra mientras el primer pícaro estuviera inconsciente y el segundo pícaro estuviera demasiado ocupado temblando de miedo para hablar, así que en cambio, se encontró caminando de regreso a su oficina. No estaba seguro de por qué se dirigía allí, ya que sabía que no podría hacer ningún trabajo tan tarde en la noche. 
 
    La respuesta le fue revelada de inmediato una vez que caminó por el pasillo y encontró que la puerta de su oficina estaba ligeramente entreabierta a pesar de que se había asegurado de cerrarla como siempre lo hacía. Normalmente la habría cerrado con llave, pero no lo hizo ese día porque Dalton había tenido que trabajar allí, pero Dalton sabía que no debía dejar la puerta abierta. 
 
    Si bien normalmente se habría enojado por la invasión de la privacidad, no se atrevía a enojarse con su compañero, quien claramente se había aventurado en su oficina y eligió sentarse en la silla de su escritorio. 
 
    A pesar de su creencia de que el pícaro había estado hablando mierda por el culo, Marcellus no pudo evitar preocuparse por el hecho de que claramente lo había estado observando todas las noches mientras se dirigía a la casa de su pareja. 
 
    ¿Por qué? No tenía ni idea. ¿Cómo se las había arreglado el pícaro para pasar desapercibido? Una vez más, tampoco tenía idea de eso. 
 
    Un gemido de frustración salió de sus labios ante todas las preguntas sin respuesta que actualmente pasaban por su mente, pero en el momento en que se sentó en la silla de su escritorio y la dulce madreselva de su aroma lo envolvió, su cuerpo comenzó a relajarse. 
 
    No estaba seguro de por qué ella había estado en su oficina, pero cuando vio la botella de agua medio llena en el borde del escritorio, sus labios se levantaron ligeramente en las esquinas cuando alcanzó la botella, se le hizo agua la boca. por un sorbo 
 
    Tenemos que ir a verla. Marcellus tarareó a su lobo antes de tomar otro trago de agua, esta vez vaciando toda la botella. 
 
    Estás bien. Su lobo se apresuró a estar de acuerdo. ¡Probablemente no sea nada, pero no confío en ese maldito pícaro! ¿Cómo diablos sabe que hemos estado durmiendo fuera de su casa todas las noches? 
 
    No tengo ni idea. Sacudió la cabeza y se puso de pie antes de salir de la oficina, su miedo anterior ahora regresaba. 
 
    Con la pequeña esperanza de que ella hubiera querido hablar con él iluminándolo desde adentro, así como el hecho de que él estaba preocupado por su seguridad después de lo que el pícaro había insinuado, Marcellus se convirtió en su lobo y corrió hacia el bosque, sin importarle. del hecho de que varios de sus guerreros acababan de verlo irse y solo estaba demostrando que el pícaro tenía razón. 
 
    Como todas las noches, Marcellus cambió a su forma humana una vez que su casa apareció a la vista, se desató los pantalones deportivos previamente atados alrededor de su tobillo y se los puso para que no estuviera desnudo. Hizo un movimiento para acomodarse contra el árbol al lado de su casa, sin embargo, algo era diferente esta noche. 
 
    Su corazón se detuvo y sus ojos se oscurecieron cuando vio que la puerta de su casa estaba abierta y todas las luces de su casa apagadas. Una cosa que había notado sobre su compañero era que dondequiera que fuera, la luz la seguía; esas palabras realmente cobran vida en su propia casa. 
 
    A pesar de que dormía por la noche en la oscuridad, siempre dejaba encendida la luz de la sala de estar, así como la luz del pasillo de arriba. 
 
    A pesar de que ella le había ordenado específicamente que nunca más pusiera un pie en su casa, Marcellus estaba más que preparado para recibir cualquier castigo que considerara adecuado por tal crimen, pero en este momento, su miedo y preocupación por su seguridad superaba todo lo demás que él pensaba. Estaba sintiendo. 
 
    Dando un paso cauteloso hacia la casa de su compañero, Marcellus cerró la puerta suavemente detrás de él a pesar de que podía sentir que, aparte de él, la casa estaba completamente vacía. Sus cejas se juntaron en una mezcla de confusión y miedo mientras daba pasos apresurados hacia la casa. Cuando descubrió que la sala de estar estaba completamente vacía y su olor era débil, casi como si no hubiera estado en casa en horas, se abrió paso por el resto de la casa. Cuando no pudo encontrar nada fuera de lo común, sus labios se torcieron en una mueca de preocupación y regresó a la sala de estar. 
 
    El hecho de que era más de medianoche y Anastasia no estaba en casa, así como el hecho de que el pícaro sabía de alguna manera que había estado durmiendo afuera de su casa todas las noches durante las últimas dos semanas, hizo que su mente divagara y saltara de inmediato. al peor de los casos. 
 
    No tenía idea de dónde estaba o qué estaba haciendo fuera tan tarde. Por lo que él sabía, ella podría haber salido con Harvey y luego decidió pasar la noche en su casa ya que, técnicamente, Anastasia y Marcellus no estaban juntos y aunque ese pensamiento lo sacudió, su instinto dijo que no. 
 
    Aunque no la culparía por perseguir a otra persona como lo había estado haciendo, Marcellus sabía que ella no lo haría. Sin embargo, eso todavía no explicaba dónde estaba ahora y por qué no estaba en casa tan tarde en la noche o, mejor dicho, tan temprano en la mañana. 
 
    Un gruñido frustrado y agravado salió de sus labios cuando se inclinó hacia adelante y enterró su rostro entre sus manos, su mente estaba completamente en blanco después de no haber podido encontrar a su compañero en ninguna parte. Sabiendo que no tenía sentido quedarse cuando ella no estaba en casa y con planes de hacer una investigación en la casa para ver si podía detectar algún olor extraño, Marcellus volvió a gruñir mientras se ponía de pie. 
 
    Sin embargo, en el momento en que cambió su peso, escuchó un fuerte crujido debajo de sus pies. 
 
    Una expresión de desconcierto enmascaró su rostro cuando miró hacia abajo para ver un pequeño trozo de papel bajo su pie. Como apenas se asomaba por debajo del sofá, no había podido escupirlo antes. Sus labios se estiraron hacia abajo en un ceño más profundo cuando se agachó para recoger el pequeño trozo de papel, sus dedos moviéndose para desplegarlo. 
 
    Lo siento mi amor. 
 
    Tuya, 
 
    Marte 
 
    Obligándose a sí mismo a leer la nota una y otra vez, Marcellus no podía creer lo que veía. Si bien la nota estaba dirigida a su pareja, él nunca se había referido a ella como mi amor , sino más bien, creía que mi pequeña irascible le quedaba mucho mejor. Además de eso, ella se había negado a llamarlo Mars incluso cuando él se lo había pedido específicamente, pero muy rápidamente, se dio cuenta de que se encariñaba mucho de que ella se refiriera a él por su nombre completo, especialmente cuando estaba roja de ira. 
 
    También estaba el hecho de que él nunca escribió esa nota, y mucho menos se la entregó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    Anastasia no estaba segura de qué le había pasado o dónde estaba ahora, pero no pudo evitar gemir al sentir el frío concreto debajo de ella, especialmente cuando entró en contacto con la piel desnuda de su espalda que se había convertido en expuesto donde su suéter se había levantado. 
 
    Un gemido silencioso pasó por sus labios mientras luchaba por levantarse del suelo, casi como si algo la estuviera pesando. Fue solo cuando parpadeó un par de veces para aclarar su visión y su mente se volvió menos nublada que se dio cuenta de por qué. 
 
    Con ambas muñecas y tobillos esposados y encadenados a la pared detrás de ella, la misma en la que se había estado apoyando mientras estaba inconsciente en el suelo frío y duro, Anastasia luchó para maniobrar con las pesadas cadenas que la aplastaban. 
 
    "¿Qué carajo?" Anastasia no pudo evitar susurrar mientras estiraba los dedos frente a ella antes de estirarse para liberarse, aunque las cadenas eran fuertes y traqueteaban cada vez que se movía. 
 
    Continuó gimiendo de frustración mientras empujaba sus manos hacia el suelo para levantar su cuerpo hasta quedar sentada. Si bien las cadenas eran pesadas, Anastasia todavía se sentía aturdida. Mucho más aturdida de lo que normalmente se sentía después de despertarse por la mañana. 
 
    No estaba segura de cuánto tiempo había pasado, pero cuando logró forzarse a sí misma a sentarse, apoyándose contra la pared detrás de ella, jadeaba pesadamente y su corazón estaba acelerado. Luchando por calmarse, Anastasia levantó la cabeza para mirar alrededor de la habitación, más como una celda oscura y lúgubre, aunque no había mucho que pudiera distinguir en la oscuridad. 
 
    Anastasia no estaba segura de qué día era, qué hora era o incluso cuánto tiempo había estado atrapada en la oscuridad. No es que pudiera concentrarse en mucho mientras su cabeza latía ligeramente, sin duda desde que cayó al suelo. 
 
    Se le cortó la respiración ante la idea y cuando sus recuerdos más recientes comenzaron a regresar a ella, justo antes de que perdiera el conocimiento, Anastasia no pudo evitar jadear. 
 
    Su piel estalló en piel de gallina y su respiración se volvió irregular al recordar las flores y la nota o más específicamente, las flores y la nota que su pareja le había enviado. No había manera de que pudiera probarlo, pero lo último que recordaba era leer la nota y oler las flores. Su cabeza había comenzado a dar vueltas entonces y ahora, de alguna manera se había despertado en la oscuridad con las muñecas y los tobillos sujetos; esencialmente encadenado a la pared. 
 
    Completa y absolutamente restringida. 
 
    Sin embargo, el solo pensamiento de que Marcellus podría haberle hecho esto le envió un escalofrío aterrador por la columna vertebral, le costó creer que, a pesar de las difíciles circunstancias en las que estaban atrapados actualmente, él sería capaz de hacerle esto. 
 
    ¡Seguramente, tampoco había ninguna razón para que él llegara a tales extremos! Si bien su situación de pareja era actualmente incierta y ninguno de los dos estaba seguro de dónde estaban con el otro, principalmente porque él la había jodido y permitido que empeorara al envejecer un par de meses, ni una sola vez ella le había insinuado que el rechazo era en la mesa. Si bien el rechazo era algo que ella apenas había considerado (nunca pudo reflexionar sobre el asunto durante demasiado tiempo ya que el mero pensamiento era insoportable) y probablemente era algo que él temía que ella haría, ella no lo había amenazado con ni ella se lo había mencionado explícita o implícitamente. 
 
    A pesar del hecho de que, de todos los que conocía, Marcellus era probablemente la persona con la mayor cantidad de medios, motivos y cómo, ni su cabeza ni su corazón podían creer que él se rebajaría a tales niveles. 
 
    Cuando el débil sonido de un par de zapatos golpeando contra el suelo se deslizó hacia ella, solo aumentando su volumen a medida que pasaban los segundos, obligó a detener su respiración por temor a que quienquiera que se acercara a ella, viniera por ella. 
 
    Cuando el sonido de una puerta se abrió con un crujido y una corriente de luz intensa brilló en la habitación, cegándola temporalmente, Anastasia no pudo evitar gemir en voz alta mientras inclinaba la cabeza y presionaba la cara contra el hueco de su codo. 
 
    "Bien, estás despierto". Una voz sonó desde el otro lado de la habitación e inmediatamente, su cabeza se giró en su dirección; sus ojos muy abiertos en una mezcla de miedo y sorpresa después de haberse acostumbrado a la luz ahora; aunque el primero fue el más predominante. 
 
    En el segundo en que ella clavó los ojos en el azul pálido de sus ojos, su mandíbula amenazó con caer al suelo, el shock ahora estaba completamente destrozando todo su cuerpo. 
 
    "¿Harvey?" Sonó en voz alta en un susurro silencioso, apenas capaz de creer la vista del hombre familiar frente a ella, sin atreverse a esperar que él estuviera aquí para ayudar, especialmente porque no estaba esposado como ella. "¿Que esta pasando?" 
 
    Harvey se rió entre dientes mientras caminaba más adentro de la habitación, deteniéndose solo una vez que la había alcanzado. Cuando se dejó caer al suelo directamente frente a ella, Anastasia no deseó nada más que alejarse de ella por temor a que él intentara algo, especialmente porque ahora parecía que él había jugado un papel en su secuestro, sin embargo, desafortunadamente, eso no era posible con la forma en que estaba restringida actualmente. 
 
    "Me sorprende que no lo hayas descubierto ya". 
 
    "¿Qué quieres decir?" Anastasia no pudo evitar gemir mientras fruncía el ceño con confusión y preocupación, buscando desesperadamente respuestas a las preguntas que él claramente se negaba a reconocer, y mucho menos a proporcionar respuestas. "¿Por qué estoy aquí?" 
 
    “Todo a su tiempo, Ana.” 
 
    Sintió la necesidad de retroceder ante el uso de su apodo. Si bien antes se había sentido agradable y amigable cuando él la había llamado así, ahora, solo la hacía sentir asustada e insegura. Más aún cuando no estaba segura de qué papel estaba jugando él en todo esto. 
 
    "Pensé que eras un buen tipo". Anastasia se encontró murmurando en voz baja, las palabras salieron de sus labios antes de que pudiera detenerlas. "Nunca esperé algo así de ti". 
 
    "Bueno, entonces pensaste mal, ¿no?" Harvey se rió con un brillo divertido en los ojos, casi como si encontrara gracioso algo sobre su situación actual, sin embargo, estaba segura de que la hierba definitivamente era más verde al otro lado. Aunque, parecía como si eso fuera algo que ella no tendría el placer de experimentar. 
 
    "Estoy tan confundida. ¿Qué está pasando ahora? ¿Por qué estoy esposado? ¿Me secuestraste? 
 
    “Tienes muchas preguntas para alguien que acaba de ser drogado”. Murmuró en voz baja, sus ojos estudiándola cuidadosamente, casi como si estuviera tratando de medir cuánto recordaba antes de perder el conocimiento. 
 
    Anastasia se obligó a mantener su rostro neutral y sin ninguna emoción o sentimiento, pero eso resultó ser muy difícil, especialmente después de que acababa de confirmarse su teoría de que estaba drogada. 
 
    “¿Por qué me drogaron?” 
 
    "Entonces, podríamos traerte aquí sin ningún problema". 
 
    "¿Nosotros?" Se atrevió a preguntar en un tono esperanzado en un intento de sacarle la mayor cantidad de información posible. 
 
    "Sabes que no puedo responder a eso". Harvey rió por lo bajo mientras levantaba las rodillas y apoyaba los brazos encima de ellas, inclinándose más cerca para poder verla mejor. "Parece que tienes un moretón en la frente". Murmuró por lo bajo; sus ojos se posaron intensamente en ella. Cuanto más la estudiaba, más sus labios se doblaban hacia abajo en las comisuras, casi como si estuviera genuinamente preocupado por ella y molesto por el hecho de que de alguna manera había resultado herida, aunque una herida muy pequeña y lejos de ser grave, durante el gran calvario. “Se suponía que no debían lastimarte”. 
 
    "¿Quién no se suponía que debía lastimarme?" Anastasia resopló y puso los ojos en blanco, su miedo inicial comenzó a desvanecerse lentamente cuando parecía que, si bien Harvey había jugado un papel en lo que fuera que era, probablemente no la lastimaría. O al menos eso esperaba. 
 
    "¿Por qué no me preguntas algo que realmente pueda responder?" 
 
    "¿Cómo qué?" 
 
    En lugar de responder a su pregunta, Harvey simplemente se rió en respuesta antes de que sus ojos viajaran hacia abajo para mirar los grilletes alrededor de sus tobillos. 
 
    "¿Están demasiado apretados?" 
 
    "¿Qué? ¿Estas cosas viejas? Ella resopló y puso los ojos en blanco a pesar de que sabía que probablemente no era lo mejor que podía hacer o comportarse cuando era claramente ella quien tenía la mano más baja en la situación. Cuando Harvey simplemente frunció el ceño en respuesta, Anastasia no pudo evitar agacharse para sacudir las cadenas en su rostro antes de soltarlas abruptamente, dándole el tiempo suficiente para apartar su mano antes de que aterrizara sobre él. 
 
    "¿Supongo que no aprecias estar atado?" 
 
    "Bueno, no una mierda". Ella respondió secamente. “¿Por qué no te los puedes quitar? No es como si fuera a poder ir a ninguna parte ya que me tienes encerrado en la oscuridad. 
 
    "¿Todavía te asusta la oscuridad?" Bromeó con una sonrisa descarada en su rostro, casi como si ella no hubiera sido secuestrada y encarcelada contra su voluntad. 
 
    “Solo cuando estoy encadenado”. Anastasia casi le escupió. 
 
    "¿Las cadenas no son tu manía?" 
 
    Negándose a provocarlo más, Anastasia resopló y se obligó a apartar la mirada, incapaz de soportar más la repugnante visión de él, todavía tambaleándose por el hecho de que, de alguna manera y por alguna extraña razón, Harvey era parte de lo que fuera esta operación. 
 
    Cuando ella se negó a responderle, su sonrisa se atenuó y continuó haciéndolo hasta que sus labios se estiraron en una delgada línea; Todavía mirándola en estudio silencioso. 
 
    "¿Como estas?" 
 
    Anastasia resopló pero se mordió la lengua, no confiando en sí misma para decir algo que no lo molestara, especialmente en el estado de ánimo sarcástico en el que estaba. estaba segura de meterse en más problemas de los que ya tenía. 
 
    Sé que no ha pasado mucho tiempo desde que diste a luz. Unas cuatro semanas, ¿verdad? Harvey con curiosidad, haciendo un esfuerzo por preguntarle cómo estaba a pesar de las circunstancias. 
 
    Una expresión de desconcierto se apoderó de su rostro mientras parpadeaba hacia él, su mente perpleja en cuanto a dónde estaba tratando de llegar con las cosas. Cuando él siguió mirándola, ella asintió con la cabeza con cautela. 
 
    "¿Cuándo fue tu última cita con el médico?" Continuó a pesar de la mirada extraña en su rostro. 
 
    "Hace unos días." Ella murmuró en voz baja, su mente aún no sabía por qué estaba haciendo esas preguntas, especialmente considerando las circunstancias menos agradables en las que de alguna manera se había despertado. 
 
    “¿Y dijo que todo es normal?” 
 
    De nuevo, ella solo asintió con la cabeza. 
 
    "¿Sabes cuándo será seguro para ti comenzar a intentar tener un segundo bebé?" 
 
    "¿Qué?" Anastasia exclamó en voz alta con ojos brillantes y brillantes, incapaz de comprender lo que acababa de preguntar o incluso por qué. ¿Qué te pasa, Harvey? ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Y por qué haces preguntas tan extrañas? 
 
    Para nada sorprendido, Harvey esquivó hábilmente su pregunta nuevamente y, en cambio, eligió continuar con su cuestionario muy aleatorio. 
 
    “¿Qué hay de tu período posparto? ¿Ya terminaste con eso? 
 
    Esta vez, Anastasia apenas podía creer lo que escuchaba. Si bien ella nunca fue de las que rehuía tales temas, especialmente un período era completamente natural, pero que le hicieran esta pregunta completamente inesperada la había tomado por sorpresa; no esperaba en absoluto escucharlo salir de la boca de Harvey tanto dadas las circunstancias como porque ella no lo conocía así. Y a este ritmo, ella tampoco deseaba conocerlo así. 
 
    En lugar de responder, sus labios se torcieron hacia abajo en una mueca más profunda y volvió la cabeza para apartar la mirada de él. 
 
    Sintiendo que su presencia era menos que apreciada y que no harían mucho progreso hoy, no mientras ella estuviera en este estado delirante que no quería tener absolutamente nada que ver con él, Harvey se puso de pie y sacudió sus jeans, no dispuesto a desperdiciar más de su tiempo. 
 
    “Puedes gritar tan fuerte como quieras, Ana, pero adivina qué, nadie te va a escuchar y tu amado compañero no va a salvar porque ¿sabes qué?”. Harvey se rió entre dientes sin gusto mientras le dedicaba una breve mirada por encima del hombro. “Él es el que está detrás de todo esto”. 
 
    Y con eso cerró la puerta detrás de él, dejándola nuevamente a oscuras y tal como prometió, nadie vino por ella; no cuando gritó hasta que su voz se quebró y le dolió el pecho, no cuando tiró de las cadenas hasta que sus tobillos comenzaron a magullarse y la piel alrededor de sus muñecas se rompió y chorreó sangre. Y ciertamente no cuando había comenzado a perder toda esperanza y lloraba hasta quedarse dormida. 
 
    Nadie la escuchó y nadie vino a rescatarla. 
 
    Especialmente no su pareja. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 46 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    El tiempo que le había tomado a su Beta y guerreros llegar a la casa de Anastasia en territorio neutral fue más que suficiente para que Marcellus registrara toda el área alrededor de su casa solo para no encontrar nada. Buscó en toda su propiedad de arriba a abajo, y luego procedió a olfatear alrededor de las casas de sus vecinos, pero no pudo detectar ningún olor extraño, y definitivamente ningún olor de hombre lobo o sobrenatural. 
 
    ¿Cuánto más te va a llevar? Marcellus le preguntó a Dalton a través de su enlace mental, la frustración en su voz era evidente, tanto que accidentalmente había roto uno de sus vasos cuando intentaba servirse un vaso de agua. 
 
    Estamos casi allí. Cinco minutos más deberían bastar. Dalton respondió con voz apresurada, muy fácilmente capaz de sentir el estado de ánimo frenético del Alfa. Si bien aún no había recibido una explicación de lo que estaba pasando o por qué Marcellus les había ordenado que llegaran a la casa de Anastasia lo antes posible, Dalton no perdió tiempo en hacer preguntas y por eso, Marcellus estaría eternamente agradecido. ; como si no lo estuviera ya. 
 
    En otro momento, estaría más que feliz de sentarse y explicar la peculiar situación entre él y su pareja, sin embargo, ahora no era el momento para eso. 
 
    Bueno. Date prisa. Marcellus resopló mientras se agachaba para barrer los fragmentos de vidrio que acababan de romperse con sus pies, sin preocuparse en lo más mínimo por cortarse. 
 
    Cuando se cortó las puntas de los dedos, unas gotas de sangre brotaron a la superficie y gotearon al suelo, Marcellus simplemente siseó en respuesta, pero siguió tratando de limpiar el vidrio. Si bien estaba seguro de que su pareja no estaría feliz de que rompiera uno de sus anteojos, especialmente porque parecía que era parte de un conjunto, tendría que lidiar con ella más tarde. De hecho, él estaría más que feliz y dispuesto a aceptar cualquier ataque de lengua y castigo que ella quisiera repartir, pero ahora, lo único que le preocupaba era encontrar a su pareja y asegurarse de que llegara a casa sana y salva. 
 
    Cuando se dio cuenta de que no podría obtener cada fragmento pequeño con solo usar los dedos, Marcellus rápidamente buscó en la cocina un recogedor y un cepillo. Una vez que localizó el dispositivo de limpieza, volvió a su posición anterior de cuclillas y, afortunadamente, limpiar todo fue mucho más fácil y una prueba más simple, logrando barrer todo en cuestión de momentos. 
 
    Tiene que haber algún tipo de explicación racional sobre dónde está. Su lobo exigió con voz ronca, su tono consistía predominantemente en una mezcla de preocupación, miedo y una intensa necesidad de saber. Anastasia no puede haber desaparecido en el aire. 
 
    Tienes razón, pero no pude captar ningún olor. Gimió mientras se dirigía al contenedor, con la intención de deshacerse de los fragmentos de vidrio rotos. 
 
    Puede que seas un lobo Alfa, pero no eres un rastreador. 
 
    Le dije a Dalton que trajera los rastreadores también, así que espero que puedan detectar algo que se nos haya pasado por alto. Marcelo asintió. 
 
    Su lobo simplemente tarareó en respuesta, aunque el sonido estaba lejos de ser pacífico o tranquilo. De hecho, sonaba aún más preocupado que antes. 
 
    Marcellus gimió de frustración mientras presionaba el pedal para que se abriera la tapa del contenedor, pero antes de que pudiera deshacerse del vidrio roto, sus labios se torcieron aún más en las esquinas, sorprendido de ver un ramo fresco de rosas rojas que todavía estaban en el envoltorio. 
 
    Inmediatamente, la idea de que su compañero recibiera un ramo de rosas de alguien que no era él, y muy probablemente de Harvey, ya que era obvio para cualquier persona viva que tenía interés en Anastasia, lo enfureció, pero Marcellus apretó los dientes como él mismo lo deseaba. para empujar más allá de esa visión nublada para mirar el panorama general. 
 
    Estaba la pregunta de cómo estas flores habían terminado en el contenedor o, para ser más específicos, ¿por qué? ¿Por qué Anastasia había tirado un ramo de flores frescas? 
 
    Su ceño se profundizó mientras recogía las flores y tiraba el vaso. Una vez que se deshizo del vaso y devolvió los utensilios de limpieza a donde los había espiado en uno de los armarios inferiores, se sentó en el taburete y miró fijamente las flores, confundido de por qué las había tirado. Cuanto más miraba las rosas frescas, más se daba cuenta de que la tarjeta que había encontrado antes, la misma que había guardado en su bolsillo para su custodia, probablemente venía con las flores. 
 
    Sin embargo, eso todavía no explicaba por qué la nota estaba escondida debajo del sofá mientras que las flores estaban en el contenedor, pero antes de que pudiera hacer más preguntas, Marcellus sintió que su manada de lobos entraba en territorio neutral. 
 
    Dejando las flores en la isla de la cocina, se puso de pie y salió corriendo de la casa, conectando mentalmente los rastreadores que tenía una prenda de su ropa lista para que la usaran. 
 
    Al encontrarse con ellos a mitad de camino, Marcellus entregó uno de sus suéteres, el que olía más fuerte a ella, lo que sugería que lo había usado recientemente, a uno de los tres rastreadores, indicándoles que comenzaran a rastrear a su pareja desaparecida. 
 
    Esta vez, no se molestó en negar que Anastasia era su pareja y, en cambio, la abrazó. Algunos de los guerreros siguieron a los rastreadores para ayudarlos, mientras que los pocos que quedaban, incluido Dalton, cambiaron a su forma humana y comenzaron a ponerse la ropa. 
 
    "¿Qué sucedió? ¿Qué necesitas que hagamos? preguntó Dalton, sin preocuparse en lo más mínimo por el hecho de que Marcellus había elegido este momento para admitir que había conocido a su pareja, ya que eso era algo que podrían abordar más tarde, pero en este momento, su amigo y Alpha necesitaban su ayuda. 
 
    Anastasia ha desaparecido. Marcellus no pudo evitar gruñir cuando levantó una mano y se pasó los dedos por el cabello. “No tengo idea de dónde está, pero no puedo olerla en ninguna parte. Ni siquiera puedo oler a nadie más cerca. 
 
    "Eso no tiene ningún sentido". Dalton murmuró en voz baja con una mirada de preocupación en su rostro mientras pasaba junto a Marcellus para entrar en la casa, queriendo echar un vistazo por sí mismo. “¿Cómo puede desaparecer de repente? Eso no es propio de ella. 
 
    "¿No crees que no lo sé ya?" Marcellus gimió mientras seguía a Dalton al interior de la casa. 
 
    A pesar de que ya había revisado toda la casa y no había podido encontrar nada más que la tarjeta y el ramo de rosas rojas, Marcellus insistió en que Dalton y algunos de los otros guerreros revisaran la casa en caso de que pudieran encontrar algo que antes se había perdido. 
 
    Como diez minutos y todavía no pudieron encontrar nada, Marcellus, Dalton y algunos de los guerreros de antes, Mohammed, Zion, Luke, Arnold y Amir se reunieron alrededor de la isla de la cocina, mientras que el resto se unió a los rastreadores. fuera para ver si eran capaces de captar su olor. 
 
    Si bien Marcellus estaba decidido a unirse a ellos, incapaz de sentarse a jugar con los pulgares mientras su pareja estaba afuera y potencialmente en peligro, Dalton insistió en que permaneciera en la casa, ya que era evidente que claramente no estaba en un estado claro. de la mente. 
 
    ¿Has hablado con Justas y Raphael? Dalton preguntó con un suspiro, mirando a su amigo y Alpha con una mirada inquisitiva en sus ojos. 
 
    "Los llamé inmediatamente después de que te vinculé mentalmente". Marcellus asintió y gimió en voz baja, incapaz de pensar con claridad ahora. “La última vez que la vieron fue cuando estaba en su casa. Dijeron que tenía planes de escribir algo después de la cena. También suele llamarlos después para que sepan que llegó a casa a salvo, pero no llamó hoy”. 
 
    "¿Y no pensaron que había algo raro en eso?" preguntó Amir con curiosidad, nada contento o contento con la noticia de que la nueva Luna de la manada Lupum Griseo estaba potencialmente en peligro. 
 
    Se encogió de hombros; sus labios se torcieron en una profunda mueca. “Simplemente asumieron que se había quedado atrapada con su escritura y se olvidó o perdió la noción del tiempo”. 
 
    “¿Y de dónde vienen estas flores?” preguntó Luke, parpadeando hacia ellos. 
 
    “Los encontré en la papelera”. Marcelo frunció los labios; una mirada conflictiva en su rostro. “Encontré la nota debajo del sofá y encontré las flores en la papelera. Sé que la nota dice que es mía, pero yo no envié esto”. 
 
    "¿Es posible que hayas enviado las flores y la nota y simplemente te hayas olvidado?" Arnold tarareaba con una expresión pensativa en su rostro mientras se frotaba la barbilla pensativamente, parpadeando hacia el Alfa sin darse cuenta de lo mala que había sido su elección de palabras. 
 
    Antes de que Marcellus pudiera gruñir en advertencia y posiblemente incluso abalanzarse sobre Arnold por la estúpida pregunta, claramente incapaz de pensar o funcionar correctamente con la ausencia de Anastasia, Dalton se apresuró a saltar en su defensa. 
 
    “Alpha Marcellus no es de los que escriben notas. Además, definitivamente esa no es su escritura a mano”. Dalton negó con la cabeza, sus labios se torcieron en las comisuras con la esperanza de aligerar el estado de ánimo. "La letra es demasiado clara para que Mars la haya escrito". 
 
    Marcellus simplemente resopló en respuesta, no tan enojado y frustrado como había estado hace unos momentos, sin embargo, solo los pensamientos de su pareja lo mantuvieron calmado. 
 
    “Son flores realmente hermosas”. Luke tarareó en voz alta mientras las recogía de la mesa y se inclinaba para aspirar una gran bocanada. 
 
    Marcellus tenía toda la intención de gruñirle al guerrero, no le gustaba en lo más mínimo su comentario, ya que simplemente no era apropiado o necesario en tal situación, especialmente porque sospechaba que estas flores eran nada menos que de Harvey, pero antes de que pudiera hacer eso. , Luke se tambaleó visiblemente cuando las flores se le escaparon de las manos. 
 
    "¿Lucas?" Todos lo llamaron interrogantes pero antes de que se dieran cuenta, las flores se deslizaron entre sus dedos y cayeron al suelo, siguiendo muy de cerca al guerrero que las sostenía previamente. 
 
    “¡Lucas!” Algunos de los guerreros lo llamaron con pánico e incluso el propio Marcellus miró por encima del borde del mostrador, completamente sorprendido por la forma en que Luke casi se había derrumbado dentro de sí mismo y caído al suelo. 
 
    Algunos de los lobos a su alrededor se agacharon a su lado y trataron de sacudirlo para despertarlo, llegando incluso a abofetearlo suavemente, pero el lobo ni siquiera se movió; completamente desmayado. 
 
    Fue solo cuando Arnold recogió las flores y se las llevó a la cara que todo empezó a tener sentido. Incapaz de luchar contra los efectos de lo que sea que estuviera mal con las flores, los ojos de Arnold se pusieron en blanco mientras su cuerpo se relajaba y él también caía al suelo en un estado inconsciente. Sin embargo, escapó del mismo destino que Lucas, ya que había estado agachado en el suelo. 
 
    “Estaba drogada”. Marcellus expresó en voz alta, el sonido apenas por encima de un susurro mientras parpadeaba hacia los dos guerreros inconscientes, nadie más se atrevía a acercarse a las flores que habían logrado eliminar a dos de ellos y también a su Luna. 
 
    Fue solo cuando rociaron un poco de agua en la cara de Luke y Arnold que ambos comenzaron a recuperar la conciencia, pero no tuvieron tiempo de hacer demasiadas preguntas ya que la atención de Marcellus ahora estaba dirigida a otra parte, demasiado preocupada con el hecho. que su compañero había sido drogado y sacado de su casa. 
 
    ¡Alfa! Uno de los rastreadores lo llamó a través del enlace mental. 
 
    ¡Háblame, Evan! No pudo evitar gruñir en respuesta, ya saliendo corriendo de la casa y transformándose en su lobo en el aire, galopando hacia donde sintió que el grupo de rastreadores estaba actualmente. 
 
    El lobo que lo había llamado trotó hacia el Alfa y dejó caer el suéter de Luna en el suelo entre ellos, con una mirada ligeramente temerosa en sus ojos. 
 
    Lo sentimos mucho, Alpha, pero no pudimos encontrar el aroma de Luna en ningún lado. 
 
    En lugar de arremeter como el rastreador claramente esperaba que hiciera el Alfa, Marcellus echó hacia atrás su cabeza de lobo y aulló con fuerza, los árboles temblaron ante el sonido salvaje y feroz que retumbó desde lo más profundo de su pecho. Antes de que las vibraciones pudieran detenerse, ya se dirigía a la manada donde sabía que esos despreciables lobos tenían todas las respuestas. 
 
    Tan pronto como llegó al sótano, Marcellus cambió a su forma humana y se puso un par de pantalones deportivos de una de las pilas de ropa que habían guardado en diferentes partes de la manada. 
 
    Sin siquiera darles la oportunidad de explicarse, Marcellus comenzó a golpear con sus puños al primer lobo, aún creyendo que esta era la manera de romperlos a ambos. Sobre todo porque el segundo lobo parecía el que tenía el estómago más débil de los dos. 
 
    En el momento en que los guerreros que se habían unido a él en el sótano, el pícaro estaba tosiendo sangre mientras intentaba alejarse del enojado lobo Alfa. Mientras sus guerreros lo vitoreaban, Marcellus gruñó y golpeó con su pie la espalda del pícaro, obligándolo a estrellarse boca abajo contra el frío suelo de cemento debajo. 
 
    Fue solo cuando la mente de Dalton lo unió que Marcellus se detuvo en sus acciones, ignorando la forma en que sus nudillos palpitaban por la cantidad de golpes que acababa de lanzar, todos ellos dirigidos al despreciable pícaro que ahora estaba irreconocible; todo su cuerpo negro, azul y ensangrentado. Echó la cabeza hacia atrás y se rió libremente, sin importarle el hecho de que tanto los pícaros como sus guerreros probablemente creían que finalmente había perdido la cabeza. 
 
    "¿Por qué te ríes?" El primer pícaro frunció el ceño. “¿Qué parte de esto crees que es gracioso cuando la vida de tu pareja está en juego?” 
 
    En lugar de enfadarse como era su instinto inicial, Marcellus se rió un poco más mientras se levantaba y miraba por encima del hombro, esperando ansiosamente a Dalton y su esperado invitado. 
 
    "Me parece divertido que pienses que dejaré que alguien toque incluso un solo mechón de cabello en la cabeza de mi pareja". Se dio la vuelta y retrocedió unos pasos para salir de la celda, incapaz de esperar más. "También está el hecho de que o me dices dónde está mi pareja, o tu pareja paga por tus errores con su vida". 
 
    "¿Qué?" Ambos pícaros sonaron en voz alta y Marcellus se rió de nuevo, para nada sorprendido de haber llamado la atención del segundo pícaro, quien había estado callado y fingiendo miedo todo el tiempo, creyendo que todos habían creído en su acto. 
 
    "Me escuchas." Dijo simplemente y tan pronto como sintió que Dalton había puesto un pie en la mazmorra, empujando a la mujer delante de él mientras bajaban las escaleras, Marcellus giró la cabeza en su dirección y decidió encontrarse con ellos a mitad de camino, sus guerreros ya tomando un paso adelante y preparándose en caso de que alguno de los pícaros decidiera intentar algo divertido. 
 
    "Como ninguno de ustedes ha decidido responder ninguna de mis preguntas, tendré que hacer algo que no quiero hacer". Declaró simplemente mientras agarraba a la loba apareada por el brazo y presionaba su espalda contra su pecho, su otro brazo apretado alrededor de sus hombros para que no pudiera escapar. 
 
    A pesar del hecho de que Marcellus no era alguien que lastimara a niños o mujeres, esta vez estaba dispuesto a romper las reglas. Especialmente cuando esta mujer probablemente estuvo involucrada en la desaparición y secuestro de su propia pareja. 
 
    "Ya que me siento generoso, puedes responder mis preguntas ahora o tendré que cortarle la garganta a tu compañero". 
 
    "¡Te lo dije, ella no es mi compañera!" 
 
    "Entonces supongo que no te importará si le corto la garganta". Marcellus se rió entre dientes, sus labios se torcieron más en las esquinas cuando Dalton se paró a su lado con una daga plateada en la mano, con cuidado de mantener su mano en el mango y no en la hoja letal que le causaría un daño grave incluso con solo un golpe. toque sencillo 
 
    "¿Cortarle la garganta?" El primer pícaro tragó saliva mientras observaba la escena que se desarrollaba frente a él con los ojos muy abiertos, casi como si buscara una señal de un engaño, pero lo que este pícaro no sabía era que Marcellus era un hombre de palabra y si no lo sabía. Si no recibiera las respuestas que estaba buscando, solo tendría que cumplir su promesa anterior. 
 
    Cualquier sentimiento de culpa que pudiera salir a la superficie con respecto a eso, bueno, tendría que lidiar con eso más tarde. Sin embargo, ni por un segundo podría arrepentirse de su decisión, ya que todo se hizo en la búsqueda de salvar a su pareja. 
 
    "¡No! ¡No! No la toques. ¡Por favor!" El segundo pícaro los llamó, con una mirada salvaje en sus ojos mientras se apartaba de la esquina y se arrastraba por el piso de la celda para agarrar las barras plateadas que separaban ambas celdas; aparentemente no afectado por la forma en que su piel ardía al contacto o más bien, simplemente no le importaba ya que la vida de su pareja ahora estaba en peligro. “No la toques. ¡Te prometo que te lo contaré todo! 
 
    Como no tenía motivos para confiar en este pícaro que claramente había estado actuando todo este tiempo, Marcellus simplemente giró la cabeza para mirar a Dalton, con un brillo siniestro en los ojos de ambos. Uno que prometía la muerte con D mayúscula. Pero solo después de que respondieran sus preguntas, por supuesto. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 47 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    Como no había forma de que ella pudiera decir la hora, ni siquiera un rayo de luz en la habitación para que ella pudiera mirar y averiguar qué hora del día era, Anastasia no estaba segura de cuánto tiempo había pasado. 
 
    Era demasiado orgullosa para admitirlo, pero había pasado el primer tercio del tiempo gritando tan fuerte como pudo, exigiendo que Harvey regresara y la liberara. El segundo tercio del tiempo lo había pasado rogándole a quienquiera que estuviera escuchando, porque sabía que alguien definitivamente la estaba escuchando o la estaba mirando, muy probablemente ella, que la dejara ir, tratando de salir de cualquier situación jodida que tenía. de alguna manera se las arregló para aterrizar y finalmente, había pasado el último tercio del tiempo llorando a mares. 
 
    Y ahora, se había quedado sin lágrimas y no tenía nada que hacer más que sentarse en la oscuridad, sus ojos se habían ajustado ligeramente a la falta de luz ahora. 
 
    A pesar de su creencia anterior de que estaba en una celda en una especie de sótano, ahora estaba más segura del hecho de que la habitación no podía tener más de sesenta pies cuadrados; dar o tomar algunos. La habitación era más pequeña que una habitación individual, la principal diferencia era que la habitación estaba completamente desprovista de muebles; el único punto culminante y característica de la habitación eran las cadenas de metal de la pared a las que estaba atada en ese momento. 
 
    Después de lo que se había sentido como una eternidad, el mismo conjunto de pasos sonó de nuevo, pero esta vez, no pudo asustarse; ya haberme dado por vencido. 
 
    Sin molestarse en saludar a su captor, a quien previamente había sido lo suficientemente tonta como para asumir que era su amigo, Anastasia se aseguró de apartar la cabeza de la puerta y mirar a lo lejos. No es que pudiera ver demasiado lejos con su visión de hombre lobo. 
 
    “¿Cómo se siente tu garganta?” Harvey preguntó en voz baja mientras cerraba la puerta detrás de él, lo que significaba que no había luz en la habitación. 
 
    Anastasia no pudo evitar morderse el labio inferior de preocupación ante la idea de sentarse en la oscuridad total con él, especialmente cuando estaba contenida y después de todas esas extrañas preguntas que él había hecho antes. Y así, cuando su rostro se iluminó con el brillo de la pantalla de su teléfono y encendió la linterna antes de colocarla entre los dos, ella no pudo evitar suspirar internamente de alivio. Sin embargo, ella se negó a mostrárselo. 
 
    Él ya había malinterpretado su comportamiento amistoso y se había aprovechado de ello; algo que realmente la traicionaba incluso si no habían sido amigos muy cercanos. 
 
    "Solo estás haciendo las cosas más difíciles para ti al ignorarme". Él frunció los labios y chasqueó la lengua, no le gustaba en absoluto su comportamiento infantil a pesar de que no le debía nada, especialmente porque él la había enredado en el lío que fuera. 
 
    Cuando sus payasadas continuaron, Harvey gimió en voz alta, evidentemente frustrado. 
 
    “Podría hacer esto todo el día, ¿sabes? No tengo ningún lugar donde estar, así que no creas que el tratamiento silencioso se va a deshacer de mí”. Harvey se rió entre dientes, casi como si ahora le divirtiera su comportamiento a pesar del hecho de que había estado gimiendo hace solo unos momentos. Sin embargo, después de unos momentos y ella todavía se negaba a mirarlo, y mucho menos a responder, la fachada cayó y él volvió a ser el perro gruñón, enojado e impaciente que era. 
 
    "¿Qué? ¿Crees que solo porque estás en silencio no obtendremos lo que queremos? Harvey casi se rió, lo cual era irónico ya que se suponía que era un lobo. No una bruja. 
 
    Anastasia estuvo muy tentada de preguntarle a quién se refería con nosotros , pero el mero hecho de que él se hubiera negado a responder esa misma pregunta antes hizo que se mordiera la lengua a pesar de su incesante necesidad de saber. 
 
    "Si eso es lo que estás pensando, no puedo esperar para demostrarte lo equivocado que estás". Él se rió sombríamente pero muy rápido, el sonido se perdió en la oscuridad, seguido muy rápidamente por un silencio espeluznante al que se acostumbró a medida que pasaba el tiempo. 
 
    Desafortunadamente, el incómodo silencio no duró mucho. 
 
    Fue solo cuando vio una mirada oscura y feroz en sus ojos que Anastasia consideró necesario que ella le respondiera por temor a que él tomara represalias por su continuo silencio. 
 
    El agradable y amigable Harvey Ainsley que había llegado a conocer y al que se había encariñado definitivamente no era el mismo hombre que estaba sentado frente a ella en este momento, pareciendo como si se estuviera conteniendo para no estirarse y estrangularla hasta la muerte. 
 
    No estaba segura de por qué no lo había hecho todavía. 
 
    “Te doy una oportunidad más”. Harvey habló en voz alta después de unos momentos; la autoridad y amenaza prometida audible en su voz. “Puedes hacer esto de la manera fácil o de la manera difícil. Cuánto sufras, en última instancia, depende de ti porque, de cualquier manera, terminarás respondiendo mis preguntas”. Un gruñido bajo y áspero envolvió su voz y hacia el final, sus últimas palabras fueron tragadas por él, haciendo que el final fuera imperceptible. Sin embargo, no se atrevió a pedirle que lo repitiera y, en cambio, simplemente asumió que no tenía otra opción. . 
 
    Reprimiendo la mueca en la que sus labios deseaban torcerse, Anastasia se obligó a mirarlo por debajo de sus pestañas, todavía húmedas por haber llorado hasta secarse los ojos antes. Sus párpados ahora se sentían pesados y le dolían a la vista con cada parpadeo, sin embargo, no se atrevía a quejarse por temor a la reacción violenta que enfrentaría, especialmente porque Harvey ya parecía agitado y nervioso. 
 
    ¡Todo gracias a ella, por supuesto! 
 
    "Me duele un poco la garganta". Ella susurró con una voz ronca que se quebró en el medio. Cuando sollozó mientras le moqueaba la nariz, levantó una mano encadenada y se limpió la nariz con la parte posterior del brazo, ya que no tenía acceso a ningún pañuelo. 
 
    "¿Quieres agua?" 
 
    Sus ojos se arrastraron hasta el suelo junto a sus pies mientras asentía levemente con la cabeza. 
 
    "Usa tus palabras". Harvey murmuró entre dientes mientras seguía el movimiento de su cabeza; observando cada uno de sus movimientos. 
 
    Anastasia no pudo evitar fruncir los labios y apretar los dientes mientras levantaba los ojos para encontrarse con los de él, luchando por controlar la ira que burbujeaba dentro de ella. 
 
    "Me gustaría un poco de agua, sí". Casi le escupió, su tristeza de bebé se oscurecía cuanto más lo miraba, casi como si amenazara con desbordarse y ahogarlo. 
 
    Si tan solo eso fuera posible. 
 
    "¿Qué tal si vuelves a intentarlo sin la actitud?" 
 
    "Por favor, ¿puedo tomar un poco de agua?" Anastasia casi rogó, obligándose a hablar en voz baja y con la mirada baja, odiando lo vulnerable y débil que se sentía, y todo por algo a lo que, como ser vivo, debería tener derecho. 
 
    "Eso es mejor." Harvey se rió entre dientes mientras se inclinaba un poco hacia atrás para sacar un pequeño bote de metal del bolsillo delantero de sus jeans. "Aquí." Murmuró en voz baja mientras lo presionaba en la palma de su mano, ya no había un brillo salvaje en sus ojos. 
 
    Anastasia no confiaba en sí misma para decir nada más y, en cambio, rápidamente aceptó el bote y se lo llevó a los labios. Si bien temía que él pudiera haberle dado algo más que agua, sabía que ya había empujado su suerte demasiado lejos y más allá de eso, literalmente estaría pidiéndola. 
 
    Los mendigos no podían elegir. Excepto que ella no era una mendiga. Ella era una prisionera. 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y le dio la bienvenida al flujo fresco de agua, su garganta ya se sentía un poco mejor. Para evitar ahogarlo y enfurecerlo aún más de lo que ya lo había hecho, Anastasia se aseguró de tomar algunos descansos entre tragos, mientras mantenía sus ojos en él por temor a que intentara algo mientras ella estaba momentáneamente distraída. 
 
    "Parece que tenías sed". Harvey se rió cuando ella le devolvió el pequeño bote de metal. 
 
    En lugar de ignorarlo de nuevo como él había aceptado, se aseguró de asentir con la cabeza. 
 
    "Lo estaba, gracias". Casi se obligó a que las palabras salieran de su boca, tratando de no ahogarse con el repugnante sabor que le dejó en la punta de la lengua, más que parcialmente relacionado con su agradecimiento. Si bien Harvey ciertamente no merecía ningún agradecimiento de parte de ella, ella prefería mantenerse con vida a que él viniera por su cabeza, y dado que estaba encadenada sin ninguna posibilidad de escapar, sabía que necesitaba hacer las cosas de manera inteligente. 
 
    Si eso incluía fingir ser manso y enfermizamente dulce, entonces que así sea. 
 
    Si jugaba bien sus cartas, entonces tendría el resto de su vida para vivir de la manera que quisiera, pero en este momento, tenía que superar sus instintos naturales y parecer más pequeña frente a él. Solo entonces podría volver a evaluar la situación para sus próximos pasos. 
 
    "De nada." Él tarareó en voz baja, con una mirada ligeramente impresionada en su rostro mientras la miraba. "¿Tu garganta se siente mejor?" 
 
    Anastasia asintió de nuevo. “Todavía me duele un poco, pero mucho mejor ahora después del agua”. 
 
    ¿Y tus muñecas? 
 
    “Ya no pican”. Respondió honestamente, contenta de que ya no sangrara. Afortunadamente, solo los había cortado un poco, habiéndose rendido antes de causarse más daño a sí misma. 
 
    "Para volver a mi pregunta anterior, ¿sigues en tu período posparto?" 
 
    Aunque Anastasia todavía se sentía incómoda respondiendo la pregunta, especialmente porque era Harvey, su secuestrador, quien preguntaba. Sin embargo, ella ya había aprendido por las malas que ahora no era el momento para la insolencia. 
 
    "Sí." 
 
    "Bueno." Tarareó mientras levantaba una mano para frotarse la barbilla, con una expresión pensativa en su rostro. 
 
    Estuvo muy tentada de preguntar qué quería decir con eso y por qué tenía esa mirada inquietante en sus ojos, aunque se mordió la lengua porque sinceramente dudaba que él respondiera. En cambio, probablemente sería reprendida por tal pregunta y después de antes, eso era algo que estaba tratando de evitar. 
 
    Unos momentos de silencio llenaron la habitación oscura, pero Anastasia se apresuró a romperlo después de haber sufrido en silencio durante un período prolongado de tiempo antes. 
 
    "¿Vas a decirme qué está pasando?" Anastasia no pudo evitar susurrar en voz baja. 
 
    "¿Dejarás de preguntarme si te lo digo?" 
 
    "Sí." Anastasia se apresuró a mentir. 
 
    "Es una larga historia, así que espero que no tengas ningún lugar donde estar". Harvey se rió entre dientes sádicamente, muy consciente de que él era quien la mantenía atrapada aquí. 
 
    "No tengo prisa, así que siéntase libre de comenzar en cualquier momento". Dijo secamente, incapaz de ver el humor en la situación como él. 
 
    "Bueno, ese compañero Alfa tuyo tenía razón al decir que soy un pícaro". Una vez más, Harvey se rió libremente, casi como si hubiera alguna parte de esta situación que de alguna manera pudiera encontrar divertida en esa mente retorcida tuya. “Mi pareja nunca me rechazó y yo nunca dejé mi manada anterior porque tenía el corazón roto. De hecho, he tenido pareja y he empacado todo este tiempo”. 
 
    "Eres un pícaro". Dijo mientras sus labios temblaban levemente, incapaz de creer que todo este tiempo, Marcellus había estado en lo correcto en su juicio inicial y prejuicio contra Harvey. En ese momento, ella solo había creído que él estaba actuando de esa manera porque estaba celoso, pero ahora, mirando hacia atrás, debería haber evaluado la situación y considerado genuinamente sus preocupaciones sin permitir que el dolor y el dolor de sus acciones nublaran su visión. 
 
    "Prefiero el término lobo solitario, pero eso ya lo sabes". 
 
    Anastasia quiso poner los ojos en blanco, pero en cambio, expresó en voz alta algo que había estado bailando en su mente desde el momento en que él lo había mencionado antes. Si bien ella no le creyó ni por un segundo, su mente cruel siguió burlándose de ella con la posibilidad de eso a pesar de su negación agresiva. 
 
    "Dijiste que Marcellus estaba detrás de todo esto, pero sé que eso no es cierto". Mantuvo la mirada mientras afirmaba el hecho en lugar de cuestionarlo, desafiándolo a negar la afirmación. 
 
    "Estás bien." Sus labios se estiraron en una sonrisa cómica, una vez más molestándola con lo mucho que disfrutaba viéndola sufrir; una característica verdaderamente sádica. "Solo dije eso para jugar con tu mente". Dijo simplemente encogiéndose de hombros, casi como si no hubiera admitido haber mentido para manipularla y asustarla para que cumpliera con él. “Estabas siendo muy difícil, así que esperaba que después de un tiempo te calmaras y pudiéramos hablar correctamente. Puedes considerar que pronunciar el nombre de tu pareja de esa manera es cruel, pero funcionó, ¿no? 
 
    A pesar de que insistió dentro de sí misma que ni por un segundo creía que Marcellus estaba detrás de todo esto a pesar de que las cosas eran muy difíciles e inciertas entre ellos, Anastasia no pudo evitar sentirse aliviada de que ahora se confirmara. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    "Entonces, ¿qué tiene que ver el hecho de que seas un pícaro con la razón por la que me secuestraste?" 
 
    Sus ojos brillaron de emoción, casi como si hubiera estado esperando que ella le hiciera esa misma pregunta. 
 
    “Mientras que la mayoría de los lobos pertenecen a una manada, yo pertenezco a una organización”. Harvey afirmó con firmeza mientras su voz se apagaba, una mirada distante en sus ojos que sugería que estaba pensando mucho. Si Anastasia no supiera que él era un pícaro, habría asumido que era un enlace mental. 
 
    "¿Qué tipo de organización?" Ella preguntó después de unos momentos después de haber esperado varios minutos para que él continuara, pero en cambio, se encontró con un momento de silencio. 
 
    "El tipo que participa en el intercambio de bienes". Harvey continuó explicando, frotándose una mano debajo de la barbilla mientras luchaba por encontrar la mejor redacción. Cuando no se le ocurrió esta mejor manera, suspiró y decidió que probablemente era mejor morder la bala y decirle la verdad, especialmente porque ella iba a estar en el centro de todo. 
 
    “Para ser más específicos, en el intercambio de cachorros de lobo”. 
 
    "¿Que acabas de decir?" Anastasia repitió después de unos momentos de silencio, incrédula de lo que acababa de escuchar. "¿Acabas de decir que vendes niños?" 
 
    "No. Dije que intercambiamos cachorros de lobo. Harvey negó con la cabeza. “Pero creo que el término que ambos buscamos es tráfico de niños”. 
 
    "¿La trata de niños?" No pudo evitar repetir, con los ojos muy abiertos y la mandíbula abierta en completo y absoluto shock. Cuando él asintió, el contenido vacío de su estómago amenazó con salir a la superficie, pero se apresuró a sacar otra pregunta de su boca antes de que eso sucediera. “¿Cómo puedes ser tan cruel que participas en el tráfico de niños? ¿Qué tipo de organización es esta?” 
 
    “Del tipo que trafica con niños, pero ya hablamos de esto”. Él se rió, casi como si hubiera incluso una pequeña parte de este escenario que fuera remotamente divertida. “Les haré saber, es un negocio muy rentable y tengo suerte de ser parte de él”. 
 
    “No puedo creer lo que estoy escuchando en este momento”. El susurro apenas salió de sus labios, incapaz de apartar la mirada de él. "¿Cómo puede una parte de ti pensar que esto es bueno?" 
 
    "Bueno, será mejor que lo creas porque aún no hemos comenzado". 
 
    “Si estás traficando con niños, entonces, ¿cómo entro yo en esto?”. preguntó en voz baja, incapaz de contener el miedo y la preocupación evidentes en su tono. 
 
    Anastasia odiaba admitirlo, especialmente cuando la seguridad de muchos, muchos niños pendía de un hilo después de las horribles noticias que acababa de escuchar, pero no podía evitar preocuparse por sí misma. Con la forma en que habían logrado drogarla y sujetarla, dejándola absolutamente indefensa, dudaba que pudiera hacer mucho si decidían pasar del tráfico de niños al tráfico de personas. 
 
    "¿Qué? ¿Pensaste que te íbamos a vender? Él se rió, sus hombros temblando ligeramente ante la mirada extraña y desconcertada en su rostro. 
 
    Cuando su silencio respondió por ella, Harvey se rió más fuerte. 
 
    “Afortunadamente para usted, nuestros clientes están más interesados en los bebés. Cachorros de hombre lobo, para ser específicos. Entonces, no tienes nada de qué preocuparte”. 
 
    Anastasia quería expresar en voz alta que después de enterarse de una noticia tan despreciable, tenía muchas preocupaciones e inquietudes ahora arremolinándose en su mente, pero se obligó a morderse la lengua; Temeroso de ser reprendido por tal declaración. 
 
    "Independientemente de eso, en realidad eres muy importante en toda esta operación". 
 
    "¿Cómo?" 
 
    En lugar de responder a su pregunta, Harvey silbó por lo bajo mientras miraba alrededor de la habitación, como si no estuviera oscuro. Sin embargo, estaba segura de que él podía ver perfectamente con su vista sobrenaturalmente mejorada. 
 
    “No voy a entrar demasiado en detalles, pero recientemente tuvimos que reubicar toda esta operación. Hace apenas unos meses, en realidad. 
 
    "Déjame adivinar. ¿Alrededor de la época en que te conocí? 
 
    "¡Sí! ¿Como supiste?" Él se rió entre dientes y levantó una mano para alisarse el cabello, sin molestarse en lo más mínimo por la expresión de miedo en su rostro. “Está bien, volvamos al camino. Si bien el tráfico de niños ha funcionado para nosotros en el pasado, nos encontramos con algunos problemas que resultaron ser bloqueadores de operaciones para nosotros, por lo tanto, la necesidad de la reubicación. De todos modos, independientemente del cambio de ubicación, todavía enfrentamos algunos de los mismos problemas que teníamos antes, pero al encontrarme contigo por primera vez, tengo una idea. 
 
    Anastasia contuvo la respiración y se mordió la lengua mientras parpadeaba hacia él, su mente se tambaleaba por toda esta información confusa que él estaba descargando sobre ella. 
 
    "Para resumir, la gente parece notar y hacer un gran escándalo cuando sus cachorros desaparecen y, aunque todavía hay algo de alboroto cuando desaparece un adulto, no tanto". 
 
    "Pensé que acabas de decir que no traficabas con personas". 
 
    "Bueno, déjame terminar y entonces tal vez entiendas a dónde voy con esto". Un gruñido profundo y áspero se deslizó en su voz mientras la miraba fijamente, sin apreciar en lo más mínimo la forma en que acababa de interrumpirlo. 
 
    "Ya que eres tan impaciente, te haré las cosas más fáciles". Hizo una pausa para poner los ojos en blanco a propósito. “Ganamos mucho dinero vendiendo cachorros de hombre lobo. Mucho más de lo que solíamos ganar vendiendo bebés humanos, pero como mencioné antes, robar recién nacidos es demasiado complicado y siempre deja un rastro”. Hizo una pausa y le lanzó una mirada mordaz, casi como si se asegurara de que lo estaba siguiendo. 
 
    “La primera vez que nos conocimos no fue en el restaurante, sino que te había visto caminando por la ciudad con esos hombres lobo amigos tuyos. Si bien todo en ti gritaba humano, te cortaste con un papel, pero a diferencia de un humano normal, te curaste casi al instante. Fue entonces cuando comenzó todo esto”. anunció Harvey, con un brillo de orgullo en sus ojos. 
 
    Si bien Harvey había recibido muchos elogios y reconocimiento por su idea que esencialmente revolucionaría todo sobre la forma en que trabajan y funcionan, Anastasia no pudo evitar estremecerse con una mezcla de tristeza, miedo y disgusto, incapaz de creer que todo esto había surgido. de algo tan simple como papercut; algo que ni siquiera podía recordar que sucedió a pesar de que fue hace solo unos meses. 
 
    “Empecé a seguirte durante las próximas semanas y muy rápidamente pude darme cuenta de dos cosas. Uno, que estabas representando el papel de sustituto de tus amigos hombres lobo y dos, eras un cuarto de hombre lobo. La cuestión es que, por lo general, los lobos en parte, similares a los humanos, no son capaces de llevar cachorros de hombres lobo, pero aparentemente tú no. 
 
    El aliento de Anastasia se atascó en su garganta mientras lo miraba fijamente, su mente se tambaleaba por toda la información que él le estaba dando mientras luchaba por creer que todo esto era, de hecho, una realidad. 
 
    “No tenía sentido para mí. Al principio, no podía entender cómo eras capaz de llevar un cachorro de hombre lobo sin ser un hombre lobo completo, pero hace solo unas semanas todo tenía sentido para mí”. Harvey hizo una pausa mientras sus labios formaban una sonrisa, claramente orgulloso de sí mismo por haber resuelto el rompecabezas. “Aunque ya estábamos interesados en ti, descubrir que de alguna manera te las arreglaste para conseguir un lobo alfa como compañero solo endulza el trato. Además de eso, ahora todo tiene sentido”. 
 
    "¿Qué tiene sentido?" Anastasia frunció el ceño profundamente, la frustración era evidente en su voz, sin siquiera tratar de ocultarlo más. "¡Nada de esto tiene sentido!" 
 
    El cuerpo de Harvey se quedó inmóvil mientras la miraba fijamente, sin pestañear. 
 
    Ya te dije que no me gusta que me interrumpan. Murmuró en voz baja y peligrosamente baja, su mirada sin parpadear y sin vacilar mientras la miraba. "Entonces, ¿por qué sigues interrumpiéndome?" 
 
    En lugar de disculparse, lo cual sabía que solo la metería en más problemas con él, como si no estuviera enterrada en una profunda mierda, Anastasia inclinó la cabeza y se obligó a mirar al suelo. 
 
    Harvey permaneció en silencio durante unos minutos más en silencio mientras la evaluaba, apreciando la sumisión, aunque fuera fingida por su parte. Fue solo cuando estuvo satisfecho con el hecho de que ella no lo interrumpiría más, que continuó. 
 
    “Al tener una reserva de madres sustitutas que sean capaces de gestar y traer cachorros de hombre lobo a término, podremos ganar más dinero, de forma más constante y con menos asombro. Obviamente, las cosas van a ser lentas al principio y tendremos que mezclar ambos planes hasta que podamos tener suficientes madres sustitutas que produzcan cachorros durante todo el año”. Hizo una pausa con una expresión de curiosidad en su rostro. "Parece que quieres decir algo". Dijo simplemente, pero cuando ella todavía se negaba a hablar, suspiró. "Puedes hablar ahora." 
 
    En lugar de poner los ojos en blanco como estaba muy tentada a hacer, Anastasia se obligó a preguntar mientras aún tenía la oportunidad, sin estar segura de si los cambios de humor de Harvey le permitirían otra oportunidad más tarde. 
 
    "¿Por qué yo? ¿Por qué no un hombre lobo completo? 
 
    “Porque los hombres lobo completos generalmente tienen compañeros y todos sabemos que si su compañero desaparece, no se detendrán en encontrarlos, así que es una idea terrible. Lo mejor para nosotros son las hembras que son mitad lobos, ya que en la mayoría de los casos no tienen pareja”. 
 
    “Pero tengo un compañero”. 
 
    “Sí, pero no lo sabíamos en ese momento”. Harvey explicó, teniendo el lujo de moverse alrededor de su lugar en el suelo frío y duro para estar más cómodo, algo que no estaba garantizado. “Pero eso solo hace que las cosas sean aún más interesantes”. 
 
    "¿Cómo es eso?" Anastasia se atrevió a preguntar en voz baja, incapaz de entender que las cosas podrían ponerse aún más complicadas de lo que ya estaban. 
 
    “En ese momento no sabíamos que tenías pareja. Demonios, incluso tú no sabías que tenías una pareja, pero con todos estos problemas entre ustedes dos en este momento, bueno, nos hizo las cosas más fáciles. Él se rió de su dolor y de su difícil situación de pareja, sin siquiera tratar de ocultarlo. “Independientemente de eso, eres solo el punto de partida de todo esto. Incluso un catalizador y lo creas o no, hemos podido encontrar uno más como tú”. 
 
    Anastasia no pudo evitar jadear ante su admisión, pero antes de que pudiera entender todo hasta ahora, Harvey continuó avanzando con noticias aún más angustiosas. "Pudimos encontrarla en nuestra última carrera de caza furtiva". 
 
    "¿Bolsear?" Preguntó en un tono inquisitivo, con las cejas fruncidas. 
 
    "Secuestro. Caza furtiva. La misma cosa." Harvey se encogió de hombros, como si no acabara de admitir que ahora es culpable de secuestro y tráfico de niños. 
 
    “¿Qué secuestros?” 
 
    Harvey echó la cabeza hacia atrás y se rió, el sonido era tan despreocupado, ligero y suave, casi como si no estuviera profundamente arraigado en un esquema de tráfico de niños enfermizo. 
 
    "Realmente no estabas bromeando cuando dijiste que las cosas no estaban bien entre ustedes dos". Sus hombros temblaron ligeramente mientras continuaba encontrando diversión en su situación menos que agradable. "Dado que parece que tu compañero ha decidido mantenerte en la oscuridad, tendré que ser yo quien te ponga al tanto de todo". 
 
    “Verás, hemos estado siguiendo la pista de parte de las lobas en todo el país, pero como mencioné antes, no muchas son capaces de llevar a los cachorros de hombre lobo a términos completos. Al igual que los humanos, el cachorro terminaría desgarrando a la madre oa la madre sustituta, como se prefiera, desde adentro. Esencialmente matando a los dos. Fue solo cuando descubrimos que estabas emparejado con un hombre lobo que todo comenzó a tener sentido. 
 
    “Nada de esto tiene ningún sentido para mí”. 
 
    Harvey simplemente se rió en voz baja en respuesta antes de continuar explicando. 
 
    “Parece que si una parte lobo se aparea con un hombre lobo, pueden llevar un cachorro a término y básicamente acabas de demostrar que la teoría se usa. Desafortunadamente, necesitamos más de un sustituto para que toda esta operación sea así, así que hemos estado cazando furtivamente a algunas lobas para ver si son compatibles. Como no hay forma de que sepamos si estas lobas tienen compañeros lobo o no, hemos estado haciendo algunos análisis de sangre para ver si son compatibles. Aparte de usted y otro, no hemos podido encontrar otras lobas compatibles y, por lo tanto, las acabamos de devolver. Cuando esto continuó, bueno, estoy seguro de que puedes imaginar que es inmensamente frustrante, así que decidimos probar suerte con una loba de todos modos. Lástima para ella, el cachorro terminó desgarrándola por dentro, así que supongo que no volveremos a intentarlo”. 
 
    "¿La mataste?" 
 
    "No. El cachorro que llevaba la mató. La pobre ni siquiera llegó a las seis semanas, pero es lo mejor, de verdad. Al menos ahora lo sabemos, así que no volveremos a intentarlo”. 
 
    "¿Cómo puedes decir eso?" 
 
    Harvey simplemente hizo una mueca y se encogió de hombros, como si la situación no le molestara en absoluto. 
 
    “¿Cómo puedes vivir contigo mismo?” 
 
    "Con bastante facilidad, en realidad". 
 
    Anastasia frunció el ceño profundamente mientras lo miraba por debajo de sus pestañas, esta vez sin importarle el hecho de que probablemente lo provocó. 
 
    "¿Tú qué sacas de esto?" 
 
    "Dinero." Harvey se encogió de hombros, aparentemente sin preocuparse por lo cruel y poco ético que era su trabajo. "Bueno, eso es todo para lo que tengo tiempo ahora, pero pasaré pronto con tu cena". 
 
    Había tantas cosas en la punta de su lengua que quería decir en voz alta, tantas cosas que necesitaba decir pero le costaba formularlas correctamente, especialmente porque sentía que apenas podía pensar con claridad después de que su gran plan maestro había sido revelado. a ella. 
 
    Solo cuando escuchó que la puerta se cerraba y la cerradura se deslizaba en su lugar, se dio cuenta de que Harvey ya se había ido. 
 
    Por mucho que intentara mantenerse positiva, no podía dejar de pensar en toda la información que Harvey acababa de dejarle; su mente estaba absolutamente tambaleándose. Cuando comenzó a sentirse mal del estómago a pesar de no poder recordar la última vez que había comido, se vio obligada a concentrarse en eso en lugar de en la despreciable situación a la que la habían empujado a la fuerza; una bendición disfrazada. 
 
    Mirando hacia atrás ahora, sin absolutamente ninguna luz al final del túnel para seguir adelante, Anastasia cerró los ojos y permitió que la oscuridad la consumiera; deseando haber tenido la oportunidad de arreglar las cosas con su pareja. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 49 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    Cuando abrió los ojos, aún parpadeando por el sueño que pesaba sobre sus párpados, se alegró de darse cuenta de que todo era un sueño. 
 
    Excepto que nada de eso había sido un sueño y cuando se despertó en esa habitación oscura y lúgubre sin absolutamente ninguna posibilidad de escapar; cerró los ojos de nuevo y los apretó con fuerza, todavía aferrándose a la esperanza de que todo esto fuera una simple pesadilla y nada más. 
 
    Desafortunadamente, nunca fue tan fácil como eso y cuando Anastasia miró alrededor de la habitación, parpadeando para acostumbrarse a ver en la oscuridad nuevamente, su respiración se atascó en su garganta y sus ojos se agrandaron y se agrandaron; de repente se dio cuenta del simple hecho de que esta vez no estaba sola. 
 
    Un gemido aturdido salió de sus labios mientras levantaba con fuerza su cuerpo del frío y duro suelo, las cadenas entrechocando con sus movimientos. A pesar de tratar de ser lo más silenciosa posible, un gemido sonó desde el otro lado de la habitación y, antes de que Anastasia se diera cuenta, estaba mirando a los ojos oscuros; no podía identificar de qué color, ya que simplemente estaba demasiado oscuro para saberlo. – de la única otra persona en la habitación. 
 
    Una mujer, atada y encadenada a la pared. Tal como ella. 
 
    Anastasia le devolvió el parpadeo a la mujer que seguía sosteniéndole la mirada, con las muñecas y los tobillos encadenados a la pared. 
 
    "¿Quién eres tú?" Ambos preguntaron al mismo tiempo con expresiones igualmente confundidas y de pánico en sus rostros, casi como si se reflejaran mutuamente. 
 
    "¿Cómo entraste aquí?" Anastasia preguntó rápidamente, con los ojos aún muy abiertos por la sorpresa y la confusión mientras parpadeaba hacia la figura femenina al otro lado de la habitación. 
 
    "No sé." La mujer no pudo evitar hipar mientras levantaba las rodillas y apretaba la cara contra ellas para ocultar las lágrimas. “Lo último que recuerdo es acostar a mi hijo e irme a dormir, pero cuando desperté, estaba aquí. Contigo." 
 
    Similar al estado en el que había estado cuando se despertó sola en esta celda oscura y húmeda de una habitación por primera vez, no pudo evitar sentirse mal por la mujer frente a ella. Especialmente después de enterarse de que lo que sea que les había pasado a ambos la había separado de su hijo. 
 
    "¿Cuál es tu nombre?" Anastasia preguntó en voz baja mientras se movía hacia atrás para descansar su espalda contra la pared. Después del impacto inicial del frescor que presionó la piel de su espalda y brazos, rápidamente se volvió insensible. 
 
    "La A." La otra mujer apenas podía susurrar mientras hipaba sobre sus rodillas, su cuerpo temblaba levemente mientras sollozaba ocasionalmente. 
 
    "Mi nombre es Anastasia". Ella se ofreció a pesar de que dudaba que ser cortés y amigable pudiera ayudar en la situación de alguna manera, pero si iban a ser prisioneros juntos, preferiría ser por su nombre. "¿Sabes lo que estás haciendo aquí?" 
 
    Thea simplemente negó con la cabeza en respuesta, negándose a mirar hacia arriba; todavía gimiendo en voz baja, su mente dando vueltas con pensamientos sobre su pequeño hijo y lo que posiblemente podría haberle pasado. 
 
    Al parpadear hacia Thea a través de la oscuridad, Anastasia solo pudo suponer que esta era la segunda mujer que Harvey había mencionado implícitamente la última vez que había decidido pasar por allí. 
 
    “¿No te han explicado nada?” 
 
    Una vez más, Thea sacudió la cabeza, pero esta vez, parecía como si la pregunta de Anastasia hubiera despertado su interés cuando levantó la vista con los ojos llorosos; su visión se nubló mientras intentaba parpadear para contener las lágrimas. 
 
    "¿Sabes lo que está pasando?" Thea sollozó mientras preguntaba en voz baja; mirando a la mujer al otro lado de la mujer mientras contenía la respiración; esperando buenas noticias. 
 
    Sin embargo, no había nada que Anastasia pudiera decir o hacer para mejorar esta situación. Bueno, a menos que tuviera un plan de escape efectivo que los sacaría a ambos de esta situación, pero por ahora, una explicación detallada solo tendría que ser suficiente. 
 
    "Déjame comenzar preguntando si tu madre o tu padre son hombres lobo". Anastasia preguntó directamente, eligiendo evitar andarse con rodeos. 
 
    Thea frunció el ceño levemente, pero después de unos momentos prolongados, asintió con la cabeza. 
 
    "Mi madre es una loba". 
 
    "Entonces, ¿eso te convierte en medio lobo?" Ella preguntó solo para aclarar. 
 
    "Sí." Thea asintió con la cabeza en confirmación. "¿Tú también eres medio lobo?" 
 
    Anastasia negó con la cabeza. “Mi papá es medio lobo, lo que me convierte en un cuarto de lobo”. 
 
    "Está bien, pero ¿qué tiene eso que ver con nada?" Thea preguntó mientras bajaba las rodillas de mala gana y estiraba las piernas frente a ella, luchando por ponerse en una posición cómoda en el suelo frío y duro. Anastasia quería decirle que dejara de intentarlo porque no tenía sentido, que no importaba cómo se sentara o qué posiciones intentara, no había absolutamente ninguna posibilidad de sentirse cómoda mientras estaba atrapada en estas cadenas. 
 
    No pudo evitar fruncir los labios mientras miraba fijamente a Thea, luchando por juntar todos los pensamientos en su mente en una oración coherente, una que no asustaría a la otra mujer, sin embargo, no estaba muy segura de si eso era posible. 
 
    "Dijiste que tienes un hijo". Anastasia murmuró en voz baja, incapaz de pensar en una mejor manera de darle la noticia a esta mujer desprevenida, que parecía estar en el mismo barco que ella. 
 
    Los labios de Thea se curvaron hacia abajo en un ceño fruncido más profundo mientras miraba fijamente a Anastasia; su respiración se detuvo cuando su corazón de repente comenzó a latir muy rápido. 
 
    "Sí. Pero, ¿qué tiene eso que ver con nada? Preguntó con voz cautelosa, sus palabras lentas y deliberadas. 
 
    "Todo." Anastasia suspiró mientras levantaba las rodillas para presionarlas contra su pecho en un intento de consolarse. 
 
    Cuando Harvey le había dado la noticia hacía muchas horas, Anastasia se había sentido muy violada y genuinamente asustada por su vida, especialmente porque él había pintado su futuro como muy oscuro y casi imposible de creer. A pesar de que no conocía a esta mujer, no pudo evitar desear darle la noticia con la mayor delicadeza posible; queriendo causar el menor daño posible. 
 
    Sin embargo, Anastasia no estaba muy segura de si eso era posible ya que Thea tenía un hijo y ahora la habían separado de él. 
 
    "¿Qué quieres decir?" preguntó Thea en un susurro apenas perceptible. 
 
    "¿Es tu hijo completamente humano?" 
 
    "¿Por qué preguntas eso?" 
 
    "Necesito que me respondas". Anastasia insistió, necesitando saber sin embargo, la evidente vacilación de Thea ya había respondido a la pregunta. Es un lobo, ¿no? 
 
    "¿Como supiste?" 
 
    “Porque estás aquí conmigo”. 
 
    "No entiendo lo que estás diciendo". Thea gimió de frustración mientras parpadeaba hacia Anastasia, deseando que dejara de hablar en acertijos. 
 
    "¿No te dijeron nada?" 
 
    Ni siquiera sé de quién estás hablando. Como dije, puse a dormir a mi hijo, me acosté y ahora estoy aquí. Realmente no tengo idea de lo que estás hablando.” Thea negó con la cabeza y suspiró, inclinando la cabeza mientras sollozaba. “Solo quiero volver con mi hijo. Necesito saber que está a salvo. 
 
    “Desearía poder ayudarte, pero ni siquiera puedo ayudarme a mí mismo en este momento”. Una expresión lamentable se apoderó de su rostro mientras suspiraba y enviaba una mirada triste a la mujer que actualmente intentaba mantenerse cuerda a pesar de estar separada de su hijo. “Pero el hecho de que seas humano y tu hijo sea un hombre lobo te hace muy importante para esta gente”. 
 
    "¿Quienes son esas personas?" 
 
    "Ojalá supiera." Anastasia suspiró y se pasó una mano frustrada por el cabello, haciendo una mueca cuando se enredó. “Pero solo sé lo que me han dicho, e incluso entonces, no sé cuánto de eso es verdad”. 
 
    Cuando los ojos de Thea se llenaron de lágrimas, visibles incluso a través de la oscuridad en la que se mantuvieron a la fuerza, Anastasia le envió una mirada suave y una pequeña sonrisa, aunque estaba segura de que se trataba más de una mueca. 
 
    "¿Qué te dijeron?" 
 
    "No quiero asustarte, pero no veo cómo eso no es una posibilidad en este momento". Ella gimió y se pasó los dedos por el cabello de nuevo y, al igual que la última vez, puso una expresión de dolor mientras tiraba de las puntas. 
 
    Otro suspiro salió de sus labios antes de complacer a la pobre Thea en el gran plan en el que ambos estaban actualmente en el centro, transmitiendo todo lo que Harvey le había dicho sin importar si lo creía todo o no. 
 
    "¡No puedo creer que algo así esté sucediendo de nuevo!" Fue todo lo que Thea pudo pronunciar en un áspero susurro, sacudiendo la cabeza con incredulidad; un nuevo conjunto de lágrimas picando sus ojos. 
 
    "¿Otra vez? ¿Qué quieres decir?" Anastasia preguntó en estado de shock, con la boca abierta. “¿Esto te ha pasado antes? 
 
    "No exactamente esto, pero algo igual de horrible". Thea habló en acertijos, luchando con sus palabras después de haber aprendido la gravedad de la situación en la que literalmente se había despertado. "Si bien soy mitad hombre lobo, estoy bastante seguro de que el gen es recesivo en mí, ya que nunca he mostrado signos de ser un hombre lobo". 
 
    "Entonces eso también debería significar que el gen no debe transmitirse a su hijo". 
 
    "Sí, eso es exactamente lo que he estado pensando durante los últimos cuatro años". Thea murmuró en voz baja con una mirada oscura en sus ojos, aunque estaba lejos de ser malvada o amenazante, sino más bien de una profunda rabia que había estado ardiendo dentro de ella durante muchos, muchos años. 
 
    “No quiero ser grosero o entrometido, pero ¿no sabes cómo tu hijo es un hombre lobo? ¿Qué pasa con el padre? Seguramente debes saber si es un lobo o no. 
 
    “Creo que ser grosero debería ser la última de nuestras preocupaciones en este momento”. Thea intentó bromear, pero ninguno de los dos se rió. "Pero usted está en lo correcto. Si bien tengo mis sospechas de que el padre biológico de Malik es un hombre lobo, no hay forma de que pueda probarlo”. 
 
    "¿Adoptaste o hiciste algo?" Anastasia preguntó con cautela, muy consciente de que estaba pisando aguas peligrosas en este momento. Si bien esperaba que Thea hubiera adoptado alguna de esas vías, no pudo evitar pensar que era algo mucho peor. 
 
    "No." Thea tragó saliva y sacudió la cabeza, sus ojos se arrastraron hacia abajo para mirar al suelo. "Fui violada." 
 
    "Lo siento mucho." Anastasia se disculpó después de unos segundos mientras sostenía su mano contra su pecho, su corazón dolía por la pobre mujer frente a ella. “Siento mucho lo que te pasó y siento mucho haberme entrometido”. 
 
    “Yo también me sentía así”. Thea frunció los labios cuando una expresión incómoda y adolorida se apoderó de su rostro. “Pero ahora, estoy tan feliz y agradecida de tener a mi pequeño Malik. Esto puede ser un exceso de indulgencia ya que nos acabamos de conocer, pero dado que estamos juntos en todo esto, no me avergüenza admitir que, aunque odio lo que me hizo, me dio a mi Malik y yo nunca podré arrepentirme de mi hijo”. 
 
    El corazón de Anastasia se estrujó dolorosamente mientras miraba a la mujer frente a ella, en una completa pérdida de palabras sobre cómo esta mujer había sido lo suficientemente fuerte como para mantener, cuidar y amar a la descendencia de un momento tan traumático en su vida. Si bien elogió a la mujer, odiaba admitir el simple hecho de que si Anastasia se hubiera encontrado de alguna manera en una situación así, no estaba segura de haber reaccionado de la misma manera y haber manejado todo tan bien. 
 
    "Entonces, ¿no sabes si el padre de Malik es un hombre lobo o no?" 
 
    “Me gusta pensar en él como un donante de esperma, pero sí”. Thea se encogió de hombros con una expresión aterradoramente neutral en su rostro. "Como dije antes, sospecho que es un hombre lobo, pero no puedo estar completamente seguro". 
 
    "Solo puedo imaginar que eso es cierto ya que estás aquí conmigo en este momento". Anastasia suspiró. "La única razón por la que están interesados en nosotros es porque somos similares a los humanos que pueden dar a luz a hombres lobo". 
 
    “Máquinas para hacer bebés”. 
 
    Anastasia apenas pudo decidirse a asentir con la cabeza en confirmación, temerosa de que el movimiento la hiciera sentir aún más enferma de lo que ya se sentía. 
 
    “No sé si puedo hacerlo de nuevo”. El miedo era evidente en la voz de Thea mientras hablaba en voz alta en un susurro silencioso. "Apenas sobreviví la última vez". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    “El médico dijo que había muerto durante tres minutos”. Ella respondió con una voz pequeña y tranquila; sus ojos bajos mientras pensaba en su precioso niño. “Intentaron traerme de vuelta pero no funcionó. Solo volví a la vida cuando me pusieron a mi bebé en el pecho”. 
 
    Anastasia abrió y cerró la boca, incapaz de manejar la ola de tristeza que la había invadido después de escuchar todo el dolor y las penas por las que Thea ya había pasado, y ahora, de alguna manera, se había visto obligada a convertirse en el centro de un esquema de tráfico de niños. . 
 
    Y pensar que Anastasia había pensado que lo estaba pasando mal con su caliente y frío compañero a quien ahora haría cualquier cosa por volver a ver. 
 
    Antes de que ninguno de los dos pudiera decir nada más, la puerta se abrió abruptamente y Harvey volvió a entrar en la habitación. Excepto que esta vez, había traído a un amigo. 
 
    Con una larga bata de laboratorio blanca, la mujer entró corriendo en la habitación detrás de Harvey y, sin más que una explicación, se tiró al suelo junto a Thea y comenzó a tomar una muestra de su sangre. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo?" Anastasia casi gritó de miedo ante la repentina vista frente a ella. “¿Harvey? ¿Que esta pasando?" 
 
    "No estás en condiciones de hacer preguntas en este momento". Él simplemente resopló en respuesta y le dirigió una mirada de soslayo antes de girar la cabeza para observar al médico en el trabajo, tomando con fuerza otra pinta de sangre de Thea a pesar de que ella estaba visiblemente en pánico y tratando de escapar de la tortura. 
 
    Desafortunadamente para ella, la realidad era que mientras estuvieran atrapados en la habitación y encadenados a la pared, ninguno de los dos podía hacer nada para ayudarse a sí mismos. 
 
    "Sé una buena chica y no nos hagas las cosas más difíciles, ¿de acuerdo?" Harvey se burló de ella mientras el médico cruzaba la habitación y preparaba una aguja nueva, tenía otras tres botellas de medio litro que necesitaba llenar para obtener sangre. 
 
    A diferencia de Thea, que trató de resistirse y recurrió a las lágrimas cuando descubrió que no había absolutamente nada que pudiera hacer, Anastasia simplemente miró fijamente la pared frente a ella con una mirada en blanco, tratando de bloquear el hecho de que esencialmente, eran solo máquinas para hacer bebés para estas personas. 
 
    Aparte de hacer una mueca y gimotear levemente mientras el médico trabajaba rápidamente, sin siquiera molestarse en ser amable, Anastasia apenas se movió y se alegró de que la táctica hubiera funcionado como lo hicieron en aproximadamente la mitad del tiempo que le tomó a Thea. 
 
    Al parecer, terminaron de tomar lo que necesitaban de los futuros sustitutos, Harvey y el médico salieron de la habitación, sin siquiera mirar hacia atrás mientras cerraban la puerta detrás de ellos y deslizaban la cerradura en su lugar. 
 
    "¿Qué vamos a hacer?" Thea preguntó en voz baja después de unos momentos, incapaz de soportar el inquietante silencio por más tiempo. 
 
    "No tengo ni idea." Anastasia gimió en voz alta, levantando la cabeza para mirar a la mujer desde el otro lado de la habitación. “Pero pase lo que pase, ahora estamos juntos en esto”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 50 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    A diferencia de Harvey, que seguía dejándolos en su habitación durante largos períodos de tiempo, el médico regresó poco después, no es que ni Thea ni Anastasia quisieran volver a verla. Era aún peor que mientras había dejado atrás a Harvey, había traído a un pequeño grupo de otras personas; todos los lobos 
 
    "Señoras, tenemos buenas noticias para ustedes". Heena, anunció la doctora con una gran y brillante sonrisa en su rostro mientras cerraba la puerta detrás de ella, los otros tres lobos ya se habían amontonado en la habitación detrás de ella. 
 
    "¿Vas a dejarnos ir?" preguntó Thea con una voz pequeña y esperanzada al mismo tiempo que Anastasia resopló en voz alta y puso los ojos en blanco. 
 
    Heena simplemente frunció los labios y miró la pequeña pila de papeles en sus brazos, los otros tres lobos estaban detrás de ella con los brazos cruzados sobre el pecho; completamente en silencio, lo que daba la impresión de que simplemente estaban aquí para observar. 
 
    Aunque Anastasia no era un hombre lobo, no tenía ninguna duda de que estos tres hombres eran hombres lobo. Los tres estaban altos y orgullosos, con hombros anchos y brazos musculosos, todos ellos con un borde oscuro en sus ojos. 
 
    También estaba el hecho de que el que estaba en el borde, parado más cerca de ella, casi le había enseñado los dientes de una manera amenazante cuando la había sorprendido mirándola fijamente. En lugar de apartar la mirada rápidamente, Anastasia hizo un punto para burlarse de él antes de volver su mirada aburrida y desagradable hacia el médico que todavía estaba revolviendo los papeles. 
 
    "Desafortunadamente, ninguno de ustedes será despedido pronto, pero miren el lado positivo". Heena sonrió ampliamente, pero antes de que pudiera continuar, la pelirroja intervino rápidamente, sin dudar ni por un segundo que no había un lado positivo. 
 
    "Dices eso como si en realidad hubiera un lado positivo". Volvió a poner los ojos en blanco, no impresionada en lo más mínimo ni esperanzada con todo lo que tenían que decir a continuación. "Pero por favor, continúa con tus buenas noticias". 
 
    Heena le lanzó a Anastasia una mirada aguda, pero eligió este momento para morderse la lengua, especialmente cuando los demás la vigilaban. En lugar de arremeter como estuvo muy tentada de hacer, frunció los labios y volvió su mirada hacia el otro prisionero; el más tranquilo y débil de los dos. 
 
    "¡No es que estemos tan sorprendidos, pero tu análisis de sangre ha regresado perfectamente bien!" Heena anunció con una gran sonrisa, casi como si estuviera emocionada con la posibilidad de lo que significaba todo esto, pero cuando un gruñido bajo de advertencia sonó detrás de ella, tragó saliva y se apresuró a continuar hablando. “Mezclamos tu sangre con la de un poderoso hombre lobo y tal como esperábamos, volvió perfectamente a diferencia de los otros que mostraban muchas señales de advertencia”. 
 
    “¿Qué poderoso hombre lobo? ¿De qué poderoso hombre lobo estamos hablando? Anastasia cuestionó mientras sus cejas se juntaban en el medio; su mente perpleja. Cuando Heena simplemente le envió una mirada aguda en lugar de responder, Anastasia continuó con las preguntas. "¿Y cómo conseguiste la sangre de un hombre lobo poderoso?" 
 
    "¡Eso no es de tu incumbencia, humano!" El lobo del medio le escupió con una mirada aguda en sus ojos, claramente no impresionado por su excesivo cuestionamiento. 
 
    Sin embargo, Anastasia estaba lejos de estar preocupada e incluso si lo estuviera, no tenía planes de mostrarlo. Estas personas eran del tipo que se alimentaba del miedo, por lo que cuanto menos emoción mostrara en ese momento, más trabajaría a su favor más tarde, cuando no pudieran planificar sus próximos movimientos. Fue desafortunado que no pudiera proyectar esos pensamientos a Thea, quien había recurrido a llorar en silencio ahora, las lágrimas solo se detuvieron brevemente para parpadear hacia sus secuestradores. 
 
    En acuerdo silencioso con su superior, Heena siguió avanzando, ignorando deliberadamente las preguntas de Anastasia sin siquiera pensarlo un segundo. 
 
    Anastasia frunció el ceño profundamente mientras los observaba a todos de cerca; incluso más sospechosa de lo que era antes. 
 
    "Una cosa que no esperábamos ver era que la sangre de Thea resultó ser una mejor combinación que la de Anastasia". 
 
    "¿Por qué no esperabas eso?" preguntó Anastasia, con una expresión de confusión en su rostro, ya que todas estas personas parecían hacer era hablar con acertijos. 
 
    "Si bien aparentemente tuviste un parto normal, Thea apenas sobrevivió, lo cual tiene sentido ya que estás emparejado con un Alfa". 
 
    ¿Y Thea? 
 
    “Para ser completamente honesto, no estamos muy seguros de por qué o cómo sucedió eso”. Heena se encogió de hombros con una expresión indiferente en su rostro que, una vez más, hizo que Anastasia se preguntara en silencio cómo esta dama había logrado convertirse en doctora. 
 
    "¿Qué significa todo esto?" Thea preguntó con voz exasperada, ya que no pudo mantenerse al día con toda esta información ya que su mente todavía estaba confundida con los pensamientos de su hijo. 
 
    "Significa que probablemente estés emparejado con un hombre lobo aún más fuerte que ella". Heena simplemente se encogió de hombros en explicación antes de continuar, simplemente porque no estaban interesados en las parejas de estas mujeres sustitutas, sino en lo rápido que pueden tener un cachorro de lobo en su útero. 
 
    "De todos modos, es definitivo que ambos pueden llevar cachorros de lobo a término, por suerte para nosotros, pero desafortunadamente para ti, no te irás pronto". Heena se burló de las dos, sin sentir absolutamente ningún remordimiento o culpa por sus acciones y el maltrato de estas dos mujeres. 
 
    “Mi compañero va a venir por mí”. Anastasia levantó la barbilla en desafío cuando la promesa salió de sus labios, luchando contra el miedo dentro de ella que dudaba que Marcellus supiera que ella estaba desaparecida. 
 
    "Lo dudamos mucho". Se burló uno de los lobos desde atrás. 
 
    "¿Por qué dices eso?" 
 
    “Digamos que mientras estás aquí, lo tenemos ocupado con algunas cosas. De todos modos, en el momento en que se dé cuenta de que algo anda mal, nunca podrá encontrarte. 
 
    "Si él lo hará." Ella insistió, necesitándose a sí misma para creerlo, de lo contrario se quedaría sin esperanza. Y la esperanza era algo peligroso de perder. 
 
    "Incluso si lo hace, nos habremos ido hace mucho para entonces". 
 
    "¿Hace mucho?" Thea cuestionó con los ojos muy abiertos y húmedos. "¿Qué quieres decir? ¿Adónde nos llevas? 
 
    “Solo déjalo en nuestras manos. No es nada de lo que deba preocuparse ninguno de ustedes. Descartó rodar los ojos y aparentemente terminó con esta conversación, él y sus compañeros lobos les dieron la espalda. 
 
    Cuando la puerta se abrió y los tres hombres lobo salieron de la habitación sin ni siquiera mirarlos, Anastasia se sorprendió de que se cerrara, dejándolos solos en la habitación con el doctor. 
 
    "¿No te irás?" 
 
    "Lamentablemente no." Heena se burló y puso los ojos en blanco, sin moverse de su lugar cerca de la puerta, casi como si temiera o fuera repugnante para ambas mujeres. Probablemente ambos. 
 
    A pesar de los mejores intentos de Anastasia y Thea de lograr que el médico hablara con ellas y respondiera sus preguntas, Heena se mantuvo imperturbable y completamente impasible mientras se ocupaba de leer los papeles a pesar de haberlo hecho ya dos veces antes. 
 
    Fue solo cuando sonó un golpe en la puerta que la mujer se movió, pero una vez para abrirla y cambiar la pila de papeles por dos fideos. 
 
    "¿Qué estás haciendo con esos?" 
 
    Heena puso los ojos en blanco mientras caminaba hacia el lado de la habitación de Anastasia. 
 
    "Ustedes dos necesitan comer". Heena explicó mientras les entregaba a ambos una olla de fideos y un tenedor de plástico para comerlos. 
 
    "¿Qué? ¿No hay agua?" Anastasia respondió secamente mientras miraba los fideos con disgusto, nunca los había disfrutado, ni siquiera durante sus días de universidad cuando el dinero escaseaba y tampoco era buena cocinando. 
 
    Deben haberlo olvidado. Dijo Heena con un simple encogimiento de hombros mientras regresaba a su posición junto a la puerta, queriendo desvincularse de los dos prisioneros tanto como fuera posible. 
 
    “Bueno, llama a Harvey y él nos conseguirá un poco de agua”. Murmuró en voz baja con los labios fruncidos mientras giraba el tenedor en los fideos secos que parecían haber necesitado un poco más de agua para estar bien hechos. 
 
    "Harvey no es tu chico de agua personal, así que no lo creo". Heena resopló con una mirada oscura en sus ojos y cuando Anastasia le devolvió la mirada, la doctora gruñó y mostró los dientes, sus ojos se oscurecieron hasta que ya no pudo diferenciar entre el color de su iris y pupilas. 
 
    “No entiendo cómo puedes esperar que podamos comer esto sin agua para lavarlo”. 
 
    "Odio decírtelo, cariño, pero esto no es un restaurante". 
 
    “¡Bueno, no me jodas!” Anastasia resopló mientras bajaba la cabeza para tomar un bocado de fideos; su hambre de comida era mayor que el persistente sabor al que nunca había llegado a aficionarse. “Pero en serio, ¿por qué no puedes decirle a Harvey que nos traiga un poco de agua? ¡Es la decencia humana básica!”. 
 
    "¡Deja de decir su nombre!" Heena rugió en voz alta cuando sus ojos brillaron de nuevo; sugiriendo que estaba luchando con su lobo para mantener el control. 
 
    Fue solo entonces que Anastasia se dio cuenta de por qué Heena estaba tan alterada. Conteniendo el movimiento de sus labios, forzó una expresión pensativa en su rostro; todo para el espectáculo. 
 
    "¿Por qué tienes tanto problema conmigo diciendo su nombre?" Anastasia fingió inocencia mientras continuaba comiendo sus fideos, completamente consciente del efecto que sus palabras y tono estaban teniendo en el doctor. "Somos buenos amigos, ¿sabes?" 
 
    "¿El tipo de amigo que te secuestra y te atrapa en el tráfico de niños?" Heena resopló y puso los ojos en blanco. 
 
    “Eso son solo tecnicismos”. Anastasia tarareó. "Pero con la forma en que las cosas han estado sucediendo entre nosotros, ¿estoy seguro de que puedo hacer mucho más que sacarle una botella de agua?" 
 
    "¿La forma en que han estado sucediendo las cosas entre ustedes dos?" Preguntó la doctora con una mueca desagradable en su rostro, repentinamente muy interesada en este prisionero; y no porque, esencialmente, ella fuera solo una sustituta para ellos. 
 
    Cuando no recibió una respuesta de la mujer en cuestión, Heena se acercó unos pasos más hasta que finalmente se paró justo en frente de Anastasia. Cuando eso todavía no provocó una respuesta, se arrodilló frente a la mujer y la miró directamente a los ojos; su mirada oscura, peligrosa e inquebrantable. 
 
    "Dime qué quieres decir con eso". 
 
    “No soy el tipo de mujer que besa y cuenta”. Sus labios se curvaron en una sonrisa tímida mientras parpadeaba hacia la mujer. “Pero entre tú y yo, hicimos mucho más que besarnos”. 
 
    Si bien la admisión fue suficiente para volver loca a Heena mientras Anastasia hablaba tan crudamente sobre su compañero, fue el guiño lo que la llevó al límite. 
 
    Incapaz de controlarse a sí misma a pesar de que definitivamente se arrepentiría de esto más tarde, Heena levantó la mano y le dio un revés a la mujer sin siquiera una advertencia. Aunque Anastasia había esperado esto; incluso lo esperaba. 
 
    "¡No te atrevas a hablar de mí así!" Ella rugió mientras daba otra bofetada, incapaz de reprimir la rabia que ahora la consumía. "¡Mi compañero no es un infiel, así que deja de mentir sobre eso!" 
 
    En lugar de tomar represalias, Anastasia fingió tratar de salirse de la línea directa, llegando incluso a tirarse al suelo mientras se agarraba la cabeza. 
 
    “¿Y mi hijo?” Thea cuestionó con una voz desesperada. 
 
    Si bien estaba genuinamente preocupada por su hijo y su seguridad, tampoco podía evitar temer por la seguridad de Anastasia, especialmente después de haber sido golpeada por Heena; la mujer que parecía peligrosamente cerca de extender la mano y estrangular a la mujer en el suelo, sus ojos aún peligrosamente oscuros. 
 
    "¿Qué hay de él?" Heena preguntó con una mirada de disgusto en su rostro mientras miraba por encima del hombro a Thea. 
 
    "¿Donde esta el? ¿Qué has hecho con él? 
 
    "No sé." 
 
    "¿Qué quieres decir con que no sabes?" Anastasia no pudo evitar preguntar a pesar de que un lado de su rostro ahora estaba rojo y palpitaba dolorosamente, pero no pudo evitar temer por la seguridad del hijo de Thea. 
 
    Heena volvió la cabeza para mirar a la mujer frente a ella y, en lugar de responder, miró a la mujer y le arrebató los fideos de la mano. 
 
    "¡No he terminado con eso!" Anastasia protestó, pero fue inútil, ya que Heena se puso de pie y se dirigió al mismo con Thea; sin embargo, esta última apenas había tocado la suya con toda la terrible experiencia que se había desarrollado frente a ella mezclada con la preocupación por su hijo y su seguridad. 
 
    “Por favor, solo dile a mi hijo que está bien”. Thea casi sollozó cuando extendió la mano y envolvió sus manos alrededor del brazo de Heena antes de que pudiera alejarse. 
 
    Estremeciéndose de disgusto, la doctora puso los ojos en blanco y soltó su brazo del agarre de Thea, lo cual fue fácil ya que el primero era un hombre lobo y el segundo, no del todo. 
 
    "Ustedes dos son tan molestos". Los labios de Heena se curvaron con disgusto mientras se alejaba de ambos y se detenía frente a la puerta, lista para irse. "Pero tu hijo es demasiado mayor para que estemos interesados en él, así que no tienes de qué preocuparte". 
 
    Si bien técnicamente había respondido la pregunta, aún quedaba mucho por responder, sin embargo, en su desesperación por alejarse de ambos, la puerta se cerró y se cerró detrás de ella antes de que cualquiera de ellos pudiera siquiera abrir la boca. 
 
    Para sorpresa de Anastasia, Thea echó la cabeza hacia atrás, sin molestarse ni preocuparse en lo más mínimo por la forma en que su cabeza golpeó contra la pared detrás de ella, cuando un grito grande y estridente sonó en voz alta. Cuando el sonido se desvaneció solo para ser seguido por otro, Anastasia suspiró y presionó sus manos sobre sus oídos, con una expresión lamentable en su rostro. 
 
    A diferencia de ella, Thea no había tenido la oportunidad de llegar a un acuerdo con la situación tan rápido, ahora se habían extraído sangre, revelaron los resultados de su análisis de sangre. Si bien había tenido la oportunidad de gritar, llorar y desgarrarse al máximo, hasta que sintió que podía pensar con claridad otra vez, ahora era el turno de Thea y, como sabía personalmente que gritar era efectivo, permitió que la mujer hiciera lo que se necesitaba 
 
    Ninguno de los dos estaba seguro de cuánto tiempo había pasado desde que Thea gritó hasta que su garganta se volvió seca y en carne viva, sus ojos estaban rojos y sin lágrimas. 
 
    "¿Estás bien?" Thea preguntó en voz baja mientras la puerta se cerraba, sus hombros caídos en derrota. 
 
    “Me duele un poco la cara”. Anastasia no pudo evitar hacer una mueca mientras hablaba, la piel de su mejilla picaba y su mandíbula le dolía ligeramente. Para una mujer pequeña y aparentemente inocente que daba la impresión de que estaba siendo manipulada y controlada por sus superiores, pero eso no fue suficiente para evitar que sus labios se estiraran en una sonrisa lenta. 
 
    "¿Qué? ¿Por qué estás sonriendo así?” Thea no pudo evitar preguntar con voz de pánico mientras parpadeaba a la mujer frente a ella, preocupándose si de alguna manera esa bofetada le había causado una conmoción cerebral. O peor. 
 
    “Porque acabo de conseguir nuestro boleto para salir de aquí”. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Thea no pudo evitar preguntar de nuevo, sin embargo, las palabras pronto murieron en la punta de su lengua cuando se encontró con otra sonrisa, pero esta vez, fue seguida por algo agudo y brillante. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 51 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    "Ahora que hemos establecido que dos de ustedes van a morir, ¿cuáles dos van a ser?" Marcellus cuestionó en voz alta y resonante con las manos apoyadas a los costados, mirando a los tres pícaros que actualmente estaban sentados a sus pies. 
 
    "No tienes que matarnos". La mujer casi rogó con voz desesperada, mirándolo con lágrimas en los ojos, sus mejillas aún brillando por la ronda anterior. “Te diremos todo lo que necesites, pero no nos mates. ¡Por favor!" 
 
    “Lo siento, señora, pero esa no es una opción en este momento. Todos ustedes ya han desperdiciado suficiente de mi tiempo; tiempo que actualmente no tengo.” Hizo un espectáculo de poner los ojos en blanco en una mezcla de molestia y frustración antes de volver su mirada hacia los otros dos pícaros; ambos hombres y tan inútiles y poco cooperativos como su contraparte femenina que estaba siendo particularmente pesada con las lágrimas de cocodrilo. 
 
    Después de que se reveló que la mujer, Shannon, era la compañera del pícaro silencioso, Liam, que había mantenido la boca cerrada todo el tiempo mientras permitía que el otro pícaro, Johnny, tomara la peor parte de toda su tortura, Marcellus se sentía como si estuviera de vuelta en el punto de partida. 
 
    Sin absolutamente ninguna idea de dónde estaba su pareja o qué hacer para encontrarla, estaba más que frustrado y sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que finalmente perdiera toda su mierda y los matara a los tres. Sin embargo, no podía darse el lujo de que eso sucediera ya que, a partir de ahora, solo uno de ellos podría responder qué le habían hecho a su pareja y dónde la habían llevado. 
 
    "Uno de ustedes puede decirme dónde está Anastasia en este momento, o los mataré a todos". La amenaza fue alta y clara cuando pasó por sus labios. 
 
    “No puedes matarnos a todos”. A pesar de su mandíbula dislocada y su cara rota, Johnny resopló y se rió sombríamente, apenas capaz de levantarse del suelo después de la paliza que había recibido. 
 
    Como desagradecidos por la paliza que había recibido por los dos, Liam y Shannon se sentaron apretados uno contra el otro a unos metros de él, casi como si trataran de desvincularse de él. 
 
    Si bien Marcellus no podía soportar al lobo después de toda la charla, no pudo evitar notar que tenía el espíritu más fuerte de todos y aunque había planeado romperlo primero porque había asumido que Shannon era la compañera de Johnny, él Ahora sabía la verdad, así que era hora de cambiar sus tácticas. 
 
    Estaba claro para él ahora que Johnny era el más callado de los tres y probablemente tenía la menor posibilidad de obtener información útil de él. Después del arrebato de Liam antes cuando su compañero había sido amenazado, Marcellus ahora sabía qué botones necesitaba presionar para descubrir lo que necesitaba, sin embargo, todavía era cuestión de tiempo. 
 
    "Te haré saber que puedo hacer lo que me dé la gana". Él se rió sombríamente antes de girar la cabeza para mirar a Dalton y los pocos guerreros que estaban detrás de él. 
 
    “Dalton, si fueras tan amable de ayudarme.” Sus labios se inclinaron hacia arriba en las comisuras mientras vinculaba mentalmente a su Beta cuál sería el próximo plan de movimiento. 
 
    Pon a Shannon en una celda diferente. Veremos cuánto tarda en hacer cantar a su pareja cuando su vida corre peligro. 
 
    En eso, Marte. Dalton se rió entre dientes a través del enlace mental, indicándole a uno de los guerreros que se uniera mientras se aventuraban más adentro de la celda y alejaban a Shannon de Liam, sin molestarse en lo más mínimo por ser amable a pesar de que ella es mujer y merecía un poco más de respeto. . Sin embargo, eran sus acciones las que definían a una persona y no su género. 
 
    A pesar de sus mejores intentos de mantener el acto de inocencia, Shannon era tan culpable como Liam y Johnny en todo esto, así como todos los demás involucrados. Había puesto en peligro a su pareja y eso era algo que Marcellus nunca podría perdonar. 
 
    "¿Qué estás haciendo? ¿Adónde la llevas? Liam preguntó en una súplica desesperada mientras trataba de aferrarse a su pareja, pero por la forma en que dos guerreros lo retenían mientras Dalton agarraba a Shannon y la arrastraba fuera de la celda mientras ella pateaba y lloraba, no tenía sentido. “¿Adónde la llevas? ¿Adónde llevas a mi compañero? 
 
    Marcellus simplemente gruñó en respuesta, tratando de evitar tener un dolor de cabeza después de tener que soportar los gritos y gritos de todos estos pícaros durante bastante tiempo. 
 
    ¿Qué quieres que hagamos con ella, Marte? Dalton preguntó a través del enlace mental a pesar de que podrían haber hablado en voz alta y aún escucharse, pero de esta manera, 
 
    Depende de ti, pero solo asegúrate de que ella grite. 
 
    Yo puedo hacer eso. Dalton se rió en voz alta, sin preocuparse en lo más mínimo por el hecho de que acababa de aceptar torturar a una mujer, simplemente porque estaba lejos de ser inocente y había jugado un papel en el secuestro de su Luna. 
 
    “¿Adónde la llevaste? ¿Qué vas a hacer con ella? Liam suplicó en una súplica desesperada cuando los guerreros finalmente lo soltaron antes de salir corriendo de la celda y esta vez, Marcellus se unió a ellos. 
 
    Antes de que cualquiera de los pícaros intentara huir, Marcellus dio un paso atrás y permitió que uno de sus guerreros cerrara la celda plateada, usando un par de guantes protectores para no quemarse la piel. 
 
    En lugar de responderle, Marcellus simplemente sonrió y miró fijamente a los dos pícaros: un Johnny que todavía se retorcía de dolor en el suelo a pesar de tratar de ocultarlo, y un Liam cuyos ojos estaban muy abiertos por el miedo después de haber visto a su pareja ser arrastrada. de él. 
 
    Casi como si estuviera perfectamente sincronizado, un grito agudo y espeluznante resonó en el sótano, seguido muy rápidamente por otro que envió escalofríos por su columna vertebral. Sin embargo, ni por un segundo Marcellus sintió ningún sentimiento de remordimiento o pena por esta lamentable mujer, ya que ella había desempeñado un papel en el secuestro y secuestro de su pareja. No solo eso, sino que colectivamente, todos habían ocultado información y cada segundo perdido aquí, era un segundo más que su pareja estaba en peligro. 
 
    "¡Por favor para!" Liam rogó mientras corría hacia los barrotes y los agarraba con fuerza entre sus dedos, pero maldijo en voz alta y se empujó hacia atrás mientras su piel ardía. ¡No la toques! ¡No la toques! 
 
    En ese momento, Shannon había dejado de gritar y, en cambio, había recurrido al llanto continuo con jadeos ocasionales. 
 
    "¡Dije, no la toques!" Liam rugió en voz alta mientras se movía a medias y corría hacia la celda, pero todo lo que el pícaro logró fue quemar su piel cuando su cuerpo fue impulsado hacia atrás por el impacto. 
 
    Cambiando de nuevo a su lobo, lloró cuando su pareja clamó por él, rogándole que la salvara antes de que finalmente reuniera toda la fuerza que tenía para arrastrarse hacia los barrotes, excepto que esta vez no los alcanzó. . 
 
    “Por favor, déjalo ir. Te lo contaré todo, pero por favor déjala ir”. 
 
    Marcellus frunció los labios con una profunda mueca en su rostro mientras miraba al pícaro a sus pies, solo detenido por las barras plateadas entre ellos. A pesar de que Liam dijo que daría la ubicación de su pareja, necesitaba asegurarse de que no estaba diciendo nada más que la verdad. 
 
    Solo por si acaso, le ordenó a Dalton que lo subiera un poco, solo para asegurarse de que el pícaro no dijera nada más que la verdad. 
 
    "¡Por favor! ¡Por favor!" Liam rogó mientras las lágrimas seguían corriendo por su rostro. "¡Te diré todo lo que necesitas saber, pero por favor no la lastimes!" 
 
    “Dime dónde está mi pareja”. 
 
    Liam asintió con la cabeza frenéticamente mientras daba una dirección. 
 
    Marcellus frunció el ceño ligeramente mientras giraba la cabeza para mirar a sus guerreros, todos ellos reflejando la misma expresión insegura que él. 
 
    "¿Y si descubro que estás mintiendo?" Preguntó mientras giraba la cabeza hacia atrás para mirar al pícaro aún consciente; Johnny ahora parecía estar entrando y saliendo de la conciencia, demasiado fuera de sí para comprender lo que estaba pasando a su alrededor. 
 
    "No soy. ¡Prometo!" Liam se puso de rodillas y levantó las manos para rogar que el Alfa se parara detrás de las rejas incapaz de escuchar a su compañero gritar de dolor por más tiempo. “¡Te prometo que te estoy diciendo la verdad! Ve a esa dirección y encontrarás un viejo edificio abandonado. Ahí es donde la tienen retenida. 
 
    "Los dejaré vivir por ahora, pero si descubro que estaban mintiendo, los mataré a todos". Marcellus gruñó en advertencia, enviando una mirada aguda a ambos pícaros. "Y el primero con el que voy a empezar es tu pareja". 
 
    Después de esa promesa, se apresuró a cambiar a su compañero y salió corriendo del sótano. Cuando llegó a los campos, estaba agradecido de que Dalton hubiera ordenado al resto de los guerreros para que no tuvieran que perder tiempo en ir a salvar a su compañero ya Luna de la manada de Lupum Griseo. 
 
    ¡Si algo le pasa a nuestro compañero, voy a destruirte! Su lobo le susurró en un tono tranquilo y amenazador mientras empujaban sus patas traseras y comenzaban la misión de llevar a su compañero a un lugar seguro. 
 
    Confía en mí cuando digo que seré el primero en hacerlo si hay un cabello fuera de lugar. No pudo evitar susurrarle a su lobo mientras se esforzaba por correr más rápido, gruñendo al grupo de rastreadores que pasó por alto y no pudo seguirlo. 
 
    ¡Eres un maldito idiota! 
 
    ¿No crees que ya lo sé? Luchó por controlar sus abrumadoras emociones mientras corrían por todo su cuerpo. ¿No crees que no sé que tengo todo mal por ella y ahora, ella ha desaparecido? 
 
    No me importa cuánto humillarte tengas que hacer, pero una vez que todo esto termine, te pondrás de rodillas y le suplicarás perdón, incluso si lleva una eternidad. 
 
    A pesar de lo mucho que trató de decirse a sí mismo que tendría la oportunidad de hacer precisamente eso, no pudo evitar sentirse como una mierda. 
 
    La Diosa de la Luna le había concedido una pareja, pero él había sido tan desagradecido y juicioso que casi la había hecho a un lado y la había considerado indigna a pesar de que esa no era su intención. Sin embargo, eso era lo que parecían sus acciones desde el exterior y ahora estaba pagando el precio. 
 
    A pesar de las muchas amenazas de su lobo, Marcellus sabía que si algo le sucedía a Anastasia, su pequeña cascarrabias, nunca sería capaz de perdonárselo a sí mismo. 
 
    Se merecía algo mucho mejor que el compañero de mierda con el que había sido destinada y en el momento en que estuvo de vuelta en sus brazos, él tuvo toda una vida de mierda para compensar. 
 
    Pensar en Anastasia lo mantuvo concentrado y motivado mientras corría hacia donde los pícaros habían dicho que su pareja estaba retenida; en una casa abandonada a unas tres horas de distancia de su manada. 
 
    Excepto que pudieron reducir el tiempo de viaje de tres horas a poco más de la mitad, con todos motivados y decididos a llevar a su Luna de regreso a un lugar seguro. 
 
    ¿Qué carajo? Su lobo cuestionó en voz alta cuando se detuvieron después de haber llegado finalmente a su destino según las instrucciones de un desesperado Liam dispuesto a hacer cualquier cosa para salvar a su pareja. ¡No hay nada aquí! 
 
    Marcellus no pudo evitar gruñir por lo bajo ante la perspectiva de que los pícaros los hubieran engañado y en lugar de darles la ubicación donde habían secuestrado a su pareja, los habían enviado al medio de la nada. 
 
    ¡Cuando volvamos allí, lo voy a destrozar en pedazos! 
 
    ¡Eso es solo si queda algo de él después de que termine con él! 
 
    Tanto Marcellus como su lobo gruñeron en voz alta, sin importarles el hecho de que estaban en medio de la nada y su voz probablemente estaba viajando por todo el bosque. Todo lo que le importaba era encontrar a su pareja y llevarla de vuelta a un lugar seguro, pero después de llegar tan lejos solo para descubrir que se habían quedado en la caza del ganso salvaje, estaba empezando a perder la esperanza. 
 
    A pesar de que trató de mantenerse fuerte, no pudo evitar preocuparse de que después de tanto tiempo desde que ella desapareció inicialmente, todas estas cosas terribles ya podrían haberle sucedido. 
 
    Todo esto es tu culpa, ¿sabes? 
 
    ¡Sé que es mi maldita culpa! Marcellus gruñó en voz alta mientras levantaba la pata y la golpeaba contra el suelo con pura rabia, incapaz de reprimir sus emociones a pesar de que no podía tener el control en este momento. Ya lo sé sin que me lo recuerdes todo el tiempo. 
 
    ¡Todo esto podría haberse evitado si le hubieras dicho que éramos compañeros desde el principio! Si no le hubieras mentido, entonces nada de esto habría pasado. 
 
    En lugar de responder, Marcellus gruñó en voz alta y sacudió la cabeza, incapaz de lidiar con su lobo en este momento a pesar de que no decía nada más que la verdad absoluta. 
 
    Decidido a encontrarla a toda costa, Marcellus se separó de sus lobos mientras se aventuraba por el lugar, buscando la casa abandonada que Liam había dicho que definitivamente estaría aquí. 
 
    Desesperado por encontrarla y traerla de vuelta a un lugar seguro a pesar de que ella se merecía algo mejor que él, siguió empujando y empujando hasta que finalmente llegó al final del bosque. 
 
    Alejándose del bosque y tropezando fuera de él, Marcellus tuvo que retroceder unos pasos para poder comprender la gran vista frente a él. Si bien había encontrado la casa a la que se había referido Liam, también había logrado encontrar algo mucho más. 
 
    Después de exigir que Dalton y sus guerreros se unieran a él, Marcellus tragó saliva y trató de comprender exactamente lo que estaba frente a él. 
 
    Un maldito avión. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 52 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    “No podemos quedarnos aquí”. Anastasia murmuró después de unos largos minutos, solo después de estar segura de que no había lobos rondando por la puerta exterior y posiblemente podría escuchar su conversación o, más bien, su gran plan de escape. Excepto que todavía tenía que idear un plan sólido y con su cero conocimiento en este tipo de cosas, estaba segura de que estaría lejos de ser grandioso, pero mientras escaparan, ninguno de los dos podría quejarse. 
 
    Si lograron sobrevivir, por supuesto. 
 
    “No, pero ¿adónde vamos a ir?” Thea preguntó con una mirada desesperadamente salvaje en sus ojos. “¡Ni siquiera sabemos dónde estamos!” 
 
    “No lo hacemos, pero no podemos quedarnos aquí”. Anastasia insistió mientras metía la mano en su bolsillo donde había estado escondiendo el bisturí que le había robado a Heena antes. Ella había escondido el bisturí a propósito y lo había guardado en su bolsillo durante mucho tiempo. 
 
    Tanto Anastasia como Thea se habían mantenido en silencio al respecto, especialmente cuando Harvey regresó poco después con un sándwich y una botella de agua para las dos. No les había dicho ni una palabra a ninguno de ellos y, en cambio, dejó su comida, le envió a Anastasia una mirada aguda antes de darse la vuelta y salir de la habitación. Aunque, desafortunadamente, no se olvidó de cerrar la puerta detrás de él. 
 
    Si bien estuvo muy tentada de devorar el sándwich porque le dolía el estómago por el hambre que tenía, incapaz de recordar la última vez que había comido adecuadamente, antes de los pocos bocados de fideos que solo parecían aumentar su hambre, sabía que una vez ella escapó, tendría el resto de su vida para disfrutar de tanta comida como quisiera, pero por ahora, necesitaban salir de aquí con vida. 
 
    "¿No escuchaste lo que dijeron?" Anastasia le preguntó bruscamente mientras ella traqueteaba con las cadenas alrededor de su muñeca izquierda, tratando de forzar la cerradura para liberarse, apenas echándole una mirada a Thea mientras hablaba. “Nos van a llevar lejos de aquí donde nadie podrá encontrarnos jamás”. 
 
    "¿Qué hacemos?" Thea preguntó con una voz pequeña y aterrorizada mientras parpadeaba a la mujer frente a ella. 
 
    "No lo sé, pero no planeo quedarme aquí para averiguarlo". Sacudió la cabeza frenéticamente mientras continuaba tratando de forzar la cerradura, girando el bisturí mientras palpaba el interior de los mecanismos, una mirada de concentración se apoderó de su rostro. “Ahora, no sé ustedes, pero me voy de aquí. Si somos los dos juntos, tenemos más posibilidades de escapar con éxito, pero si no lo haces, entonces no tendré más remedio que dejarte aquí. Anastasia se encogió de hombros con indiferencia, un suspiro de frustración pasó por sus labios mientras continuaba luchando con la cerradura. “De cualquier manera, no me voy a quedar para saber a dónde me van a llevar”. 
 
    "No me vas a dejar atrás". Thea negó con una mirada firme en su rostro y un brillo determinado en sus ojos. “Necesito volver con mi hijo. No hay forma de que me quede aquí mientras él está solo”. 
 
    "Entonces ambos estamos juntos en esto". Murmuró en voz baja y después de un último giro del bisturí, sonó un pequeño clic y ambos contuvieron la respiración mientras se miraban antes de que finalmente, los labios de Anastasia se torcieran ligeramente en las comisuras. 
 
    "¿Acabas de?" Thea preguntó en voz baja, con los ojos muy abiertos por la incredulidad. 
 
    Anastasia simplemente asintió con la cabeza frenéticamente mientras se apresuraba a quitarse las esposas de una muñeca, estirando la mano y agitándola en el aire para el contenido de su corazón; finalmente comenzando a recuperar el control y el poder de su propio cuerpo. Sin embargo, antes de que las cosas se salieran de control, se apresuró a pasar a su segunda muñeca, que había sido mucho más fácil que la primera ahora que sabía lo que estaba haciendo y antes de que ninguno de los dos se diera cuenta, estaba completamente libre. 
 
    No dispuesta a perder el tiempo ni a correr ningún riesgo, Anastasia se apresuró a cruzar la habitación y comenzó a trabajar en las esposas de Thea, ya que necesitaba que ambos estuvieran libres. 
 
    "¿Crees que vamos a salir de aquí?" Thea preguntó en voz baja mientras estiraba su mano libre, observando cómo Anastasia se movía hacia el resto de ellos. 
 
    "Tenemos que." Anastasia hizo una breve pausa y le lanzó a Thea una mirada significativa y prometedora, pero antes de que pudiera terminar de quitarse la segunda esposa, sonó un par de pasos desde la parte superior del pasillo, que solo se hicieron más fuertes a medida que avanzaban. 
 
    El aliento de Thea se atascó audiblemente en su garganta, pero antes de que pudiera decir o hacer algo para delatarlos, Anastasia se apresuró a levantar la mano y presionar un dedo sobre sus labios, indicando que necesitaba estar callada. 
 
    Sin decir una palabra, rápidamente se estiró y colocó la cadena en la muñeca de Thea antes de darse la vuelta y volver corriendo a su asiento. 
 
    Thea observó con los ojos muy abiertos y desesperados mientras huía de regreso a su asiento, sin saber qué iba a pasar o qué hacer. Anastasia simplemente sacudió la cabeza frenéticamente y escondió el bisturí debajo de su muslo antes de cruzar las piernas y colocar perfectamente las cadenas y las esposas para que pareciera que todavía estaba capturada en contra de su voluntad. Solo para hacer las cosas más reales, tomó su sándwich y le dio un gran mordisco, indicando con los ojos muy abiertos a Thea que hiciera lo mismo. Cualquier cosa que pudieran hacer para que pareciera que no habían tratado de escapar era absolutamente necesario en este momento. 
 
    Y justo a tiempo, también, ya que apenas tuvo tiempo de calmar su respiración antes de que el clic de la cerradura sonara audiblemente antes de que la puerta se abriera. 
 
    Ni Anastasia ni Thea sabían a quién o qué estaban esperando, pero no esperaban que uno de los lobos de antes apareciera y ciertamente no con una gran sonrisa ensordecedora en su rostro, su mirada demorándose principalmente en el luchador. pelirrojo que, como era de esperar, lo estaba lanzando dagas con la mirada en el momento en que asomó la cabeza por la puerta. 
 
    "¿Qué?" El lobo se rió entre dientes mientras aplaudía, moviéndose para pararse en el medio de la habitación. "Pensé que ustedes dos, damas, estarían felices de verme". 
 
    "¿Por qué estaríamos felices de verte?" Anastasia puso los ojos en blanco antes de tomar otro bocado de su sándwich, ya alcanzando la botella de agua. 
 
    Mirando detrás del hombre, se alegró de ver que Thea también estaba mordisqueando su sándwich. Si bien comer no había estado en la agenda inicial, se alegró de que con esta distracción adicional, en realidad se les dio la oportunidad, pero no pudo evitar preguntarse si este momento había deteriorado sus planes. Ella sinceramente esperaba que no, ya que simplemente no podían permitírselo. 
 
    "Siempre son las pelirrojas las más luchadoras, ¿no?" Él se rió entre dientes mientras daba un paso más cerca, ladeando la cabeza en su dirección después de que ella había despertado su interés con su desafío. "Tu compañero es un bastardo con suerte". 
 
    Anastasia tuvo que luchar contra el impulso de gritarle por hablar de su pareja de esa manera. El hecho de que ella estuviera enojada con él y actualmente no estuviera en buenos términos con él, no significaba que alguien más pudiera hablar mal de él. En lo que a ella respectaba, solo ella tenía ese derecho. 
 
    Sin embargo, en lugar de defender a su compañero como cada fibra de su cuerpo exigía, frunció el ceño profundamente y le lanzó al lobo frente a ella una mirada oscura. 
 
    "Lástima que no te quiere". El lobo echó la cabeza hacia atrás y se rió entre dientes, sus ojos fijos en la hembra frente a él. “La pérdida de un lobo es el tesoro de otro lobo. Y qué hermoso tesoro eres tú”. 
 
    En lugar de escupirle o maldecirle como quería hacer, lo animó a que se acercara más con otra mirada oscura mientras el masoquista parecía alimentarse de ello. 
 
    "Como él no está interesado, me gustaría intentarlo contigo". Murmuró en voz baja y siguió caminando hacia ella, casi como si su mirada lo mantuviera bajo un hechizo. 
 
    Casi como si fuera una reacción instintiva, empujó las piernas y lo pateó en ambas rodillas con todas sus fuerzas, con el objetivo de hacerlo caer de rodillas para poder hacer un último daño con su bisturí. Sin embargo, lo que no esperaba era que el lobo se desplomara (habiendo sido tomado por sorpresa con el ataque sorpresa ya que creía que ambas mujeres aún estaban sujetas) y golpeó su rostro contra la pared de ladrillos expuestos detrás de ella. 
 
    Un silencioso jadeo escapó de ambos, sin haber esperado o anticipado que algo así hubiera sucedido, y tan rápido tampoco. 
 
    Anastasia sintió que su mundo daba vueltas cuando miró al lobo ahora inconsciente a su lado, un delgado hilo de sangre salía de su nariz, bajando por un lado de su cara. Manchó el cuello de su camisa antes de acumularse en el suelo debajo de él. 
 
    Cuando levantó la vista, miró fijamente a los ojos de Thea, que había observado todo, pero en lugar de entrar en pánico como Anastasia esperaba que hiciera, terminó su sándwich y alcanzó su botella de agua. 
 
    "Tienes que ponerlo en las cadenas". Instruyó en voz baja, no quería que los lobos cercanos escucharan, pero con el fuerte golpe de su cuerpo golpeando el suelo y nadie había corrido hacia aquí ya, ambos estaban seguros de que probablemente no había nadie en su lado de la tierra. edificio ahora mismo. 
 
    Con su stull medio nublado, trabajó duro para esposar las manos del lobo, pero por la forma en que había aterrizado, no podía alcanzar sus piernas. No dispuesta a correr ningún riesgo en caso de que se despertara, corrió hacia él y gruñó en voz baja mientras empujaba su cuerpo más cerca hasta que finalmente estuvo lo suficientemente cerca como para estar total y completamente encadenado. 
 
    Anastasia, que no estaba dispuesta siquiera a ceder un poco en la promesa que le había hecho a Thea antes, cerró los dedos alrededor del frío metal del bisturí y corrió por la habitación para liberar a la mujer. Con su cerebro actualmente funcionando a toda marcha y sus acciones entrecortadas, pudo quitarle las esposas y liberar a Thea en un tiempo récord. 
 
    No dispuesta a perder más tiempo, Thea la siguió mientras Anastasia lanzaba una última mirada al lobo inconsciente antes de alcanzar la manija de la puerta, muy consciente del hecho de que la puerta estaba abierta en ese momento. 
 
    Apretando suavemente, Anastasia nunca había estado más feliz de abrir una puerta en su vida. 
 
    Después de haber estado atrapadas en la oscuridad durante tanto tiempo, ambas mujeres hicieron una mueca y se cubrieron los ojos, luchando por adaptarse al brillo severo de las luces del techo. 
 
    Ninguno de los dos sintió ningún remordimiento o culpa con respecto al hombre lobo que acababan de mutilar y encadenar en la habitación oscura que habían estado encerrando previamente durante un tiempo desconocido. En cambio, un profundo ceño se apoderó del rostro de Thea cuando se dio la vuelta para cerrar la puerta detrás de ellos. 
 
    Si no tuvieran tanta prisa por escapar, Anastasia se habría detenido para felicitar a la mujer por finalmente tomar la iniciativa y hacer algo sin preocuparse demasiado, pero eso tendría que esperar hasta más tarde. 
 
    "¿Hacia dónde vamos?" Thea preguntó en un susurro silencioso, con los ojos muy abiertos y frenéticos mientras miraba de un lado a otro del pasillo que, afortunadamente, estaba vacío. 
 
    "No sé." Anastasia murmuró con voz distante mientras miraba de arriba abajo, conteniendo la respiración mientras trataba de reducir la velocidad de su respiración para escuchar mejor. 
 
    Ambos permanecieron en un silencio sepulcral durante unos momentos mientras escuchaban voces en voz alta desde ambos extremos del pasillo que sugerían que de cualquier manera que decidieran ir, aún tendrían que escabullirse de sus captores. 
 
    "Probemos de esta manera". Anastasia murmuró después de unos momentos, optando por dirigirse hacia donde sonaba como si hubiera la menor cantidad de personas. 
 
    Alcanzando una mano, le devolvió la cabeza a su aliada mientras aceptaba y juntos, corrieron por el pasillo lo más rápido posible de la mano, ambos conteniendo la respiración por temor a que alguien caminara sobre ellos. 
 
    Cuando llegaron a la mitad del pasillo, ambas mujeres se detuvieron y Anastasia se inclinó hacia adelante para mirar a través de la puerta abierta, necesitando poder pasar para poder llegar a las escaleras. 
 
    Muy consciente del hecho de que actualmente se encontraban en un edificio lleno de hombres lobo, Anastasia trabajó duro para mantener su respiración lo más tranquila posible, temerosa de que los atraparan de inmediato. Como habían tenido la suerte de no haber sido percibidos ya, estaba decidida a que siguiera así. 
 
    Inclinándose un poco más hacia adelante, se alegró de ver que la habitación estaba vacía y, de hecho, el ruido venía de abajo. 
 
    "Vamos." Anastasia le susurró en voz baja a Thea y le apretó la mano con fuerza antes de apresurarse a pasar por la puerta abierta y continuar por el pasillo; sin embargo, apenas pudieron dar unos pocos pasos antes de escuchar un sonido audible desde la parte inferior de las escaleras; dirigiéndose a la derecha en su dirección. 
 
    "¡Mierda!" Anastasia no pudo evitar maldecir en voz baja, sabiendo que si regresaban ahora, no podrían llegar lejos sin ser detectadas y seguir adelante tampoco era una opción, ya que se encontrarían con quien fuera. subía las escaleras. Cuando sus ojos se posaron en una puerta ligeramente frente a ellos, Anastasia apretó la mano de Thea con fuerza antes de llevar a la niña detrás de ella. 
 
    Con los ojos fijos en el futuro, sacudió la perilla de la puerta con fuerza y cuando finalmente se abrió, literalmente arrojó su cuerpo dentro de la habitación, arrastrando a Thea detrás de ella. Dándose la vuelta, estaba mucho más tranquila mientras cerraba la puerta detrás de ella, temiendo que hubieran sido demasiado ruidosos y quienquiera que estuviera a punto de subir las escaleras en ese momento los hubiera escuchado y viniera a investigar. 
 
    Si ese era el caso, entonces ambos estaban mucho más que jodidos. 
 
    Sabiendo que no podrían durar mucho más sin que uno de los lobos finalmente descubriera que ambos habían escapado y que actualmente estaban huyendo, Anastasia cruzó corriendo la habitación y empujó la ventana. Se le escapó un suspiro de alivio cuando descubrió que estaba vacío. 
 
    "Continuar." Anastasia tomó la mano de Thea y la empujó hacia la ventana. 
 
    "Vas primero." Thea insistió con una expresión de miedo en su rostro. “Tengo miedo a las alturas”. 
 
    A pesar de que temía que después de salir por la ventana, Thea se embotellaría y se asustaría demasiado, sabía que ahora no era el momento de discutir y, en cambio, apoyó las manos en el borde y comenzó a levantar las piernas. 
 
    "No tengas miedo, ¿de acuerdo?" Anastasia trató de asegurarle mientras ahora estaba parada fuera del edificio con ambos pies plantados en la pendiente del techo, solo capaz de mantenerse erguida porque se aferraba al cristal de la ventana con todas sus fuerzas. Estaré allí abajo para atraparte. Prometo." 
 
    Thea asintió y miró por encima del hombro mientras la charla fuera de la habitación se desvanecía, pero cuando sonó un fuerte rugido unos momentos después, sin duda después de haber descubierto que uno de los suyos estaba encerrado en la habitación y no los dos sustitutos humanos a quienes había secuestrado – un escalofrío le recorrió la espalda y tragó saliva dolorosamente. 
 
    "Tienes que irte ahora". Exigió, pero cuando volvió a girar la cabeza hacia adelante, Anastasia ya se había dejado caer. 
 
    Anastasia tenía demasiado miedo de admitir que ella también tenía miedo a las alturas, sin embargo, necesitaba mantenerse fuerte por los dos. ambos no podían tener miedo ya que cuanto más dudaran, más rápido sus captores podrían encontrarlos y, a juzgar por el sonido del fuerte rugido que sacudió incluso el techo, Anastasia supo que finalmente se les había acabado el tiempo. 
 
    Obligándose a soltarse y deslizarse por el borde de la habitación, cerró los ojos con fuerza y se preparó para el impacto de su cuerpo golpeando el suelo, sabiendo que no podía permitirse lastimarse, ya que tendría que atrapar a Thea. Sin embargo, el suelo nunca llegó, sino que casi se dejó caer en un par de brazos fuertes y expectantes que la envolvieron de inmediato. 
 
    En lugar de tensarse o tratar de luchar contra su captor, Anastasia casi se derritió en sus brazos cuando la envolvieron, todo su cuerpo estalló en una serie de deliciosos hormigueos. 
 
    Desafortunadamente, el momento no duró mucho, ya que otro fuerte rugido sonó en el aire justo cuando un segundo cuerpo aterrizó sobre ambos, obligando al trío desprevenido a caer al suelo en una pila de extremidades enredadas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 53 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    ¡Dalton! Llamó a su Beta a través del enlace mental. ¡Joder, ven aquí ya! ¡Tienes que venir a ver esto! 
 
    Su pecho retumbó con otro gruñido profundo mientras miraba hacia el pequeño avión frente a él, incapaz de creer que lo habían cortado tan cerca y, si lo hacían más tarde, existía la posibilidad de que su compañero pudiera haber estado en el aire en este momento. 
 
    Desde donde estaba parado, escondido detrás de los árboles para permanecer oculto de los secuestradores desprevenidos, Marcellus pudo decir que estaban llenando el avión con suministros. 
 
    Eso significa que se dirigen a alguna parte. 
 
    No parece que tengamos mucho tiempo. Marcellus tarareó de acuerdo. 
 
    ¿Qué carajo? Dalton maldijo a través del enlace mental, se paró justo detrás de Marcellus mientras miraba por encima de su cabeza de lobo. ¿Qué carajo está pasando? 
 
    ¡Están tratando de llevarse a nuestra Luna! Uno de los guerreros intervino y los demás rugieron a través del enlace mental en señal de aprobación, todos más que preparados para arriesgar su vida por su Luna y su manada. 
 
    ¿Cuándo nos mudamos, Alpha? 
 
    Cómo vamos a hacer esto? 
 
    ¿Deberíamos separarnos? ¿La mitad de nosotros vamos por el avión y la otra mitad por la casa? 
 
    ¡No se van a llevar a nuestra Luna a ningún lado! 
 
    Están a punto de volar hacia su muerte. Ese es el único lugar al que van. 
 
    Varias preguntas sonaron a través del enlace mental de sus guerreros, todos ellos listos y encabritados para partir, sedientos de sangre por alguna venganza. 
 
    En ese momento, Marcellus nunca antes había estado tan orgulloso de su manada de lobos. Todos estaban decididos a hacer esto sin siquiera pensarlo dos veces por su Luna, una mujer que la mayoría de ellos nunca había conocido antes, especialmente después de haberlos mantenido en secreto durante tanto tiempo. 
 
    Con la lealtad de sus lobos y la necesidad de salvar a su pareja antes de que las cosas se salieran aún más de control, Marcellus instruyó a sus lobos para que lo siguieran. Como solo estaban empacando, Marcellus sabía que todavía tenían algo de tiempo, pero en este momento, cada segundo contaba. 
 
    Dado que estas personas también eran lobos, Marcellus sabía que sería capaz de sentirlos tan pronto como se acercaran tan esencialmente que no tenían nada de tiempo. 
 
    ¡Voy a subir al avión y comprobarlo, pero tomaré a la mitad de los guerreros y asaltaré la casa ! Marcellus instruyó a través del enlace mental a Dalton, aunque se aseguró de que todos escucharan. Mata a todos y todo lo que intente evitar que llegues a Anastasia. No me importa lo que esté pasando, pero si ella está ahí, ¡tienes que entrar ahí! 
 
    Sí, Alfa. Todos los lobos se conectaron a través del enlace mental y, cuando se separaron, Marcellus lideró a la mitad de los guerreros mientras Dalton se hizo cargo de la otra mitad. 
 
    Incapaz de retroceder y mirar sin hacer nada, Marcellus se dio la vuelta e hizo un gesto con su cabeza de lobo para que todos lo siguieran. Si bien todavía estaba confundido sobre lo que estas personas estaban tratando de lograr, todo lo que sabía era que necesitaba llegar a su pareja lo antes posible. Con este avión privado frente a ellos, no tenía ninguna duda de que estaban tratando de transportarla fuera del estado y, si eso sucedía, temía no poder volver a verla nunca más. 
 
    Incapaz de considerar ese pensamiento por un momento más, gruñó por lo bajo y se obligó a correr más rápido, solo pensamientos de su pareja atravesaban su mente. 
 
    Tal como esperaba, los lobos pudieron sentirlos incluso antes de que aparecieran en la visión, pero habiendo anticipado esto, más como se esperaba, Marcellus y sus lobos los atacaron por detrás. No dispuesto a escuchar ninguna explicación, Marcellus se abalanzó sobre el primer lobo frente a él antes de que pudiera darse la vuelta para ver a su atacante. 
 
    Rompiendo el cuello del lobo hacia un lado, inclinó la cabeza y apretó los dientes en el hombro de su presa y arrancó un gran trozo de piel. Con la sangre goteando por sus dientes y formando una estera en el pelaje alrededor de su boca, miró hacia arriba y descubrió que sus lobos se estaban ocupando del resto fuera del avión. 
 
    Como sabía que Dalton no le fallaría y podría llegar a Anastasia si ella estaba dentro del edificio, Marcellus se empujó hacia adelante y subió las escaleras del avión, saltando varios a la vez. 
 
    "¿Quién eres tú?" Preguntó uno de los anfitriones aéreos, pero no pudo terminar la pregunta cuando Marcellus saltó sobre él y le hundió la pata en el pecho, hundiéndola y arrancándole el corazón. 
 
    Marcellus no podía decidirse a preocuparse porque, en lo que a él respectaba, todas estas personas aquí eran culpables, pero una cosa que encontró sorprendente fue el hecho de que también había algunos humanos en el avión que no sentían ni un poco. misericordioso, les cortó el cuello a todos antes de que tuvieran la oportunidad de gritar. 
 
    Mientras sus lobos abordaban al resto de las personas dentro y fuera del avión, Marcellus saltó arriba y abajo pero después de encontrar a nadie más que al piloto humano que había tratado de encerrarse en la parte delantera pero sin suerte. 
 
    "¿Donde esta ella?" Marcellus gruñó mientras agarraba al humano por el cuello y lo golpeaba contra la pared. 
 
    Mientras el humano jadeaba y se aferraba a sus manos alrededor de su cuello, tratando de aflojarlas aunque no tenía sentido ya que no había forma de que Marcellus lo dejara ir sin las respuestas que necesitaba. Abrió y cerró la boca varias veces, pero Marcellus solo gruñó en respuesta cuando su rostro comenzó a enrojecerse, casi como si estuviera a punto de estallar. 
 
    "¿Donde esta ella?" Cuestionó de nuevo con los dientes apretados, aunque esta vez se había asegurado de aflojar su agarre ya que no podía darse el lujo de matarlo todavía. 
 
    El humano moriría, pero solo después de haber obtenido sus respuestas. 
 
    "En el interior." Fue todo lo que logró decir antes de que Marcellus apretara con fuerza y observara cómo la vida se escurría de sus ojos. 
 
    Habiendo salido de la cabina antes de que el cuerpo del humano cayera al suelo, Marcellus volvió a su forma de lobo cuando saltó del avión y permitió que sus lobos se hicieran cargo del resto mientras él se aventuraba a entrar en la casa donde estaba. ahora estaba seguro de que Anastasia estaba en. 
 
    Si ella no estaba en el avión, definitivamente estaba en la casa, no es que el humano tuviera ningún motivo para mentir, especialmente porque tenía su vida pasando por sus ojos. 
 
    ¡Deberíamos haber entrado en la maldita casa primero! Su lobo gruñó de frustración, obligándose a ir más rápido y con más fuerza, pero en lugar de dirigirse hacia la puerta principal de la casa que había sido abierta como el resto de sus lobos, olió el aire y la segunda madreselva flotó hacia él, cavó. sus patas en el suelo y saltó hacia el lado de la casa donde podía sentir a su pareja. Cuando dobló la esquina, cambió a su forma humana y en ese momento, Marcellus vio su vida pasar a través de sus ojos. 
 
    La gente suele decir que esto les sucedió cuando se estaban muriendo pero, en ese momento, Marcellus tenía más miedo por su pareja que por sí mismo. A pesar de todo el caos que estaba sucediendo a su alrededor, no podía apartar la mirada de su pareja, ni podía dejar de pensar en todos los momentos que habían compartido en los últimos meses, aunque estaban lejos y en el medio. 
 
    Pensó en todos los buenos y malos momentos que habían compartido e independientemente de todo lo que había pasado y todas las cosas que volvería y cambiaría si solo fuera posible, estaba agradecido de haber pasado esos momentos con ella. . Estaba agradecido por cada sonrisa y cada beso, incluso aquellos que no resultaron tan fructíferos o solicitaron una reacción positiva. Estaba agradecido de que ella entrara en su vida, aunque fuera de la manera menos convencional posible, pero sobre todo, estaba agradecido de que la Diosa de la Luna lo hubiera bendecido con ella como su compañera, ya que sabía que nadie más lo habría tolerado. la mitad de las cosas que tenía. 
 
    Su único deseo ahora era que pudieran crear muchos más recuerdos, y que le dieran la oportunidad de compensar todas sus cagadas hasta ahora, pero con lo rápido que estaban sucediendo las cosas, ya no estaba seguro de nada. . 
 
    Marcellus ni siquiera tuvo que pensar mientras se transformaba en su forma humana, sus piernas y siguió corriendo con los brazos extendidos en un intento desesperado por detener su caída, ya que sabía que una vez que ella tocara el suelo, sería difícil escapar de la muerte. 
 
    No tenía idea de lo que estaba pensando, tirándose de un edificio de dos pisos, pero nunca antes había estado tan agradecido por estar en el lugar correcto en el momento correcto como ahora. Con sus brazos envueltos con fuerza alrededor de su pareja y su rostro enterrado en su cabello, sintió que su cuerpo cobraba vida con amor y vida; finalmente, siendo como si el orden del mundo finalmente hubiera sido restaurado. 
 
    Un sonido bajo y extraño salió de sus labios cuando presionó su cuerpo más contra el suyo y la abrazó lo más fuerte posible, sin importarle momentáneamente el hecho de que probablemente la estaba apretando demasiado fuerte. Solo necesitaba un momento para asegurarse de que ella estaba sana y salva, y que no se iría a ninguna parte antes de que él estuviera listo para dejarlo ir, pero desafortunadamente, ni siquiera se concedieron esos pocos momentos de felicidad. 
 
    Con su pareja nuevamente en sus brazos, Marcellus no sospechaba por completo del ataque que se avecinaba y antes de que pudiera prepararse para el impacto, algo los golpeó desde arriba. Incapaces de cargarlos a ambos, especialmente después de que el segundo cuerpo casi lo derribó, todos cayeron hacia atrás en una pila de miembros enredados. 
 
    "¡Anastasia!" Marcellus no pudo evitar rugir de puro miedo cuando extendió la mano hacia ella cuando ella se había caído de sus brazos durante la caída. 
 
    Girando la cabeza frenéticamente de lado a lado, se incorporó hasta quedar sentado y cuando sus ojos finalmente se posaron en ella, sintió que podía respirar de nuevo. 
 
    Está bien, Marcelo. ¡Estoy aquí!" Ella lo llamó, pero antes de que pudiera asegurarle más, sintió que la tiraban por detrás hacia un cuerpo duro y un conjunto de brazos fuertes y robustos que se enrollaron alrededor de su cintura, que prometían no soltarlo en el corto plazo. 
 
    "¿Qué diablos fue eso?" Susurró en el hueco de su cuello antes de levantar la cabeza para mirar a su atacante, pero sus cejas rápidamente se levantaron con sorpresa cuando aterrizaron en una pequeña rubia que parecía apenas pesar más de cien libras, más o menos. 
 
    En lugar de responder a su pregunta, Anastasia se retorció en sus brazos y de alguna manera, pudo deslizarse por debajo de ellos. 
 
    Un gruñido bajo salió de sus labios, pero antes de que pudiera estirar la mano y tirar de ella hacia atrás, se sorprendió al verla correr hacia la mujer y tomarla en sus brazos. 
 
    "¡Estoy tan orgullosa de ti, Thea!" Anastasia elogió a la mujer mientras la abrazaba y la consolaba. “Fuiste tan valiente por saltar así. ¡Estoy tan orgulloso de ti!" 
 
    Marcellus se recostó y observó con tono inquisitivo la escena que se desarrollaba frente a él, confundido e inseguro de qué hacer con eso, pero a diferencia de las dos mujeres que estaban atrapadas en su propia burbuja, él estaba muy en guardia. Entonces, cuando vio al lobo familiar acercarse sigilosamente por detrás, Marcellus rugió en voz alta en advertencia y antes de que su pareja pudiera ser arrebatada de él nuevamente, enlazó sus brazos alrededor de su cintura y tiró de ella alrededor de la cintura. 
 
    "¡La A!" Anastasia gritó en voz alta cuando vio a Harvey arrebatar a la mujer y salir corriendo de ellos. "¡Marcelo!" Ella le gritó a su compañero mientras luchaba en sus brazos, incapaz de soltar su agarre alrededor de ella. A pesar de sus mejores intentos, no sirvió de nada ya que él ni siquiera se movió cuando ella se sacudió y lo pateó en las espinillas. 
 
    ¡Marcelo! ¡Tenemos que salvarla!” No pudo evitar llorar mientras giraba la cabeza para mirar a los ojos a su compañero, levantando una mano para ahuecar su mandíbula y acercar su rostro a él. "¡Por favor, tenemos que hacerlo!" 
 
    "Súbete a mi espalda". Fue todo lo que instruyó mientras la giraba alrededor de su cuerpo y en el momento en que sus brazos y piernas estuvieron envueltos firmemente alrededor de él, Anastasia se sintió caer unos metros y antes de darse cuenta, estaba en la parte trasera del gran Alfa malvado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 54 
 
    TORMENTA ALFA MARCELO 
 
    A pesar de que cada hueso le decía que necesitaba poner a salvo a su pareja antes de hacer que todas estas personas pagaran por alejarla de él y tratar de lastimarla, no se atrevía a negarle este único deseo. Especialmente no con la súplica desesperada que brillaba en sus ojos ante la perspectiva de que algo le sucediera a esta mujer a la que se había encariñado. 
 
    No podemos permitir que le pase nada, Marcellus. Le susurró al oído, con los brazos alrededor de sus hombros mientras él galopaba por el costado de la casa, esquivando a todos los humanos y lobos que intentaban atacarlo a él y a su pareja. 
 
    Si ella no estuviera sobre su espalda en este momento y defenderse no la hubiera puesto en ningún tipo de peligro, Marcellus habría destrozado a todos y cada uno de ellos sin pensarlo dos veces, pero no podía actuar como eso nunca más Tenía una pareja ahora y necesitaba ponerla primero, especialmente después de la forma en que los había saboteado desde el principio. 
 
    Marcellus gruñó en respuesta e hizo una demostración de asentir con la cabeza para mostrar que entendía mientras finalmente se alzaba en la esquina de la casa y salía corriendo detrás de Harvey, quien también corría en forma de lobo delante de él. 
 
    A pesar de que la mujer golpeaba sobre su hombro lobuno, arañando y tirando de su piel en cada instancia posible, Harvey fue ágil y rápido cuando corrió hacia el claro en el que habían estado anteriormente, con los ojos puestos en el avión que ahora estaba despegando. por la pista improvisada. 
 
    “No podemos dejar que se escapen”. Su compañero le habló directamente al oído y por primera vez desde que ambos se conocieron, ninguno de los dos pudo ponerse de acuerdo en algo más. 
 
    Mientras Harvey corría rápido tras el avión que estaba listo para despegar, ya a la mitad del claro en medio de la nada, Marcellus se empujó más y más hasta que finalmente estuvo a su alcance. Abrió mucho la boca y apretó los dientes en el extremo de la cola con la intención de tirar de él antes de saltar, pero lo que no esperaba era que Harvey cambiara a su forma humana en el último minuto y saltara al suelo. avión que acababa de despegar del suelo. 
 
    Apenas agarrado a la parte inferior del avión con un brazo, sus dedos enroscados alrededor de la barra, Harvey estaba seguro de mantener un brazo apretado alrededor de su prisionero; dispuestos a soltar la preciosa carga. 
 
    Thea pateó y gritó, pero desafortunadamente, no era rival para el hombre lobo que estaba decidido a llevársela con él a pesar de que era obvio que no sería capaz de colgar del avión por mucho tiempo. Cuando nada de eso funcionó, se las arregló para soltar un brazo de su agarre y le rascó un lado de la cara, clavándole las uñas tan fuerte como pudo, pero todo lo que hizo fue enojar al lobo. 
 
    Harvey gruñó en voz alta y sus ojos brillaron oscuramente cuando su lobo salió a la superficie, amenazante y mortal, pero no lo suficiente como para asustar a una mujer que en este momento no tenía absolutamente nada que perder. Lo único que tenía por lo que valía la pena vivir era su hijo, su pequeño Malik y si no podía estar con él, entonces ya no quedaba nada para ella. 
 
    Incapaz de creer lo que veía, Marcellus parpadeó, pero cuando volvió a abrirlos, la situación era exactamente la misma que antes. Había pensado que este era el tipo de cosas que solo pasaban en las películas, pero claramente no. 
 
    A pesar de su conmoción por el repentino giro de los acontecimientos, sabía que no tenía mucho tiempo y que si no actuaba ahora, perdería su oportunidad. 
 
    Casi como si pudiera leer su mente, Anastasia comenzó a soltar gradualmente sus dedos alrededor de su pelaje. En el momento en que él se bajó al suelo y dobló las rodillas, ella aprovechó la oportunidad al rodar sobre su espalda y aterrizar en el suelo con un pequeño ruido sordo. 
 
    Sabiendo que su compañera estaba a salvo y que algunos de sus guerreros se demoraban y la mantendrían a salvo de cualquier ataque que se aproximara, Marcellus saltó bajo antes de saltar alto y en el aire, desesperado por cumplir su deseo de mantener a salvo a su amiga a pesar de que él No tenía ni idea de lo que había pasado dentro. Todo lo que sabía era que esta mujer era importante para su compañero, por lo tanto, ahora era importante para él. 
 
    Era tan simple como eso. 
 
    Marcellus mordió tan fuerte como pudo y cerró la boca alrededor del tobillo de Harvey; su mayor error fue que había vuelto a su forma humana cuando podría haber permanecido como su lobo, donde era mucho más fuerte y rápido; especialmente porque se enfrentó a un lobo. 
 
    Cuando la puerta del avión se abrió y una mujer se inclinó sobre el borde pero no pudo alcanzarlo, Harvey gruñó y trató de patear a Marcellus para que pudiera subir más alto y aceptar su mano. Para su mala suerte, Marcellus no iba a ninguna parte y, en cambio, avanzó poco a poco y mordió más fuerte su pierna, con el objetivo de hacer algo más que lastimarse. 
 
    Harvey trató de patearlo, pero cuando Thea se dio cuenta de lo que estaba pasando, liberó ambos brazos y los clavó en cualquier parte de su cuerpo que pudiera alcanzar, alternando entre su cara, cuello y hombros. Sin embargo, eso no resultó ser suficiente, ya que Harvey simplemente llegó más alto con determinación, usando su pierna libre para tratar de patear al lobo alfa que estaba decidido a no dejarlo ir, sino a derribarlos a ambos con él. 
 
    A medida que el avión se elevaba más y más alto en el aire, Marcellus no podía negar el hecho de que comenzaba a preocuparse, especialmente porque si lo dejaban más tiempo, dudaba que pudiera sobrevivir a la caída. 
 
    Con un cálculo perfecto, esperó hasta que Harvey estuvo a medio alcance y justo cuando sus dedos rozaron los de la loba que actualmente colgaba del avión, Marcellus cambió a su forma humana y tiró de su presa con la mayor fuerza posible. 
 
    Al no haber anticipado el ataque desprevenido, Harvey trató de patearlo una última vez pero, en su prisa, sus dedos finalmente resbalaron y, a pesar de tratar de salvarse, los tres cayeron del avión y comenzaron a caminar hacia el suelo. 
 
    A pesar de la larga caída y la inminente posibilidad de muerte, todo lo que Marcellus temía era no poder volver a ver a su compañero, así que mientras continuaban cayendo por el aire, permitió que su lobo tomara el control y mientras giraba su cuerpo, Harvey estaba forzado a preparar la caída para los tres. 
 
    Mientras el trío caía al suelo, Marcellus se apresuró a volver a su forma humana y envolvió sus manos alrededor del cuello de Harvey antes de que pudiera intentar algo divertido. Sin embargo, no había mucho que pudiera hacer ahora, lucía nada menos que una clavícula rota, un brazo roto y varias costillas rotas. 
 
    Al ver a su pareja caer al suelo e incapaz de soportar la idea de dejarlo atrás, Heena gritó mientras casi se arrojaba del avión detrás de él. 
 
    Sin sentir la menor simpatía por esta mujer que había desempeñado un papel en el secuestro de su compañero, Marcellus simplemente se apartó del camino para que no aterrizara sobre él y, en cambio, se rió oscuramente mientras ella caía al suelo. A diferencia de Marcellus, ella había permanecido en su forma de lobo todo el tiempo y, al igual que su compañero, se había visto obligada a soportar la fuerza de la caída. 
 
    Sin embargo, a diferencia de su pareja, ella no sobrevivió. 
 
    "¿Heena?" Harvey ahogó el nombre de su pareja, pero con la mano de Marcellus envuelta alrededor de su cuello y sosteniéndolo a unos metros del suelo, sus palabras eran imperceptibles. Sin embargo, eso no fue suficiente para detenerlo, ya que el lobo siguió mirando a su pareja y tratando de luchar contra su transgresor en sus mejores intentos de llegar a ella a pesar de que ya no estaba en este mundo. 
 
    "¡Marte! ¡Marte!" Dalton gritó su nombre mientras salía corriendo de la casa, luchando por creer lo que acababa de ver frente a él. "¡No puedes matarlo, Marte!" 
 
    A pesar de las incesantes súplicas, Marcellus simplemente gruñó más fuerte, bloqueando todos los sonidos mientras se enfocaba en el único individuo frente a él; el mismo individuo que había traído todo este lío a sus vidas y amenazado con quitarle a su pareja. 
 
    No lo escuches. Su lobo le susurró en voz baja y oscura. Este lobo trató de quitarnos a nuestra pareja. Merece morir. 
 
    Sus labios simplemente se curvaron en una sonrisa diabólica mientras ella apretaba más y más fuerte, completamente ajena a que su presa intentara golpearlo contra él, solo siendo estimulada y excitándose más cuando sintió que el oxígeno abandonaba su garganta hasta que finalmente lo supo. no pasaría mucho tiempo hasta que Harvey finalmente estuviera muerto. 
 
    "Marcelo". Un susurro silencioso sonó en voz alta detrás de él. 
 
    Él la ignoró al principio, pero cuando ella lo llamó por segunda y tercera vez, y luego procedió a envolver su mano alrededor de su brazo, aflojó su agarre un poco mientras giraba la cabeza para mirar a su pareja. Cuando notó el rasguño en su frente de cuando habían caído al suelo antes, la ira dentro de él surgió una vez más y, sin pensar, volvió a asfixiar a Harvey hasta la muerte. 
 
    “Marcellus, tienes que dejarlo ir. Necesitamos mantenerlo con vida. Al menos para el consejo. Anastasia suspiró mientras le suplicaba con los ojos. “Tienes que dejarlo ir, Marcellus. Esto es más grande que tú o yo”. Ella insistió una vez más y mientras él fruncía los labios y la estudiaba por unos momentos en silencio, exhaló profundamente por la nariz y, finalmente, asintió con la cabeza lentamente. 
 
    A pesar de que cada fibra de todo su ser, así como su lobo, para el caso, exigió que matara a Harvey por todo lo que le había hecho pasar, Marcellus lo tiró al suelo, pero solo para sentirse mejor, aterrizó un fuerte patada en el estómago de la escoria antes de agarrar a su pareja y darse la vuelta. 
 
    "Tratar con él." Ordenó a sus guerreros mientras continuaba caminando hacia su Beta. 
 
    "¿Queda alguien en la casa?" Marcellus preguntó bruscamente mientras giraba la cabeza hacia la izquierda y miraba la casa alta y abandonada, sintiéndose muy tentado a destruir el edificio simplemente porque había sido usado para atrapar a su pareja. 
 
    "No, Alfa". Dalton respondió rápidamente, consciente de que ahora era un momento muy crítico. “Matamos a la mayoría de ellos, pero conservamos algunos para interrogarlos”. 
 
    "Bueno." Él tarareó y frunció el ceño profundamente; confiando en que sus lobos se encargarían de todo mientras él se tomaba un momento para asimilar todo. 
 
    Afortunadamente, aunque algunos de su manada resultaron heridos y algunos de ellos requirieron atención médica, ninguno de ellos estaba muerto, sino que solo sus enemigos habían sufrido ese destino. Por lo general, después de la guerra, había muchos cuerpos para enterrar, pero ni por un segundo Marcellus consideró otorgar a ninguna de estas personas ningún tipo de entierro. Sin embargo, quemar sus cuerpos parecía más apropiado considerando la situación. 
 
    Marcellus se paró en medio del campo con el fuego para calentarse tanto a él como a su pareja; uno que pronto extenderían a la casa antes de que fuera hora de irse. Ladró órdenes a todos sus lobos mientras se preparaban para regresar a su manada, reclamando a los secuestradores restantes que habían tenido la suerte, o la desgracia, dependiendo de cómo te gustara verlo, de ser mantenidos con vida como sus prisioneros. 
 
    A pesar de la sangre que lo cubría y de la sombría y sucia situación en la que se encontraban en ese momento, con su pareja acurrucada a su lado, su cuerpo se volvió hacia él, su cabeza descansaba sobre su hombro y sus brazos se envolvían alrededor de él. medio, Marcellus se sentía como si estuviera en la cima del mundo. 
 
    "Tenemos mucho de que hablar." Anastasia murmuró contra la piel desnuda de su hombro, apretando sus brazos alrededor de su cuerpo, incapaz de siquiera considerar alejarse de él en este momento, especialmente después de temer que nunca podría volver a verlo; mucho menos abrazarlo y abrazarlo. 
 
    "Lo sé, mi pequeño Spitfire". Inclinó la cabeza y apretó los labios con firmeza en la coronilla, frotando una mano tranquilizadora arriba y abajo de su espalda. "Pero no ahora. Podemos hablar cuando volvamos a la manada. 
 
    Ella simplemente asintió con la cabeza en comprensión, desenrollando lentamente sus brazos alrededor de él pero sin atreverse a dar un paso atrás. 
 
    "Vamos a casa." Anastasia exhaló en un susurro silencioso; sus ojos azules de bebé se cerraron con sus orbes color avellana en una mirada inquebrantable. 
 
    Sosteniendo sus ojos, Marcellus no se atrevió a hablar y, en cambio, asintió levemente con la cabeza antes de dar un paso atrás y dejar que sus manos la rodearan. Cuando cayó al suelo y se convirtió en su lobo, Marcellus se paró frente a su pareja y, al igual que antes, ella supo qué hacer sin que él tuviera que decírselo. 
 
    Con la herida alrededor de su espalda y la cara enterrada en el suave pelaje de su cuello, por primera vez desde que lo conocía, Anastasia exhaló en éxtasis mientras se preparaba para el largo viaje de regreso a la manada. Después de todo lo que había pasado y todo lo que habían pasado juntos, a pesar de todas sus deficiencias y obstáculos en su camino, finalmente estaba segura de que podrían salir adelante juntos; totalmente consciente y aceptando el hecho de que estaba en el viaje de su vida. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 55 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    Despertándose descontenta y desorientada, Anastasia no estaba muy segura de dónde estaba, pero su instinto inicial fue saltar en la cama y jalar sus brazos contra su pecho. Cuando se dio cuenta de que el movimiento era completamente posible y que sus muñecas no estaban encadenadas a la pared, se le escapó un suspiro de alivio y se dejó caer de nuevo en la cama, acurrucándose bajo las sábanas y hundiendo la cara en la almohada. . 
 
    No necesitaba que nadie le dijera que estaba en la cama de Marcellus. El olor a almizcle y madera de sus sábanas era suficiente para delatar, sin mencionar la sensación general de cómo se sentía ella; sano, salvo y seguro. Cuando sus labios se torcieron en las comisuras, no trató de luchar. 
 
    A pesar de lo complicada que era la situación de su pareja y el pie terrible en el que habían comenzado, después de todo lo que había pasado en los últimos días, Anastasia sabía que rendirse ahora sería lo peor que podría hacer. hacer. Si bien ella había estado considerando seriamente continuar con el rechazo hace unos días simplemente porque temía que esos pensamientos persistentes sobre su indignidad permanecieran en la mente de él a pesar de su insistencia en negarlo, él había aplastado todos sus miedos y dudas sin ayuda. girando haciendo todo lo posible para localizarla y sacarla de la peligrosa situación en la que de alguna manera había logrado meterse. 
 
    Aunque había esperado que él viniera a salvarla, Anastasia no podía negar el hecho de que temía que él no se hubiera molestado por la misma razón por la que se había demorado significativamente en decirle que eran compañeros y luego proceder a jugar con él. sus sentimientos mientras sucumbía a la presión del consejo de elegir una pareja. 
 
    Anastasia estaba lejos de ser ingenua y, en cambio, era más realista que optimista la mayor parte del tiempo, por lo tanto, era plenamente consciente de que todavía tenían muchos caminos difíciles por delante, sin embargo, estaba dispuesta a enfrentarlos todo el tiempo. como él estaba a su lado. 
 
    Si él estaba dispuesto, entonces ella estaba dispuesta y juntos, nutrirían y moldearían este vínculo de pareja de la mejor manera posible, pero por ahora, necesitaban hablar y aclarar las cosas antes de que cualquier otro malentendido tratara de alejarlos más. de cada uno. 
 
    Tirando las sábanas, Anastasia arrojó sus piernas por el costado de la cama y miró hacia abajo, sorprendida al ver que solo estaba vestida con una delgada camisa de algodón que apenas cubría sus nalgas. No tenía ninguna duda de que su compañero había sido quien la había cambiado, pero en lugar de fruncir el ceño ante la idea y disgustarse por ello, no pudo evitar reírse entre dientes mientras se dirigía al baño, contenta de ver que aparte de eso. algunos moretones, rasguños y rozaduras que deberían sanar por completo en un par de días, no había nada más mal. 
 
    Después de tomar prestado un par de calzas que él le había dejado, que se parecían sospechosamente a un par que tenía en casa, Anastasia se pasó los dedos por el cabello y salió de la habitación en busca de su pareja. 
 
    Dado que Marcellus solo estaba en su oficina o en la cocina si no estaba en su habitación, decidió probar suerte con el primero. Antes de que Anastasia alcanzara la manija de la puerta, supo que él estaba allí. No porque pudiera sentirlo, simplemente porque no era un lobo y su vínculo de pareja aún no había entrado en pleno efecto, sino porque podía escucharlo a él y a algunos otros hablando al otro lado de la puerta. 
 
    Pensándolo bien, soltó la manija con vacilación y, en cambio, levantó la mano para tocar. Si él estaba ocupado o en una reunión, ella simplemente regresaba en otro momento, pero realmente necesitaban hablar. 
 
    "No necesitas llamar, Anastasia". Él la llamó en el momento en que sonó el primer golpe y antes de que pudiera golpearlo con los nudillos por segunda vez. 
 
    Alcanzando la manija de la puerta por segunda vez, la apretó suavemente antes de abrir la puerta y dar un paso hacia la habitación. Si bien no se sorprendió al ver que él estaba en una reunión, se sorprendió al ver que había siete en total en su oficina; incluyendo tanto a Marcellus como a Dalton. 
 
    Asintiendo con respeto y reconocimiento hacia el amistoso lobo Beta que le sonreía, Anastasia giró la cabeza para mirar a los ojos a su pareja, quien, como era de esperar, ya la estaba observando. Permitió que sus ojos color avellana la guiaran mientras caminaba por la habitación, y solo se detuvo cuando lo alcanzó. 
 
    Levantándose de su silla, Marcellus le sonrió con una mirada suave en su rostro mientras la guiaba a su asiento, más que dispuesto a permanecer de pie por su compañero. 
 
    Cuando él la miró con una mirada intensa e inquisitiva en sus ojos, ella respiró hondo antes de asentir con la cabeza muy levemente. Si bien esto era algo que ella quería que hiciera y que fuera honesta desde el principio, no pudo evitar sentirse un poco nerviosa ahora que la situación se presentaba frente a ella. 
 
    “Damas y caballeros, me gustaría que conocieran a Anastasia Mulberry”. Marcellus sonrió con orgullo cuando le presentó a los cinco miembros del consejo, cuatro hombres y una mujer, todos ellos con expresiones curiosas en sus rostros mientras la observaban de cerca; sin duda ser capaz de oler que ella era humana. "Mi compañero." 
 
    Mientras un incómodo y momentáneo silencio llenaba la habitación, Marcellus se sentó en la esquina de su escritorio a pesar de que Dalton se había ofrecido a conseguirle una silla. 
 
    "¿Compañero?" El élder Malachi fue el primero en hablar, la evidente sorpresa y conmoción goteando de su voz mientras miraba a Anastasia con ojos muy abiertos e incrédulos. “¿Desde cuándo tienes pareja?” 
 
    Marcellus frunció los labios ante la pregunta incómoda, pero antes de que pudiera responder, Anastasia se acercó y colocó su mano sobre la de él, apretando suavemente. 
 
    Cuando él giró la cabeza para mirarla con sorpresa, ya que el gesto la tomó por sorpresa, ella se apresuró a aprovechar la situación. 
 
    "Desde hace poco, pero con todo lo que está pasando, estoy seguro de que Marcellus no tuvo la oportunidad de informarles sobre nosotros". Anastasia mintió suavemente con una brillante sonrisa en su rostro; su expresión facial no revela nada. 
 
    El hecho de que tuvieran problemas no significaba que ella estaba a punto de ventilar sus trapos sucios frente a todos, especialmente a estas personas a las que nunca había visto antes y no tenía idea de quiénes eran. Si bien tenían problemas ahora, no era nada que no pudieran resolver y superar juntos con un canal de comunicación abierto y honesto. 
 
    Cuando el anciano Malachi abrió la boca para hacer varias preguntas más, Marcellus se apresuró a desviar la situación. Si bien estaba agradecido por la forma en que Anastasia le había ahorrado la vergüenza y la vergüenza que habrían causado que su padre y los miembros del consejo descubrieran la verdad de cómo había manejado inicialmente su situación de pareja, eso no significaba que no lo apreciara. . Estaba siendo agradecido y luego estaba presionando los botones de alguien y antes de que surgieran las preguntas incómodas, necesitaba desesperadamente volver a encarrilar la conversación. 
 
    "Ya que estás despierta", tarareó mientras se giraba para mirarla. "¿Crees que podrás contarnos más de lo que pasó?" 
 
    Anastasia asintió y respiró hondo, plenamente consciente de que tarde o temprano tendría que hablar de todo esto, pero había pensado que primero habría desayunado. Sin embargo, parecía que la comida tendría que esperar hasta más tarde ya que actualmente tenía siete pares de ojos expectantes sobre ella. 
 
    "Antes de entrar en detalles, quiero preguntar cómo está Thea". preguntó, inclinando la cabeza hacia arriba para mirar a su compañero, creyendo que él había arreglado los arreglos apropiados para la mujer ante la insistencia anterior de Anastasia. 
 
    "Tea es buena". Marcellus se apresuró a asegurarle. “La instalaron en una habitación anoche en la empacadora y creo que ahora mismo está desayunando con su hijo”. 
 
    Anastasia abrió la boca sorprendida, pero se apresuró a cerrarla, momentáneamente sin palabras. 
 
    "¿Su hijo?" Ella finalmente logró preguntar. 
 
    "Sí." Uno de los miembros del consejo, el anciano Maverick, confirmó. "Marcellus nos pidió que trajéramos al pequeño Malik con nosotros de la manada de Thea". 
 
    Ella le sonrió cortésmente antes de volver su mirada hacia su compañero que se negaba a mirarla a los ojos. Quería decirle que su gesto había sido inmensamente considerado, reuniendo a Thea con su hijo después de todo lo que habían pasado, pero parecía que tendría que esperar hasta que eso pudiera suceder. 
 
    En cambio, asintió y se volvió para mirar al resto del consejo ya Dalton. 
 
    Tomando una respiración profunda, comenzó Anastasia. 
 
    Un largo período de tiempo que comenzó desde el momento en que dejó los terrenos de la manada esa fatídica noche para regresar a casa y recibir las flores y la tarjeta como una entrega nocturna. Ella contó en detalle desde el momento en que se despertó en el cuarto oscuro hasta el momento en que aterrizó en el brazo de Marcellus después de arrojarse por la ventana en un intento desesperado de escapar, transmitiéndoles todo lo que Harvey le había dicho mientras él revelaba. su plan maestro, sin haber esperado que hubiera alguna forma de descarrilarlo. 
 
    Si la situación no fuera tan terrible y seria, probablemente se habría reído de las expresiones de asombro en los rostros de todos, incluidos los de Dalton y Marcellus, a pesar de que habían estado presentes durante la última parte, incluso habiendo escuchado parte de la historia. de ella ya. 
 
    “Estoy seguro de que hablo por todos nosotros cuando digo que definitivamente no esperaba eso”. 
 
    Para sorpresa de Marcellus, el anciano Malachi permaneció en silencio durante toda la conversación con solo una expresión pensativa en su rostro, pero antes de que pudiera cuestionarlo, algunos de los otros ancianos le preguntaron qué había visto una vez que llegó a la escena. 
 
    Al igual que él, todos pensaron que era algo sacado de una película, pero desafortunadamente, este esquema de tráfico de niños era real y repugnante; algo que necesitaba cesar antes de que incluso más personas resultaran heridas. 
 
    "¿Alfa Marcelo?" El élder Paulo se giró para mirarlo interrogante. "¿Dices que has llevado a algunos lobos para interrogarlos?" 
 
    "Sí." Marcellus confirmó con un simple movimiento de cabeza. “Logramos traerlos de regreso con nosotros. Ahora están en las mazmorras. 
 
    "¿Y el resto?" 
 
    “Los matamos y quemamos sus cuerpos”. 
 
    "Bueno." 
 
    “Sin embargo, no estamos seguros de cuántos escaparon en el helicóptero”. Dalton inyectó, murmullos silenciosos sonaron alrededor de la habitación a su entrada. 
 
    Anastasia se encontró luchando por mantenerse al día mientras más preguntas rebotaban en la sala, alguien respondía y ofrecía una solución rápidamente antes de que surgiera otra. Casi como si sintiera su estado perdido, Marcellus se estiró detrás de él y colocó su mano sobre la de ella, su toque la consoló mientras le contaba lo poco que había logrado sacar de los traficantes de niños la noche anterior. 
 
    “Bueno, parece que la única forma de avanzar en este momento es obtener más respuestas de estos prisioneros. ¿Te importa si te los quitamos de las manos? Malachi finalmente se unió a la conversación a pesar de que Marcellus sabía que independientemente de lo que dijera en este momento, el consejo tendría que hacerse cargo de este caso ya que estaba más allá de él y su manada. 
 
    Él simplemente asintió en respuesta, más que feliz de lavarse las manos de todo esto. 
 
    Con la conversación ahora terminada y el próximo paso ya decidido, Dalton guió al consejo fuera de la oficina y hacia las mazmorras donde se guardaban los prisioneros, pero para sorpresa de Anastasia, uno permaneció. 
 
    Para su sorpresa, el anciano le sonrió con un brillo de complicidad en sus ojos antes de volverse hacia Marcellus. 
 
    "¿No vas a presentarnos, hijo?" 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 56 
 
    ANASTASIA MORA 
 
    "Hola papá." Marcellus suspiró mientras se pasaba una mano cansada y frustrada por el pelo. 
 
    "¿Papá?" Anastasia cuestionó con los ojos muy abiertos mientras miraba entre los dos hombres que quedaban en la habitación. 
 
    Ahora que realmente estaba prestando atención, Anastasia no estaba muy segura de cómo había pasado por alto el parecido entre ambos hombres. Si bien Marcellus no era una viva imagen de su padre, compartían los mismos ojos, color de cabello y mandíbula angulosa y afilada. 
 
    "Sí, soy el padre de Marcellus". Maverick se rió entre dientes mientras caminaba alrededor del escritorio con la mano extendida, su sonrisa se ensanchó cuando ella la aceptó con una sonrisa nerviosa. "Es desafortunado que hayamos tenido que encontrarnos en tales circunstancias, pero no obstante, me alegro de conocerte, Anastasia". 
 
    "Igualmente." Murmuró en voz baja antes de deslizar su mano a su costado y frotarla en su muslo lo más discretamente posible, pero cuando ambos hombres estallaron en carcajadas, supo que había fallado. 
 
    "Lo siento, solo estoy nervioso". No pudo evitar disculparse con una mirada tímida. 
 
    “No hay nada por lo que estar nerviosa, cariño. Todos somos familia ahora”. Maverick se rió entre dientes antes de girar la cabeza para mirar a su hijo, su sonrisa se atenuó ligeramente cuando entrecerró los ojos. “A menos que mi hijo ya la haya jodido”. 
 
    Anastasia no pudo evitar sonreír ante sus palabras, ya no se sentía tan nerviosa por conocer al padre de su compañero, especialmente cuando aún no habían tenido la oportunidad de hablar y aclarar las cosas, pero después de romper el hielo, rápidamente sintió sus nervios. empezar a escabullirse. 
 
    "¿Como supiste?" Marcellus no pudo evitar preguntar, sorprendido de que su padre hubiera logrado darse cuenta de todo en tan poco tiempo. 
 
    "No lo hice". Maverick se encogió de hombros mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. "Pero a juzgar por tu reacción, ahora sí". 
 
    Incapaz de evitarlo, Anastasia echó la cabeza hacia atrás y se rió de las acciones de Maverick antes de decidirse a tomar asiento mientras el dúo de padre e hijo luchaba. 
 
    "Papá, no hagamos esto ahora". Marcellus gimió en sus manos, mirando a su padre a través de los espacios entre sus dedos. "Anastasia y yo tenemos mucho de qué hablar en este momento, pero ¿qué tal si cenamos todos juntos?" 
 
    Ella asintió ansiosamente, más que feliz de pasar más tiempo con el padre de su pareja, especialmente si las cosas iban de acuerdo al plan que tenía en mente. 
 
    “Prepáralo para el almuerzo y tendrás un trato”. Maverick regateó y sonrió maliciosamente mientras su hijo suspiraba y asentía con la cabeza; ceder. 
 
    Cuando Marcellus casi echó a su padre fuera de la habitación antes de que lo avergonzara aún más frente a su compañero, Maverick miró por encima del hombro por última vez. No seas fácil con él, cariño. Siéntase libre de ponerlo en grueso. Es un chico grande. Él puede tomarlo. Con esas últimas palabras y un guiño burlón por si acaso, Maverick Storm se fue. 
 
    "Lo siento por mi papá". Marcellus gimió mientras cerraba la puerta detrás de él, su espalda aún presionada contra ella. 
 
    “No te disculpes. Me gusta el. Él es chistoso." Anastasia no pudo evitar sonreír mientras se recostaba en su silla. 
 
    "Oh, no lo animes". 
 
    "Demasiado tarde." Ella se rió, pero cuando el estado de ánimo en la habitación se atenuó rápidamente y se volvió serio, la sonrisa se deslizó de su rostro mientras miraba a su compañero; la habitación de repente se sentía como si se hubiera reducido de tamaño. "Necesitamos hablar." 
 
    "Eso que hacemos." Él silbó por lo bajo mientras se movía para tomar asiento frente a ella; sentado detrás del escritorio por una vez, pero con su compañero sentado en su asiento habitual, no tenía absolutamente ninguna queja. 
 
    "Antes de entrar en cosas serias, quería agradecerte por dejarme quedarme aquí esta noche". 
 
    “Por supuesto, pero no tienes que agradecerme. Eres mi compañero y es mi deber como Alfa protegerte. Marcellus asintió con la cabeza, una mirada suave en sus ojos. 
 
    "¿Es por eso que me perseguiste?" Anastasia no pudo evitar preguntar a pesar de que había sido ella quien insistió en que hablaran sobre Thea primero, pero con su pareja sentada frente a ella, sintió la necesidad de arreglar las cosas entre ellos, pero antes de que eso pudiera suceder, necesitaban ser honestos el uno con el otro. 
 
    "¿Por qué piensas eso?" Marcellus cuestionó a pesar de que ya sabía la respuesta. 
 
    Ella se encogió de hombros y se obligó a sostener su intensa mirada a pesar de que sentía la necesidad de apartar la mirada. No porque sintiera la necesidad de ser sumisa, más bien al contrario, estaba lejos de ser sumisa, más aún cuando estaba cerca de él, sino porque temía que él fuera capaz de descubrir todo lo que estaba sintiendo a través de sus ojos. 
 
    "La misma razón por la que decidiste mantenernos en secreto durante tanto tiempo". Dijo simplemente encogiéndose de hombros con la esperanza de parecer indiferente. 
 
    Marcellus inclinó la cabeza avergonzado pero asintió con la cabeza, habiéndose merecido el golpe ya que ella no dijo nada más que la verdad. 
 
    "Lo siento mucho, Anastasia". Se disculpó mientras levantaba la cabeza y sostenía su mirada, necesitando que ella entendiera cuánto lo sentía realmente y cuánto lamentaba todo lo que había hecho mal. 
 
    "Ya has dicho eso antes". Ella murmuró en voz baja con un pequeño ceño fruncido en su rostro, sus ojos demorándose en los hombros caídos y el cuerpo tenso de él, casi como si él estuviera cargando el peso del mundo sobre sus hombros a pesar de que habían pasado el tema del tráfico de niños al consejo. tratar con. 
 
    Anastasia no pudo evitar fruncir el ceño ante eso, pero antes de que pudiera preguntarle al respecto, él continuó rápidamente. 
 
    “Esto va a ser largo y no les va a gustar mucho lo que tengo que decir, pero por favor escúchenme”. Marcellus casi rogó antes de comenzar con todo lo que necesitaba decir. “Antes de verte por primera vez, te seguí oliendo por toda la empacadora durante aproximadamente una semana. Una vez, estoy bastante seguro de que irrumpí en la habitación de Raphael y Justas cuando pensé que estabas allí. Cuando te vi por primera vez, fue alrededor de una semana después y estabas dormido. Fue entonces cuando me di cuenta de que estabas embarazada y no voy a mentir cuando digo que me rompió el corazón”. 
 
    Anastasia abrió la boca para defenderse, no muy segura de a qué dirección se dirigía pero él le rogó en silencio, sabiendo que era ahora o nunca. Si jodía las cosas ahora por no ser total y absolutamente honesto, nunca volvería a tener esta oportunidad y pasaría el resto de su vida mirando hacia atrás y lamentando este momento; maldiciéndose por dejarla escapar entre sus dedos. 
 
    Aunque vacilante, frunció los labios y asintió con la cabeza lentamente. 
 
    “La razón por la que te espeté ese primer día fue porque no podía soportar verte embarazada y la idea de que ya habías formado una familia; que habías formado una familia con otra persona a pesar de que no debería haber sido yo”. A pesar de las palabras difíciles que se sentían pesadas en la punta de su lengua, forzó las palabras porque sabía que este era un momento para hacer las cosas bien, y eso solo sería posible con la verdad absoluta; independientemente de lo feo que fuera. 
 
    “Sé que no tiene sentido ya que no había forma de que supieras que tendrías pareja, pero no estaba pensando con claridad. Cada vez que te miraba o pensaba en ti, todo lo que podía pensar era en el hecho de que me traicionaste a pesar de que nunca me traicionaste”. Gimió en voz alta y se pasó las manos por un lado de la cara, luchando por digerir la verdad. Tienes razón acerca de que te juzgué desde el momento en que te vi por primera vez. Una mirada y ya había decidido que me habías traicionado a pesar de que claramente ese no es el caso y por eso, lo siento mucho.” 
 
    “No estoy poniendo excusas, pero después de eso, todo se salió de control. Me dije a mí mismo que me mantendría alejado de ti y que no importaría si sabías que éramos compañeros o no, pero simplemente no podía”. Marcellus suspiró y sacudió la cabeza. “Simplemente no podía alejarme de ti. Cuanto más te veía, más te deseaba, pero cada vez que nos acercábamos, aunque fuera remotamente, no podía dejar de pensar en el hecho de que ibas a tener el bebé de otra persona. A medida que empezábamos a acercarnos, me repetía a mí mismo que te diría la verdad, pero cada vez que lo intentaba, o me embotellaba o surgía algo. El hecho de que el consejo me presionara para que tomara un compañero empeoró todo mucho más”. 
 
    Anastasia no pudo evitar resoplar y poner los ojos en blanco ante sus palabras, sin molestarse en contener la evidente mirada de molestia en su rostro después de todo lo que él le había hecho pasar. 
 
    “Fue solo después de que diste a luz que descubrí que solo eras un sustituto y que el bebé en realidad no era tuyo, pero las cosas ya habían durado tanto tiempo que cuando finalmente me obligué a decírtelo, ya habías logrado resolverlo. Las cosas empezaron a empeorar después de eso. No me hablabas y cada vez que me acercaba a ti, seguía jodiéndolo. Lo siento mucho, Anastasia. Sé que mis acciones son imperdonables y no espero que me perdones después de todo lo que te he hecho pasar, pero necesito que sepas que lo siento”. A pesar de que su voz temblaba por las emociones y sus ojos ahora estaban vidriosos, sus pestañas repentinamente más pesadas, Marcellus se obligó a continuar ya que esto era lo mínimo de lo que ella se merecía. 
 
    “También debes saber que ni por un segundo pensé que no eras lo suficientemente bueno para mí o que no lo valías. Eso no podría estar más lejos de la verdad y pasaré una eternidad compensándote por hacerte sentir de esa manera, independientemente de si eliges rechazarme o no hoy”. 
 
    "Y todo esto podría haberse resuelto si solo vinieras a hablar conmigo". Anastasia frunció el ceño profundamente con una mirada firme en su rostro mientras parpadeaba hacia él con una mirada poco impresionada en su rostro. 
 
    "Lo sé." Marcellus suspiró y apartó la cabeza de ella avergonzado, incapaz de mirarla más después de todo lo que había hecho y la forma despreciable en que la había tratado. "Sé que la he jodido sin remedio y que no te merezco como pareja, así que entiendo completamente que quieras rechazarme". Sus labios se torcieron hacia abajo en las comisuras en el ceño más grande y más triste que jamás había visto, pero en lugar de interrumpir, le permitió continuar mientras sentía que a su compañero le quedaban algunas cosas por decir. 
 
    “Solo quiero que sepas, Anastasia, que si decides darme esta única oportunidad, no te arrepentirás. No dejaré que te arrepientas. Alguna vez." Marcellus habló en voz alta, su voz fuerte y firme con determinación como el verdadero Alfa que era. “Pero también sé que he hecho tantas cosas imperdonables y que no puedo esperar tu perdón, no después de todo lo que te hice pasar”. 
 
    Anastasia permitió que sus palabras flotaran en el aire entre ellos por un momento antes de hablar. 
 
    "¿Quieres saber otra cosa que has hecho mal?" 
 
    Él asintió con una mirada triste y distante en sus ojos a pesar de tratar de ocultárselo. Si la remota posibilidad de que ella decidiera darle una oportunidad más y quedarse, él quería quedarse porque ella quería y no porque se sintiera culpable, la hizo tropezar. 
 
    Marcellus era un lobo orgulloso, pero más que eso, era un compañero lamentable. 
 
    “Tú pones palabras en mi boca”. 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "No te voy a mentir y decir que no había considerado rechazarte después de todo, pero este último día, todo ha cambiado". 
 
    "¿Cómo es eso?" Marcellus se atrevió a preguntar mientras contenía la respiración; temeroso de su respuesta, ya que podría hacerlo bien o deshacerlo. 
 
    “Sí, la has jodido. Muy mal, pero tengo que admitir que también he jugado un pequeño papel en todo esto al negarme a escucharte. Principalmente porque estaba herido porque parecía que no me querías y pensabas que no era digno de ser tu compañero”. 
 
    "Yo te quiero. Siempre te querré y nunca lo pensé así. Más que nada, me dolió y usé eso para tomar decisiones muy estúpidas”. 
 
    Ahora lo sé. Ella suspiró y asintió, ofreciéndole una pequeña sonrisa con la esperanza de que lo sacara de su miseria. “También sé que, en el futuro, debemos aprender a comunicarnos mejor entre nosotros porque esto no puede volver a suceder”. 
 
    "¿Qué estas diciendo? ¿Avanzando?" Preguntó, incapaz de contener el tono esperanzado. 
 
    “Quiero que trabajemos”. Finalmente admitió en voz alta, de repente sintiéndose mucho más ligera ahora que estaba al aire libre. 
 
    “Quiero que nosotros también trabajemos”. 
 
    "¿Pero?" Anastasia cuestionó, muy fácilmente capaz de darse cuenta de la mirada vacilante en su rostro. 
 
    "¿Cómo puedes perdonarme?" Marcellus preguntó a pesar de que sabía que era equivalente a darse una patada en los huevos, pero este momento no se trataba de él, sino de su pareja, incluso si eso significaba sacrificar su propia felicidad por la de ella. 
 
    Al final del día, siempre era su felicidad lo que más le importaba a él. 
 
    “Cuando estuve allí, solo y en la oscuridad durante tanto tiempo, todo lo que podía pensar era en el hecho de que la última vez que te vi, tuvimos una gran discusión y te eché de mi casa a pesar de que te lo merecías. Seguía lamentando el hecho de que nunca tuvimos la oportunidad de vivir todo nuestro potencial, pero sobre todo, odiaba no estar en buenos términos contigo”. Anastasia parpadeó para contener las lágrimas cuando su labio inferior se tambaleó un poco más por la sensación que por el recuerdo. “Pero sobre todo, odiaba que estuviéramos enojados el uno con el otro y que nuestros egos se interpusieran en el camino de nosotros simplemente hablando entre nosotros y arreglando las cosas. Me prometí a mí mismo que si logro salir de allí, te escucharé y trataré de hacer que esto funcione porque es lo mínimo que nos debemos a nosotros mismos”. 
 
    "Lo siento mucho." Susurró de nuevo pero esta vez, se atrevió a ponerse de pie y caminar alrededor del escritorio, cerrando lentamente la distancia entre ellos. "Lo siento mucho, mi pequeño Spitfire". 
 
    "Yo tambien lo siento." Murmuró en voz baja cuando se encontró con él a mitad de camino, tragándose su orgullo mientras tomaba su mano y entrelazaba sus dedos. 
 
    “No tienes nada por lo que disculparte. No has hecho nada malo. 
 
    "Tal vez no, pero los dos estamos juntos en esto". 
 
    "Hasta el final." Marcellus prometió mientras levantaba su mano y presionaba sus labios contra el dorso de la misma en un beso prolongado, sus ojos fijos en los de ella. 
 
    "Hasta el final." No pudo evitar repetir con voz entrecortada. 
 
    Ahora que habían aclarado las cosas y hablado sobre todos sus problemas, a Anastasia de repente le resultó difícil respirar mientras miraba a su pareja, incapaz de apartar la mirada a pesar de que eso era lo último que quería hacer en este momento. 
 
    Sin nada que los detuviera de estar juntos, ella hundió los dientes en su labio inferior y cuando él dio un paso hacia ella, una mirada oscura y prometedora en sus ojos, se le escapó un suspiro entrecortado y esperanzado. 
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